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Traje de tela l i s a y tela l i s tada. — N ú m . 1. 

Falda rasante, con cuatro volantes á pliegues 
huecos. Sobrefalda lisa, recogida por detras como 
indica el dibujo. Paniers planos de tela listada, 
que van á perderse por detras bajo un lazo gran­
de liso y listado, puesto por debajo del corpiño. 
Aldetas largas; manga larga, terminada en una 
cartera listada. 

Traje granate de lana y seda.—Jíúiu. 2. 

Falda tableada de lanilla. Sobrefalda de seda 
puesta al sese;o, con lazo de la misma seda. Cor-
piño largo, ajaretado y fruncido en el pecho. Es­
clavina corta cerrada con dos lazos. Mangas lar­
gas con carteras de seda. 

Cenefas para manteles y servil letas de té.—Niíras. 3 á 9. 

Se ejecutan estas cenefas al punto de cruz y 
bordado Renacimiento, con algodón encarnado, 
siguiendo las indicaciones de los dibujos. 

Traje para s e ñ o r i t a s . — í í u m s . 10 y 11. 

Por delante la falda se compone de tres vo 
kntes con cabeza ajaretada. Una banda doblede 
la misma tela cruza sobre la falda y forma la tú­
nica. El corpiño, largo, con aldetas más cortas 
en las caderas, va adornado de guarniciones aja-
retadas en los hombros y en la cintura. Mangas 
1 .rgas y ajustadas, terminadas en un bullón aja­
retado y una cartera encarnada igual al cuello. 
Por detrás las dos bandas plegadas vienen á for­
mar una especie de p o u f , que termina en dos 
faldones puntiagudos. E l corpiño, fruncido en 
medio de la espalda, termina en una aldetita 
puntiaguda. 

Traje de paseo. — N ú n i s . 12 y 13. 

Este traje es de seda asargada, con rayas finas 
' color de pasa de Corinto. Por delante la túnica, 
1 sujeta con un ajaretado y guarnecida de encaje 
I del mismo color del vestido, se abre sobre una 
falda de seda, recogida, y un volante de encaje, 
que cae sobre dos volantitos de seda. Corpiño 
en punta, de raso de verano, liso, adornado de 
guarniciones de seda asargada y encaje, que 
acompañan la forma del corpiño. Mangas largas 
con vueltas de encaje. 

Varias prendas de l encer ía para n i ñ o s y n i ñ a s . 
N ñ m s . 14 á 23. 

Num. 14. Corpiño para niños peqiicfios. lylzngd.s 
largas. Va guarnecido de entredoses bordados. 

Núm. 15. Corpiño p a r a niños pequeños. Del mis­
mo género que el anterior, con entredoses en el 
Pecho, alternando con pliegues muy finos. Man-
gas y cuellos guarnecidos de entredoses v bor­
dados. 

Núm. 16. Delantal para niños y niñas. Este de-
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1.—Traje de tela lisa y tela listada. 2.—Traje granate de lana y seda. 
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lantal forma una especie de ves-
tidito de encima; va ajaretado 
en el pecho, de arriba abajo, 
escotado en redondo, bordado 
y sujeto por debajo de las cade­
ras con un cinturon adornado 
de un bordado, como el escote. 

N ú m . 17. Delantal del mis­
mo género que el anterior, for­
mado de entredoses y tablitas 
en el pecho, con el bajo liso y 
un cinturon ajustado. 

Núm. 18. Delantal alto, con 
mangas largas, destinado á cu­
brir todo el traje del niño. El 
delantero es plano, y la espalda 
lleva en la parte inferior algu­
nos pliegues bajo el semi-cin-
turon, que se abrocha con un 
botón. 

Bolsillo de costado y cuello 
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vuelto, con bordados encarna­
dos y azules. 

N ú m . 19. Delantal alto, del 
mismo género que el anterior. 
E l delantero forma tablas an­
chas. Bolsillos en los costados 
j cuello vuelto, adornados de 
un bordado estrecho. 

Este género de delantal se 
hace de lienzo crudo; los bor­
dados son de algodón encarna­
do ó azul. 

Núm. 20. Vcstídito de debajo. 
La forma es enteramente recta 
y va guarnecida de un volante 
de entredós y bordado, que for­
ma una enagüita. La tira del 
cuello y las mangas cortas van 
guarnecidas de bordado blanco. 

Núm. 21. Vestidito de debajo, 
de la misma forma que el ante-
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3 á 9.—Cenefas para manteles y servilletas de té. 



U ÍD —Traje para señoritas. Delantero. 

el vestido por arriba. 
Las mangas son lar­
gas y van ajaretadas 
ligeramente en la par­
te inferior. 

Este modelo, que 
es muy sencillo, pue­
de hacerse de cual­
quier clase de tela l i ­
gera, de lanilla ó de 
lienzo. Se puede po­
ner un lazo por de­
tras , sobre la parte 
ajaretada. 

Traje 
de raso y brocado. 

Núm. 27. 

Falda de raso color, 
de flor de adormide­
ra, cubierta de volan­
tes de encaje. Banda-
delantal del mismo 
raso, guarnecida de 
encaje. Segunda ban­
da igual, plegada en 
las caderas y recogi­
da por detras. Cor-
piño de brocado blan­
co con flores encar­
nadas y oro, cuyas 
aldetas se pierden 
bajo la banda. Man­
gas largas y ajusta­
das , con un volanti-
to de encaje en el 
borde inferior. 

Traje de raso 
a z u l , guipur y encaje. 

N ú m . 28. 

La falda, que es de 
raso azul, va cubier­
ta de volantes de en­
caje negro. La banda, 
que ciñe las caderas, 
es del mismo raso, y 
forma un lazo muy 
grande, cuyos picos, 
desiguales y deshila­
cliados, caen sobre 
la falda. Corpiño en­
lazad o por detras. 
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-11.—Traje para señoritas. Espalda. 

rior, pero con volan­
te adornado de tablas 
en medio, y de un 
bordado en el borde. 

Estos v e s t i d i t o s 
son de una pieza, ves­
tido y enagua, y vis­
ten perfectamente al 
niño, pues el vestido 
de encima se ajusta, 
sin que se vea nunca 
una enagua que so­
bresale por abajo, ni 
un corpiño que se ve 
por arriba. 

Núm. 22. Corsé pa­
ra niños pequeños. Es­
te corsé es de d r i l , 
recto por delante y 
un poco ceñido por 
debajo de los brazos 
y por detras. Lleva 
botones para abro­
char las enaguas, y 
hombreras elásticas. 

Núm. 23. Corsé pa­
ra niños pequeños. Pa­
recido al anterior, pe­
ro algo más corto y 
sin botones. 

L a z o - c o r b a t a . 
Núm. 24. 

Va guarnecido de 
encaje de Alenzon y 
adornado de una fle­
cha de oro y perlas. 

Lazo-chorrera. 
Núm. 25. 

Este lazo es de mu­
selina de seda y en­
caje. 

Trajo 
para n iñas de 7 a ñ o s . 

Núm. 2G. 

Vestido ajaretado 
en el escote, que es 
muy ancho, y más 
abajo de la cintura. 
En el borde inferior, 
un volante muy an­
cho, plano, festonea­
do y puesto sobre un 
tab leado de color. 
Una camiseta blanca 
ó color crudo cierra 

con aldetas bajo la 
banda. Este corpiño 
es de raso azul liso y 
ya cubierto de una 
guipur negra con lis­
tas claras y mates. 
Mangas semilargas 
con volantes de en­
caje. 

Vestido 
de viaje ó de mañana . 

Núiús . 29 y 30. 

Este vestido es de 
l i m u s i n a : , fondo mo­
reno, con listas color 
de ladrillo. Falda re­
donda, plegada á lo 
largo. S o b r e f a l d a 
muy plegada por de­
tras. Corpiño-paletó, 
adornado de botones, 
con bolsillos en los 
'ados y tableado en 
fo rma de abanico, 
puesto en medio por 
detras, entre las dos 
aldetas. Mangas lar­
gas y ajustadas, ter-

W. minadas en unos pes-
puntes encarnados, 
y adornadas de bo­
tones. Esclavina cor­
ta , con cuello vuelto. 

Paleto largo 
de granadina y encaje. 

Núms . 31 y 32. 

Los lados, que for­
man la manga, son 
de granadina de seda, 
con listas caladas. E l 
centro de delante es 
de encaje español. La 
espalda va ajaretada 
para formar el talle. 
Un cuello grande de 
encaje cae en forma 
de hombreras. Gola 
de encaje. 

Esta especie de pe­
lliza, muy elegante, 
se forra de seda fuer­
te, de color, y pue­
de llevarse muy bien 
en los dias claros del 
otoño, para visitas, 
paseo en carruaje, etc. 

12.—Traje de paseo. Espalda. '13.—Traje de paseo. Delantero. 
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B A I L E DE SOCIEDAD 

— E l baile se va; el verdadero, el legítimo 
baile, por principios y por convicción. Hoy baila 
la gente, pero sin conciencia de lo que baila, 
sin estudios preliminares, sin filosofía. La cien­
cia se generaliza, pero pierde en profundidad. 

Así deciá un caballero que se bailaba, hace al­
gunos años , desde las clásicas boleras hasta el 
elegante rigodón con ejercicios gimnásticos. 

¡Qué hombre tan grande, y cuán abatido 
vive hoy! 

Era el encanto de la buena sociedad y de la 
gente de rumbo. 

Compartía con los maestros Belluci, Gonzá­
lez, Bezout y otras eminencias de movimiento, 
los aplausos y los favores del público de Madrid. 

Y era maestro muy superior á todos ellos el 
Sr. Pérez , porque llegó hasta el exceso de sacar 
música de su cabeza, sobre la base del maestro 
Mercadante y otros andaluces, como él mismo 
confesaba modestamente. 

Pero la generalización de los conocimientos 
ha producido cierta impudencia artística, cierto 
atrevimiento irrespetuoso para los clásicos, y ya 
parece que los chiquillos nacen con facultades 
coreográficas. 

Las habaneras han arruinado al arte y á los 
profesores que lo difundían por principios y con­
cienzudamente. 

No es que se pierda la afición, ni mucho mé-
nos; es que vivimos en una época de generación 
danzante, de coreógrafos espontáneos. 

Observen ustedes el fenómeno : en cuanto se 
oyen los primeros rugidos del cornetín , que es el 
espíritu de las orquestas trashumantes, á las que 
el vulgo denomina «murgas», parece como que 
brotan del suelo las parejas de muchachos ó de 

damas y galanes del último mantón y de la últ i­
ma blusa social. 

En paseo, en la calle, se organizan reuniones 
dansañtes con verdadero entusiasmo artístico. 

Los bailes de sociedad han disminuido en nú­
mero, pero no en importancia : conservan el ca­
rácter primitivo, y no hay miedo de que se mo­
difiquen. 

Para esto sería indispensable suprimir dos cla­
ses mu}- importantes de la sociedad : la clase de 
modistas y la de dependientes de comercio. 

Han nacido para amarse y para bailarse recí­
procamente. 

Las niñas de funcionarios públicos del reino, 
con escasa retribución, las sucesoras de patro-
nas y herederas de su gracia, y alguna niña per­
teneciente á otro gremio por línea recta, pero 
también modesta y alegre, acuden á los bailes 
de sociedad. 

Entre ellos también se encuentran varios es­
tudiantes, algún jóven debutante en la nómina de 
cualquier dependencia del Estado, y muchachos 
sueltos, de esos que ni estudian, ni funcionan 
de escribiente, ni se ocupan de oficio alguno. 

E l baile de sociedad es el encanto de unas y 
otros, el paraíso de los novios y la casa para dor­
mir las mamás. 

E l conjunto ofrece la más extraña é inarmó­
nica perspectiva : arañas del teatro antiguo, ban­
quetas forradas con bayeta encarnada, guirnal­
das de flores combinadas con cadáveres de moscas 
procedentes del último verano. 

La orquesta se compone de profesores de cuer­
da que tocan con verdadero entusiasmo las pie­
zas escogidas del repertorio de 1834 á 1840. 

Una flauta ó un flauta completa la sociedad 
musical, produciendo unos silbidos muy seme­
jantes á los que producen las locomotoras al 
partir de las estaciones en los ferro-carriles. 
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¡ A cuán profundas meditaciones se presta un hombre 
tocando la flauta! 

—Mire V.—me decia un filósofo á diario — mi amigo, 
viendo á uno de esos profesores de gimnasia musical, que 
vagan por entierros, procesiones rurales, bailes y teatros 
de la última clase decimal, — me parece un gastrónomo 
mondando el hueso de una chuleta. 

Las notas agudas y sostenidas que produce la flauta pa­
recen aullidos que el dolor arranca á un individuo á quien 
amputan una pierna. 

Penetran en el cerebro, como si lleváramos al profesor 
dentro. 

En los bailes de sociedad es de rigor un solo de flauta 
en algún vals. 

Los socios aplauden con entusiasmo, y el presidente de 
la Sociedad suele decir : 

—Tenemos una orquesta que no nos la merecemos. 
Y los vecinos ménos todavía, y la disfrutan también á 

su pesar. 
E l efecto de la orquesta es excitar el sistema nervioso 

de las parejas, que en algunos momentos, si no fuera por 
temor á las consecuencias, morderían. 

Un vals vertiginoso, acompañado por un cornet ín, que 
lleva la voz cantante, ó por una flauta, es suficiente para 
proveer de alumnos la Academia de San Baudilio de Llo-
bregat. 

Así se explica la animación, la alegría que irradian todos 
los semblantes, en aquel salón del siglo x v m , por la situa­
ción de los muebles, si no por el gusto artístico ni la ver­
dadera antigüedad. 

Llega el momento de bailar. 
Las jóvenes, engalanadas con las mejores prendas de la 

familia, aguardan, modestamente sentadas en la banqueta 
que rodea al salón, la invitación galante del jóven seduc­
tor, que luce un sombrero de copa lustroso, como si fuera 
de charol, y una levita sin afeitar el pelo, que parece de 
piel de un animal desconocido por la ciencia. 

— ¿Me haría V, el obsequio de bailar conmigo este vals? 
—\pregunta con coqueton atrevimiento el doncel á una 
hermosa oficiala de sombreros, vestida con traje color ver­
de mar con espumas, y guante de piel amarilla. 

— ¡Ay! no valso, porque me desaparesgo—respóndela 
dama. 

Quiere decir que se desvanece ó que se marea. 
— La llevaré á V. bien sujeta—replica el Tenorio. 
— ¿ Qué te parece, mamá? 
—Que bailes, niña, si te acomoda—responde la mamá; 

—¿ á qué has venido ? 
—-Bien dicho, señora; es V. una barbiana de Persia. 
Esta galantería sorprende á la mamá de la oficiala en 

sombreros, y desde luégo manifiesta sus simpatías al jóven. 
—Es un chico fino — murmura al oido de la niña. 
— Sí, bailaré — responde como resignándose á sufrir 

un castigo la muchacha. 
Cuando se colocan en actitud de romper el fuego, dice 

la dama al caballero : 
—¿ Tiene usted pañuelo ? 
— Sí, señora. 
— Pues haga usted el favor de ponérmele en el talle para 

no mancharme el cuerpo : es de un color tan delicado 
— ¿Tiene usted el cuerpo verde? 
— El del vestido. 
— Y a ; llevo guante. 
— Sí, pero está sucio. 
El jóven saca un pañuelo, y con él en la mano derecha, 

oprime ligeramente la cintura de la pareja. 
—¿ Baila ustel el vals de dos tiempos ? 
—Baile V. como guste; los domino todos. 
— ¿ Es V. aficionada ? 
—Mucho. Tenga V. cuidado de no pisarme, porque llevo 

zapato del mismo color. 
— ¿ Del mismo color que yo ? 
— N o , del mismo color de la falda. 
— Es V. una sílfide. 
— Gracias; favor que V. quiere hacerme. 
A l pasar la pareja por el lado de un grupo de jóvenes 

amigos del bailarín, se oye aquello de : 
—Viva lo bonito ! 
— ¡Viva tu inare! 
— ¡ Preciosa ! 
—¿ Me la dejas para darla una vuelta ? 
— No. 
—Si fuese V. tan amable, que se comprometiese conmi­

go para la habanera 
—No le haga V. caso, que tiene ahí á su novia y no la 

baila. 
A la tercera vuelta ya se la ha declarado el chico, y ella 

le confiesa que ha tenido relaciones con un cadete y con 
un estudiante de medicina ; pero que los hombres son unos 
ingratos y que anda muy escamada. 

Pero quedan comprometidos para bailar la polka si­
guiente, y luégo la habanera, el baile clásico de los ena­
morados. 

Paráos te momento histórico-danzante 3ra se tutean, y 
dice el caballero á su pareja : 

— ¿ N o te parece que estamos en la Manigua ? 
Y continúa cantando al compás de la orquesta : 

«Nací en la Habana, 
Domingo me llaman » , etc. 

— ¡ A y , Panchita mia ! 
— No me llames Pancha, que soy Soledad. 
— I Quieres tomar un dulce ? 
— De ninguna manera; no me ofendas. 
— Anda, una yema. 
— No me gustan mas que de coco, pero no quiero to­

mar ni agua. 
¡Qué felices son cuando, vencida la mamá de la niña, 

entran con el jóven en el buffet! 
La mamá declara que en dulce no toma más que jamón; 

pero como han despachado las últimas aleluyas trasparen­
tes que quedaban, en una ración para cuatro chicos cala­
veras que han cenado allí, no queda dulce del agrado de 
la señora, y entre ella y su hija reparten un merengue. 

— ¡ Por Dios, uno !—exclama el jóven, que dispone de 
cuatro reales para un gasto extraordinario. 

La niña obsequia con una fracción de merengue á su 
nuevo amante, y la mamá con otra fracción, diciendo : 

-—¿Ve V. lo que es un merengue? 
El mozo aguarda una disertación química sobre el dulce. 
— Pues mire usted—continúa la mamá—ya no cena­

mos; con seguridad nos quita el apetito. 
— ¡ Qué proporción ! — piensa el galán —Con esta chi­

ca baria yo muchas economías. 
Eso sí , el baile de sociedad es un centro de producción 

de novios y novias. 
Es un divertimiento que instruye y recrea. 
Hay más intensidad, más confianza que en un teatro y 

que en un baile público. 
Se sabe que todas las que acuden son personas decentes. 
Unos sacan novia del baile, otros la llevan, otros sacan 

una pulmonía. 
Un conocido mió sacó mujer. 
Se casaron, y á los dos meses desapareció la pobrecita 

del hogar paterno de su marido. 
La primera noticia que éste tuvo de ella fué por una 

carta en que le pedia perdón y le suplicaba desde Monte­
video que fuese á buscarla, que estaba arrepentida de ha­
ber emprendido el viaje. 

E l frenesí coreográfico la habia arrastrado la obligó 
á declararse bailarina viuda. 

EDUARDO DE PALACIO. 

LO QUE NO SE SABE. 

y | r m i v ' X A de mis amigas, dando vueltas al rededor 
ISŜ IBLM de mi bufete, miéntras escribía el encabeza­

miento de este articulillo, se entretenía en 
ver cómo iba á titularlo. 

— ¿Lo que no se sabe ?—dijo en alta voz, 
sin considerar que me estaba interrumpien-
—¿Y qué va V. á decir de eso ? 
-Ya lo verá V. cuando el artículo salga en el 

periódico. 
—Es decir, cuando lo vean todas las suscritoras. 

Entóneos, ¿"de qué me sirve el privilegio de ser ami­
ga de usted ? 

—Pero ¿no ve V. que me está V. quitando el tiempo, y 
que de la imprenta me reclaman original ? 

— Es V. una amiga fastidiosa. Siempre está V. con el 
mismo estribillo : «Me quitan el tiempo, me falta el tiem­
po.» Tenerla á V. por amiga equivale á la situación de un 
chico á quien se le promete un juguete con tal de no to­
carlo nunca. 

•—Es que yo la conozco á V., y sé que no se contentaría 
con tocarlo; sino que quería V. romperlo p a r a ver lo que 
hay dentro. 

— Lo confieso, soy curiosa y me gusta enterarme de 
todo. ¿Es ése un defecto muy grande? 

— Sí y no, según los casos; pero ahora de lo que se tra­
ta es de que yo tengo que hacer mi artículo, y V. me lo está 
impidiendo. 

— A l contrario, yo voy á ayudarla á V. á que lo haga. 
Veamos; cuénteme V. cómo va á ser su artículo. 

—Es decir, que lo que V. quiere es enterarse ántes que 
nadie, pero pretende obtenerlo por un sendero oblicuo. Sea 
usted franca, á lo ménos. 

— Pues bien, sí , lo confieso. Dígame V . : ¿qué es eso de 
lo que no se sabe ? 

— Son muchas las cosas que se cree saber, y lo cier­
to es 

—Que no se saben — interrumpió mi amiga.—Eso pasa 
con mucha frecuencia : se cree saber la Historia, la Geogra­
fía, y luégo á lo mejor se habla de un rio que no recorda­
mos haber visto jamas en el mapa, ó de un hecho históri­
co cuya fecha no ha dejado la menor impresión en nuestra 
memoria. Mire V.; eso de las fechas es lo que más se me 
resiste. 

—Pues no es ésa la dificultad más grave. ¿ Sabe V. leer ? 
— ¡ Vaya una pregunta ! 
— ¿Y escribir? 
— ¡ Pues tuviera que ver ! 
— ¿ Y hablar? 
—¿ Pues no me está V. acusando siempre de que hablo 

demasiado ? 
—Entienda V. lo que digo : todo el mundo cree que 

sabe leer, escribir y hablar, y sin embargo, yo soy de opi­
nión que, de treinta personas que están en ese caso, vein­
tinueve incurren en un error palmario. 

—¿De véras ? 
— De véras. Es extremadamente raro dar con una per­

sona que sepa leer. Y no me refiero precisamente al arte 
de la lectura, que hoy se enseña con el mayor esmero, y 
que debieran aprender todas las señoritas. No le hablo á 
usted de las entonaciones apropiadas á cada frase, ni de las 
inflexiones diversas destinadas á hacer resaltar ó á dejar en 
la sombra las partes brillantes ú opacas de la obra del es­
critor. No hablo tampoco de la flexibilidad de la voz, de la 
pronunciación limpia y gramatical. N o ; mi observación 
versa solamente sobre las nociones más elementales de la 
lectura en alta voz, de seguir la puntuación, de evitar á 
los oidos de los que escuchan la monotonía de una voz 
siempre mantenida al mismo diapasón; en fin, sobre la 
manera de leer con inteligencia y de interesarse en la lec­
tura para poder interesar á los que escuchan. ¿ Leen así 
todas las que leen ? 

— Le diré á V. : cuando leo el periódico á mi tía, procu­
ro no enterarme de lo que leo, porque generalmente son 
cosas que no me importan. 

— Es decir que corta V. mal las frases, que se come usted 
las comas y los puntos y comas 

— N© lo niego. 
— Pues no sabe V. leer. Si al leerle el periódico á su se­

ñora tia aceptase V. esa pequeña molestia como un deber 
grato, y con el deseo de serle realmente út i l , leerla V., si 

no con arte, al ménos con inteligencia, porque se tomaria 
usfed algún interés en hacerlo bien. 

— Concedido; puede que tenga A7", razón. Pero ¿qué 
quiere decir que si yo sé escribir? 

— N o me he dirigido precisamente á V. misma, sino que 
he querido encarnar en V., incidentalmente, una negligen­
cia que en mi artículo me propongo combatir. Usted sabe 
escribir de la misma manera que leer. No exijo á V. que 
escriba como Fernán-Caballero, pero le exijo absoluta­
mente que no empiece por el fin para acabar por el prin­
cipio; que no maltrate la Gramática, y que evite las pala­
brerías inútiles. Si no observa V. estos principios elemen­
tales, podrá V. tener muy bonita letra, pero no sabrá usted 
escribir. 

— Pero dígame V. al ménos cómo se debe hacer para es­
cribir de un modo, no diré notable, pero sí soportable. 

— Tomándose el trabajo de reflexionar; escribir las car­
tas en el pensamiento ántes de trazarlas sobre el papel; no 
contentarse con decir de cualquier manera lo que se trata 
de decir en la carta; no olvidar que el órden y el método 
son necesarios hasta para escribirle una carta al almacenis­
ta de comestibles, á fin de que no resulte una esquela como 
ésta que vi hace pocos días de cierta señorita : «Mándeme 
V. miel para mi hermana que está algo mala en una pequeña 
olla.'» Ya ve V. que esa manera de expresarse dice muy 
poco en favor de la educación de una señorita. Las condi­
ciones de estilo necesarias para escribir cartas sin que rían 
las gentes que las reciben, sólo se adquiere teniendo la 
constancia de dedicar algunas horas diarias á la lectura de 
buenos libros, con lo que se consigue aprender á construir 
bien las frases y otras cosas no ménos útiles. 

—Sí , pero ya ve V. que eso de que una jóven tenga que 
dedicar su tiempo á leer, como si estuviera todavía en el 
colegio, en lugar de ir á paseo ó á visitas 

— Para todo hay tiempo, cuando se tiene buena volun­
tad; esté V. segura de ello. 

— No quiero contradecirla á usted. Dígame V. ahora 
algo de lo que se refiere al hablar bien. 

— Cuando se habla extremadamente bien no hay difi­
cultad en escribir lo mismo que se habla; pero hacerlo así 
cuando no se habla muy bien, es sencillamente indigno de 
una persona que hace alarde de haber recibido cierto gra­
do de educación. 

La palabra es un instrumento; pero para manejarlo con 
habilidad es indispensable estar familiarizada con su modo 
de funcionar. Saber lo que se quiere decir no basta; hay 
que saber decirlo para no verse expuesta á ser detenida á lo 
mejor de una frase por no encontrar la palabra adecuada 
al objeto ó á la situación, resultando una explicación inin­
teligible. 

— Muy exacto; pero indíqueme V. una pequeña rutina 
para hablar con facilidad y corrección. 

—¿' Cómo una rutina ? Ese sería un medio mezquino. No 
hay más rutina que ésta, que le suplico grabe en su pensa­
miento : Leer mucho y bueno. 

— ¿Y qué leo ? 
— Historia, viajes, novelas clásicas Pero ¿se quiere 

usted callar? Me hace V. perder un tiempo horrible. 
— ¿Otra vez el tiempo? Pero V . , que tiene tanta memo­

ria, escriba de un tirón todo esto que hemos charlado, y 
ya está hecho el artículo. 

Tenía razón mi amiga : es la primera vez que ha dicho 
una cosa juiciosa. 

E. R. 

E L C A N T O D E E S P A R T A C O . 

A L S E Ñ O R D O N G A S P A R N U Ñ E Z D E A R C E . 

¡Hermanos , á luchar! De las cadenas 
Rotos están los férreos eslabones; 
Acuda palpitante de las venas 
Nuestra sangre á inflamar los corazones. 
Ya da la luna su fulgor incierto; 
Ya de la vida apáganse los sones; 
La hora es ya en que á los pozos del desierto 
Van á beber, rugiendo, los leones. 

¡ Soy libre, libre al cabo ! 
¡ Noche serena del fecundo est ío , 
A l fin eres azul para el esclavo! 
¡ Pálida luna, que del llanto mió 
Y de mis tristes horas intranquilas 
De amarga esclavitud testigo fuiste. 
Ya no alumbra tu disco refulgente 
Lágrimas de dolor en mis pupilas, 
N i sello de baldón sobre mi frente! 

i Soy libre ya ! Romanos, 
Que en el circo aplaudíais mi bravura 
Cuando hería y mataba á mis hermanos 
Del rudo gladiador el brazo fuerte 
A vosotros airado se convierte. 
Fiera el esclavo es ya y aquí os espera; 
Venid ligeros á enjaular la fiera. 
Que ante vuestras legiones no desmaya, 
Y aguarda á vuestros tercios desiguales , 
Como aguardan su presa los chacales 
Sobre el duro arrecife de la playa. 

¡ Libertad, libertad ! Tú, que otros dias 
Fuiste mi compañera; tú, que el vuelo 
Has medido á las águilas de Sainos; 
Voy á morir por tí; sin tí la vida 
Es, más que dón, un bárbaro castigo; 
Por tí palpita el alma estremecida; 
Si en el cielo no estás, yo lo maldigo. 

¡ E l cielo ! ¿Y qué más cielo, Tracia mia, 
Que tus risueñas playas, donde el viento 
Es á la vez perfume y armonía ? 
Allí el acompasado movimiento 
Del ramaje en los bosques de Dodona 
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Convida á meditar, la roca ingente 
Donde toman las águilas el vuelo 
Es un titán dormido en la llanura, 
Y caprichosas islas á millares, 
Como los astros en tu limpio cielo , 
Forman constelaciones en tus mares. 

¡ A y ! en mis tristes horas de agonía. 
Cuando la v i l coyunda me humillaba, 
j Con qué inefable encanto recordaba 
Tu cielo, que á mi dicha sonreía, 
Y los cantares de la madre mia 
Cuando á su seno amante me estrechaba ! 
Ensanchando á su vista el horizonte , 
Allí la altiva Dio sobre el monte 
Roba á la aurora su primer sonrisa; 
Elos duerme serena 
Viendo á sus pies el piélago profundo, 
Y entre bosques de mirtos Cyparisa, 
Escucha en los rumores de la brisa 
El cantar de Tamyris moribundo. 

A l pié de Silayea 
Aun tiembla la corriente del Cefiso 
A l beso de la hermosa Citerea; 
Bajo laureles, que las auras mecen, 
Huyendo de los sátiros lascivos. 
Las tentadoras ninfas se guarecen, 
Y los verdes olivos 
Son ornamento de la azul colina. 
En cuya umbrosa falda 
De la vid se retuerce la guirnalda, 
Y desmayado el sauce se reclina. 

De Délfos triste junto al ara santa 
El roto intercolumnio se levanta; 
Sumerge su marmóreo graderío, 
Cercada de las frondas y el follaje, 
La escalinata en el sagrado rio; 
El Pentélico audaz álzase al cielo, 
El águila caudal surca el vacío 
Con ojo ardiente y poderoso vuelo, 
É impalpable y veloz como la idea, 
Burlando los ardores del estío, 
Cupido bullicioso juguetea. 

Cuando la luz solar tibia declina, 
Corona de destellos 
É inunda de su lumbre purpurina 
La mole prodigiosa 
Del Partenon y sus frontones bellos, 
Murmura con cadencia misteriosa 
Ante las auras la robusta encina, 
Y Corinto, aterrada y silenciosa, 
Escucha los gemidos de dos mares. 
E l Jonio y el Egeo, que, rugiendo, 
Se cuentan su dolor en sus canciones. 
Como dos prisioneros sus pesares 
Por la reja que enlaza sus prisiones. 

Mas basta de recuerdos. Cese el llanto 
Que vierto al recordar la patria mia; 
Quien sin llorar sufrió martirio tanto, 
¿ Ha de. llorar ahora de alegría ? 
Hoy sólo debo recordar las penas. 
Las afrentas sufridas, los enojos, 
Y verter roja sangre de mis venas, 
No lágrimas amargas de mis ojos. 

¿Es sueño ó realidad? Roma, ya espiras, 
Víctima del placer que te embriaga; 
Eres un astro muerto que se apaga; 
Rómulo llora viendo tus doncellas 
Y tus hombres sin honra. ¡ Mira al cielo ! 
Como yo, al ver tu duelo. 
De placer se estremecen las estrellas. 

¡Verbo de destrucción vibre irritado; 
Estalle al fin la cólera divina; 
De ese pueblo malvado 
Quede tan sólo misera rüina , 
Y hollé la edad futura 
Los secos tallos de la verde hiedra. 
Entreabriendo la mágica escultura 
De los frontones rítmicos de piedra 
Del templo egregio de la hetaria impura ! 

Yo, que llevo en mis venas 
La sangre de dos pueblos que han sentido 
El peso y la opresión de tus cadenas, 
La Tracia y la Numidia, el elegido 
Soy para hacerte, de señora, esclava; 
Tu muro quedará desportillado, 
Y sumisa, á mis piés, la loba brava 
Que tu fuerza y tu origen simboliza, 
He de dormir mi sueño de soldado 
Sobre tu Capitolio hecho ceniza. 

Yo, en el carro triunfal de tus Thesantas, 
Te miraré espirante ; 
De tus vestales santas, 
Del placer apurando las delicias, 
En el desnudo pecho palpitante 
Dejaré el deshonor con mis caricias ; 
Veré cuál tus palacios se sepultan, 
Y bajo el pié de mis soldados fieles 
La frente de tus cónsules, que ocultan 
Las arrugas del vicio con laureles. 

i Oh dioses de mi patria ! Yo prometo, 
Si me otorgáis el triunfo, en vuestras aras 
Quemar sal de Amathon y miel de Himeto; 
Y si resultan mis esfuerzos vanos, 
Volver contra vosotros mj coraje, 
Y haceros polvo v i l entre mis manos. 

¡ A y ! ¡ Loco estoy ! M i cólera salvaje 
Volví contra los dioses con encono. 
Mas, ¿hay dioses acaso? 
Para el esclavo, no; cuando el ultraje 
Cayó sobre mi frente, y mis mejillas 
El rubor y la cólera t iñeron, 
Por no escuchar los ruegos del caido 
Los patrios dioses en tropel huyeron; 
¡ Que ni áun dioses le quedan al vencido ! 
Cierran siempre su seno 
A los que sufren cuitas terrenales. 
¡ Las lágrimas amargan cual veneno. 
Aun bebidas por labios inmortales ! 

Pero se acerca el dia, y con la aurora 
Llega también, al cabo, hermanos mios, 
El ansiado momento 
De la venganza; en turbulentos rios 
Corra la sangre hasta la mar rugiente; 
Teñid en roja sangre las banderas, 
Que los efluvios de la sangre hirviente 
Nos prestarán la saña de las fieras. 

Y si acaso una flecha del romano. 
Por el arco vibrante despedida, 
Se hunde temblando en mi desnudo pecho, 
Y por la abierta herida 
Creéis que se escapa mi ódio con mi vida, 
Entónces con banderas destrozadas 
Dad á mi cuerpo funerario velo 
Y arrojadme en el mar rugiente y bravo. 
¡ Sólo en é l , que es inmenso como el cielo. 
Pueden caber los odios del esclavo ! 

JOSÉ J. HERRERO. 

r 
R E V I S T A DE MODAS. 

P a r í s , 10 de Setiembre de 1881. 

Ademas de los trajes de viaje, que pueden llevarse tam­
bién para calle en la próxima estación de las lluvias, y de 
que me ocuparé más adelante en esta misma carta, prepá-
ranse para el otoño várias formas de abrigos. 

Uno de los que más se generalizarán, indudablemente, 
es el abrigo ó pardesú, más corto por detras que por de­
lante. Los delanteros van cortados en punta, ligeramente 
acentuada en su borde inferior. Esta prenda es poco ce­
ñida, sólo en las costuras de costado de la espalda. Las 
mangas van tomadas en los costados como en las visitas. 
Los hombros van cubiertos con una doble esclavina; la de 
debajo ajaretada en su contorno. E l abrigo de que voy ha­
blando se hará de lanilla, de paño , ó bien de seda. Cuando 
se haga de paño ó lanilla se le cruzará por delante, aña­
diéndole unos bolsillos grandes en los costados, vivos de 
seda del mismo color, y botones. Cuando sea de seda no 
se le cruzará; se le adornará con una tira ancha de plumas 
de avestruz, guarnecida de pasamanería de metal y cuen­
tas , cuya pasamanería se colocará en la pluma misma. 

Se adornará también esta clase de- abrigos y otros aná­
logos con felpa, guarnecida de una pasamanería igual á la 
anterior, ó bien con unas Conchitas de terciopelo, puestas 
unas contra otras, para formar una cenefa. 

Los abrigos largos de otoño nos ofrecerán una serie de 
variaciones ejecutadas sobre el tema de la capa llamada de 
viuda, cuyo tipo es semi-ceñido en la espalda, recto por 
delante y con una especie de estola cuadrada ó puntiaguda, 
enteramente ajaretada. En la cintura, por detras, se pone 
un lazo grande de cinta. La falda del abrigo, es decir, su 
parte inferior, desde la cintura, va dispuesta en fuelles, 
que pueden forrarse de un color vivo ó ejecutarse de tela 
diferente de la del abrigo. Bolsillos grandes cuadrados, 
por debajo de los cuales el ladito va plegado perpendicu-
larmente hasta el borde inferior. Los delanteros van abier­
tos en forma de chai, en sus ángulos superiores, con un 
cuello grande á la marinera, y guarnecidos á cada lado, de 
arriba abajo, con tablas que llevan un vivo por dentro. 
Mangas-t'¿s/to, ó bien esclavina formando las mangas. 

Esta forma de abrigos ha sugerido algunas formas de ba­
tas, iguales al tipo que acabo de describir. Se las guarnece 
de muchos encajes blancos, desde la imitación hasta el 
más rico punto de Venecia. 

En punto á vestidos, sencillos para las señoras, y muy 
elegantes para las señoritas, se harán muchos de lani­
lla, cuya falda irá completamente plegada, formando series 
de pliegues ó tablas finas, interrumpidas á distancias regu­
lares con pliegues iguales hechos de moaré ó de raso. Se 
lleva con estas faldas un corpiño largo polonesa, recogido 
sólo por el lado derecho, con una cinta ancha formando 
banda. 

Las toürnures, que siguen llevándose pequeñas, se colo­
can cerca, pero por debajo de la cintura. 

Entre las telas á disposición que se preparan, á despecho 
de los inconvenientes de ese género de fabricación, que 
tiene el defecto de encerrar á la modista en un círculo que 
no puede traspasar, hay una, sin embargo, que me parece 
evitará la mayor parte de estos inconvenientes. La tela á 
que me refiero, que se hace de lana y de seda, }' se vende 
por metros, no por córtes , como casi todas las telas á dis­
posición, es lisa por una orilla y bordada por la otra : el 
ancho del bordado varía de 20 á 30 centímetros, y se fa­
brican los anchos intermediarios para los adornos del cuer­
po y de las mangas. E l bordado es ligero y calado. 

La tela en cuestión se prestará á las combinaciones de 
túnicas plegadas, hechas sin costuras, así como á las dife­
rentes bandas que ciñen las faldas. 

Los terciopelos labrados, de fondo mate, satinado ó 

moaré, ocupan un puesto preponderante éntre las noveda­
des que se preparan. 

Se harán más que nunca chaqués largos, hendidos por 
detras, que se llevarán á guisa de corpiños. 

Todos los vestidos esmerados deberán ir invariablemen­
te terminados en su borde inferior con uno ó dos volantes 
tableados á tablitas muy finas, independientemente d é l a 
indispensable tira de muselina plegada, conocida con el 
nombre de baláyense. Si el vestido tiene un color dominan­
te, los volantes se harán del mismo color; si hay dos co­
lores que dominan en el vestido, los volantes serán de los 
dos colores. En todo caso, se les cose bajo el borde infe­
rior de la falda. Se pondrán, no sólo dos, sino hasta tres ó 
cuatro de estos volantes. 

Uno de los mejores modelos de esos vestidos de viaje á 
que me refería al principio de esta carta, y que pueden 
servir igualmente de vestidos de calle ó de mañana, se 
ejecuta de cheviot flexible, de ese color gris verde llamado 
reseda. La falda, bastante corta, es toda lisa, con una hile­
ra de pliegues planos y huecos en la parte inferior, cuya 
hilera, que tiene unos 16 centímetros de ancho, adorna la 
falda, sin darle esa pesadez insoportable en un traje desti­
nado á resistir marchas más ó ménos largas. E l corpiño es 
una larga y ámplia polonesa, semi-ajustada y cerrada en el 
pecho con brayideburgos de cordón redondo. Los dos picos 
de delante se doblan sobre las caderas, como los capotes 
militares, y se pierden por detras bajo un lazo. 

Describiré, para terminar, un precioso traje de luto 
(punto importante), hecho por uno de los más célebres 
sastres de la capital. 

Era de crespón inglés negro sobre seda mate. E l vestido 
era de forma princesa. E l corpino, abierto en V , iba guar­
necido de rizados gruesos de crespón. Las piezas de la es-. 
palda se continuaban de manera que formaban anchas al-
detas, de unos 40 centímetros de largo, guarnecidas de 
rizados de crespón. Falda lisa de crespón. Pero cada costu­
ra, que reunía dos paños , iba abierta, á unos 45 centíme­
tros de su borde inferior, para dejar pasar un fuelle plega­
do de seda mate. Bajo el borde inferior de la falda, tres 
enormes rizados de crespón encañonados. Mangas semi-
largas de seda, con volantes y rizados de crespón. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

(Sólo corresponde á las Sras. Sascritoras á la 1.a ed i c ión 
de lujo.) 

N ú m . 1 . 6 6 9 . 

Vestido de raso liso y moaré de color de piel. La falda, re­
donda, es de raso y va guarnecida de volantes plegados de 
la misma tela. Tres quillas de moaré, cortadas en punta y 
terminadas cada una en una borla, van fijadas en la cintu­
ra sobre el delantero de la falda. Panicrsjpotefs de raso liso. 
—Corpiño de moaré, con punta por delante y faldones ple­
gados en forma de frac : este corpiño va abierto. Cuello 
cubierto de raso, así como las solapas y las carteras. 

Traje de raso y terciopelo color de pensamiento. Falda re­
donda de raso cubierta de volantes plegados. Delantal re­
dondo de la misma tela, ribeteado de dos volantes también 
de raso. Por encima de estos volantes va un bordado del 
mismo color. Chaqué largo de terciopelo color de pensa­
miento, con faldones recogidos y abrochados un poco más 
abajo de la cintura. Un bordado marca el contorno de la 
parte recogida de los faldones. Mangas de raso, fruncidas 
en las sisas y bastante anchas. 

CORRESPONDENCIA. 

SRA. D.a A. C , Lérida.—Para vestir se llevan mucho 
las visitas; en el núm. 18, del 14 de Mayo, pág. 140, en­
contrará V. una porción de modelos muy bonitos y elegan­
tes. Para adornarla, lo más á propósito son los azabaches. 

Consulte V. á su médico sobre esa erupción de granitos; 
miéntras la tenga, no puedo aconsejarle el uso de aguas 
de tocador. 

SRA. D. E. DE Q., Valladolid. — La moda en la forma de 
sillería de sala no ha variado; en cuanto á telas, las bro­
chadas están hoy tan en boga como el raso y más que el 
damasco. En los balcones se ponen dos cortinas, unas blan­
cas y otras de la misma tela que la sillería; en las puertas 
no se ponen más que estas últimas. 

No sé de qué casa de París habla V . , por lo que no pue­
do decirla adónde ha de dirigirse pai-a pedir el catálogo que 
desea. 

A ROSA BLANCA.—Ese sombrero sentará perfectamente 
á la persona indicada. Cuide de que el encaje esté bien 
fijado sobre una forma pequeña, con un poco de cinta ó 
alguna flor, á fin de que se vea que es un sombrero, y no 
un adorno de cabeza. 

SRTA. D.a N . R. — E l chaqué de terciopelo se llevará 
este año ; le aconsejo el género de aldetas largas, recorta­
das por delante y con solapas pequeñas. Esta prenda no 
debe llevar ningún adorno; simplemente unos botones 
Watteau. 

SRA. CONDESA DE P., Cáceres. — Para una bata práctica 
y sencilla no hay más que la forma princesa y la forma 
Luis X V , con pliegue grande en la espalda. Debe hacerla 
de lana fuerte de un color oscuro y guarnecerla de una 
simple franja de felpa escocesa ó de color liso, formando 
cenefa por delante, cuello, carteras y bolsillos. 

SRA. D.1 M . R. DE F.—Es imposible dar un patrón para 
disponer un mantón de la India sin cortarlo. E l cachemir 
se dispone en pliegues graciosos, que permite el tejido, al 
paso que nos sería imposible plegar del mismo modo el 
papel ó ía muselina. Tiene que disponerse el mantón so­
bre la persona misma. Heñios publicado últ imamente pre­
ciosos modelos de delantales para niños. 
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SRA. D.a B. A. DE S., Madrid. — El corsé Regente, que 
con frecuencia anunciamos en LA MODA, es propiedad ex­
clusiva de su inventor, que no permite naturalmente que 
se publiquen patrones ni se den explicaciones sobre la 
manera de confeccionar dicha prenda. — Pero en nuestro 
periódico hallará otros modelos análogos, con sus corres­
pondientes patrones, que les serán tan útiles como los del 
Regente. 

Las prendas de que no damos patrón difieren general­
mente muy poco de aquellas cuyos patrones se han publi­
cado 3̂ a ; sólo se diferencian en los adornos. Por eso abre­
viamos las explicaciones en cuanto se refiere á la forma 
de la prenda. 

SRA. D.a C. T. DE L . — L e aconsejo que siga exactamen­
te las prescripciones del médico.— Para suavizar el cútis, 
le aconsejo que tome con frecuencia baños de almidón y 
de gelatina. No hay nada más eficaz ni mejor. 

ADELA P. 

EXPLICACION DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 
CONTENIDOS EN LA «HOJA-SUPLEMENTO» 

que se reparte con el presente número á las Sras. Suscritoras á las ediciones 
de lujo. 

1. Enlace A V para bordar en mantelería. 
2. L u i s a , marca para pañuelo. 

3. Entredós para vestido de niña, para bordar con en­
caje inglés. 

4. Inicial para bordar á lausin. 
5. Acerico para bordar con torzales y sedas. 
6. Bolsillo para señora, para bordar sobre piel con sedas 

de colores. 
7. Recuerdo. 
8. Inicial para bordar en punta de pañuelo. 
9. Idem, idem. 
10. Idem, idem. 
n i Enlace VO para marcar á realce mantelería. 
12. Sombrilla, última novedad. 
13. Entredós de encaje. 
14. Dibujo de sombrilla para bordar con sedas argelinas. 
15. Tira para bordar al Renacimiento. 
16. Tira festoneada de encaje inglés. 
17. Entredós para bordar á realce. 
18. Capricho para bordar á lausin. 
19. Punta de corbata de encaje inglés. 
20. Cenefa para cojin de raso bordado con torzales de 

colores. 
21. S, inicial para punta de pañuelo de luto. 
22. Dolores, medallón para bordar sábanas á realce, pun­

to de armas y enjabado. 
23. Manga del canesú publicado en el Suplemento del 30 

de Julio. 
24. Idem, idem. 
25. Nieves, marca para punta de pañuelo. 
26. Enlace SC. 

< 27. Continuación de abecedario para sábanas. 
28. Carinen, marca para punta de pañuelo. 
29. Escudo de pañuelo para bordar á realce y punto en­

jabado. 
30. Tira para pechera. 
31. Enlace TE. 
32. Z , inicial para punta de pañuelo. 

El O L E O C R O M E de E . C O U D R A Y , perfumista en Pa­
rís, 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca­
bello, y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Ex­
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa. 

SOLUCION A L GEROGLIFICO 
D E L NÚM. 32. 

Locara es dar consejos á un eneniig-o , pero más locura es tomarlos 
de é l . 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a María Nuflez Muñoz. — D.a Elo-
dia Arenas Rodriguez.-—D.a Sofía R. de Araujo. —D.a Jacoba de Torres — 
A. V. D. G. —D.a Josefa y D.a Tomasa Olaso. —D.a Julia Pérez. —D0ña 
Cármen Mendoza.—-D.1 Rosario de la Peña.— D.a Asunción Quesada 
Doña María y D.a Joaquina Collada. — D.a Sagrario Ayuso. 

De la República Dominicana hemos recibido la solución al Salto de Caba­
llo publicado en el núm. 24, remitidas por las Sras. y Srtas. D.a Francisca 
Agbar.— Virtuditas Aguirre. — D.a Estéfana Perdigón. 

También hemos recibido de las islas Cananas la solución al Salto de Ca­
ballo del núm. 29, remitidas por las Sras. y Srtas. D.a Plácida Eduardo Diston. 
— D.a Margarita Zúñiga.—-D.1 Dolores Estrada Monescillo. 

EXP0S1TI0N 
Médaille d'Or 

U N I V E R S l e 1 8 7 8 

'CroixjcChevalierl 
LES PLUS HAUTES RECOMPENSES 

O L E Ó C O M E l 
| E. COUDRAY 
iHECHO COM el OLEOde BEN para la HERMOSURA del CABELLO 
' Eslc iiuevo aceite untuoso y nutritivo m 
¡ se ennserva indefinidamente y íi'ene la propiedad S 
l do mantener el cabello flexible y lustroso. @ 
I — • * • — © 

! Artículos Recomendados I 
P E R F U M E R I A a la L A C T E I N A I 

Recomendada por las Celebridades Medicales. 9 
GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo. S 
AGUA DIVINA llamada agua de salud. 9 

SE VENDEN EN LA FÁBRICA 

¡parís 13, me d'Enghien, 13 P A R i s l 

Depósitos en casas de los principales Perfumistas, ® Boticarios y Peluqueros de ambas Americas. H 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el use del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A C E A 
y la 

YEPADEM CKEMA POMPADOUR 

P E R F U M I S T A E N PA.RIS 

-oí^Co 

l l u e v a s C r e a c i o n e s : 

C H A M P A K A (REAL PERFUME) 

B R I S A S DE V I O L E T A S de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

LAIT ANTEPHELIQL'E 

cutis 

T e s o r o d e l P e c l i o 

P A T E D É G E N É T A I S 
TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESION Se encuentra en Iss buenas Farmacias de America 

OPRESIONES ASMA NEVR&LGIAS CU RA DOS 
Por los CIGARILLOS ESPIC 

TOS, CATARROS, CONSTIPADOS 
Aspirando el humo, penetra en el Pecho , calma el s istema n e r ­

vioso, facilita la e x p e c t o r a c i ó n y favorece las funciones de los 
ó r g a n e s respiratorios, [Ex igx r esta f i r m a : J . E S P I C . ) 

Venta por mayor 3 . ESPIC. - t « 8 , r u é S'-Lazare, Pa r i» . 
Y en las principales Farmacias de las Amóricas.— * fr. la caja. 

La ETERNA B E L L E Z A de la PIEL obtenida para »/ empleo de la 

O R I Z A 

C R E M E - O R I Z A 

s e ú r d e p l u s i e u r s ^ 

\ S T H Q N Q ^ I J 
Eita CREMA suaviza 

y blanquea la PIEL 
j le di la TRASPARENCIi y l i 

íllSSCüai de la JUYíNTUD 
HutA la edad la mis adelantada | 

PRISERVA IGUALMENTE 
rostro del B o c h o r n o , 

11« M a n c h a s de R o j e z 
y de las A r r u g a s . 

Proveedor is la Corta i« BAsis 
ORIZÁ-IÁCTÉ 

LOCION EMULSIVA 
¡Blanquea y refresca la piel. 
] Quita las manchas de rojes. 

ORIZA-VELOÜTÉ 
JABON según el D'O.REVEIL 
Lo més suave para la piel 

ESS.-ORIZÁ 
Perfumes a todos los ramilletes de flores nuevos. 
Adoptados por la moda. 

ORÍZA-YELOÜTÉ 
PÓLVO de FLOR de ARROZ adherente á la piel. 
Dando el Afelpado úd 

melocotón. 

Depósito principal : 207. calle San Honoré, Paria 

So mis Tinturas progreslTis 
p*ra ol pelo blanco 

,-ritco 
deTolrer 

i l C a b « l i o _ 
natural 

OOS E 8 T H L I Q U I D O 
no -17 necesidad̂  LATiR u CiBSIi 

antet ni despuet 
A P L I C A C I O N F A C . 

Resultado Immed 

Administración — PARIS, 22, Boulevard Montmartre 

GRANDE-GRILLE. — Afecciones linfáticas, 
unfermedades de las vías digestivas, del hígado 
y del bazo, obstrucciones viscerales, cálculos 
biliosos, etc. 

HOPITAL. — Afecciones de las vias digestivas 
pesadez de estómago, digestión difícil, inape­
tencia, gastralgia, dispepsia. 

CELESTINS. — Afecciones de los ríñones, 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 

HAUTERIVE. — Afecciones de los ríñones y 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 
EXIJIR el NOMBRE del MANANTIAL sobre la CAPSULA 

| P i L D O R A S d e B L A N C A R D ; 
W Aprobadas por la Acad. de Méd. di Paris. 

Estas Pildoras se emplean contra las afee-
c ienes escrotu losas , la pobreza de l a i 

^ s a n g r e , la a n e m i a , etc., etc. 
9 4YUDAN a la formación de ios jóvenes. 
© Elíjase nuestra 
Q úrma adjunta. 

© Se eícuentran en 
tudas las Farmacias. 

^ Farmacéutico, rué Bomparte, 40, Pa 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en Madrid: José María Moreno, 93, calle Mayor: 
y en las principales farmacias, i 

purgativo de magnesia 
.CHOCOLATE OESBRIÉRE^ 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
Alimento unido á los tónicos mas reparadores. 

v i r o " 

Gusto agradable EFICACIMAM CIEKT-
para hacer desaparecer la bilis, la flemas! 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura' 
la constipación.Deposito en las principales 
boticas de ESPAÑA.de COBA y de las AHEUICÍS. 

con QUINA y principios mas solubles de la CARNE 
Una experiencia de diez años y la autoridad 

de los principes de la ciencia prueban que el Vino ferruginoso Aroud, es el 
R E G E N E R A D O R DE LA S A N G R E 

mas poderoso para curar : la clórosis ó colo­
res pálidos, la pobreza ó alteración de la 
sangre. — Precio : 5 francos. 

P o r m a y o r en P a r i s : 
En casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, Sucesor de AROUD 

102, rué Richelieu, 102 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

C A L L I F L F L O R d e 8 E L L E Z A . P o l r ¿ v a S r A n t e a 
Por el nuevo modo de empleados estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y delicada 

belleza y le deja un perfume de esignisita suavidad. Además de su color blanco de una pureza 
notable, hay k matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido hasta el mas subido. Cada 
cual aliará, pues exactamente el color que conviene á su rostro. 

En la Perfumeria central de A G N E I i , 1 1 , r u é ¿Moliere 
y en las 5 Perfumerías sucursales que posee en Paris, asi como en todas las buenas perfumerías. 

Impreso con t inta de la fábrica L O E I L L E U X y C.a, 16, rué Suger, Par í s . 

inventor y único fabricante 
de los Terdadoros 

Jabón Royal de Thrydaci 
J A B O N V E L U T I N A 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS : 
Para los cuidados del cabello, 

Ag-ua de qu in ina ; A g u a de Portugal; 
A c e i t e á la ciuinina. 
Para la belleza y frescura de la tez, 

Ag-ua de toilette Pompadour ; Agua de 
to i le t te a l Champaka; V i n a g r i l l o al 
Champaka. 
Para perfumar los pañuelos , 

B r i s a de v io le t a s ; E x t r a c t o de Garde­
n i a ; Champaka; H e l i o t r o p o blanco; 
Rosa t é ; S t e p h a n o t í s ; I l ang- I lang . 

Desconfiar de 
las imitaciones, 
y exigir sobre 

P A R Í S , 225, 

'/fcX todos los pro-

\<j£\ ductos la mar­

ca de fábrica. 

rué Saint-Denis. 

I * E l E e y d e l o s P e r f u m e s ® | 

fíMg-IMg de M a l 
MEDALLA DE PLATA 

Ex LA EXPOSICIÓN DE 1878 
I E s e n c i a de Y L A N G - Y L A N G t 

Z J a b ó n de Y L A N G - Y L A N G I 
I A g u a de T o c a d o r ds Y L A N G - Y L A N G | 
t P o m a d a de Y L A N G - Y L A N G t 
t A c e i t e de Y L A N G - Y L A N G t 
* P o l v o s de A r r o z , de Y L A N G - Y L A N G ? 
| G o l d - c r e a m de Y L A N G - Y L A N G | 

t R I G A U D Y Ca I 
t P E R F U M E R Í A V I C T O R I A | 

PARIS, 8, Rué Vlvienne, 8, PARIS t 
Y 47, AVENUE DE L'OPÉRA ® i 

RTUÍITD a t p t a c se curai1 aí in8tailtí 
J N i l l U X Í i i L u l A l J con las Pildoras Añil 
N e u r á l g i c a s del Docteui C R O N I E R , París.-
Precio en Par ís : 3 fr. la caja. — Frincipala 
Farmacian . 

P I A N O S 
( g Q c k é & ( F i l s ( A m é 

R u é M o r a n d , 9 , P a r i s 

M E D A L L A D E O R O 
G a r a n t i z a d o s p o r d i e z a ñ o s 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.8, sucesores de Rivadeneyra, 

IMrRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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PERIODICO BE S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
AÑO X L . 

M A D R I D , 22 D E S E T I E M B R E D E 1881. 
NUM. 35. 

y Traje de teatro y soirJe para señoritas. Delantero y espalda. 
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4L,—Cuello de batista. 

S U M A R I O . 

i y 2. Traje de teatro y soirée para señoritas. — 3. Cuello de batista. 4 y 5. 
Cuello y puño de batista.—6. Cuello grande y puño de batista.—7 y 8. Cue­
llo y puño de cañamazo. — 9 y 10. Dos galones de galoncillo y crochet. 11 
y 12. Mesitade labor. — 13. Matinée princesa.—14. Matinée de franela. 
15. Matinée-peinador.—16. Bata-matinée.—17. Cuello recortado.—18. Cue­
llo abierto en forma de corazón. — 19. Abrigo de felpa labrada.—20. Man­
teleta larga de paño oriental.— 21 y 32. Vestido de seda glaseada.—22 y 31. 
Vestido de raso. — 23. Fichú de gasa de seda y encaje. — 24. Fichú de mu­
selina de seda y encaje.— 25 y 26. Vestido de cachemir y moaré negros. 
27 y 28. Vestido de paño color nutria. — 29. Vestido para niñas de's á 10 
años. — 30. Vestido de lanilla. — 33 á 38. Trajes para niñas y niños.— 
39 y 40. Traje para recibir.—41 y 42. Traje de raso maravilloso. 

Explicación de los grabados.—Una hora de olvido (cuento persa), por B. 
Crónica de Madrid, por el Marqués de Valle-Alegre.— Un premio de 
constancia, traducido del inglés, por D. Ensebio A. Escobar.—Poesías : 
En el álbum de la Srta. D.a M. de la S. C.; Caprichos del corazón, por 
un Suscritor mejicano.—Correspondencia parisiense, por X. X.—Expli­
cación del figurín iluminado.—Sueltos.—Soluciones.— Charada en Salto 
de Caballo. 

3.—Cuello de batista. 

Cuello y puño do cañamazo .— Nunis. 7 y 8. 

El cuello y puños son de cañamazo fino y van guarneci­
dos de un magnífico bordado. 

Dos galones de galoncillo y crochet. — N ú m s . 9 y 10. 

Núm. 9. Galoncillo ruso, adornado de puntos de espina 
hechos con algodón azul y algodón blanco. Se labra á cada 
lado del galoncillo de la manera siguiente : 

i.a vuelta. (Algodón azul.) * Alternativamente una malla 

Traje (le teatro y so i rée para s e ñ o r i t a s . — Nums. 1 y 2. 

Es de muselina de lana listada y seda de color de 
rosa, atigrado, azul y encarnado. E l delantal es de tela 
listada y va guarnecido de encaje y recogido por un 
lado sobre una falda guarnecida de encajes. Corpiño de 
seda en forma de frac largo, con faldones añadidos en 
la cintura. Por delante termina en punta y va guarne­
cido de una chorrera. La fal­
da es semi-larga, y va ador­
nada por detras con dos vo­
lantes de encaje, y en el lado 
izquierdo con un lazo flo­
tante de raso color de rosa. 
Mangas sem i-largas con car­
teras y volante blanco. 

Cuello de batista.— Núm. 3. 

Este cuello es de batista, 
lleva un dobladillo forrado 
y va guarnecido de un mag­
nifico encaje. 

Cuello y puño de batista. 
Niims. 4 y 5. 

Cuello de batista adorna­
do con un encaje blanco. 
Puño igual. 
Cuello grande y pnño de batista. 

Núm. 6. 

Va ribeteado de una mag­
nífica guipur. Puño igual. 

S.—Puño. C—Cuello grande y puño de batista. 

"S.—Cuello de cañamazo. 

simple sobre la segunda presilla siguiente,— 5 mallas al 
aire. 

2.a v u e l t a . (Algodón blanco.) * Una malla simple en la 
presilla más próxima del galón que queda libre, 5 mallas 
al aire, pero abrazando con la segunda de estas 5 mallas 
las 5 mallas al aire de la vuelta anterior. Se vuelve á prin­
cipiar.desde *. 

Núm. 10. Galoncillo adornado de un bordado, que se 
hace con algodón azul, según las indicaciones del dibujo. 

Se labra de la manera siguiente, en cada lado del ga­
loncillo. 

1. a vuelta. (Algodón azul.) * Se hacen en las 2 presi­
llas más próximas 2 mallas simples, separadas por 2 
mallas al aire,—una malla al aire,—un piquillo,—una 
malla al aire, bajo la cual se pasa una presilla. Vuelve á 
principiarse desde 

2. a vuelta. (Algodón blanco núm. 60.) * 2 mallas sim­
ples sobre las 2 mallas más próximas al aire,—una malla 
al aire. Se vuelve á principiar desde *. 

Mesita de l abor .—Núius . 11 y 12. 

La fig. 35 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 31 corresponde á este 
objeto. 

Mesita de madera blanca, con tres piés y una tabla 
puesta á unos 10 centíme­
tros de su extremidad infe­
rior. La mesa toda, cubierta 
de felpilla aceituna, va ador­
nada de un fleco y de un ga­
lón del mismo color. El ga­
lón va fijado con clavos do­
rados. La felpa del tablero 
va adornada con un borda­
do. E l dibujo 12 representa 
la cuarta parte del arabesco 
del centro. La fig. 35 repre­
senta la cuarta parte de la 
cenefa exterior. Después de 
haber pasado sobre la tela 
los contornos del dibujo, se 
ejecuta el bordado al festón, 
punto atrás y punto de ca­
deneta. Para las flores se em­
plea seda color heliotropo y 
color de coral. Para las ra­
mas y las hojas , lana fina, 
aceituna y bronce. 

8.—Puño. 

9.—Galón de galonculo y crochet 
—Galón de galoncillo y crochet 

1».—Bordado de la mesita de labor. (Véase el dibujo 11.) 

IS.—Matinée princesa. H.—Mesita de labor. (Véase el dibujo 12.) 141.—Matinée de franela. 
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Matinée pr incesa .—Jíúm. 13 . 
Es de lanilla clara, con delantero en forma de chaleco^ 

compuesto de volantitos bordados. Bajo de falda de volan­
tes bordados. Por detras, la falda es larga y cae formando 
pliegues grandes lisos. Mangas largas, con carteras bor­
dadas. 

Jlat inée de franela. 
Nnm. 14. 

Es de franela fina 
de un color claro, y 
va guarnecida de bor­
dado blanco. La fal­
da, lisa, va ribetea­
da de volantes bor­
dados. Por delante, 
delantal p e q u e ñ o , 
compuesto de volan­
tes. Corpiño matinée 
semi-ajustado, for­
mando paleto, y re­
dondo en los costa­
dos, con bolsillos fi­
gurados. Va guarne­
cido á todo el rede­
dor con dos hileras 
de bordados. Mangas 
largas, bastante an­
chas. 

Matinée-pc inador . 
Núm. 15. 

Es de cachemir de 
color muy claro, con 
una cola corta añadi­
da. Los adornos con­
sisten en bordados 
blancos, 3 hileras en 
el bajo y dos por de­
lante. 

B a t a - m a t i n é e . 
N ú m . 16. 

De lanilla ligera ó 
de moleton listado. 
Espalda y cola son 
lisas. Delantero cu­
bierto de volantes y 
entredoses bordados. 
Mangas largas y an­
chas, adornadas del 
mismo modo. 

Cuello r e c o r t a d o . — N ú m . 17. 

ItT—Cuello recortado 

w ¡ m ^ . . . > : 

m € m m r 

1».—Cuello abierto en forma de corazón 

- »̂0 

4 5.—Matinée-peinador. 

Este cuello no es muy abierto. Se le hace de batista 
f se le rodea de bordado calado. 

Cuello abierto en forma de corazón .—Núm. 18. 

De batista, con guarnición bordada y ligeramente 
runcida. 

Abrigo de felpa l a b r a d a . — N ú m . 19. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suple­
mento. 

Manteleta larga de p a ñ o o r i e n t a l . — N ú m . 20. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figu­
ras 28 á 32 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de seda glaseada. 
N ú m s . 21 y 32. _ _ 

Véase la explicación en el recto 'A, 
faXz. Hoja-Suplemento. . ^ ' , ~ jv iV 

Vestido de raso. - N ú m s . 22 y 31. j ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ S 
Para la explicación y patrones, 

véase el núm. I , íigs. 1 á 6 de la ->> 
Hoja-Suplemento. ~ / W 

21.—Vestido de seda glaseada. Delantero. 
( Véase el dibujo 32.) 

Fichú de gasa de seda y oneaje. 
Núm. 23. 

Para la tira del cuello de este fi­
chú se toma una tira de tul (doble) 
de 2 Va centímetros de ancho por 
45 de largo : se la cubre con un bies 
plegado, hecho de gasa de seda y 

m 

guarnecido en su borde inferior con un encaje de 9 cen­
tímetros de ancho. En el borde superior de la tira se dis­
pone un encaje, que forma un cuello, como indica el dibu­
j o , y se fija en cada pico trasversal de la tira del cuello una 
tira de gasa, cortada al sesgo, de 25 centímetros de ancho 
y del largo requerido. Se dobla esta tira á mitad de su an­

cho y se la adorna de 
encaje, plegando lué-
go su borde trasver­
sal superior. Por de­
lante, sobre el fichú, 
se ponen unas flores. 

F i c h ú 
de muselina do seda y 

encaje. — Núm. 24. 

La tira del cuello 
de este fichú se com­
pone de una tira de 
tul (puesta doble), de 
2 1/2 centímetros de 
ancho por 44 centí­
metros de largo. Se 
adorna su borde infe­
rior de un encaje ple­
gado, de 11 centíme­
tros de ancho,y su 
borde superior, de un 
encaje de 4 V? centí­
metros de ancho. Dos 
h i l e r a s de encaje 
fruncido, de 3 centí­
metros de ancho, cu­
bren la tira del cue­
llo. E l fondo de la 
chorrera, que va uni­
da á la tira del cue­
l lo , se compone de 
un pedazo de tul de 
21 centímetros de al­
to por 5 centímetros 
de ancho, al cual se 
da en el borde supe­
rior la forma del es­
cote, y que se sesga 
en los lados, desde el 
b o r d e superior, de 
m a n e r a que queda 
reducido en su bor­
de inferior á 8 centí­
metros de ancho. Es­
te fondo va adorna­
do con un encaje an­

cho y muselina de seda. En el lado izquierdo se pone 
una rosa encarnada." 

Vestido de cachemir y m o a r é n e g r o s . — N ú m s . 25 y 26. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suple­
mento. 

Vestido de p a ñ o color nutr ia .— N ú m s . 27 y 28. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , fi­
guras 7 á 15 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para n i ñ a s de 8 á 10 a ñ o s . — N ú m . 29. 

Vén se la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de lani l la . .— N ú m . 30. 

Véase la explicación en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 

Trajes para n i ñ a s y n i ñ o s . 
N ú m s . 33 á 38. 

Para las explicaciones y pa­
trones de estos trajes, véase la 
Hoja- Suplemento al presente nú­
mero. 

\ €».—Bata-matinée. 

1 f).—Abrigo de felpa labrada. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

20.—Manteleta larga de paño oriental. 
(Expl ic . y pat., n ú m . V,figs. 28 á 32 de la Hoaj-Suplemento.) 

28.—Vestido de raso. Espaldat 
( Véase el dibujo 31.) 

Traje para rec ibir . 
N ú m s . 39 y 40. 

Vestido de surah mordorado. 
Falda compuesta de volantes 
plegados, con cabeza bullonada. 
Entre los volantes de arriba sa­
len de costado tres bandas, que 
se pierden bajo los plegados de 
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23.—Fichú de gasa de seda y encaje 

detras. Cuerpo muy lar­
go, con alcleta puntiagu­
da , que se abre sobre un 
centro ajaretado y bullo-
nado, rodeado de dos so­
lapas p e q u e ñ a s . Man­
gas largas, con carteras 
iguales. 

Traje de raso maravil loso. 
N ú m s . 41 y 42. 

Vestido de raso gris 
polvo. Por delante, dos 
t ú n i c a s sobrepuestas, 
guarnecidas de flecos del 
mismo color, se abren 
sobre un bajo de fal­
da compuesta de bu­
llones separados por 
ajaretados ó frunci­
dos : en el borde in­
ferior, unos volantes 
tableados. Por detras, 
la falda forma cola y 
va ribeteada de una 
guarnición dentada, 
puesta sobre los ta­
bleados del borde in­
ferior ; encima de to­
do, un paño grande, 
recogido varias veces 
y ribeteado de flecos. 
Corpiño con aldetas, 
largo de talle y abier- "-
to sobre un peto ro­
deado de guarnicio­
nes retorcidas. Man­
gas largas, con carte­
ras retorcidas y bor­
de ajaretado. 

2Í> y 26.—Vestido de cachemir y moaré negros. Delantero y espalda. 
^Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

'¡fi y 28.—Vestido de paño color nutria. Espalda y delantero. 
{Exph'c. y pat., núv i . I I , figs. y á 1$ de la Hoja-Suplemento.) 

U M HORA DE OLVIDO. 

( CUENTO PERSA.) 

Habla tres prínci­
pes que con frecuen­
cia se sentían acome­
tidos del aburrimien­
to más insoportable. 
Como cada cual tenia 
que atender á la go­
bernación de sus es­
tados, las preocupa­
ciones absorbían sus 
espíritus, y soñaban 
con tesoros robados, 
subditos desconten­
tos y cortesanos pér­
fidos. 

Un dia, reunidos 
los tres, se contaban 
mutuamente sus pe­
nas. 

E l más joven habló 
en estos términos : 

— No h a y nada 
más triste que estar 
constantemente do­
minado por una mis­
ma p r e o c u p a c i ó n , 
hasta cuando se duer­
me. Si yo pudiera ol­
vidar una hora siquie­
ra al dia, me sentiría 
dichoso. 

— Tienes r a z ó n : 
nosotros pensamos lo 
mismo ; pero esa ho­
ra, ¿ d ó n d e encon­
trarla ? 

¡IiÍHII'ÍIIÍiiFÍInI'IÍIIII 

29. — Vestido para niñas de 8 
á IO años. 

(Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

30.—Vestido de lanilla. 
{Explic. e7i el recto de la Hoja-

Suplemento.) 
31.—Vestido de raso. Delantero. 

( Véase el dibujo 22.) 
[Explic. y pat., n ü m . I , figs. 1 á 6 

d é l a Hoja-Suplemento.) 

32.—Vestido de seda glaseada. 
Espalda. ( Véase el dibujo 21.) 

( Explicación en el recio de la Hoja-
Suplemento.) 

2JI.—Fichú de muselina de seda 
y encaje. 

No bien hablan acaba­
do de pronunciar estas 
palabras, cuando se les 
apareció una hada en­
vuelta en una luz sua­
vísima. 

Es taba v e s t i d a de 
blanco, y sobre su frente 
brillaba una estrella. Ha­
bla en su ideal persona 
toda la gracia de una mu­
jer y toda la majestad de 
una diosa. 

Se adelantó hácia los 
príncipes y les dijo : 

— He oido vues­
tras quejas y vengo á 
consolaros. H é aquí 
tres llaves de oro : ca­
da vez que os sintáis 
aburridos, estrechad 
la llave contra vues­
tro corazón y os ad­
mitiré en m i reino 
por una hora. Allí no 
se conocen los cuida­
dos ni las penas. 

Y se desvaneció la 
agradable visión. 

Los príncipes, du­
dando si eran jugue­
te de sus sentidos, se 
apresuraron á estre­
char las llaves contra 
su pecho. 

A l momento se de­
jó oir un cántico tan 
dulce, de una armo­
nía t a n penetrante, 
que los tres amigos 
sintieron d e súbito 
que una paz inefable 
inundaba su alma. 

Parecióles que vis­
lumbraban un mun­
do mejor y que aque­
lla armonía consola­
dora y pura debia ser 
la voz de los espíritus 
celestes. 

Poco á poco el 
cántico se hizo más 
profundo, más majes­
tuoso. Los príncipes, 
trasportados al séti­
mo cielo, cerraban los 
ojos, dejándose mecer 
por deliciosos sueños. 
Tan pronto cruzaban 
por su imaginación 
lagos azules, cielos 
rientes, como pala­
cios de mármol y jar­
dines de rosas. Lué-
go, una nueva nota 
se mezcló á la melo­
día : era una queja á 
un tiempo tan dulce 
y tan conmovedora, 
que hacía vibrar las 
fibras más recónditas 
del corazón. 

Luégo, la melodía 
fué cesando en algu­
nas notas llenas, sere­
nas, dulcísimas, has­
ta extinguirse por 
completo 

En esto, reapareció 
la hada. 

Los príncipes, ar-
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33.—Paleto para niñas de 6 
á 8 años. 

{Expl icacwi en el recto de la Hoja-
SuplementoO 

3 J-,—Vestido para niñas de 8 
á ID años. Delantero. 

{Explic. y pat., n ú m . V I , figs. 33 á 
40 de la Hoja-Suplemento.) 

36.—Abrigo para niñas de 5 
á 7 años. 

' C-Explic. y fat., n ú m . I I I , figs. 16 
á 26 de la Hoja-Suplemento.) 

3T—Traje para niños de 6 
á 8 años, 

{Explic. y pat., n ú m . V I I I , figs. 50 
á ^ de la Hoja-Suplemento.) 

38.—Paleto para niñas de 8 
á 10 años. 

{Explic. y pat., n ú m . V I I , figs. 47 
á 49 de la Hoja-Suplemento.) 

35.—Vestido para niñas de 8 
á 10 años. Espalda. 

(Explic. y pal., n ú m . V I , figs. 33 
á 40 de la Hoja-Suplemento.) 

i 

39.—Traje para recibir. Delantero. 411 y 42.—Traje de raso maravilloso. Espalda y delantero. 4:0.—Traje para recibir. Espalda. 



278 L A J A o V í k j ^ L E G A R T F , p E R I Ó D I C O DE LAS J ^ A M I L I A S , 

robados aún por aquel éxtasis divino ^ se arrojaron á sus 
piés. 

— ¡ Oh t ú , que nos has dado las llaves de tu reino en­
cantado, dinos tu nombre para que lo adoremos de rodillas. 

— Levantaos—dijo la blanca apa r i c ión ;—no soy hija 
de ningún rey de la tierra; Dios, en un dia de compasión 
por la humanidad, me hizo nacer de un rayo de su luz di­
vina , y me dijo : / Oh Mús ica , vé á consolar los dolores de los 
liombres ! 

B. 

CRONICA DE M A D R I D . 
En la peor época.—La corte en Setiembre.—Los tránsfugas del verano.— ¡ Aun 

no vuelven I — Lo que está vedado. — Bodas. — Los teatros. — La compa-
fiia del Real.—Mlle. de Reszké y su enfermedad. — j Por no estar gorda!— 
El Español y el Ayuntamiento. — La cuestión magna. — Apertura de la Co­
media.—Marcela , ó ¿A cuá l de los tres?—Los pequeños teatros.—El acon­
tecimiento de la semana. 

IUELVO a proseguir mis crónicas en la época 
ménos favorable para escribirlas : cuando 

^ " ^ V ^ p s ^ apénas ha concluido el es t ío; cuando los 
tránsfugas no han regresado á sus lares; 
cuando los principales coliseos no han abier­
to aún sus puertas; cuando, en fin, faltan 
dos ó tres semanas para que comience la 

temporarada del teatro Real. 
Y, según es sabido, haga frió ó haga calor, de 

f¡J} la noche en que se realiza este importantísimo suceso 
\ para el gran mundo, data el principio de la season 

madrileña. 
La kigh Ufe vuelve indefectiblemente ántes, con escasí­

simas excepciones : — es de rigor que en semejante fecha 
cada cual ocupe su puesto; que se cuenten y se señalen 
los recien llegados y los ausentes; que se diga : 

— ¡ Hola ! ¡ Allí está la Duquesa de B ! 
— ¡ Viene más joven ! 
— ¡ Pues á mí me parece más vieja ! 
— El traje de la Marquesa de C es de Worth. 
—Ya se conoce en lo recargado de adornos. 
— E l de su hija es de Mad. Laferriére. 
— No hay duda : tiene todo su cachet. 
—Abajo veo al Barón. 
—Entonces busquemos á la Condesa. 
Y entretenidos en estas observaciones y en estos comen­

tarios, nadie atiende á la ópera, ni aprecia el mérito de los 
cantantes. 

Pero si no es fácil referir lo que no sucede, ¿es posible 
hablar de lo que sucedió? 

El verano ha sido fecundo en toda clase de lances y pe­
ripecias : desafíos, divorcios, reconciliaciones, de todo ha 
habido 

¿ Es licito, sin embargo, entrar en los secretos de la vida 
privada ? ¿ Lo será divulgar escenas y aventuras que, aun­
que traspasen el sagrado del hogar, no son nunca del do­
minio público ? 

No : el escritor que se respeta y que respeta á los de-
mas no desciende nunca al terreno de lo vedado; y aun­
que oiga correr de labio en labio narraciones é historias 
más ó ménos interesantes, más ó ménos escandalosas, en­
mudece y no propala nunca lo que podria menoscabar la 
honra ajena. 

Limitaréme, pues, á anunciar algún matrimonio próximo 
áefectuarse; por ejemplo, el de la hija única de los mar­
queses de Fuente Fiel con el jóven D. Gustavo Ruiz, per­
teneciente á una familia muy conocida en los círculos de 
la corte. 

S. M . la reina D.a Isabel vendrá desde París á ser madri­
na de esta unión, fruto de recíproco amor : su augusto hijo 
será el padrino aunque no asista á la ceremonia. 

En la playa de Trouville se ha concertado otro enlace, 
que, si bien no es de españoles, la novia ha residido des­
de su infancia entre nosotros. 

Aludo á Mlle. Matilde de Moray, hija del difunto du­
que de este título y de la que es hoy marquesa de Alcañi-
ces, con un miembro de la alta aristocracia francesa :—el 
Marqués de Belbeuf. 

La boda se celebrará en Francia; pero los recien casados 
vendrán después con su madre á Madrid, á pasar algunos 
dias, ó algunos meses, en el palacio de la calle de Alcalá. 

I Son exactos los rumores que pintan como grave el es­
tado de la salud de Mlle. de Reszké, la diva tan festejada 
durante dos años consecutivos en el regio coliseo ? 

Según la versión más acreditada, parece que la hermosa 
cantatriz temia que lo que los franceses llaman Temhompoint 
destruyese una parte de sus encantos personales; es decir, 
que la gordura hiciese perder á su talle la esbeltez y la 
flexibilidad. 

Sujetóse, por-lo tanto, á una medicación enérgica; tomó 
no sé qué aguas minerales, y el resultado ha sido una en­
fermedad que, si no pone en peligro su vida, hace temer 
que no oigamos su armoniosa voz en la sala de la plaza de 
Oriente. 

Los primeros síntomas de su dolencia aparecieron ya en 
la primavera última en Lóndres ; ajustada la Reszké para 
el teatro de Covent-Garden, no pudo cantar sino en dos 
ó tres representaciones, viéndose obligada á rescindir su 
escritura y á marchar á su país natal, la Polonia, donde, á 
lo que se cuenta, el mal se ha agravado y recrudecido. 

Pérdida muy sensible seria para el Sr. Rovira y el pú­
blico madrileño la de una artista distinguida, que, desde el 
primer momento, por su belleza y por su talento, supo cap­
tarse las simpatías del auditorio. 

Las lectoras deben tener noticia, si no oficial, al ménos 
autorizada, de la compañía del regio coliseo. 

Nuestra antigua conocida la Vitali es la cantatriz ligera 
de ella; la Torresella figura á su lado, y la Pozzoni, que 
tan grande é indeleble memoria dejó de su estancia á ori­
llas del Manzanáres, se halla contratada como mezzo sopra­
no y contralto. 

¿Quién ha podido olvidarla en la parte de Amneris, de 
A i d a f ¿ Quién no recuerda todavía su gentil apostura en 
el R ienz i , de Wagner? 

La Pozzoni es del corto número de artistas que se im­
ponen desde luégo al auditorio, é imprimen sello indes­
tructible á sus creaciones. 

Tenores : Massini, quien, con Gayarre, ocupa pues­
to de preferencia entre los contemporáneos; Aramburo, 
nuestro compatriota, dotado de facultades fenomenales, 
y Mierzzwinski, de excelente voz, j que en París y 
en Lóndres se ha hecho aplaudir calorosamente en Gui ­
llermo Tel l , según opinión general, la ópera en que más 
brilla. 

Los barítonos son Pandolfini, Broggi y Carpi : el pri­
mero mereció entusiasta acogida en el teatro Real : los 
otros dos gozan de honrosa reputación en Europa. 

Los bajos, Uetam, Vidal y Roveri. 
Fiorini no es ya el caricato inevitable de la compañía : 

le reemplaza Marchisio. 
Olvidaba mencionar otras dos tiples, la Gallignani y la 

Esposito, incluidas igualmente én t re las primas-donnas, y 
de quienes nada bueno ni malo debo decir, pues hasta aho­
ra no habia oido sus nombres. 

Con tales elementos puede prometerse el Sr. Rovira 
una campaña productiva y feliz, especialmente si la Reszké 
se halla en aptitud de tomar parte en las representaciones. 

Massini, ajustado por un corto número, no vendrá hasta 
Febrero. 

Pero otra promesa hace el venturoso director del regio 
coliseo : la de que la célebre actriz Sarah Bernhardt, que 
viaja por ambos mundos, recogiendo en todas partes tantos 
laureles como pesos duros j dará ocho funciones de su re­
pertorio en la primavera próxima, después de concluida la 
temporada de ópera italiana. 

E l suceso es importante j llamará poderosamente la 
atención pública, tan excitada por la historia de la desave­
nencia y del rompimiento de la famosa actriz con el teatro 
Francés de París, y más aún por la relación de los triunfos 
de aquélla en los Estados-Unidos, en Inglaterra, en Bél­
gica y en las principales ciudades de Francia. 

La cuestión magna del momento ; la qué goza el pri­
vilegio de ser materia de discusión en el Ayuntamiento 
y en la prensa; objeto de las conversaciones en los círculos 
y corrillos, provocando igual interés que la pendiente con 
la vecina República, es la de nuestro teatro Español. 

E l empresario Sr. Ducazcal organizó á debido tiempo la 
compañía, y la sometió al fallo de la Corporación munici­
pal, la cual la juzgó deficiente é incompleta. 

En ella figuraban la Cairon, la Contreras, la Calderón, 
Valero, Rafael y Ricardo Calvo, Mariano Fernandez, Do­
nato Jiménez 

Mas no estaba entre esos artistas la Mendoza Tenorio, 
pues — por rencillas particulares — habia opuesto su veto 
uno de los actores arriba citados. 

De aquí las diferencias entre la empresa y los ediles; de 
aquí multitud de pasos para vencer las dificultades; ar­
tículos en todos los tonos imaginables en los periódicos; 
comunicados infinitos de éste, de aquél y del otro. 

E l más curioso es el de la señorita Mendoza Tenorio, á 
quien se acusaba de haber impuesto condiciones exorbi­
tantes para su ajuste, y que destruye este castillo de nai­
pes, manifestando que no ha podido presentarlas, toda vez 
que nadie se las ha pedido. 

H é ahí el estado del asunto en el instante en que escri­
bo : el teatro cerrado y sin saberse si se abrirá; el Munici­
pio haciendo consultas á sus abogados para ver si puede 
rescindir el contrato con el Sr. Ducazcal; el actor D. Ma­
nuel Catalina formando compañía por si acaso; en breves 
palabras : anarquía y confusión en el terreno pacífico del 
arte. 

Miéntras tanto, el coliseo de la Comedia, dirigido por 
Emilio Mario, si bien bajo la tutela del infatigable Ducaz­
cal, ha inaugurado el año cómico el sábado 17, con M a r ­
cela ó ¿ A cuál de los tres?—una de las obras más conocidas 
y populares de Bretón de los Herreros. 

La Hijosa, la Gorriz, Mario, Zamora, Aguirre y Romea 
eran los principales intérpretes de esta comedia, la cual, á 
pesar de que todo el mundo la sabe de memoria, fué oída 
con interés y ejecutada con esmero. 

Un fin de fiesta, titulado ¡ T u dueño te vea! entretuvo 
agradablemente al auditorio, que llenaba todas las locali­
dades. 

La temperatura era senegaliana, porque el calor se des­
pide de una manera insoportable. Treinta y seis grados 
centígrados a la sombra; y sin embargo, á la luz del gas, 
en lo interior de las salas de espectáculo, el termómetro 
se eleva á mayor altura. 
• En los pequeños teatros de Eslava y de Lara, cuya 

apertura ha precedido algunos dias á la del de la calle del 
Príncipe, hay verdadero peligro de asfixia. 

A pesar de eso, el público los llena diariamente y acepta 
las novedades que le dan : en el primero. Tres piés para un 
banco, de D. Calisto Navarro; en el segundo. E l Inspector 
del distrito, de D.Emilio Alvarez. 

Pero el acontecimiento teatral de la semana anterior no 
ha sido en Madrid, sino á unos cuantos kilómetros de aquí : 
en el Escorial, donde la célebre compañía de aficionados 

del coliseo de la Cruz ha dado dos brillantes representa­
ciones en el de dicho Real Sitio : la una, á beneficio de su 
Hospital; la otra, á favor dé lo s pobres de la población. 
Pusiéronse en escena Los Pavos reales y L a Canción de 
la L o l a , siendo desempeñadas ambas obras por las hijas del 
difunto ministro González Bravo y sus consortes los seño­
res D. Enrique del Arco y D. Mariano Ruiz de Arana; por 
las señoritas de Anduaga, Ugarte, León, etc., y los seño­
res Manso, Erice, Ojeda y otros varios, reclutados entre la 
colonia madrileña. 

De Madrid y de los pueblos inmediatos hablan acudido 
gran número de forasteros á contribuir á la buena obra y 
á aplaudir á los que pueden sin reparo titularse artistas • 
y el lindo teatro de San Lorenzo ofreció un aspecto bri­
llante, lleno de numerosa y escogida concurrencia ; de 
bellas y elegantes damas y de hombres políticos y lite­
ratos. 

Una noble acción y un triunfo legítimo ¿ De qué 
modo mejor podía terminar la bulliciosa temporada de ve­
rano en el Escorial ? 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
19 de Setiembre de 1881. 

U N PREMIO DE CONSTANCIA. 
TRADUCIDO DEL INGLÉS 

por 

E U S E B I O A. E S C O B A R . 

L 
RILLANTÍSIMÓS estaban los salones del Mi ­
nisterio: la rica y muelle alfombra cubría el 
pavimento hasta el pié de la ancha escalera y 
apagaba el ruido de los pasos: centenares de 
bujías, colocadas en magníficos candelabros 

t j en espléndidas arañas de cristal, derramaban 
-2^- torrentes de luz, cuyos rayos se quebraban en 
® " las trasparentes facetas , produciendo sartas de 
chispas multicolores : artísticos macetones, y capri-

[p chosas canastillas, aquéllos con curiosos arbustos y 
J plantas escogidas, éstas con inmensa profusión de 

ramos y flores, daban frescura y perfumes al ambiente, y 
unido á todo esto el rumor de las conversaciones, el roce 
de los vestidos de seda y terciopelo, el chocar de las armas 
de los militares, y más que nada, los acordes de una nu­
merosa orquesta, que tan pronto preludiaba los dulces y 
voluptuosos sonidos de un vals de Strauss, como las im­
petuosas notas de una rápida galop, todo hacía'sumergir 
el ánimo en delicioso éxtasis, aumentado más y más por la 
contemplación de tantas mujeres encantadoras, ángeles de 
tez blanca como la nieve, ojos azules y cabelleras de oro, 
que, adornadas con sus mejores galas, que las hacían áun 
más hermosas, cruzaban del brazo de sus caballeros los 
suntuosos salones del baile. 

En el espacioso vestíbulo, y como no queriendo tomar 
parte activa en la fiesta, se veía apoyado en una de las co­
lumnas un caballero con traje de militar, de unos cuarenta 
años de edad, de bronceado rostro y largo y sedoso bigote 
negro, que miraba distraído é indiferentemente, ó más 
bien con marcada expresión de tristeza, el alegre espec­
táculo que se desarrollaba ante sus ojos. 

Acababa de bailarse un vals, y á poco de extinguirse 
lánguidamente sus últimas notas, una jóven de unos diez 
y ocho años, alta, esbelta y vaporosa, con brillantes y her­
mosos ojos garzos, labios de grana y ondeada y rubia ca­
bellera, salió del salón y se disponía á pasar por delante 
del taciturno caballero. 

— ¡Angela! — exclamó éste al verla, variando repenti­
namente la expresión de su fisonomía. 

La jóven se detuvo sorprendida y miró al militar como 
se mira á una persona á la que se ve por primera vez en la 
vida. 

— M i nombre es Angela — dijo—pero me parece que no 
tengo el gusto de conoceros. 

—Me habré equivocado seguramente : ¿ no tengo el ho­
nor de hablar con miss Angela Bellairs ? 

— ¡ No ! realmente estáis equivocado; mi apellido no es 
Bellairs. 

—Os pido mil perdones : he sido engañado por una 
asombrosa semejanza. M i nombre, miss, es Conyers; soy 
el comandante Conyers : hace muchos años, conocí á una 
señorita tan extremadamente parecida á vos, que por un 
momento he sido juguete de una alucinación : ahora refle­
xiono que ha pasado mucho tiempo y que esa señorita ten­
drá ya mucha más edad. Es, sin embargo, extraño que ten­
gáis su mismo nombre. 

—Tal vez no sea tan extraño como creéis, porque me 
parece que os estáis refiriendo á mi mamá, que se llamaba 
miss Angela Bellairs ántes de casarse con mi papá sir Eve-
rardo Parker ¡ Sí, s í ! Ahora que recuerdo, he oido ha­
blar de vos : estoy segura de haber oido pronunciar vues­
tro nombre ántes de ahora. ¿ No sois Guillermo Conyers, 
que marchó á la India muchos años hace, ántes de mi na­
cimiento ? 

— Sí, yo soy ese Guillermo Conyers, que marchó ála 
India hace muchos años, ahora no recuerdo cuántos, ántes 
de vuestro nacimiento, miss Parker. 

— M a m á ha hablado muchas veces de vos. 
— Muy bondadoso ha sido eso por parte de vuestra 

madre. 
— Y hemos visto vuestro nombre en los periódicos. 
—Es verdad; he sido mencionado en los despachos una 

ó dos veces. 
—Según he leído, sois ó habéis sido un héroe. 
— Algo ménos que un héroe , miss Parker. 
—-Mamá se va á poner muy contenta al volver á veros. 

Estabais muy enamorado de ella cuando marchasteis á la 
India, ¿no es verdad ? 

E l comandante guardó silencio por un momento y I"6' 
go repuso: 

— Tal vez ; pero ya hace mucho tiempo 
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—Ya lo creo; mucho tiempo, como que mamá era en­
tonces una niña. 

Yo también era casi un niño : ahora, vuestra madre es 
lady Parker y yo soy 

Aquí se detuvo; sonrióse amargamente, y reparando en 
su propia imágen, reflejada por un espejo inmediato, añadió : 

— Y yo soy un poco más viejo de lo que era ántes : 
en esto sí que no puede haber duda. 

—Voy á conduciros adonde se halla mamá—dijo la jó-
ven, interrumpiendo de este modo las tristes ideas de su 
inter locutor;—está en uno de estos departamentos sepa­
rados, porque el calor que se siente en el gran salón la fa­
tiga mucho : es muy extremosa para el calor. Ha sido una 
suerte que haya venido esta noche, pues, como supondréis, 
ella aquí se divierte poco; pero ha considerado que algu­
nas veces se debe á la sociedad, y al mismo tiempo ha apro­
vechado la ocasión para que yo pudiera pasar algunas ho­
ras de grato solaz; es la más bondadosa y la mejor de las 
madres, comandante Conyers. 

— Siempre ha sido vuestra madre muy bondadosa — 
dijo el Comandante con acento distraído. 

La verdad era que éste estaba avergonzado y confundido 
por la necedad cometida, por su falta de reflexión y por su 
cortedad de vista. Creía que miss Parker iba á formar de 
él una opinión detestable; se condenaba y despreciaba á sí 
mismo por el ridículo en que había caído, y la única excu­
sa que daba á su conducta era que cada vez encontraba 
más notable el parecido que existia entre miss Angela Par­
ker y miss Angela Bellairs cuando era jóven. 

— ¡Es un magnífico baile! ¿No es verdad, comandante 
Conyers, que es un magnífico baile ?—-dijo miss Angela á 
su caballero, que amablemente la había ofrecido el brazo. 

— Sin duda, por más que no soy voto en esta materia : 
he vivido muchos años fuera de Inglaterra y me falta la 
costumbre de presenciar estas cosas : realmente es hermo­
so, magnífico, como vos decís, miss Parker; pero acaso sea 
necesario ser más jóven de lo que yo soy para que no pase 
desapercibido ninguno de sus encantos. Ademas , después 
de tantos años de ausencia, no tengo ya relaciones, no ten-
<TO amigos, y aquí , en medio de esta alegría y de este bu­
llicio, me siento más solo y más viejo que nunca. Los 
hombres se hacen viejos muy pronto en la India. 

—No, no sois viejo — dijo miss Parker sencillamente; — 
y en cuanto á amigos, tampoco os faltarán. Mamá, desde 
íuégo, se alegrará mucho de veros. 

Lo que acabamos de referir tenía lugar en una suntuosa 
y régia fiesta dirigida por uno de los secretarios de Estado, 
y para cuya celebración había corrido el oro á manos lle­
nas, no se sabía si por cuenta de la nación inglesa ó por la 
del Tesoro de la India : lo cierto es que la fastuosidad y la 
esplendidez eran asombrosas en todos los detalles. La cena, 
sobre todo, era soberbia : ademas de los más exquisitos 
manjares, parecía correr de las botellas á los vasos un per-
pétuo rio de jerez y de champagne; artísticas pirámides 
de helados de diferentes clases desaparecían en un abrir y 
cerrar de ojos; el oro y la plata de la vajilla y las copas y 
vasos de tallado cristal de Bohemia resplandecían por to­
das partes : magníficos ramilletes de flores raras y olorosas 
adornaban las espléndidas mesas : los Reyes honraban con 
su presencia los salones : la Cámara de los Pares parecía 
haberse trasladado entera á la fiesta, así como los princi­
pales personajes de la política, de la banca, de la nobleza 
y del talento. Los miembros del Gobierno se codeaban con 
los jefes dé las oposiciones y hasta reían y conversaban jun­
tos, dejando en suspenso las hostilidades por algunas horas. 

Según de público se decía, aquella fiesta era una especie 
de homenaje que la nación inglesa ofrecía á ciertos poten­
tados orientales que visitaban el Reino-Unido : la Cruz 
mostrándose deferente con la Media-Luna. Veíanse allí 
rostros cobrizos, facciones asiáticas, labios gruesos y oscu­
ros, narices aplastadas : ya un manto rojo con borlas azu­
les aparecía entre la multitud por este lado; ya brillaba 
por el otro algún extravagante adorno de cabeza bordado 
de piedras preciosas y coronado con plumas de aves del 
paraíso. Por aquí pasaban extraños uniformes; por allá, ca­
prichosos turbantes rodeados de franjas de oro. Buscábanse 
con afán los intérpretes por todas partes : escuchábanse en 
todas direcciones idiomas extranjeros. La curiosidad feme­
nina hacía que las señoras inglesas, sacudiendo su natural 
timidez, se lanzáran á examinar detenidamente las parti­
cularidades de los trajes y á dirigir la palabra á los caballe­
ros orientales. Entre tanto, en el gran salón de baile gira­
ban las parejas en vertiginoso torbellino, y en suma, era 
aquél un espectáculo tan animado, bullicioso y encantador, 
que parecía la realización, por arte mágico, de uno de los 
más fantásticos cuentos de Hoffmann. 

I I . 

En un pequeño departamento, inmediato al salón de 
baile, y recostada en un diván circular que rodeaba una 
fuente cuyo surtidor caia en compacta lluvia entre las 
plantas de helécho, dando fragante frescura al ambiente, 
se hallaba lady Parker en indolente actitud y magnífica­
mente ataviada con un vestido de terciopelo color de rubí, 
adornado con primorosos encajes blancos, hilos de perlas 
y broches de brillantes. 

Miss Angela retiró su brazo del de su caballero al llegar 
delante de su madre, y en pocas palabras, expresadas sen­
cillamente, presentó al comandante Conyers, que se ha­
llaba embargado de profunda emoción. Lady Parker tendió 
la mano á su antiguo amigo con ese aire de majestuosa 
protección que es atributo de las personas opulentas y obe­
sas, y miéntras el Comandante la miraba con una especie 
de curiosa sorpresa , ella decía con marcado acento de vo­
lubilidad : 

— i Hola, querido 1 ¿Sois vos? En verdad que experi­
mento una satisfacción grande al volveros á ver. ¡ Tanto 
tiempo como hace que marchasteis á la India! ¡Ay , no 
pasan impunemente los años , no ! Si Angela no me hubie­
ra dicho que erais vos, me hubiera costado trabajo cono­
ceros. ¡Cómo varían las personas. Dios mío! ¡Quién había 
de decir que sois aquel Guillermo Conyers ! Yo también 
debo estar muy variada, ¿no es verdad ? 

— ¡No , por cierto ! — murmuró el Comandante.—Yo os 
hubiera conocido en seguida, Angela quiero decir, lady 
Parker; apénas noto alteración ninguna, ó casi ninguna, 
en vuestras facciones. 

Las palabras de Con3rers eran tal vez más galantes que 
francas y sinceras. Lady Parker, que se sentía adulada de 
tan delicada manera, sonrió con complacencia y abanicóse 
con más precipitación que de ordinario. La verdad era que 
había sido muy hermosa, pero de esa clase de hermosura 
sensible y delicada, tan común en Inglaterra, que no re­
siste el trascurso de los años y que se trueca á veces en 
fealdad por el embastecimiento de las facciones. 

— Confio en que os verémos por Lowndes Square — 
prosiguió lady Parker :—estoy segura que sir Everardo 
tendrá una verdadera satisfacción en conoceros y trataros : 
recibimos los mártes. Angela, hija mía, ten cuidado de que 
se le envíe una tarjeta al comandante Conyers. Recordaré-
mos antiguos tiempos : tenemos muchas cosas de que ha­
blar. Y esta fiesta ¿ qué os parece ? Presenta un golpe de 
vista admirable, ¿no es verdad? Es la más brillante que 
he presenciado hace muchos años : las invitaciones han si­
do numerosísimas. E l Ministro ha estado casi desesperado 
y el Subsecretario no podía ya con tantos apuros y tantos 
compromisos. Han tenido que descartar de la lista un infi­
nito número de personas, y esto naturalmente ha produci­
do grandes disgustos. ¿ Habéis visto al Sultán y al Khedí-
ve y al Pária ? ¡ digo, no ! ¿Cómo se llama. Angela? 
el Padishad ¿ Y el Maharajah ? Dicen que es negro, com­
pletamente negro, como Otello. ¡ A h , realmente es éste 
un espectáculo maravilloso ! 

Algunos amigos de lady Parker se habían acercado y la 
saludaban. Esto hizo que la locuaz señora se volviera hácia 
ellos, y entónces el Comandante comprendió que estaba 
terminada la entrevista. Despidióse, pues, afectuosamente, 
llevándose, tal vez en compensación de la pesada locuaci­
dad de la madre, una mirada y una dulce sonrisa de la hija. 

EUSEBIO A. ESCOBAR. 
(Se con íhmará . ) 

EN EL ÁLBUM 
DE LA SEÑORITA DOÑA M. DE LA st C. 

LOS DOS SOLES. 

E l día que tú naciste 
Vióse lo que nunca vióse : 
En vez de nacer un sol, 
Nacieron, niña, dos soles. 

JOSÉ ECHEGARAY. 

L A S GALAS. 

i Cantarte á t í ! Vano afán. 
M i musa plega sus alas, 
Que están de sobra mis galas 
Donde las tuyas están. 

FRANCISCO PÉREZ ECHEVARRÍA. 

LAS DOS GLORIAS. 

Vivi r contigo y ser justo 
Debe ser una gran cosa. 
Pues una gloria se gana 
Después de vivir en otra. 

MANUEL JORRETO PANIAGUA. 

L A SEPULTURA. 

Que no busquen, si te mueres. 
Para enterrarte, panteón; 
Tu sepulcro, si me quieres, 
Ha de ser mi corazón. 

JOSÉ ZORRILLA. 

CAPRICHOS D E L CORAZON. 

Tres años pude burlar 
E l amor de una mujer 
A quien nunca quise amar; 
Mas fué mi suerte acabar 
Por quererla sin querer. 

Tres años la vi sufrir. 
Impasible á su dolor, 
Pues nada llegué á sentir 
De sus labios al oir 
Un juramento de amor. 

Pero, por mi mal, llegó 
De su venganza el momento, 
Y al hombre por quien sufrió, 
Desdeñosa le negó 
Su amoroso sentimiento. 

Entónces ¡ ay ! de improviso 
Se trocaron los papeles; 
E l indiferente quiso, 
Y la que amaba le hizo 
Sufrir con desprecios crueles. 

Entónces lloré su olvido 
Y me irritó su desden ; 
Porque es adagio sabido 
Que, hasta que lo ve perdido. 
N i n g u n o conoce el bien 

Así fué; miéntras su vida 
Con tierno afán me ofreció, 
Y la vi de amor rendida. 
La mujer que ahora me olvida 
Nada para mí valió. 

Y hoy, á mi pesar, la adoro, 
Y ho3r sufro con su crueldad, 
Y en vano su amor imploro, 
Porque del ingrato el lloro 
No puede alcanzar piedad. 

UN SUSCRITOR MEJICANO. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

SUMARIO. 
Un otoño aguado. — Tribulaciones del extranjero en París. — Despejo do las 

costas. — Los bañistas á orillas de la lumbre. — Vestidos de otoño.— 
El buen sentido de maese Boileau. — Mortandad. — Noel Peter's. — El 
Oriente parisiense — Lo que cuesta el viajar. — La catástrofe de Charen-
ton. — Una madre y su hijo. 

/ v v AS elecciones generales, tan reñidas y tan 
)s5^ agitadas; la Exposición de la Electricidad, 

que por fin llegó á inaugurarse cf i c fec two; 
la apertura de la caza, que ha hecho palpi­
tar tantos corazones, sin contar los de las 
liebres y conejos; la impresión que todos 

estos sucesos, de reconocida importancia, ha-
bian producido en los ánimos, ha desaparecido, 

borrada por esa lluvia torrencial que nos inunda de 
diez días á esta parte. 

¿Quién piensa en otra cosa? 
Los extranjeros y provincianos, que habian venido de 

buena fe á admirar las bellezas monumentales de París y 
á disfrutar de su tan alabado otoño, recorren calles y pla­
zas con aire de náufragos, azotados por el huracán, moja­
dos como sopas, sin atreverse á levantarla vista para con­
templar un templo notable ó un palacio suntuoso, por 
temor de que alguna canal indiscreta les administre un 
bautismo innecesario, y se preguntan dudosos si han hecho 
efectivamente un viaje de recreo. 

Los parisienses, más tranquilos, más preocupados de 
sus quehaceres, armados de sendos paraguas — ¡qué sería 
de la humanidad, con este tiempo, sin tan maravillosa in­
vención !—soportan casi impávidos el chubasco, no sin 
murmurar entre dientes contra tan interminable llover : 

«i Qué estación ! ¡ Qué tiempo!» 
Cuando nos abrasábamos, se nos decía que era culpa del 

cometa. Ahora estamos inundados y , según parece, es el 
otro cometa quien nos envía esta cantidad de agua inaudita. 

Ya, á impulso de los repetidos aguaceros, las hojas po­
dridas se tornan amarillentas, y el otoño se acerca á pasos 
agigantados. Los directores de teatro que tienen novedades 
que ofrecer, leo7ies que presentar ú operetas que estrenar, 
están satisfechos de la temperatura, que, según parece, es 
general. 

Las orillas del mar han quedado desiertas. Los ba­
ñistas corren presurosos á refugiarse en sus confortables 
hoteles, se sientan junto al fuego y aguardan á que pase 
el chubasco, que, entre paréntesis, no lleva trazas de parar. 

Los vestidos de verano han terminado su misión por 
este año. Las telas de entretiempo aparecen, y nuestras 
lindas parisienses tienen razón de inaugurarlas cuanto án­
tes. Hace bastante frío por las noches en el c h d t e a u , y los 
paseos por los bosques, ya medio amarillos, dejan caer 
sobre los hombros una mantilla de humedad. 

Cuentan que maese Boileau, que poseía buen sentido 
en todas las cosas, acompañaba á Luis X I V al campo ves­
tido de un sobretodo de paño sumamente fuerte, aunque 
hiciese calor. 

Los cortesanos se mofaban del aspecto poco elegante 
del poeta. 

Una noche el Rey le preguntó riéndose : 
—^ Cómo podéis soportar tan pesadas vestimentas con 

el tiempo que hace ? 
— Señor—contestóle Boileau — he oído decir siempre 

que el calor era un amigo incómodo, pero que el frío era 
un enemigo mortal. 

Hay consejos, como hay frutas, de la estación, y el que 
acabo de citar es, sin duda, uno de los más sanos; 

En efecto, la mortandad es este otoño más frecuente que 
de ordinario. A las muertes naturales hay que añadir las 
catástrofes de ferro-carriles, los incendios y los asesinatos. 

Los periódicos más graves han dado cuenta estos días 
de la muerte de Noel Peter's, fundador del famoso restau­
rant del pasaje de los Príncipes, donde se pueden contem­
plar, saboreando un bcef-stealt, las maravillas.de la Alham-
bra y del Alcázar, «delicias de los reyes moros.» 

Peter's era una de las fisonomías parisienses. Como Bré-
bant, como Verdier, de la Maison d ' O r ; como Bignon, 
agricultor y fondista, formaba parte de lo que llaman el 
todo P a r í s ; pudiendo decirse en verdad que, si ellos qui­
sieran, entre todos podrían publicar los verdaderos Miste­
rios de P a r í s , en comparación de los cuales la novela de 
Eugenio Sué no es otra cosa que un vulgar melodrama. 

E l extranjero entusiasta de París sueña con Peter's co­
mo con un Eldorado. Los oficiales franceses que hacen 
la guerra en Túnez dicen, al regresar á los kasbahs, que 
las verdaderas esculturas árabes no están en Africa, sino 
en Par ís , en el gran salón de Peter's, que se parece á la 
mezquita de Córdoba, como un mosquetero de Carnaval 
se parece á D'Artagnan ó al Cardenal de Richelieu. 

Pero Peter's es París, y el Oriente parisiense no vale 
ménos que todos los orientes del mundo. 

Comprendo, hasta cierto punto, la respuesta de uno de 
mis amigos, de humor un tanto desdeñoso, á quien yo 
preguntaba, á su regreso de Egipto, si habia visitado el 
interior de las Pirámides. 
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— ¿ Y o ? y ¿ p a r a q u é ? ¡ Restos de reyes ! H e visi tado ya 
los sepulcros de San D i o n i s i o ; y me basta. 

Esta indiferencia por las curiosidades h i s t ó r i c a s y mo­
numentales , generalizada, daria por resultado lóg ico la 
s u p r e s i ó n de los viajes llamados de recreo. ¿ A q u é viajar, 
cuando nada de lo que hemos de hallar á nuestro paso nos 
interesa? Y sobre todo , ¿ á q u é exponernos á choques de 
ferro-carr i l como el reciente de Charenton ? 

¡ Q u é espantosa ca tás t ro fe ! 
M á s de veinte muertos y cerca de sesenta her idos , m u ­

chos de los cuales no s o b r e v i v i r á n á sus heridas. 
¿ E s posible que la vida humana , lo m á s sagrado que 

debia haber en el m u n d o , se abandone así á la capacidad 
del di rector ó directores de una C o m p a ñ í a , á su incur ia y 
falta de vigilancia ? 

Se embarca V . para un viaje de recreo, ó de negocios, 
solo ó con su famil ia , su esposa y sus n i ñ o s ; ó bien regre­
sa V . á su hogar, d e s p u é s de haber dado un paseo por los 
alrededores de P a r í s . Se siente V . alegre, dichoso del v ia ­
je casi t e rminado , de que va á poder disfrutar , ó bien del 
c a r i ñ o que le aguarda. L a t r a v e s í a se ha realizado sin no­
vedad; el puer to e s t á delante de V . , . lo v e , lo toca casi, y 
ése es el momento que la suerte elige para descargar su 
ter r ib le golpe. 

Y ¡ de q u é manera ! 
De repente , un monst ruo se precipi ta aullando, ciego, 

fur ioso, y de la alegre caravana de hace poco no queda, al 
cabo de un ins tante , m á s que una espantosa confus ión de 
coches, unos sobre o t ros , gentes medio locas, que corren 
lanzando gr i tos lamentables, restos de todas suertes de 
madera, de h ie r ro , de carne humana , nadando en medio 
de grandes charcos de sangre. 

A la ve rdad , cuando se ha vis to semejante cuadro, dudo 
que la memor ia pueda desecharlo jamas. 

Y lo m á s horroroso en esta tragedia no es tanto el es­
p e c t á c u l o de la c a t á s t r o f e , por te r r ib le que sea, como el 
espanto, la angustia de los que han podido escaparse, de 
los que han sobrevivido y que buscan, que l l a m a n , un 
mar ido á su esposa, una madre á su h i j o , y todos pá l i dos , 
l lorosos, con la vista extraviada, revuelven los escombros. 

Habia aquella m a ñ a n a en la e s t a c i ó n una madre que 
aguardaba á su hi jo . ¡ A h , la pobre s e ñ o r a , si la hubiese 
usted v is to ! Sus ruegos, sus l á g r i m a s , sus gri tos Y n i n ­
guna respuesta á sus anhelantes preguntas, y no la que­
r í a n dejar pasar. ¡ Pero vaya V . á detener á una madre que 
busca á su h i j o , á q u i e n cree muer to ! L o g r a acercarse á l a 
v í a , y asiste al despejo. De p ron to da un g r i t o te r r ib le . 
¿ Habia conocido el c a d á v e r de su hijo? N o , gracias á Dios , 
su hi jo no habia muer to ; acababa de verle salir de la Esta­
c ión her ido , pero con vida. 

E n m é n o s t iempo del que se necesita para r e fe r i r lo , se 
vuelve, y de un salto é c h a s e en sus brazos; d e s p u é s de lo 
cual cae al suelo inanimada. 

Pero, t r a n q u i l í c e s e V . , v o l v e r á en sí . 
L a a legr ía no mata. 

X . X . 
París 15 de Setiembre. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 . 6 6 9 _ ^ . 

(Corresponde á las Sras. Snscritoras de l a 1.a y 2.a ed i c ión . ) 

Traje de paseo. Vest ido de raso verde oscuro y pekin co­
l o r de c a m a r ó n sobre blanco. E l c o r p i ñ o va abierto sobre 
un peto ajaretado en la c in tura y que rodea el cuello por 
detras. Las mangas, m u y altas de sisas, t e rminan en unos 
bullones con dos cabezas. L a t ú n i c a consiste en una banda 
anudada por detras, de la cual salen dos puntas ribeteadas 
de encaje. L a falda va formada de ajaretados, de un b u l l ó n 
grueso y de un volante m u y alto f runcido. LTna baláyense 
de pekin la te rmina . 

Traje de so iréey teatro. Vest ido de faya color m a r f i l , con 
u n bordado de oro ant iguo. E l c o r p i ñ o va ajaretado en el 
escote y la c in tura . Las mangas van terminadas en unos 
p u ñ o s planos de encaje. L a t ú n i c a va plegada por delante, 
ajaretada en los costados y por detras, y forma un p a ñ o 
recogido, que se cubre con un lazo grande. L a falda va 
bullonada y terminada con tres volantes tableados. E l ú l ­
t i m o es de color de oro ant iguo. 

TEATRO REAL. 
T E M P O R A D A DE l 8 8 l Á 1 8 8 2 . 

LISTA POR ORDEN ALFABÉTICO 
de los artistas que actuarán durante toda la temporada de 1881 á 1882. 

Maestros directores de orquesta.—Signori Goula , G i o v a n n i ; 
V e h i l s , Gioachino. 

Maestro director de coros y organista. — Signor A l m i ñ a n a , 
Gioachino. 

Tiples.—Signore Bernau-Gal l ignan i , Chiara ; D e - R e s z k é , 
Giuseppina; Espos i to , Teresa; Torese l la , F a n n y ; V i t a l i -
A u g u s t i , Giuseppina. 

Mezzo-sopranos y contraltos. — Signore Pozzoni-Anastasi , 
A n t o n i e t a ; V e r a t t i , Ange l ina . 

Comprimarios.—Signore M o r b i n i , L u i g i a ; O l a v a r r i , M a ­
t i lde . 

Bajo caricato.—Signor Marchis io , G i o v a n n i . 
Comprimarios barítonos y bajos.—Signori Cabrer, F r a n ­

cesco; M a s c o t t i , P i e t r o ; Samper, G i o a c h i n o ; Ugalde , 
Paolo. 

Director del baile.—Signor Pedon i , L u d o v i c o . 

Tenores .—Signor i A r a m b u r o , A n t o n i o ; Ce les t in i , Raf-
faele; M a n s i , A n g e l o ; M i e r z w i n s k y , Ladislao. 

Comprimario.—Signor T u r c h e t t o , A n t o n i o . 
B a r í t o n o s . — Signor i B r o g i , A u g u s t o ; C a r p í , V i t t o r e ; 

Pandol f in i , Francesco. 
Bajos.—-Signori R o v e r i , Gaetano; L ' e t am, Francesco; 

V i d a l , A n t o n i o . 
Primera bailarina.—Signora Bajet ta , Giuseppina. 
Otra primera bailarina.—Signora F e r r e r , G iu l i a . 
Apufitadores.—Signori P í a , hermanos. 
Director de escena.—Signor Saper, Francesco. 
Durante el curso de la temporada , la Empresa p o n d r á 

en escena, ademas de las de reper tor io , las ó p e r a s nuevas 
Amlcto, del maestro T h o m a s ; Mitridate, del maestro Ser­
rano, y otra. 

NOTA. L a Empresa t iene el honor de poner en conoci­
mien to de los s e ñ o r e s abonados que ha contratado á la c é ­
lebre artista del teatro f r a n c é s , M l l e . Sarah Bernhard t , 
para dar ocho representaciones de su escogido reper tor io , 
terminada que sea la temporada de ó p e r a . — E n é p o c a 
oportuna se p u b l i c a r á la lista de los precios de abono.— 
Los s e ñ o r e s abonados pueden desde ahora hacer reservar 
en C o n t a d u r í a sus respectivas localidades. 

ABONO. L a Empresa abre u n abono por 120 funciones, 
desde el 19 al 24 de Set iembre, para los s e ñ o r e s abonados 
en la temporada anterior . E n la C o n t a d u r í a se faci l i tan 
prospectos con los precios de las diferentes localidades.— 
Desde el día 26 en adelante la Empresa d i s p o n d r á de las 
localidades que resulten sin abonar, á favor de las perso­
nas que las t ienen sol ic i tadas .—Los s e ñ o r e s abonados se 
s e r v i r á n presentar los talones de la ú l t i m a temporada al 
t i empo de verif icar el abono.—La C o n t a d u r í a e s t a r á abier­
ta desde las once de la m a ñ a n a hasta las cuatro de la tar­
de, para dar lugar á depositar el abono verificado en el dia, 
en la Caja del Banco de Casti l la . 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

No sabemos el origen de la oposición de muchas seño­
ras á la tournure. Dadas las modas actuales, ésta comunica 
al traje una elegancia particular y no es posible prescindir 
de ella. A l contrario, cuanto más llena de carnes es la 
persona, más desarrollada debe ser la tournure, pues no 
hay nada tan feo como llevar ese accesorio en pequeño 
formando un bulto desairado entre dos caderas bien des­
arrolladas. 

Para tener la seguridad de elegir una tournure que con­
venga al talle y á los diversos trajes que se poseen, dirí­
janse las señoras á la casa P. DE PLUMENT (33, rué Vivien-
ne, P a r í s ) , donde obtendrán todos los detalles necesarios. 
Las que puedan visitar personalmente dicha casa verán 
cómo se estudia en ella la fabricación de torirnures, á fin 
de hacerlas cómodas de llevar y de que comuniquen al 
traje un aire especialmente elegante. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. 
COMPAÑÍA LÍRICO-DRAMÁTICA. 

SOCIEDAD ARTÍSTICA BAJO LA DIRECCION DE D. FRANCISCO ARDERIUS. 

La gran compañía de zarzuela que durante la temporada 
de invierno ha de actuar en el popular teatro de la Zarzue­
la se propone poner en escena las obras más importantes 
del escogido repertorio antiguo, así como las nuevas que 
se preparan debidas á los reputados autores Sres. Arrieta, 
Alvarez, Barbieri, Caballero, Casares, Chapí, Herranz, 
Jiménez Delgado, Larra, Llanos, Marqués , Navarro, Pina, 
Pina Domínguez, Ramos Carrion, Rubio, Vital Aza y Za­
pata, con todo el lujo y propiedad que su director tiene 
acreditado ante el ilustrado público de Madrid. Las repre­
sentaciones darán principio del 5 al 15 de Octubre. 

Se admiten encargos para el abono, cuyo importe no se 
hará efectivo hasta que las listas de la compañía se den al 
público y merezcan la aprobación de los señores abonados. 

ABONO POR CIEN REPRESENTACIONES. Palcos plateas y 
entresuelos, sin entradas, á diario, 2.500 reales; id. id . , á 
turno par ó impar, sin entradas, 1.500; id. principales, á 
diario, sin entradas, 1.000; butacas , sin entrada, á diario, 
400; id. á turno par ó impar, sin entrada, 250. 

Los encargos se admiten en la contaduría del teatro de 
la Zarzuela, de doce á cinco de la tarde y de ocho á once 
de' la noche. 

A R T I C U L O S DE PARIS RECOMENDADOS. 

Empléanse para blanquear el cútis y suavizarle mil IQ. 
clones, pomadas ó pastas de una influencia incontestable 
pero que son más eficaces cuando se ha preparado el tejido 
dermal para recibir la acción de aquéllas con el uso de los 
excelentes jabones sapocetti, á la esperma de ballena, cuya 
propiedad pertenece á la acreditada casa GUERLAIN (15 
rué de la P a i x ) , en París. 

Un buen jabón influye más de lo que se cree en la be­
lleza é higiene de la piel. Puesto muchas veces al día en 
contacto con las manos, impregna los tejidos de sus pro­
piedades^ todas las preparaciones de que se haga uso 
en seguida serán mucho más eficaces cuando las haya pre­
cedido el empleo del excelente sapocetti. As í , pues, no se 
puede insistir demasiado en recomendar su uso cotidiano. 

Señalemos también, para la toilette de las manos, otros 
dos maravillosos productos de la casa GUERLAIN: la pasta 
de terciopelo, que se emulsiona perfectamente en el agua, y 
la amidijia de malvavisco al pistache, de una acción análo­
ga, pero más poderosa que los polvos de almendras. 

G O T A S C O N C E N T R A D A S para el pañue lo .—E. COU-
D R . A Y , perfumista, 13, rué de Enghien. Todos estos perfumes 
de cualquier clase que sean, como se hallan concentrados en un 
volúmen reducido, exhalan aromas exquisitos , suaves , duraderos 
y de buen gusto.—Medalla de oro y cruz de la Legión de Ho­
nor en la Exposición Universal de París . 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SOLUCION A L GEROGLIFICO 
DEL NÚM. 33. 

Una alforja nunca se l iona. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.A María Nuñez Muñoz.—D.A Carolina 
Calvo y Méndez.—D.A Matilde Ordonez. — D.A Rafaela y D.A Clementina Ló­
pez y Costa. — D.A Magdalena Ramírez. — D.A Rosita Lahoz. — D.A María del 
Hoyo Benitez.—D.A Encarnación Pérez.—D.A Emilia Céspedes.—D.A Carmen 
Pertierra.—D.A Aniceta Pénela.—D.A Misericordia Molinero.—D.A Joaquina y 
D.A María Collada.—D.A Luisa Sánchez.—D.A Trinidad Ayuso. — Una Suscri-
tora.—D.A Rosario de la Peña.—D.A Elisa Sensi. — D.A Paz Surjo.—-D.8 Con­
cepción Buitrago. — D.A Inés Santibañez.— D.A Rosa Trigo.—D.A Asunción 
Quesada.—-D.3 Claudia Rodríguez.—D.A Joaquina y D.A Plácida del Pozo.— 
D.A Enriqueta Manzanares.—D.A Antonia Mas.—D.A Purificación Parra.—Doña 
Mercedes Puch.—D.A Estefanía Daniel.—D.A Angeles Torres. — D.A Francisca 
Jiménez.—D.A Sagrario Montero.—D.A Cristina Márquez. 

C H A R A D A E N S A L T O D E C A B A L L O , 
PRESENTADA POR D. M . CHICO CORROCHANO. 

EMPIEZA EN LA CASILLA NÚM. I Y TERMINA EN LA 30. 

Impreso con t inta de la fábr ica L O E I L L E U X y C » , 16 , m e Suger, P a r í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C", sucesores de Rivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



» 1 . 

I 

N 0 . 1 6 6 9 : 

A d m i n i s t r a c i ó n . Carretas,^.pral 

M A D R . I D 

mm 





ti.CRTEWACCI.INI] 

PERIODICO DE S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S , 
A Ñ O X L . M A D R I D , 30 D E S E T I E M B R E D E 1881. N U M . 36. 

S U M A R I O . 
1 y 2. Traje de amazona. — 3. 

Cuello de encaje de Irlanda.— 
4. Cuello de surah y encaje.— 
5 y 6. Fichú de galoncillo y 
punto de encaje. — 7 y 8. Dos 
tournures de crin. — 9. Cenefa 
para cortinas, colchas, etc.— 
10. Traje de faya negra. — n . 
Traje de cachemir de la India 
blanco.—12 y 13. Dos mante­
letas de moaré y encaje negro-
—14 y 15. Traje de raso ma­
ravilloso.—16. Sombrero de 
terciopelo. —17. Capelina de 
felpa.—18. Sombrero de fieltro 
marrón.—19. Sombrero de fel­
pa.—20. Capota. — 21. Som­
brero de terciopelo granate.— 
22. Sombrero para paseo.—23. 
Sombrero de terciopelo.—24 y 
25. Traje de calle.—26. Traje 
de desposada.—27. Confección 
de raso. — 28. Traje de convi­
te.— 29. Traje de calle.— 30. 
Confección de terciopelo for­
ma visita. 

Explicación de los grabados.— 
Un premio de constancia (con­
tinuación ) , traducido dfel in­
glés , por D. Eusebio A. Esco­
bar.—Los pájaros viajeros, por 
el Doctor Pópulus. — V\áa. y 
muerte, poesía, por D. J. Pérez 
Bonalde. — Revista de modas, 
por V. de Castelfido. — Expli-

'. cacion del figurín iluminado. 
— Sueltos. — Advertencia. — 
Anuncios. 

Traje de amazona. 
Nóms . 1 y 2. 

Este traje es de u n 
paño especial. Se le pue­
de hacer de color gris 
h i e r r o , negro, azul ó 
verde sumamente oscu­
ro.—Falda enteramente 
lisa; su mayor largo lo 
lleva hácia el lado dere­
cho. Por detras la falda 
es plana y del largo or­
dinario. E l corp ino t i e ­
ne aldetas a ñ a d i d a s , for­
mando como unos faldo­
nes de frac m u y cortos; 
es alto, y lleva un cue­
llo recto. Mangas largas, 
adornadas de tres galo­
nes, como el resto del 
corpiño. 

Sombrero de hombre , 
de copa un poco baja y 
rodeado de un velo de 
gasa, anudado por de­
tras, sin caldas. 
Cuello de encaje de Ir landa . 

Núm. 3. 

E s t e e n c a j e i m i t a 
exactamente la labor al 
c r o c h e t que le da su 
nombre. L a t i ra del cue­
llo, hecha de t u l doble, 
tiene 42 c e n t í m e t r o s de 
largo por 2 de ancho. 
Su b o r d e superior va 
guarnecido de un encaje 
de 5 c e n t í m e t r o s des­
pués de cada pl iegue de 
un c e n t í m e t r o . Cocas de 
cinta color crema, de 2 
cent ímetros de ancho. 

hinw 

nimiiiHii 

1 y 8. —Traje de amazona, Delantero y espalda. 
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Chorrera he­
cha con enca­
je y cinta. E l 
ancho de esta 
chorrera es de 
IO c e n t í m e ­
tros. 

Cuello de 
surah y encaje. 

N ú m . 4. 

Este cuello, 
de s u r a h a z u l 
p á l i d o , v a 
g u a r n e c i d o , 
como i n d i c a d 
d ibu jo , de un 
encaje blanco 
de 6 c e n t í m e ­
tros de ancho, 
fijado con pun­
tos de espina, 
que se ejecu­
tan con seda 
blanca. 

F i c h ú de 
galoncil lo y punto de encaje. 

N ú m s . 5 y 0. 

La fig. 23 de la Hoja-Suplemento á 
nuestro núm. 33 corresponde á este 
fichú. 

Se le ejecuta con galon­
ci l lo de medallones de v á -
rias especies y entredoses 
estrechos de t u l , que se re-
unen por medio de puntos 
de encaje, barretas y rue­
das. L a fig. 23 representa la 
mi t ad del fichú. E l dibujo 
6 indica la e j e c u c i ó n del bor­
dado. D e s p u é s de pasar al 
hule los contornos del d i ­
bujo, se cosen los galonci-
llos y los entredoses, y se 
r e ú n e n las diferentes partes 
del dibujo por medio de bar­
r e t a s enrolladas y 
barretas cosidas. Pa­
ra las pr imeras se ex­
t iende el h i lo yendo 
y se le enrol la v i n i e n ­
do. Para las barretas 
cosidas se anuda la 
hebra al ga lonc i l lo , 
se h a c e n a l g u n o s 
puntos de cadeneta, 
formando al mismo 
t i empo p i q u i l l o s , co­
mo indica el d ibujo , 
y se r e ú n e n las bar­
r e t a s , c r u z á n d o l a s . 
Para r eun i r los ga-
lonci l los al m e d a l l ó n 
del centro se t iende 
la hebra de la labor 
entre los galoncillos 
correspondientes , y 
se abrazan las hebras 
dos á dos, haciendo 
u n lazo igual á los 
lazos de los calados. 

D e s p u é s de ejecutar, como indica el d ibu jo , los diferentes 
puntos de encaje y las ruedas, se adorna el contorno del 
fichú con un galonci l lo de p iqui l los . 

Dos tournures de cr in . —Nums. 7 y 8. 

N ú m . 7. Se cortan dos pedazos de un tej ido de c r in ó 

ñ 

3.—Cuello de encaje 
de Irlanda 

W a & m 

G.—Ejecución del fichú de galoncillo y encaje. (Véase el dibujo 5.) 

1 

Tournure de crin Tournure de crin. 

4.—Cuello de surah y encaje. 5.—Fichú de galoncillo y punto de encaje 

que 25 c e n t í m e t r o s de 
largo. Sobre el fondo se 
cosen , por el r e v é s , so­
bre la costura, y á 9 y 
18 c e n t í m e t r o s de dis­
tancia del borde inferior , 
unas cintas de h i lo blan­
c o , por las cuales se pa­
san unos aros de acero. 
Por el derecho de la ¿ o u r -
n u r e , á 7 c e n t í m e t r o s de 
distancia del borde infe­

r i o r , se pega un 
volante de la mis­
ma t e l a , de 19 
c e n t í m e t r o s de 
ancho, por enci­
ma del cual se fi­
ja, sobre el fondo, 
un volante tablea­
do de 13 cent íme­
tros y de un bu­
l lón de 9. Sobre 
este ú l t i m o se po­
ne u n volante ple­
gado, cuya costu­
ra va tapada con 
u n b u l l o n . Los 

bordes de cos-
t a d o d e la 
t o u r n u r e van 
r o d e a d o s de 
cordones, to­
mando al mis­
mo t iempo en 
las cos tu r a s 
l o s pedazos 
que sirven pa­
ra estrechar ó 
ensanchar la 
t o u r n u r e . Es­
tos pedazos, 
c o r t a d o s de 
percal dob le , 
t ienen 5 cen­
t í m e t r o s de 

ancho por 20 de lar­
go cada uno. Los la­
dos largos van guar­
necidos de ojetes me­
t á l i c o s , por los cua­
les se pasa una cinta, 
que se cruza. Se fija 
el borde superior de 
\a t o u r n u r e entre las 
dos tiras de una tira 
de percal , sobre la 
cual se pegan unas 
.cintas. 

N ú m . 8. De tela de 
c r in blanca, c ó m e l a 
anter ior , guarnecida, 
s e g ú n indica el dibu­
j o , con bullones y vo­
lantes de la misma 
tela. E l contorno de 
la t o u r n u r e va ribe­
teado de una cinta de 
h i lo blanco, y su bor­
de superior va unido 
á un c in tu ron . 

cerda blanca, de 29 c e n t í m e t r o s de largo por 17 de ancho. 
Se sesgan estos pedazos sobre su borde de detras desde el 
borde in fe r io r , de manera que queden reducidos en su 
borde superior á 9 c e n t í m e t r o s de ancho. Se j un t an los la­
dos sesgados y se les redondea en el borde infer ior por 
ambos lados, desde el med io , á fin de que no tengan m á s 

Cenefa para cort inas , co lchas , etc.— N ú m . 9. 

Se ejecuta esta cenefa con t renci l la blanca estrecha, que 
se adorna con ruedas y un cordonci l lo blanco ó de color. 
D e s p u é s de pasar sobre hule los contornos del dibujo, se 
cose la t renc i l la para formar las flores y las hojas. Se frun-

m m 

í).—Cenefa para cortinas, colchas, eto, 
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4 O.—Traje de faya negra. * í •—Traje de cachemir de la India blanco. 

: 

t í 

18.—Manteleta de moaré y encaje negro. 13.—Manteleta de moaré y encaje negro. 

14.—Traje de raso maravilloso. Delantero. 

ce el contorno de las flo­
res y se r e ú n e n las t r e n ­
zas con puntos por en­
cima hechos con h i lo 
fino. Para las barretas 
se t iende el h i lo yendo 
y v in iendo j y se festo­
nean las barre tas , for­
mando al mismo t i empo 
los p iqui l los como indica 
el dibujo. E l contorno 
de la cenefa va ejecutado 
del mismo modo ,• y se 
hacen^ por ú l t i m o , las 
ruedas, cosiendo d e s p u é s 
sobre la t renc i l la u n cor-
don fino. 

Traje de faya negra. 
Niíni. 10. 

E l c o r p i ñ o va adorna­
do con un cuello vue l to 
guarnecido de encaje, 
que se extiende forman­
do conchas de encaje y 
ribetea el borde infer ior 
del | c o r p i ñ o . E l delante­
ro de la falda va forma­
do de volantes de enca­
je sobrepuestos. L a cola 
es lisa y va ribeteada de 
u n tableado. 

Traje 
de cachemir de l a Ind ia 

blanco.—Num. 11. 

E l c o r p i ñ o va abierto 
por delante con u n c i n -
t u r o n figurado. L a guar­
n i c i ó n plegada que sale 
del cuello se levanta por 
detras y forma un J)uf . 
U n a g u i l l a grande bor ­
dada cubre los costados. 
E l delantero de la t ú n i c a 
va plegado á la m i t a d de 
su al tura y recogido des­
p u é s . L a falda se compo­
ne de pliegues grandes 
a p u n t a d o s hor izon ta l -
mente y t e rmina en un 
volan te plegado. 

Dos manteletas 
de moaré y encaje negro. 

Números 12 y 18. 

Esas manteletas son 
de m o a r é negro rameado 
y van adornadas de en-

lo.—Traje de raso maravilloso» Espalda. 
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—Sombrero de fieltro marrón 1 "3—Capelina de felpa 

19—Sombrero de felpa 
1G.—Sombrero de terciopelo 

24.—Traje de calle. Delantero. 26,—Traje ce desposada. 25.—Traje de calle. Espalda. 
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21.—Sombrero de terciopelo granate 22.-^Sombrero para paseo 

2©.—Capota. 23.—Sombrero de terciopelo. 

fcT—Confección de raso. 28.—Traje de convite. 29,—Traje de calle. SO,—Confección do terciopelo forma visita. 
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caje negro y golpes de p a s a m a n e r í a . L a pegadura de los 
encajes va cubierta con una cenefa estrecha de pasamane­
ría y azabache. 

Traje de raso maravilloso.—Xums. 14 y 15. 
Este traje es de raso maravilloso negro y encaje e s p a ñ o l . 

Una g u a r n i c i ó n grande de encaje, formando conchas, se­
para el delantero de la falda de la parte de detras, que es 
m u y ancha y va a r t í s t i c a m e n t e plegada, cayendo sobre 
tres volantes de raso y encaje, que forman la parte infe­
r i o r de la falda. E l delantero de és ta se compone de vo lan­
tes de raso fruncidos y volantes de encaje negro mezcla­
dos de cocas caldas de cinta de raso negro. E l c o r p i ñ o l le­
va unas aldetas largas, adornadas por delante con un lazo 
de cinta y formando por detras unos pliegues huecos. Este 
c o r p i ñ o va ajaretado en el pecho y abierto sobre un chale­
co a l t o , rodeado del mismo encaje, que compone el cuello 
por detras. Unas hombreras de c in ta , terminadas en unas 
bellotas de p a s a m a n e r í a , cubren los hombros. L a manga es 
semi-larga y va adornada en el codo de encaje negro un 
poco bul lonado, y terminada por un b ié s de raso entre dos 
encajes. 

Sombrero de t erc iope lo .—Núm. 16. 

De color verde oscuro, con un torzal de felpa sombrea­
da, sujeto por medio de una hebil la de cuentas de acero. 
U n ramo de narcisos de raso ant iguo y un penacho verde 
oscuro completan los adornos de este sombrero. 

Capelina de f e l p a . — N ú m . 17. 

Este sombrero , forma de capelina, es de felpa color de 
amaranto, con bridas de terciopelo y plumas amaranto de 
dos matices. 

Sombrero de fieltro marrón .—Núm. 18. 

Bridas de felpa y cenefa del mismo color . Por encima, 
un pá ja ro del p a r a í s o , de plumaje m a r r ó n y otros colores. 

Sombrero de f e lpa .—Núm. 19. 
Este sombrero es de felpa azul pavo real y va forrado 

de felpa azul , con bridas de raso azul pavo real. Flores 
azules de dos matices y penacho igual . 

Capota .—Núm. 20. 
V a forrada de un fondo de pensamientos color escabiosa 

y un ala m u y estrecha de terciopelo morado, bullonada y 
ribeteada de un ga lón de acero. Penacho y bridas moradas. 

Sombrero de terciopelo granate .—Núm. 21. 
Bridas del mismo color. Por enc ima, cintas anchas de 

raso y encaje granate, con un ramo de pensamientos. 
Sombrero para paseo .—Núm. 22. 

Este sombrero, cerrado, es de fieltro afelpado color M g e , 
con bridas de raso granate. E l ala, recogida por delante, 
es de felpa granate. Por enc ima, p luma granate sombreada 
y pá ja ro verde y encarnado. 

Sombrero de t e r c i o p e l o . — N ú m . 23. 

Color de cobre oscuro. Los adornos, cintas y p lumas , y 
las br idas , son del mismo color. L a cinta de encima va 
fijada con una hebil la de acero. 

Traje de calle. — N ú m s . 24 y 25. 

Este traje es de faya gris y de lani l la gris claro, con bor ­
dados de acero. Falda de seda ajaretada y bul lonada po r 
delante y adornada con cuatro volantes en su borde infe­
r i o r . Por detras la falda es lisa y va guarnecida solamente 
por abajo con cuatro volantes fruncidos y plegados. Polo­
nesa larga de l an i l l a , enteramente rodeada de u n bordado 
de acero, y que se abre sobre el chaleco de seda ajaretado, 
y va sujeta solamente en el remate de la punta del chale­
co, a b r i é n d o s e de nuevo sobre el delantal . Tres pliegues 
hechos en las caderas forman u n o s p a n ü r s m u y poco abul­
tados. Mangas largas, con carteras de seda ajaretadas. 

Traje de desposada.— N ú m . 26. 

Vest ido de raso blanco liso y raso brochado. L a falda de 
debajo es de raso liso con seis hileras de ajaretados, que 
forman entre si otros tantos bullones. E n el borde infer ior , 
dos tableaditos. C o r p i ñ o princesa formando una cola larga 
de raso brochado. Los costados van recogidos en forma de 
p a n i c r s , y la cola, que es cuadrada, va ribeteada de dos vo­
lantes tableados lisos, que caen sobre la b a l á y e n s e . Manga 
larga con carteras de raso l iso. Ve lo largo de t u l de i l u s ión , 
y corona de flores de azahar. 

Confección de r a s o . — N ú m . 27. 

Se abrocha por delante en l ínea recta y l leva una escla­
vina fruncida y ribeteada en el escote, en el borde infer ior 
y por delante de un rizado grueso de encaje. L a manga 
va terminada en dos volantes de encaje. U n rizado y un 
vo lan te , t a m b i é n de encaje, t e rminan el borde infer ior . V a 
adornada por detras con un lazo grande de raso apuntado 
sobre una g u a r n i c i ó n de encaje. 

Tela necesaria para esta confecc ión : 13 metros 50 cen­
t í m e t r o s de raso, y unos 20 metros de encaje de 7 c e n t í ­
metros de ancho. 

Traje de conrite. — Núm. 28. 

Es de faya color de he l io t ropo oscuro y raso color de 
l i la claro. Se compone de un vestido largo forma princesa, 
formando cola , abierto por delante y sujeto tan só lo en la 
c in tura con una hebilla de n á c a r montada sobre plata. Pe­
to plegado de raso color de l i l a . L a t ú n i c a es de la misma 
te la , y va formada de dos bandas plegadas y cruzadas so­
bre un delantal ribeteado de un volante tableado. L a falda 
es lisa hasta las rodi l las , desde donde empiezan los ador­
nos , que se componen de un ajaretado, dos volantes ple­
gados en l ínea recta y o t ro plegado en sentido diagonal. 
Las mangas del vestido son anchas por arr iba. 

Se necesitan 7 metros de faya para el vest ido ó polone­
sa, y 10 metros de raso para la falda, el chaleco y la t ú n i c a 
ó sobrefalda. 

Traje de calle.— Núm. 29. 

Vest ido de cachemir de la Ind ia gris con guarniciones 
de p luma. L a polonesa f o r m a p a n i e r s por detras, recogidos 
bajo un lazo de cinta m u y ancha, que pasa sobre las cade­
ras y se anuda de nuevo por delante en forma de escara­
pela. L a t ú n i c a ó sobrefalda va recogida, y la falda plega­

da. Esclavina fruncida con g u a r n i c i ó n de plumas. Este ves­
t ido exige 9 metros de cachemir y 5 á 6 metros de gua rn i ­
c ión de plumas. 

Confección de terciopelo forma vis i ta . — Núm. 30. 

Es de terciopelo negro ó raso, y va ajaretada en el esco­
te con una franja ancha de fruncidos á lo largo de la espal­
da. A r r i b a y abajo van unos lazos grandes de cinta de raso. 
Dos flecos anchos de felpilla guarnecen el borde infer ior . 
Para esta confecc ión se emplean 4 metros 50 c e n t í m e t r o s 
de terciopelo ó de raso, y de 3 metros 50 c e n t í m e t r o s á 
4 metros de fleco para los adornos. 

U N PREMIO DE CONSTANCIA. 
TRADUCIDO DEL INGLÉS 

E U S E B I O A . E S C O B A R . 

I I I . 

^ ^ w w F ^ f Á N el momento en que el comandante Conyers 
^ v a f n ^ , ( fZ pasaba por el gran sa lón para dir igi rse nue-

i l l T v ^ v a m e n t e al v e s t í b u l o , e n c o n t r ó s e con o t ro 
\ \ J > j \ 0 mi l i t a r , t a m b i é n de bronceado rostro y ya de 

edad madura. E r a el coronel de a r t i l l e r í a 
W i t h e r s , un ant iguo c o m p a ñ e r o del e j é r c i t o 

y í í j ^ ^ 1 ^ de la Ind ia . 
\ W ( y * — ¡ H o l a ! ¿vos a q u í , W i t h e r s ?—dijo el Coman-
l U y dante d e t e n i é n d o l e . 
W 1 — S í , amigo m i ó , aqu í me t e n é i s — c o n t e s t ó el Co-

ronel ;—pero, si he de deciros la verdad, ya estoy can­
sado de tanto bu l l i c io , de tanta luz y de tanta m ú s i c a . Estas 
cosas no son de m i cuerda y ahora iba á fumarme un c i ­
garro en cualquiera parte ret irada. ¿ Q u é nos i m p o r t a n á 
nosotros estos valses, estas galops y estas q u a d r i l l e s ? H u b o 
u n t iempo en que y o t a m b i é n era un ba i l a r ín de pr imera 
fuerza, pero ya estoy fuera del act ivo servicio : ser ía r i d í c u l o 
que á mis a ñ o s me pusiera á dar vueltas ah í en medio 
como una peonza, y aunque quisiera no p o d r í a , pues ya 
me falta la agilidad necesaria para esos ejercicios. Nada, 
amigo Conyers , tenemos que contentarnos con m i r a r ; so­
mos ya unos vejestorios, unos arrinconados vejestorios. 

— Por m i par te , os aseguro que estoy completamente 
aburr ido y trastornado. 

— N o t e n é i s necesidad de decir lo; ya se os conoce. Pa­
rece que h a b é i s estado durmiendo mucho t iempo y que 
acabá is ahora de abr i r los ojos; es tá i s como deslumhrado y 
extraviado : ¿ cuá l es la causa ? ¿ H a b é i s tenido a l g ú n dis­
gusto grave ? ¿ Era el champagne de mala cal idad, ó es que 
h a b é i s bebido demasiado? 

— ¡ N o , no es nada de eso! — c o n t e s t ó t r i s temente el 
Comandante ;—es que pienso en las cosas d é l a v i d a , en 
los efectos del t i empo y en la desgracia ó la suerte de las 
personas. 

— i F i losofá is ? S e ñ a l de que h a b é i s cenado fuerte 
— N o he cenado. 
— E n t ó n c e s 
— E l hecho es que he v is to esta noche á la mujer á quien 

a m é hace veinte a ñ o s . 
— ¡ A h ! Y la h a b é i s encontrado bastante averiada. C o m ­

prendo, comprendo; eso es duro , pero i r remediable : la tez 
nacarada va l l e n á n d o s e , con el t i e m p o , de manchas r o s á -
ceas; lo terso se arruga, la trasparencia se p ierde , las fac­
ciones se agrandan, el v o l ú m e n se aumenta , y las que ayer 
eran hadas hoy son gigantonas ó brujas. 

— E r a una j ó v e n encantadora, con un talle de sílfide, y 
ahora 

— N o t e n é i s necesidad de decirme lo que es ahora; una 
figura corpulenta, envuelta en terciopelo encarnado ó azul, 
con guirnaldas de oro y borlas como u n monumen ta l a l ­
m o h a d ó n de p ú l p i t o . 

— S í , amigo m i ó , s í ; esa persona que s u p o n é i s casi gro­
tesca era la m á s bella y graciosa de su sexo, y y o la amaba 
con toda m i a lma, como no he amado l u é g o á n inguna 
o t r a , como no a m a r é jamas á otra n inguna . 

Y el Comandante , m i é n t r a s pronunciaba estas palabras 
con conmovido acento, apretaba fuertemente el brazo de 
su amigo. 

— ¡ C ó m o os e n t u s i a s m á i s , q u e r i d o ! — d i j o sonriendo e l 
Corone l . 

— Sí — repuso Conyers; — m i amor por ella ha sido la 
novela de m i v i d a : ella ha sido el í do lo de m i c o r a z ó n . T o ­
das estas cosas os p a r e c e r á n e x t r a ñ a s y r id icu las , ¿ n o es 
verdad, W i t h e r s ? 

— N o del todo : cuando yo era j ó v e n me e n a m o r é deses­
peradamente de una hermana de la que fué m i i n s t i t u t r i z , 
que me o l v i d ó por un m é d i c o vecino suyo : esto me oca­
s i o n ó un ataque de fiebre cerebral : cuando r e c o b r é el co­
nocimiento p e n s é que el c o r a z ó n se me p a r t í a en pedazos, 
que iba á m o r i r . Pero no s u c e d i ó nada de esto, y ahora es 
una mujer corpulenta , enorme , casi fenomenal , madre de 
una numerosa famil ia . Su proceder no fué digno, lo confie­
so, pero hay que conveni r en que fué prudente . H o y le 
agradezco su acc ión con toda m i a lma, y n i m i c o r a z ó n da 
una p u l s a c i ó n m á s precipitada al pronunciar su nombre , 
n i á m i meji l la acude el m á s insignificante calor al pensar 
en ella. Si la viera en alguna parte, no c reá i s que me apre­
s u r a r í a á adelantarme á su encuentro; acaso, por el contra­
r i o , t o m a r í a la opuesta d i r e c c i ó n . C o n c l u y ó m i amor , y , si 
os he de ser franco, y o creo que al amor que muere pasa 
lo que á todo lo que deja de exis t i r en este mundo : no re­
sucita m á s . 

— A l m é n o s , con la misma forma. 
— E s claro que el amor en sí existe s i empre ; el que-, 

muere es el que se aplica á un objeto determinado. Es una 
cosa semejante á la l in te rna m á g i c a ; la l lama ó la luz que 
i lumina es siempre la m i s m a ; lo que cambia uno tras o t ro 
son los objetos que se colocan ante ella. 

— ¡ Pero q u é t r is te es esto l — p r o s i g u i ó el Comandante 
como hablando consigo m i s m o . — N o se puede pensar en 
el pasado sin amargura. ¡ C u á n t a j u v e n t u d , c u á n t o amor, 
c u á n t a fe l ic idad, c u á n t a belleza y c u á n t a inocencia hemos. 

v is to pasar ante nosotros , amigo m í o ! i Q u é bril lantes y 
q u é hermosos eran aquellos ojos que ya e s t á n medio cie­
gos ó cerrados con el s u e ñ o eterno ! ¡ Q u é dulces y q u é 
melodiosas eran aquellas voces que ya han callado para 
siempre ó que resuenan ahora duras y cascadas por el tras­
curso inclemente de los a ñ o s ! ¡ Q u é alegres y q u é argent i ­
nas eran aquellas juveni les carcajadas ! ¿ Acaso la belleza de 
h o y no es igual á la belleza de ayer ? ¿ Por q u é lo encontra­
mos todo con m é n o s encantos, con m é n o s colores, con 
m é n o s a r m o n í a s que en nuestra j u v e n t u d ? 

—Acaso el mal e s t é en nuestros ojos y en nuestros oídos 
y no en las cosas que o í m o s y mi ramos , amigo m i ó . 

— E s verdad; consiste en nosotros. Angela Parker es 
tan hermosa como lo fué en o t ro t iempo su madre . Ange­
la Be l la i r s , cuando y o la amaba, hace veinte a ñ o s . 

— ¿ C u a n d o la amabais? l u é g o , ¿ r e a l m e n t e ha desapa­
recido ya ese amor ? 

Conyers p e r m a n e c i ó algunos momentos pensativo, y por 
ú l t i m o dijo : 

— N i yo mismo puedo darme cuenta de lo que pasa por 
m í ; es una tristeza e x t r a ñ a lo que s ien to , unida á una es­
peranza vaga, sin objeto, á que aplicarla directamente : es 
u n malestar incomprensible, que me angustia, que no sé 
q u é hacer para desechar y que debe su or igen á esa inespe­
rada entrevista. 

— i B a h , bah! Nos vamos al terreno del sentimentalismo, 
y eso es un mal . ¿ Q u e r é i s que hagamos una cosa? Aban­
donemos estos salones, donde palpi ta tanta a l e g r í a ; me 
parece que no e s t á n de acuerdo con el estado de nuestro 
á n i m o ; vamos al C l u b á fumar un cigarro y á tomar un 
vaso de soda ó cualquier o t ro refresco, y así p a s a r é m o s 
una hora t ranqui la y confortable en amena p l á t i ca ántes 
de recogernos. Si cuando estemos allí ins i s t í s en hablar del 
mismo asunto, y c reé i s que esto puede proporcionaros algún 
b i e n , p o d é i s refer i rme vuestros amores con Ange la Be­
l la i rs . 

I V . 

Compactas nubes de humo e n v o l v í a n los bronceados 
rostros de ambos mili tares ' , y como dos soles gemelos á 
t r a v é s de la n iebla , br i l laban entre las azuladas volutas los 
dos rojos y p e q u e ñ o s discos que formaba la l umbre de sus 
cigarros. E n un velador situado delante de ellos veíanse 
dos grandes vasos, dentro de los cuales algunos pedazos de 
hielo chocaban contra las paredes de cr i s ta l , produciendo 
un agradable sonido, y el agua de soda h e r v í a y burbujea­
ba alegremente, mezclada con algunas gotas de b r a n d y , que 
la h a c í a n m á s agradable al olfato y al paladar. T e n í a n el 
sa lón de fumar para ellos solos. 

— C o n o c í bastante á Bellairs en m i j u v e n t u d — d i j o el 
coronel W i t h e r s d e s p u é s de saborear el contenido de uno 
de los vasos.—-Era hombre de m u y buena famil ia el hono­
rable Bellasis Be l la i r s , uno de los Bellairs de Boscobel,de 
hermosa figura y ocupando un puesto d i s t inguido en la 
carrera d i p l o m á t i c a , pero pobre como un r a t ó n de iglesia. 
Se ca só con miss Shad, muchacha de ínf ima clase, por su­
puesto, pero cuyos padres h a b í a n hecho una gran fortuna 
con sus negocios de a z ú c a r ; no me acuerdo precisamente 
si t e n í a t a m b i é n una fábr ica de c lar i f icac ión. E n fin, vues­
t ra miss Angela Bellairs fué la hija que n a c i ó del matri­
monio de Bellasis Bellairs y Juana Shad. 

— E s t á i s perfectamente enterado, W i t h e r s : ésa es la 
his tor ia . 

— L a inconstante se r ía ella na tura lmente , ¿no es verdad? 
—-Hasta cier to pun to , s í , porque no t e n í a o t ro remedio 

que serlo. 
— Es decir, que os a m ó m i é n t r a s estuvisteis presente, 

r e e m p l a z á n d o o s l u é g o , como era l óg i co , pues no iba á es­
taros esperando toda la vida . E s t o , dado caso de que os 
a m á r a de v é r a s alguna vez. 

— S í , hubo un t iempo en que me amaba en realidad, ó 
al m é n o s yo así lo c re ía : pero la constancia presenta tantas 
formas y tan diferentes manifestaciones ¿ A q u i é n creéis 
vos m á s constantes, á los hombres ó á las mujeres ? 

— Como hombre que soy, acaso os c o n t e s t a r í a que á los 
hombres ; pero, si he de deciros sinceramente lo que pien­
so, no creo que haya de diferencia entre unos y otros lo 
que monta un alfiler. H a y , por supuesto, que tener en 
cuenta que la constancia depende ele las circunstancias. 
Muchas veces es de sentido c o m ú n ser inconstante , de­
pendiendo en otras la mutab i l idad del sent imiento amoro 
so de las opiniones del m u n d o , de consideraciones de 
prudencia , de las persuasiones y consejos de los parientes 
y amigos. Bajo ciertas condiciones, la constancia puede 
llegar á ser sencil lamente una locura. 

— T e m o haber padecido de esa especie de locura de que 
h a b l á i s , W i t h e r s . Y o m a r c h é á la I n d i a amando á Angela 
Bellairs apasionadamente. E ra m i bello ideal. A m i juic io , 
pose ía todas las prendas que una mujer puede y debe po­
seer para ser perfecta : belleza, amabi l idad , inteligencia, 
bondad , te rnura . E r a algo m á s que amor lo que yo sent ía 
por ella ; era a d o r a c i ó n . N o os e x t r a ñ a r á esto, W i t h e r s , te­
niendo en cuenta la edad que y o t e n í a . 

— N o me e x t r a ñ a , Conyers . 
—Cada palabra suya era para m í una sentencia; cada 

uno de los acentos de su voz , una m ú s i c a celeste; cada una 
d e s ú s miradas , un destello d i v i n o . E r a e n t ó n c e s exacta­
mente lo que su hija es ahora. 

—:Una preciosa j ó v e n sin duda alguna : acaso no era más 
que eso; pero es cosa incuestionable que basta eso para 
hacer caer á los pobres hombres de rodi l las . 

— D i r é i s que todo esto era absurdo : y o era un simple 
subalterno al servicio de la C o m p a ñ í a ; piabre, sin esperan­
zas-, sin po rven i r : ¿ q u é probabilidades t e n í a de lograr al 
fin la r ea l i zac ión de mis deseos c a s á n d o m e con Angela 
Bellairs? N i n g u n a , absolutamente n i n g u n a , como todo el 
mundo me dec í a . Salí de Ingla ter ra en el m á s miserable 
estado de á n i m o , con los ojos llenos de l á g r i m a s , las más 
amargas que he derramado en m i v i d a , y sacudiendo el 
c o r a z ó n el m á s agudo de los pesares. E l l a , si he de hacer­
la j u s t i c i a , t a m b i é n l l o r ó , t a m b i é n suf r ió tristes angustias, 
y. al despedirnos t iernamente nos ju ramos eterno amor y 
constancia eterna. D e b í a m o s escribirnos diariamente. Yo 
la d i una sor t i j a , no de mucho va lo r , porque me faltaban 
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recursos para ello, y ella me prometió solemnemente no 
quitársela nunca del dedo. En cuanto á mí , llevaba tam­
bién no pocos recuerdos suyos, que todavía conservo en 
mi escritorio: una trenza de su cabello, una flor marchita, 
un guante mojado con sus lágrimas de despedida, una cin­
ta, un programa de baile, con su nombre escrito en él. 
Estaba comprometida para bailar cinco polkas conmigo. 

—De seguro que no bailaría ahora ni una. 
— De seguro, Withers. Pues bien, todo esto es una ton­

tería, ¿no es verdad? Mistress Bellairs, ántes miss Shad, 
á quien conocisteis, no hacía más que decirme que era 
tontería, la mayor tontería del mundo, nuestro amor. Si 
lo habia permitido, era sólo porque no le habia dado im­
portancia, considerándolo como juego de niños, como una 
locura, como una sandez; pero ¡ ay ! no fué juego para mí, 
sino lo más grave, lo más trascendental de mi vida. ¡ Cuán­
to pensé en mi Angela durante mis largos años de servi­
cio y en las rutinarias tareas de mi obligación ! Lo mismo 
en una estación que en otra, en las ciudades que en los 
campos, en la paz como en la guerra, en todas partes y en 
todas épocas, su dulce imágen era lo que veia siempre de­
lante de los ojos del alma. La escribí muchas veces, pero 
nunca recibí contestación. ¡Por último, Withers, supe que 
se habia casado seis meses después de mi salida de In­
glaterra ! 

— Sí, ya lo sé ; se casó con Everardo Parker, de. los 
Parker de Puckeridge, agentes del Este de la India, que 
tenían una gran casa de comercio en Calcuta y sucursales 
en Penang y Colombo : era una sociedad altamente respe­
table; ahora está retirado de los negocios. Llegó á ser 
Lord Corregidor, y obtuvo de la Reina una baronía, no 
recuerdo exactamente por qué causa. Así concluyó vues­
tra historia de amor. ¡Angela Bellairs os dejó por un Lord 
Corregidor! Pues creedme, querido, fué lo más natural 
del mundo : de ciento, noventa y nueve y media hubieran 
hecho lo mismo. 

—Fué contra su voluntad, Withers, estad seguro de ello; 
fué sacrificada por las ambiciones de su familia. La pobre 
niña dió su manó á 'Pa rke r , obedeciendo á sus padres; 
pero, os lo repito, contra toda su voluntad. 

— Por supuesto, por supuesto. Este ha sido siempre el 
sistema de la familia de Bellairs y de otras muchas fami­
lias que podría mencionaros. Disponen y organizan los 
matrimonios, ya con individuos pertenecientes á la Cáma­
ra de los Pares, ya con riquísimos comerciantes; es decir, 
se busca la nobleza ó el dinero, 3' todos salen gananciosos: 
unos rehacen su fortuna perdida, otros lavan su humilde 
origen en el Jordán de una unión con un noble. Vuestra 
Angela casóse con sir Everardo contra su voluntad, es 
muy probable; pero ¿ os aventuráis á sostener que ha sido, 
por ese solo hecho, una mujer desgraciada? ¿Creé i s que hu­
biera sido mucho más feliz si hubiera llegado á ser vuestra 
esposa? ¿Podéis asegurarme tampoco que en este momen­
to seriáis un hombre más feliz si veinte años hace os hu­
bierais casado con vuestra Angela Bellairs y pudierais 
ahora llamar esposa á la corpulenta ¿ a d y envuelta en rojo 
terciopelo ? 

—No es eso lo que quiero decir — contestó el Coman­
dante después de una pausa. 

— M i querido amigo — observó el coronel Withers — 
sois un hombre sentimental, profundamente sentimental; 
éste es el hecho. Suspiráis y os lamentáis por esto y por 
aquello, por lo de hoy y por lo de ayer, y creed que, aun­
que os hubiera sido permitido variar el órden de las cosas, 
ni el mundo hubiera sido por eso mejor, ni vos hubierais 
sido más feliz. Estáis triste porque no os casasteis con 
Angela Bellairs; pues bien, si os hubierais casado, tal vez 
estuvierais áun más triste en la actualidad. Sois un hom­
bre que abrigáis un pesar casi por sistema, y lo alimentáis, 
desarrolláis y mimáis como si fuera una criatura. ¡ Si, des­
pués de todo, ese pesar fuera real! Pero no ; es imagi­
nario, completamente imaginario. Nada, nada, amigo Con-
yers; fuera preocupaciones y sentimentalismo. Nosotros, 
viejos militares, ¿qué tenemos ya que ver con el amor y 
la fidelidad, la constancia y el matrimonio? Nuestras es­
posas son nuestras armas y nuestros deberes ; nuestras fa­
milias son nuestros regimientos. Vamos, vamos, echemos 
otro cigarro y otro trago, y luégo irémos á recogernos. 

El Comandante suspiró. 
—Pensáis sin duda—repuso el Coronel—que no sois 

comprendido, ó alguna tontería por el estilo, ¿no es verdad? 
—He sentido • muchas veces tener pocas simpatías— 

murmuró Conyers;—acaso estoy sintiendo ahora también 
esa falta. 

— Siento mucho no tener á mano gran cantidad de eso 
que deseáis para dároslo. Pero id á ver á lady Parker en 
Lov/ndes-Square. 

— Pienso hacerlo así. 
— Si, id. ¿ Q u é importa que- haya habido un lapso de 

veinte años entre vuestra a i n a n i t i c m ÍVCB y vuestra r e i n t e -
gratio a m o r i s ? Sólo habría que encargaros que tuvierais 
consideración con el viejo Parker. No olvidéis esto. 

Al llegar aquí, los dos amigos, que hablan salido del 
club, se separaron, tomando opuestas direcciones. 

EUSEBIO A. ESCOBAR. 
(&? cont inuará . ) 

LOS PÁJAROS VIAJEROS. 

fZyxo de los hechos que más claramente mani-
fiesbm el instinto de los animales es esa 
periódica emigración que las aves viajeras 
efectúan, trasladándose de un punto á otro 

V^'-r cuy0 clima sea "rás propicio á su bienestar, 
* á medida que cambian las estaciones. Entre 

estas aves, las que más han excitado en todo 
tiempo la pública curiosidad han sido las go­

londrinas. De un carácter dulce, esencialmente so­
ciable, este bello animal, que ningún daño causa á 
la Agricultura, ántes bien limpia los campos de toda 

especie de insectos destructores, es mirado por esta mis­
ma causa en nuestras provincias con cierta cariñosa vene-

ración, que hace que se fulmine generalmente el más fu­
rioso, á la vez que el más justo anatema sobre el que se 
dedica á la caza del precioso insectívoro. 

Buffon y otros ilustres naturalistas han hecho curiosas 
observaciones sobre esta ave, cuyas costumbres son ver­
daderamente dignas de un detenido estudio. 

Cuando las golondrinas no hallan en un país los insectos 
que convienen á su nutrición, pasan áo t ra comarca ménos 
fría, que le sofrezca en abundancia la presa que ambicionan. 

Las que viven en Europa emigran en Octubre, y pocos 
dias después, sus numerosas bandadas se desploman sobre 
el Senegal, las costas de Egipto y otros países meridiona­
les. De vuelo ligerisimo, firme, sostenido, para ellas no 
hay obstáculo que les impida arribar á los más lejanos 
países, atravesando enormes distancias. Suele acontecer á 
veces que, rendidas de fatiga al cruzar los extensos mares, 
se dejen caer sobre el primer buque que encuentran á su 
paso, cuyos palos y cuyas vergas cubren materialmente 
como una nube de oscuros vapores que los envolviera, y 
en donde permanecen algunas horas, el tiempo preciso 
nada más para tomar algún descanso, emprendiendo otra 
vez su aérea peregrinación. 

A l llegarla primavera, las golondrinas abandonan nueva­
mente las comarcas meridionales y vuelven á Europa; pero 
nunca pasan á climas ménos dulces que los templados. 

Así , pues, al paso que nosotros nos vemos privados, 
durante el invierno, de la presencia de esos bulliciosos 
huéspedes, en la Et iopía , Cabo de Buena Esperanza, y en 
general, en todo el Sur de Africa, no los,pierden de vista 
en todo el año. 

Cualquiera que se haya dedicado á observar las costum­
bres de las golondrinas no puede ménos de creer que, más 
que instinto, es un alto grado de inteligencia el que guia 
en todas las manifestaciones de su existencia á esos peque­
ños animales, y en ninguna ocasión se muestra esto tan 
palpablemente como en la época de la emigración. Ellas se 
reúnen en numerosas bandadas en lugares que parecen, y 
que indudablemente son, convenidos de antemano; ya 
constituida la asamblea, ábrese la sesión, y de costumbres 
femeninas al fin, todas hacen uso de la palabra á un mismo 
tiempo; cada una chilla por su lado, tratando de alzar la 
voz un poco más que sus compañeras; no parece sino que 
cada una, firme en su opinión, desea hacerla prevalecer 
sobre las de las demás. ¿Qué se discutirá en congreso tan 
tumultuoso? . .. 

Probablemente los preparativos de la marcha, la ruta que 
habrá de seguirse, los descansos que será necesario hacer, 
las precauciones que deben adoptarse contra enojosos ac­
cidentes, el país que ha de ser preferido para residencia, las 
condiciones favorables ó adversas de este país, en una pa­
labra, todos esos asuntos, no desprovistos de importancia, 
que constituyen los preliminares de una aventurera pere­
grinación entre gentes precavidas que miran el porvenir. 

Suficientemente discutido el asunto; apoyadas enn elo­
cuentes chillidos por sus respectivas autoras las enmiendas 
que se hubiesen presentado al proyecto de emigración; 
votado el proyecto, constitúyese la cámara en sesión per­
manente, y las golondrinas aguardan que sople un viento 
favorable para tender su vuelo. 

E l cambio de viento se efectúa y se levanta el campo; 
pero se levanta de noche, como si en uno de los artículos 
del citado proyecto se consignase la necesidad de huir de 
las aves de presa que durante el dia pudiesen hundir sus 
aceradas uñas en aquellas nubes de viajeros que, sin defen­
sa de ninguna especie, se lanzan á los extensos caminos del 
espacio. 

Pero la golondrina, al partir, no se despide para siem­
pre del sitio en que durante algún tiempo ha formado su 
hogar. E l hogar de las golondrinas es una casita microscó­
pica, que el arquitecto alado ha construido con notable in­
teligencia en el ángulo de alguna cornisa, en el alero de 
una torre y áun en el interior de algún edificio, particular­
mente si éste se halla en el campo. 

A l regresar de su expedición, su primer visita es al nido 
que le sirvió de albergue en el anterior a ñ o ; si ya no la en­
cuentra, ¡ qué confusión !.... ¡ qué idas y venidas !.... Si so­
lamente el nido está deteriorado, ¡ con qué actividad tras­
lada uno á uno en su pico los granos de arena que han de 
servir para la reparación ! 

Luégo se instala una pareja en cada nido, y el amor to­
ma asiento en aquel pequeño hogar. 

E l nmor gusta del silencio y de la soledad. 
Dejemos, pues, á la amable pareja en su dulce retiro. 

Puede decirse que el estado natural de la golondrina es 
el vuelo. 

Come volando, bebe volando, se baña volando, y algu­
nas veces, volando también, alimenta á sus hijos. Sabe 
que el aire es su dominio, y goza de é l , manifestando su 
satisfacción con pequeños gritos de alegría. Ya se lanza 
contra un insecto que, como un á tomo, juguete del aire, 
voltejea, siguiéndolo en su curso tortuoso; lo aprisiona, y 
corre en pos de una segunda presa, variando con rapidez 
su vuelo; sube, baja, describe parábolas en el espacio, 
roza con el extremo de sus alas la superficie de la tierra, y 
burla con su ligereza y su flexibilidad las asechanzas de 
sus enemigos. 

Las golondrinas no parecen pertenecer exclusivamente 
á un país determinado. Las mismas que viven en nuestros 
climas se hallan también en el Japón, en las costas de 
Egipto, en las de Guinea y en el cabo de Buena-Esperan-
za. ¿Qué país será inaccesible para esos pájaros, que vue­
lan tan bien y con tan admirable facilidad viajan? 

Muchos naturalistas, y entre ellos Linneo, han preten­
dido que en los países septentrionales las golondrinas se 
sumergen en el agua todos los años á la aproximación del 
invierno, de donde no salen hasta la primavera, después 
de haber pasado en un completo letargo la estación de los 
frios. Un hecho tan contrario á las leyes de organización 
de las aves ha sido considerado como imposible por otros 
naturalistas, no ménos numerosos y no ménos hábiles que 
aquellos que lo han creído. Todos los experimentos efec­
tuados han desmentido la pi-imera afirmación. 

Del mismo modo que las golondrinas, los vencejos, los 
reyezuelos, y en general todas las aves insectívoras, em­
prenden su marcha en cuanto se dejan sentir los primeros 
fríos del otoño. 

Las alondras, los zorzales y los torcecuellos, el ánsar y 
el pato salvaje, están igualmente dotados de ese maravi­
lloso instinto, que les impone la necesidad de trasladarse 
con frecuencia de uno á otro domicilio, con arreglo al cam­
bio periódico de las estaciones. 

DOCTOR PÓPULUS. 

V I D A Y MUERTE. 
E 

Nació en Oriente un sol esplendoroso; 
En la verde arboleda un ruiseñor; 
En vibradora cítara un sonido, 

¡ Y tú en mi corazón ! 

I I . 

Murió el astro en las sombras de la tarde; 
En jaula de oro el ave pereció; 
La melodiosa nota en el silencio, 

¡ Y yo en tu corazón ! 
J. PÉREZ BONALDE 

(venezolano). 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 24 de Setiembre de 18S1. 

Las fábricas envían las muestras de novedades para el 
invierno próximo. Los talleres parisienses están en plena 
efervescencia. Entremos en esos bastidores de la moda y 
rebelemos lo que en ellos se prepara. 

La tela negra, que será clásica, con el mismo título que 
la faya, es el raso mate, sin brillo, en sus diferentes deno­
minaciones de raso mai-avilloso, raso Duquesa, raso Re­
gencia, raso de la Reina, etc. E l vestido de seda negro, 
que toda señora posee, se hará, pues, con el mencionado 
raso sin brillo. 

E l raso brillante se empleará más bien en los trajes de 
soirée, trajes que admiten ademas el raso mate. Pero ántes 
de ocuparme de las otras telas, voy á dar algunos detalles'1 
técnicos concernientes á las faldas de los vestidos. 

Sabido eS que las faldas se llevan ahora extendidas, como 
dicen las personas del oficio, por su borde inferior; pero 
no hay que deducir de esta extensión el empleo de un sos­
ten de metal, que, si ofreciese bastante resistencia para 
mantener extendido el vuelo d é l a falda, el efecto sería 
desastroso, pues el menor movimiento echaría la falda 
hácia atrás ó hácia delante; y si , por el contrario, el resor­
te fuese muy flexible, no sostendría la falda bien en redon­
do, como la moda lo exige. 

E l efecto deseado reside en el córte de los paños de la 
falda (ésta tiene por lo general 2 metros 10 centímetros 
de ancho en su borde inferior), en la manera como se le 
monta, y por último, en las enaguas que se llevan debajo. 

Córte de los paños . Se les sesga, obedeciendo siempre á 
los principios de la profesión, es decir, procurando que la 
cadena del tejido sea la dirección vertical, al paso que la 
trama debe ir colocada siempre en sentido horizontal. 

Modo de montar la falda. Se reúne el vuelo por detras, 
frunciendo los paños á una anchura que se determina por 
la forma más ó ménos ahuecada que se quiera dar al vestido. 

Las jaretas, hechas por el revés del paño de detras, están 
precisamente destinadas á regularizar la forma de la falda, 
puesto que se las puede aflojar ó apretar como se quiera. 

Finalmente, se ponen bajo el borde inferior unos forros 
(designados antiguamente con el nombre de falsos), que 
tienen hasta 40 centímetros de alto y van hechos de telas 
muy tiesas, cubriéndoselos después, en todo ó en parte, 
con la baláyense. 

Se pone ademas, en el borde inferior de la falda, en me­
dio por detras, un fuelle, que facilita su extensión, y cuya 
altura es proporcionada á la estatura de la persona que 
debe llevar el vestido. Por término medio, esta altura es 
de 25 centímetros. E l fuelle en cuestión se compone de va­
rios pliegues, forrados por dentro, que producen el desar­
rollo para remediar las irregularidades que los movimien­
tos de la marcha introducen en la disposición de la falda. 

E l fuelle á que me refiero no dificulta en nada los ador­
nos, ni los interrumpe siquiera; en caso necesario, los 
adornos le suministran un elemento más. Los volantes, los 
rizados, los encajes, se continúan sobre los pliegues del 
fuelle. 

E l rasgo característico de los trajes futuros será el em­
pleo sumamente generalizado de las guarniciones en forma 

paniers Camargo, los cuales consisten en un paño pues­
to bajo el borde inferior de un corpiño, terminado en pun­
ta por delante y por detras; paño muy ahuecado en las ca­
deras, y que se confunde por detras con el inevitablepouf. 

Observación. Las señoras pequeñas de cuerpo y gruesas 
deberán evitar los paniers Camargo, á no ser que su mo­
dista sea bastante hábil para componer unos adornos ge­
nerales, en que los paniers puedan confundirse, ó mejor 
dicho, fundirse. 

Se preparan para adornos unas felpas tejidas con ramos 
que cubren el fondo. 

Unos tejidos enteramente de felpilla, que se venderán 
al metro, servirán para fichús, esclavinas, y mezclados con 
otras telas, para componer pardesus de invierno, chaque­
tas, etc. 
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Como la moda favorece m á s que nunca los c o r p i ñ o s -
c h a q u é s de tela diferente de la de la falda, se han fabrica­
do unos tejidos especiales para estos c o r p i ñ o s . Las felpas 
y los tejidos de felpilla m á s arriba indicados se e m p l e a r á n 
para este uso. Se e m p l e a r á n t a m b i é n con este objeto las 
felpas lisas de seda y el terciopelo del Norte, que es una 
felpa cuyo pelo es m á s corto que el de las anteriores. Se 
ha fabricado asimismo un terciopelo del Norte, que forma 
ojidas como el m o a r é . 

Para vestidos, el pekin terciopelo m o a r é , cuyas ondas 
van dispuestas en listas sobre el fondo de terciopelo. Se 
hace un pekin-raso-reps (de todos colores) de dos matices. 
Se le llama pekin, porque sus listas, bastante anchas, son 
regulares; pekin-raso, porque una de sus listas es arrasa­
da , y raso-pekin-reps, porque la lista que no es arrasada 
forma cordonci l lo como la reps. Plegando la tela de modo 
que salgan á la superficie, ora la lista arrasada, ora la lista 
de cordoncil lo (de color diferente) , se producen efectos en 
los adornos sumamente variados. 

U l t i m a y preciosa novedad : el raso negro ó de color , 
fabricado de manera que se le pueda recortar en tiras para 
hacer volantes, guarniciones y todo g é n e r o de adornos. 
E l ancho de esta tela es de 6o c e n t í m e t r o s . Tengo á la 
vista unos volantes bordados de flores y hojas de tonos 
apagados, que son p r e c i o s í s i m o s . U n metro de tela de 6o 
c e n t í m e t r o s de ancho contiene cuatro tiras y cuesta, en 
P a r í s , 45 francos el me t ro . 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Núm. 1.670, 
(Sólo corresponde á las Sras. Snscritoras á l a 1.a ed ic ión 

de lujo.) 

Vestido de surah glaseado verde mirto y color cobre. Falda 
redonda ribeteada de un volante tableado m u y e s t r e c h ó , 
guarnecido en su borde infer ior de pliegues al ternat iva­
mente anchos, planos y finos, dispuestos así á una altura 
de 6o c e n t í m e t r o s . C o r p i ñ o terminado en punta m u y pro­
nunciada. L a sobrefalda, m u y recogida, va adornada en las 
caderas con un t r i á n g u l o largo y ajaretado, el cua l , en su 
borde superior, forma un ahnohadillado, que sobresale del 
borde infer ior del c o r p i ñ o . Cada uno de estos t r i á n g u l o s 
t e rmina en un lazo ancho de cinta de raso verde m i r t o , con 
doble cara de color cobre. E l peto del c o r p i ñ o va ajaretado 
como los t r i á n g u l o s . Los mismos ajaretados, en forma de 
carteras, en las mangas. E n el escote, un rizado de la mis­
ma tela del vestido, forrada de raso color de cobre. Por la 
parte in t e r io r del rizado, o t ro de encaje blanco. 

Vestido de cachemir gris. Falda redonda, guarnecida por 
delante en forma de delantal , con un volante tableado, por 
encima de cuyo volante va una doble banda plegada y ri­
beteada de dos hileras de encaje gris. Los lados de la falda 
parecen como abrochados sobre el delantero de la misma. 
E l c o r p i ñ o es, a l parecer, de forma princesa, merced á la 
banda superior plegada que cubre el borde infer ior del 
c o r p i ñ o . Cuel lo grande, de encaje blanco, que forma casi 
una esclavina. 

Estar siempre bella al despertar y permanecer joven 
p e r p é t u a m e n t e es el deseo constante de las mujeres; deseo 
que se realiza con el Blanco de Paros, po lvo delicioso 
adherente é impalpable , preparado en la Oficina H i g i é n i ­
ca. Su azul celeste, que azula las venas de las sienes, hace 
i r radiar vuestras frentes, poniendo la pie l m á s fina y más 
blanca. Su negro de sultanas para las cejas y p e s t a ñ a s , y 
que parece agrandar los ojos á la sombra de sus sedosas 
franjas, comunica á la mirada esa fasc inac ión e x t r a ñ a que 
es el p r i v i l e g i o de las mujeres del ex t remo Or ien te . 

Todas estas maravillas, y muchas otras, se encuentran en 
la Caja de la Hermosura, propiedad de la Oficina H i g i é n i ­
ca, boulevard Poissonniere, 14, casa del puente de hierro, 
en Par í s . 

L a P E R F U M E R Í A E S P E C I A L D E L A C T E I N A ) re^ 
comendada por las notabilidades medicales de P a r í s , ha 
val ido , en la E x p o s i c i ó n Universa l de 1878, á su inventor 
M . E . C O U D R A Y , 13, r u é d ' E n g h i e n , en P a r í s , las más 
altas recompensas : la Cruz de la L e g i ó n , la Medal la de 
H o n o r y de Oro . 

A D V E R T E N C I A . 

L a s S e ñ o r a s abonadas á nues t ras ed i c iones de lujo, 
r e c i b i r á n c o n e l p r e sen te n ú m e r o u n S i t p l e m e n t o es­

p e c i a l d e l a b o r e s . 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A C E A 
y ice 

VERDADERA CREMA POMPADOUR 
DE 

f i o 
PERFUMISTA EN PARIS 

.»4<jtMK> > 

'^huevas C r e a c i o n e s : 

C H A M P A K A (REAL PERFUME) 

B R I S A S DE V I O L E T A S de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes, 

® E l E e y d e l o s P e r f u m e s @ | 

lílanj-Ylai ie i a i a l 
\ MEDALLA DE PLATA | 

^ EN L A EXPOSICIÓN D E 1878 S 

I Esencia de YLANG YLANG I 
% Jabón de YLANG-YLANG t 
% Agua de Tocador de YLANG-YLANG % 
% Pomada de YLANG-YLANG I 
I Aceite de YLANG-YLANG i 
* Polvos de Arroz, de YLANG-YLANG I 
$ Cold-cream de YLANG-YLANG | 
I RIGÁUD Y Ca I 
t P E R F U M E R Í A V I C T O R I A | 

t PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS t 

ILa) Y 47, A V E N U E D E L ' O P É R A QÍÍ 

» 1 . 1 1 1 1 1 A T P T A C se curan al instante 
J M J l i U l i i i i i U i A O con las Pildoras Anti-
N e u r á l g i c a s del Docteur C R O N I E R , P a r í s . — 
Precio en P a r í s : 3 f r . la, cuja.. ~ Principales 
F a r m a c i a s . 

Administración — PARIS, 22. Boulevard Montmartre 

GRANDE-GRILLE. — Afecciones linfáticas, 
enfermedades de lasvias digestivas, del hígado 
y del bazo, obstrucciones viscerales, cálculos 
biliosos, etc. 

HOPlTAL. — Afecciones de las vías digestivas 
pesadez de estómago, digestión difícil, inape­
tencia, gastralgia, dispepsia. 

CELESTlNS. — Afecciones de los ríñones, 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 

HAUTERIVE. — Afecciones de los ríñones y 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 

EX1J1R el NOMBRE del MANANTIAL sobre la CAPSULA. 

rio B C I I C 7 A P o l v o s a d h e r e n t e s 
Ge B C L L C Z A . 1 é i n v i s i b l e s . 

Por el nuevo modo de empleados estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y delicada 

belleza y le deja un perfume de esignisíta suavidad. Además de su color blanco de una pureza 
notable, hay 4 matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido hasta el mas subido. Cada 
cual aliará pues exactamente el color que conviene á su rostro. 

Sn la Pe r fumer í a central de ACSrEZr, 11, r u é Glorié re 
y en las 5 Perfumerías sucursales que posee en París, asi como en todas Jas buenas perfumerías. 

23, Boaleyard des Capaoines fen frente del Gran S o í e l J . — lonim, 41, St-James's strett. 
Este producto se ha forraado una reputación estraordinario por sus propiedas benéficas. Suaviza la piel y la 

pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanias de clima, los 
baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja ei Gold-Cream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezcan lat Grietas de las manos y de los labios. 

S A V O N I A T I F T K , ^ 

V I O L E T , 
inventor y único fabricaÉ 

de los verdaderos 

posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el Fluido y tiene un esquisito perfum». 

Polvos, sin ninguna mezcla quitnica 
para el rostro : le devuelve y le conserva ta 
juventud y la frescura. Preparado especial­
mente para usarlo con el Fluido h ia t ívo 

3 L A T I ¥ © C H E A M 
Esta Crema posee cualidades únicas : se 

conserva perfectamente en todos los climas y 
latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 
y calma las irritaciones del cutis, cura las 

f inflamaciones causadas por una marcha esce-
siva y es indispensable para el tocador de las 
señoras. Una sola prueba demostrará su superioridad 
sobre todos los Gold-Greams conocidos basta el día. DÉPQSÉS 

Í1DRÍD : Perinmeria P A S C U A L , oalle del Arenal, n* 6, y en todas las principales Perfumerías de América 

O P R E S I O N E S 
MI 

C U R A D O S 
CATARROS, CONSTIPADOS K J ^ S á ^ & L l Por los CIGARILLOS ESPIC 

Aspirando el humo, penetra en e! Pecho , caima el s istema n e r ­
vioso, facilita la e x p e c t o r a c i ó n y favorece las funciones de los 
ó r g a n e s respiratorios, (Exigir esta firma: J. E S P I C . ) 

V e n t a p o r m a y o r J . E S P I C . r u é S ' - L a z a r e , P a r i a . 
Y en las principales Farmacias de las Américas.— X f r . l a c a j a . 

Jabón Royal ás Thrydace 
J A B O N V E L U T I N A . 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS : 

Para los cuidados del cabello, 
Aj^ua tle q u i n i n a ; A g u a ele Portugal; 

Aee i t e á l a quinina. 

Para la belleza y frescura de la tez, 
A g u a de toilette Pompadour ; Agua de 

to i le t te a l Champaka ; Vinagr i l lo al 
Champaka. 

Para perfumar los pañue los , 
B r i s a de v io l e t a s ; E x t r a c t o de Garde­

nia ; Champaka; H e l i o t r o p o blanco; 
K o s a t é ; S tephanot i s ; I l ang- I l ang . 

Desconfiar de 
las imitaciones, 
y exigir sobre 

P A R Í S . 225, 

todos los pro­
ductos la mar­
ca de fábrica. 

r u í Sazni-Denis. 

INTEPHELIQL 

CÚtlS 

T e s o r o d e l P e c h o 

P A T E D É G E N É T A I S 
TOS; CATARRO, BRONQUERA, OPRESION 

Se encuentra en las buenas Farmacias de America 

PURGATIVO DE MAGNESIA 

.CHOCOLATE DESBRIÉRE 

Gusto agradable EFICACIUAU CIEKTÁ 
para hacer desaparecer la bilis, la Ucraai 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
la constipación.Deposito en las principales 
boticas deESPAÑA.de CÜRiy de las AMEK1CAS. 

L» ETERNA BELLEZA dt l i PIEL obtenida para »/ empleo de la 

Pnyrecder ¿s la Cvtl ia Sfuia. 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en Madrid; J o s é M a r í a Moreno, 93, calle Mayor: 
y en las principales farmacias. 1 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 

B F 
de L . LEQ^AS^D 

E'sseurde^lüsieurs^ 

Etta CREMA tuíviza 
f blanquea la PIEL 

y U di la TRA8PAÍINCIA y la 
FUSCORi de la JUVíNTDD 

EUsta IA edad la mis adelantad* 
PRESERVA IGUALMENTE 

el rostro del B o c h o r n o , 
da IAA M a n c h a s de Hojez 

T de las A r r u g a s 

UepósUo principal 

• P I L D O R A S d e B L A N C A R D j 
W Aprobadas por la Acad. de Méd. d* París. 
^ Estas Pildoras se emplean contra las a f e e - * 
A c i o n e s e scrotu losas , la pobreza de la ^ 
^ sangre , la a n e m i a , etc., etc. ^ 
w 4 y U M N « ía formación de las jóvenes. 
© Elíjase nuestra 
^ firma adjunta. s7/S'C¿2/??i 
A Se «Bcuentran en j £ 
" tndai las farmacias. 

Farmacéutico, rué Bonaparte, 40, París. 9 

• 

ORIZA-IÁCTÉ 
LOCION EMULSIVA 

Blanquea y refresca la pie 
Quila ks minchas de rojez. 

ORIZA-YELOÜTÉ 
JABON según el Or0. REVEIL 

Lo más suare para la piel 

ESS.-ORIZA 
Perfumes a todos los ramlllítes 

de (lores nuevos. 
Adoptados por la moda. 

ORIZA-VELOÜTÉ 
PÓLVO di FLOR d8 ARROZ 

adherente á la ptal. 
Diodo el Afelpado det 

melocotón. 

O 
sus Tinturas prt^reaíui 

para el pelo Maneo 

JABÍES SfaiTHSM 
Un «oto t rateo 

, aja derolrer tfuqf uida 
al Caballo 7 á la B a r b a 

el color uatuxul ea 
t o a o » LOS MATica.3 

r s T i í o ^ S 

OON t S T B L I Q U I D O 
% no hay aeceaidad *« Li VU u GABiZA 

antea ni detpuet 
A P L I C A C I O N F A C I L 

R s s u l t a d o I m m e d i a t o 
No mancha la pieL ni reriadlai 

EXP0SIT10N ^ U N I V E R S l e 1 8 7 8 i 

| Medaille d'Or ^p-CroixdeCheYalierJ 
• L£S PLUS HAUTES_RÉCOMPENSES 

| p E R F U í y i E R | Á " E S P E C l A L 

Réóomendada por las Olehridndes niedicnlfs de París 
PARñ TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR 

PRODUCTOS ESPECIALES 
JABON de LACTEINA, para el tocador. 
CREMA) POLVOS de JABON de LACTEINA para lalwrlia 
POMADA a la LACTEINA para el cabello. 
COSMETICO a la LACTEINA para alisar el cabello. 
AGUA de LACTEINA para el tocador. 
ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello. 
ESENCIA do LACTEINA para el pañuelo. 
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. 
CREMA LACTEINA llamada raso del cútis. 
LACTEININA liara blanquear el cútis. 
FLORdeARROZ deLACTlilNA para blanquear el culis. 

SE VENDEN EN LA FÁBRICA 

p a r í s 13 . rué d'Enghien. 13 PARIS[ 
Depósitos en casas do los principales Perfumislas. A 

207, callo San Honoré , Paria 

Impreso con tinta de la fábrica LOKILLEUX y C.a, I f i , rne Suger, París. 

[uen de arabas Americas. 

MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÍjtÁSA DE S. M. 



A N O X L . S U P L E M E N T O A L N Ú M. X X X V I . SETIEMBRE. 

E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S . 

Mantel bordado.—Nnms. 1, 3 , 4 y 5. 

Se adorna este mantel con una cenefa bordada, que ro­
dea cada uno de los diferentes cuadros, hechos unos de 
güipur sobre malla, y los otros de la misma tela que el 
mantel, y luégo bordados al punto de cruz. Para los cua­
dros de guipur sobre malla se hace un fondo de malla rec­
ta, que se borda como indica el dibujo 3. Se marca el con­
torno de las hojas con várias hebras de hilo, y se cubre el 
punto de lienzo con puntos lanzados, hechos con algodón 
de dos matices. Se cosen luégo los cuadros de guipur sobre 
el mantel como indica el dibujo 1, y se recorta la tela 
bajo los cuadros, teniendo cuidado de dejar un centímetro 
de tela para formar un dobladillo. Se ejecuta después la 
cenefa como indica el dibujo 4, y se bordan los cuadros 
que quedan libres, con algodón azul claro y azul oscuro, 
al punto de cruz y bordado Renacimiento, según las indi­
caciones del dibujo 5. Se deshilacha el contorno del man­
tel y se anuda la extremidad superior de las hebras para 
formar un fleco. 

Tres cenefas para manteles, toa l las , e t c . — N ú m s . 6 , 7 y 8. 

Se ejecutan estas cenefas al punto de cruz y bordado Re­
nacimiento, con algodón azul y algodón encarnado. 

Mantel b o r d a d o . — N ú m s . 2 , 9 , 10 y 11. 

Es de cañamazo fino, y va adornado de cuadros borda­
dos , separados por tiras caladas. E l contorno del mantel 
va adornado de un encaje de hilo. Se sacan en primer lugar 
las hebras á lo largo de la tela, p^ra formar los cuadros de 
las franjas caladas, y se hacen con hilo núm. 60 las hileras 
de puntos de cruz, tomando para cada punto 2 hebras á lo 
alto y á lo largo (véase el dibujo 11); entre cada dos hile­
ras de puntos de cruz se dejan 4 hebras de la tela. Se eje­
cutan luégo al punto de cruz los cuadros, cuyas mitades 
están representadas por los dibujos 9 y 10. E l bordado se 
hace con algodón, cuyos colores están indicados en la ex­
plicación de los signos de cada uno de los cuadros. La ce­
nefa dentada se hace con arreglo á las indicaciones del 
mismo dibujo 11, Se dobladilla el contorno del mantel, y se 
le guarnece con un encaje. 

Dos flecos para adornos de m u e b l e s . — N ú m s . 12 y 18. 

Núm. 12. Se anudan, sobre una hebra primitiva, alter­
nativamente, 2 hebras de lana marrón claro y marrón oscu­
ro, que tengan el largo requerido y que se doblan por la 
mitad. Se anudan dos hileras encontrando los nudos y anu­
dando cada vez dos hebras. En la 3.11 hilera se anudan las 
4 hebras de un color, formando un nudo. En la 4.a hilera 
se anudan, alternativamente, la 4.a hebra de un color con 
la hebra más próxima del otro color, después de lo cual se 
dejan libres las demás hebras. Las otras hileras se hacen 
del mismo modo, pero en la 3.a penúltima hilera las 2 he­
bras del medio de cada color van anudadas entre s í , y al­
gunas hebras de lana igual y de lana azul se anudan para 
formar una borla. Se anuda sobre la hebra primitiva una 
hebra de lana azul, y se hacen al crochet: — * 11 mallas 
al aire, que se unen á la hebra primitiva como indica el 
dibujo. Vuelve á principiarse desde *. En cada curva de 
mallas al aire se fija una borlita de lana marrón y lana azul, 
y se cubre el borde superior con estas borlitas. 

Núm. 13. Se ejecuta este fleco con lana marrón y lana 
color de aceituna, siguiendo las indicaciones del dibujo. 

í 'abec; ra.—Nunis. 14 á 17. 

Esta cabecera, para sofá ó butaca, se compone de dos 
tiras de cañamazo fino bordadas y adornadas de calados. 
Estas tiras van reunidas por medio de un entredós hecho 
de guipur sobre malla. Un encaje igual rodea el contorno 
ae la cabecera. (Véanse los dibujos 16 y 17.) Las tiras de 
cañamazo tienen cada una 67 centímetros de largo por 21 
de ancho, y van bordadas de antemano, como indica el di­
bujo 15. Después de pasar á la tela los contornos del dibu­
jo 15, se ejecuta con seda encarnada, al punto atrás, el 
eontorno de las flores y de las hojas, las venas, los tallos y 
las ramas. Se emplea también seda encarnada para las dife­
rentes partes del dibujo, hechas al punto de cruz, y las l i ­
neas que rodean el bordado. En los lados trasversales se de­
jan unos 6 centímetros de tela no bordada, en cuyos lados, 
a medio centímetro de distancia del bordado, se sacan los 

hilos del cañamazo á una anchura de un centímetro y se 
forma con el resto un dobladillo. Se adornan del mismo 
modo los lados largos de las tiras; á cada lado de los cala­
dos se hacen, con seda encarnada, unos puntos de cade­
neta largos y cortos. Se reúnen las tiras de cañamazo por 
medio de un entredós. (Véase el dibujo 17.) E l fondo del 
entredós es de malla recta; se le borda con hilo de media­
no grueso. La cabecera va, ademas, rodeada con un entre-
dos igual y un encaje. (Véase el dibujo 16.) 

Cenefa para delantales de n i ñ o s . - N ú m . 18. 

Se ejecuta esta cenefa con galoncillo dentado é hilo nú­
mero 60. 

1. a vuelta. Alternativamente, una malla simple sobre la 
punta más próxima del diente, — 5 mallas al aire. 

2. a vuelta. ¥ 2 mallas simples sobre las 5 mallas más 
próximas de la vuelta anterior,—una malla al aire,—un pi-
quillo,—una malla al aire. Ss vuelve á empezar desde *. 

Encaje (galoncillo y crochet).—^ífúm. 19. 

Para hacer este encaje se toma galoncillo igual al que 
representa el dibujo, é hilo núm. 70. 

1. a vuelta. * una malla simple sobre la presilla más próxi­
ma del galoncillo,— 5 mallas al aire,—una malla simple 
sobre la presilla siguiente, — 3 mallas al aire, — una malla 
simple en la presilla más próxima, — una malla al aire,— 
un piquillo, — una malla al aire, — una malla simple en la 
presilla siguiente,—^3 mallas al aire. Se vuelve á empezar 
la labor desde 

2. a vuelta. * Se hacen, en las 5 mallas al aire de la vuelta 
anterior, 2 mallas simples, separadas por un piquillo,—-
3 mallas al aire, — una malla simple sobre las 3 mallas al 
aire siguientes, — 3 veces seguidas, alternando, una malla 
al aire,—un piquillo, — una malla al aire,—una malla sim­
ple sobre las 3 mallas al aire más próximas, — 3 mallas al 
aire. Vuelve á empezarse desde *. 

3. a vuelta. En el otro lado del galoncillo , alternando, una 
brida sobre la presilla más próxima, — 2 mallas al aire. 

Dos t iras bordadas para adornos de v e s t i d o s . — N ú m s . 20 y 21. 

Núm. 20. Tela azul pálido. Se fijan dos galoncillos es­
trechos, blancos, con puntos lanzados, hechos con algo-
don amarillo. Entre los dos galoncillos se ejecutan, con 
algodón blanco, unos puntos de cruz, que fijan los picos 
del galoncillo, cuyos puntos de cruz van sujetos con luna­
res hechos con algodón blanco. Los lados largos de los 
galoncillos van adornados con puntos de festón, para los 
cuales se emplea algodón blanco y puntos de cadeneta 
hechos con algodón amarillo. 

N ú m . 21. Se ejecuta esta cenefa sobre percal color de 
nútria. Se fijan sobre la tela dos galoncillos blancos, que 
se mantienen con puntos lanzados hechos con algodón 
azul y algodón encarnado. Entre los galoncillos se borda 
una hilera de puntos de espina , para los cuales se emplea 
algodón blanco. Los puntos de cadeneta van ejecutados 
con algodón azul y algodón encarnado. Los lados exterio­
res del galoncillo van adornados con puntos rusos, hechos 
con algodón blanco y puntos de cadeneta, para los cuales 
se toma algodón azul y algodón encarnado. 

CORRESPONDENCIA. 

SRA. D.a S. E. DE G. — i.0 Parala ceremonia nupcial 
un traje alto y elegante. E l vestido que indica puede, por 
lo tanto, servirle muy bien, con guantes largos color gris 
claro ó gamuza; un sombrero elegante y un ramito de flo­
res en el pecho. 

2.0 Sí; en la época designada el traje de raso y tercio­
pelo estará muy bien para la misa. 

3.0 Procure ir en cuerpo; es mucho más elegante para 
las circunstancias á que se refiere. Si teme al frió, un cor-
piño de debajo bastará. 

4 ° Perfectamente; el vestido color de cereza, abierto 
en cuadro, con mangas semilargas, desde el momento en 
que el baile no es de etiqueta. Añada crespón liso ó tul de 
ilusión en torno del escote, y un ramito de flores en el 
extremo. E l collar sólo se lleva con vestidos altos ó ente­
ramente escotados. 

5.0 Zapato de color de cereza, si es posible, y si no, ne­

gros muy bajos, con un bordadito de azabache en su ex­
tremidad. 

6.° La dama que acompaña á la novia no debe ir de ne­
gro; necesita un vestido de color, por oscuro que sea; 
puede ir en cuerpo ó echar sobre sus hombros una manti­
lla de encaje. 

7.0 El padrino viste de frac, como los demás individuos 
de la familia, para la iglesia , la comida y la s o i r é e . 

8.° Ultimamente, no se hacen regalos á los caballeros, 
como no sea un hermano; pero se puede hacer un bonito 
regalo á la recien casada, ó bien regalar un objeto de me­
naje, hecho de plata, que en tal caso sirve para los dos es­
posos. 

A UNA DAMA PERPLEJA. — Una señora viuda no debe 
enviar nunca su tarjeta á un caballero. Como estará en re­
laciones con su esposa, basta con que dirija la tarjeta ú 
nombre de esta última. 

A MARÍA. — En París no se ofrece, en tal caso, más que 
un ramo de flores. En provincias suele enviarse una caja 
de guantes, ó si es una amiga de la infancia, se pone de 
acuerdo con la mamá para regalar una joya muy modesta, 
ó un abanico. 

SRTA. D.a J. V . , Santander. — La muestra remitida es 
de un tejido de lana y seda, y no de lo que se llama en 
París pañete ó paño ligei-o. LA MODA publicará dentro de 
muy poco varios modelos de trajes para niños de todas 
edades; tendrá dónde escoger. 

SRA. D.a R. P. DE N . — El dibujo en cuestión no sal­
drá hasta dentro de dos meses, á causa del gran número 
de modelos urgentes que tenemos en preparación. Los 
corpiños de que habla llevan unos paniers ajaretados en 
torno del talle y muy abultados en las caderas. E l número 
de hoy contiene ocho modelos de sombreros de la esta­
ción, con explicaciones muy claras. 

SRA. D.a M . D. Y R .—Un sombrero negro, redondo, 
guarnecido de plumas negras y azabache, convendrá per­
fectamente. 

A UNA ADMIRADORA SINCERA. — E l vestido de tercio­
pelo granate, guarnecido de piel fina y oscura, será lo más 
á propósito para la circunstancia á que se refiere. La ba­
tista, adornada de Valenciennes, es de mejor gusto, en ese 
caso, que el surah de color. 

SRTA. D.a M . B. , Cádiz.—La falda debe tener un metro 
50 centímetros por detras, hácia la cadera derecha. E l an­
cho del borde inferior es de 2 metros 50 centímetros por 
lo ménos. No se deja vuelo por arriba más que en los pa­
ños de detras. 

A UNA JOVEN INDECISA.—No he visto todavía el sistema 
de faldas de que hace mención. No se emplea la trencilla 
para ese género de trajes. E l paño se llevará mucho; pero 
hasta ahora se le pliega por abajo, ó bien se guarnece de 
brocado de lana ó de bieses de moaré ; pero esta moda de 
invierno no puede estar absolutamente decidida en Se­
tiembre. Le aconsejo, pues, que le pliegue por abajo y 
adorne el corpiño con brocado de lana ó seda, según esté 
de luto ó de alivio de luto. 

A JULIA.—Es la primera vez que me piden una receta 
para encanecer ó blanquear rápidamente el cabello. Así, le 
confieso que no me he ocupado nunca de semejante tras-
formacion, y por consecuencia, que no estoy, por el mo­
mento, en estado de satisfacerla. 

A HELIOTROPO.—Restréguese las uñas con los polvos 
siguientes, por medio de un pulidor ú otro instrumento 
análogo, cubierto de piel : 

Ácido estánico 30 gramos. 
Carmín 50 centigramos. 
Esencia de Lavanda. . . 1 gota. 

A ELISA.—Esa agua es absolutamente incapaz de hacer­
la enflaquecer. Fricciónese las uñas con los polvos cuya 
receta precede. Lávese el cuello con una mezcla compues­
ta como sigue: 

Zumo de limón 15 gramos. 
Aguardiente de 45 grados. . 100 » 
Agua destilada de rosas. . . 50 » 

ADELA P. 
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X ! X X X X X S X X - X X X X x X 
X X X X X X X - X X X X X -•xxx?. 

• X X 
• X 
• x x 
• x x x x _ . 
• X ;X 
• X 
• x x 
BXXXX__ 
HX X 
BX 
ax x_ 
HXXXX_. 
• X X 
B X . 
HX;, x 
HXXXX_-•X- X 

X X X XXX 
_ BBB _ X X X _ X 

• • B _ X X _ X X _ X 
_BBK_XXX_ - _ B » _ X X X _ X 
_9eB_xxxx_ B xxxxx 

BB_XXXXX XAB XSbXXX 
X X X XXB X B X X -

• • • • _ . BX 
. _ B ¿IX 

I ~ I I I I I I X X X X X X l I _ _ _ B X l 
X X X B B B B B _ _BX 
_XXXXXXXB_ _ B 

XXX XB-BB 
X X X X X X X X X B B B 

X X X X B - B B 
_ X X X X X X X B _ _ B 
X X X B B B B H - _ B X 

X X X X X X _ B X _ 
X - H X 

• B X 
B B B b BX 

X X X X X B X B X X — 
B t - X X X X A XXB_-XBXXX 

B B B _ X X X X _ — B _ _ X X X X X 
- B B B - X X X - : • • B _ X X X - . X 

B S t i - X X - XX_ X 
HBH - X XX_ X 

XXX XXX - X 
-x xxxx-xxxxx . x 
-XXXXXEXX-XXXXX X 
— X X X 2 i X . " . . B - X X X 
-H B X X _ _ B B 

K B _ X X B B B B B „ 
Q B _ X X B B B B 

- B S - X X BB 

B X X X X 
BX X 
• X 
• X X 
• x x x x _ • x x 
BX 
BX X__ 
• X X X X _ 
BX X 
B X 
BX X 
B X X X X -
HX X 
•x xZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZZ 
BXXXX x x x x x x 
BX X X X - X X X - X X X - X X X _ X X X - X X X . - X X X _ 
BX X X X X X X 
BXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXK 
BBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBRB 

9.-7-Mitad de un cuadro del mantel núm. 2. 
Explicación délos signos : 0 azul oscuro; 
SS azul mediano; |||||| azul claro; fondo. 

18 S 

,•>.—Cuadro del mantel núm. í. 

ro^HBBB BBBBB fl BBBBB BBBBBBBBBBIIBI 
KXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXB 
xx xxx xxx xxx xxx xxx xxx xxxi 

~ - - xxi 

"•—iiiii-K 
_ x — 
X_XX" 

x - x x - -
• x_xxxx_ 
1—xxx 
IBXXXXXX" 
I BXX 
IR—naaB" 
IBP BB — 

"XX" xxa 
—XX-X-: . - ; : • .»«• ! . XXB 

x~x- xa 
lB-X-X-i;iii;n;iirwiEi XX« 
- B - X _ X X X X i 
-« -x -xxxxxxx XXB 
" B ~ X X X XB 
' • " X X X X X X X XXB 
"¡BB x XXB 
' B B B B B B B XXB 

XXI 
'n_n-x '"X_x xxi 
•BBn_x~xxx xi 
—BBXXXXX-XX-- ---_xxi 
—BXXXX_X XXI 

BXX-X «XXI 
DB~B i1 

i B fx XBBBBBBBBBBBB 
HBP.X a ~ B - H I I U _ B 
"»*• x •—x-x — 
XX x x BXX-X 
H_X X X BXXXX-X 
• — x i x Bnxxxxx_xx_" 
BB Xi ÍKX a B B - X - X X X 
O XXX B-B-X_X_X 
a a B 
a - BBBB . 
BB aa~BB a 
aaa—aa—n—BBBBBBB 
BB B B B B - B - B B "X 
O—3XX • " X X X X X X X — 
ivmxxxxxx •"xx K" 
n - x x x •-x-xxxxxxx" 

xxxx • -x-xx 
• X - X X •••"Ítf«í-WBI»JW«" 

- ' x - x x x - x - m * 
xx-x-f i - iMn!! ' -

x« 

-xx-

XXI 

— XXB 
XXB 
XXB 

xa 

— xxi 
xxi 

— xxi 

— xxi 
XXi 
XXB 

XX XXXI XXX XXXi XXX! XXX XXX-XXXi 
«X8xxxx:- 'xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxi 
••aMBBBBBÉBBBBBBBBBBBBBaBBBBBiS 

IO.—Mitad de un cuadro del mantel.núm. »• 

Explicación de los.signos : B azul o .̂̂ 0' 
W azul mediano; | | i azul claro; — fondo. 
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IJí .—Fleco para adornos de muebles. 

m 

Ejecución de la franja calada del mantel núm. 2 

13.—Fleco para adornos de mueblen 

—Encaje de la cabecera. (Véase el dibujo 14.) 

49.—Encaje (galoncillo y crochet). 

rwwwwwww 

l1*.—Entredós de la cabecera. {Véase el dihtijo 14.) '18.—Cenefa para delantales de niños. 

561.—Tira bordada para adornos de vestido. 

14;.—Cabecera. {Véanse los dibujos 15 á 17.) 

i i l i r 1 / 

2 0 . — T i r a bordada para adornos de vestido. 

1» .—Bordado de la cabecera. {Véase el dibujo 14.) 



« á -Enlaces para rnarcar pageles; bórdanse á r e a k e . - 9 y 1 0 . Pecheras para camisa de caballero bordadas en blanco , p lumét í s y F ^ í ^ t f f i alm0hadaS 1 " ^ & 
« a s . tniaces pa 4 » . - R a m o para bordar con sedas, en una cartera.-13. Mariposa para bordar en ángulo de sombrilla, con torzales de seda, en colores tuertes. 
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NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC., ETC. 
S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 1 4 , 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S . 

AÑO X L . M A D R I D , 6 D E O C T U B R E D E 1881. NUM. 37. 

S U M A R I O . 
i á g. Vestidos y abrigos para niñas y niños. — 1 0 . Redecilla de dormir.— n . 

Gorra de dormir.—12. Bordado de una sombrilla al punto de España.—13. 
Bordado de un abanico. — 1 4 y 15. Canastilla de labor con paño.— 16 y 17. 
Cesto de labor.—18 y ig. Taburete bordado. — 20 y 21. Traje negro con 
bordados encarnados.—^22 y 23. Vestido de lana.— 24 y 25. Vestido de vi-
goña color gamuza de cuadritos.—26 á 40. Trajes y confecciones de invierno 
para señoras , niñas y niños. 

Explicación de los grabados. — Un Premio de constancia (continuación), tra­
ducida del inglés, por D. Ensebio A. Escobar.—Crónica de Madrid , por el 
Marqués de Valle-Alegre. — Creencias y supersticiones (Mal de ojo), por 
don J u a n C e r-
vera Bachiller. 
— Corre sp on-
dencia parisién-' 
se, por X. X . — 
¡Adiós!, poesía, 
por D. J . Pérez 
B o nal de.— L a 
L c j i a F é n i x , 
por V. — Expli­
cación del figu­
rín iluminado.— 
Sueltos.-—Ad­
vertencia. — So­
luciones. 

Vestidos 
y abrigos para 
niñas y n i ñ o s . 

Jíúms. 1 á 9. 

Para la ex­
plicación y pa­
trones de es­
tas p r e n d a s , 
véanse los n ú ­
meros I I I , V 
y V I I I , figu-
ras 12 á 16, 30 
á 39, 61 á 66 
y damas de la 
Hoja - S u p l e ­
mento al pre­
sente n ú m e r o . 

Kedcdlla de 
dormir. 

Niíni. 10. 

Esta redeci-
la, hecha de 

malla, va ador­
nada, en e l 
borde de de­
lante, de un 
encaje blanco. 
El b o r d e de 
detras va pro­
visto de una 
ja re ta . Unas 
cintas de h i lo 
van a d e m a s 
pasadas por la 
redecilla, se­
gún indica el 
dibujo. 

Gorra 
de dormir. 
N ú m . 1 1 . 

El fondo de 
esta gorra se 
c o m p o n e de 
e n t r e do ses 
bordados de 2 
c e n t í m e t r o s 
de ancho, en-
tredoses de 
encaje del mis­
mo a n c h o y 
bu l lones de 
muselina, que 
se juntan en-
tre s í , c u y o 
fondo va u n i ­
do á un ala, en 

el borde de delante. Los adornos de esta gorra se componen 
de rizados de muselina bordada de encaje y tiras bordadas 
y plegadas. Bridas de muselina guarnecidas de encaje. 

Bordado de una sombril la al punto de España . — Núm. 12. 

L a sombri l la es de raso negro y va adornada de una ce­
nefa hecha al punto de E s p a ñ a . Se pasa el dibujo 12 sobre 
gasa cruda fina. Los contornos de las diferentes partes del 
dibujo van cubiertos de una hebra doble de cordonci l lo de 

1.—Abrigo para niñas de 11 
á 13 años. 

(Explic. y fat . , n ú m . I I I , 
figuras 12 á 16 de la Hoja-

Suplemento.) 

3.—Vestido para niñas de 2 
á 3 años. 

{Explic. e7i el recto de la 
Hoja-Suplemento.) 

4 . — Paleto para niñas de 9 
á 11 años. 

{Expl ic . en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

G. — Traje para niños de 3 
á 5 años. 

{Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

2.—Vestido para niñas de 8 á 10 años. 
[Explic. y pat., n ú m . V,figs. 30 á 39 de la Hoja-Suplemento.) 

i».—Vestido para niños de 1 á 2 años. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

oro fijado con un p u n t o de fes tón apartado, que se hace 
con seda encarnada. Se dispone la hebra de cordonci l lo de 
oro ex te r ior en forma de presillas, fijadas unas con el fes­
t ó n y otras pasadas por las presillas correspondientes. E l 
in te r io r de los arabescos va adornado de puntos de espina, 
hechos con seda del mismo co lo r , ó de puntos rusos, eje­
cutados con canuti l los de oro ó de plata. Cuando el borda­
do e s t á conc lu ido , se recorta la gasa por fuera de los con­
tornos. 

Bordado 
de un abanico. 

N ú m . 13. 

Se borda es­
te dibujo so­
bre r a s o ne­
gro, al pasado 
e n t r e l a z a d o , 
pun to a t r á s y 
p u n t o ru so , 
con seda floja 
de varios co­
lores. 

Canast i l la de 
labor con p a ñ o . 
N ú m s . 14 y 15. 

L a canasti­
lla es de junco 
trenzado, bar­
nizado de ne­
gro . L a parte 
s u p e r i o r va 
cubier ta de u n 
p a ñ o de felpa 
c o l o r acei tu­
na , adornado 
de un bordado 
a l b a n é s , he­
cho con seda 
floja sombrea­
da. Esta labor 
se ejecuta con 
arreglo á unos 
dibujos o r i en ­
tales. Se p r i n ­
cipia el borda­
d o , represen­
tado en parte 
de t a m a ñ o na­
tu ra l por el d i ­
bujo 15, po r 
l a p u n t a de 
una hoja , y se 
c o n t i n ú a la la ­
bor formando 
p u n t o s e n 
cruz, s e g ú n i n ­
dica el d ibujo . 
L a flor grande 
v a hecha de 
seda color de 
rosa y m a r r ó n . 
Para las flores 
p e q u e ñ a s , se 
e m p l e a seda 
azul , color de 
rosa y gris. L a 
parte i n t e r io r 
va hecha con 
seda encarna­
da y rodeada 
de u n cordon­
c i l l o de o ro . 
Para las hojas, 
se toma seda 
a c e i t u n a ó 
m a r r ó n ; se las 

'9.—Paleto para niñas de 7 
á 9 años. 

{Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

8. — Traje para niñas de 12 
á 14 años. 

{Explic. e7i el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

9.—Paleto para niños de 6 á 8 años. 
{Explic. y pat., nútn . V I I I , figs. 61 á 66 de la Hoja-Suplemento.) 
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rodea del mismo modo. Los 
tallos y las ramas van bordadas 
con seda marrón. 

Cuando el bordado se halla 
concluido, se forra el paño de 
tafetán y se le adorna de un 
fleco de lana aceituna, termi­
nado en borlas de la misma la­
na y seda de varios colores. 

La falda se compone, contando des­
de arriba, de una banda corta pues­
ta al través, de donde cae una hi­
lera de dientes puntiagudos, bor­
dados con seda encarnada, cuya 
hilera cae sobre un tableado liso; 
por debajo, una segunda hilera de 
dientes puesta sobre una especie 
de delantal liso recogido por los 

lO.—Redecilla de dormir. 

Cesto de labor.—Nunis. 16 y 17. 

De mimbre negro y dora­
do, montado sobre cuatro 
pies de bambú dorado. La 
parte exterior del cesto va 
cubierta de raso color de 
oro antiguo, todo bullonado 
y guarnecido de hojas de 
terciopelo granate, rodeadas 
de un encaje de oro de 3 Va 
centímetros de ancho. Los 
contornos del dibujo del en­
caje van marcados con seda 
granate. Cada hoja tiene 6 
centímetros de ancho por 7 
de largo. Se corta su borde 
inferior en punta, y se ador­
nan estas hojas, como indi­
ca el dibujo 17, en un bor­
dado que se ejecuta al pasa­
do, punto de cadeneta, pun­
to de espina y punto ruso. 
Para el bordado inferior, se 
emplea seda color de rosa 
de varios matices. E l borda­
do del centro se ejecuta con 
seda azul y color de rosa é 
hilillo de oro. Los demás 
adornos del cesto se compo-

1 2.—Bordado de una sombrilla al punto de España. 

de rosa de dos matices. Las hojas 
no van bordadas. En los ángulos 
del taburete se fijan unas rosáceas 
de pasamanería terminadas en bor­
las. En los lados se forman unas 
asas, como indica el dibujo. 
Traje neirro con bordados encarnados. 

N ú m s . 20 y 21. 

Vestido de surah asargado negro. 

13.—Bordado de un abanico. IT—Bordado del cesto de labor. 
( Véase el dibujo 16.) 

Iti,—Bordado de la canastilla de labor. 
(Véase el dibujo 14.) 

W . — G o r r a de dormir. 

lados. Una tercera hilera deH 
dientes cae sobre el tablea 
do liso que forma el borde 
inferior de la falda. Esta fal­
da va plegada por detras, 5 
un lazo grande liso de 1-
misma tela cae en medio 
entre dos hileras de dientf 
bordados. La banda supe 
r ior , anudada, cae por di 
tras sobre el tableado. E 
corpiño, alto y delineand' 
bien el talle, va enlazad, 
por detras. 

Su borde inferior se es 
conde debajo de la banda 
Mangas largas y ajustadas 
con carteras dentadas y bor 
dadas de encarnado. 

Yestido do lana. 
Núius . 22 y 23. 

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suplemento 
al presente número 

Yestido de v i g o ñ a color gamuza 
de cuadritos.—Nuins. 24 y 25. 

Para la explicación y pa 
trones, véase el núm. IV, 

W.—Canastilla de labor con paño. (Véase el dibujo 15.) 

nen de un cordón grueso de se­
da, que se dispone en presillas 
sobre el bullón y cuyas extre­
midades van anudadas en las 
asas. Un lazo de raso granate 
va fijado en medio de las asas. 

Taburete bordado.— JTiíms. 18 y 19. 

Este taburete, que forma un 
cuadrilongo, va cubierto de fel­
pa granate. La parte de encima 
se adorna de dos tiras brocha­
das puestas al sesgo. La costura 
de estas tiras va tapada con un 
cordón de seda color crema, fi­
jado en puntas horizontales, que 
se hacen de la misma seda. La 
guirnalda que forma los dibujos 
de las tiras va bordada al pun­
to de espina y punto ruso con 
seda de color, según las indica­
ciones del dibujo 19, que re­
presenta una parte de la tira. 
Para las flores se toma seda azul, 
y para los capullos, seda color 

18.—-Taburete bordado. (Véase el dibujo 19.) 

1 

"16.—Cesto de labor. (Véase el dibuio 17.) 

figuras 17 á 29 de la Hoja-Su 
plcmc7ito. 

Trajes 
y confecciones de inrierno 

para s e ñ o r a s , n iñas y n iños . 
Ni íms. 2G á 40. 

Para las explicaciones y pí 
trones de estas prendas, véas( 
la Hoja-Suplemento al presentí 
número. 

UN PREMIO DE CONSTANCIA. 
TRADUCIDO DEL INGLÉS 

por 

E U S E B I O A. E S C O B A E 
V. 

( Continuación.) 

No tardó, en efecto, el ce 
mandante Conyers en preser 
farseen Lowndes-Square,_dor 
de fué cordialmente recibid 
por lady Parker : repitió su 

•19.—Tira de taburete. [Véase eldihicjo 18.) 
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SO.—Traje negro con bordados encarnados. Espalda. 

amable y las maneras 
distinguidas de su es­
posa, s i e n t a n m u y 
bien y son perfecta­
mente naturales en 
una Bel la i rs . U n Par­
ker t i e n e bastante 
con saber hablar lo 
necesario para hacer 
u n buen negocio ó 
para casarse, que ca­
si es la misma cosa. 

S i r E v e r a r d o sab ía , 
con todos sus deta­
lles, la h is tor ia de los 
amores de G u i l l e r m o 
Conyers con Ange la 
Be l la i r s , y esto mis ­
mo le hac ía estar do­
blemente satisfecho, 
pues esta c i rcunstan­
cia le demostraba una 
vez m á s su buen j u i ­
cio y excelente deter­
m i n a c i ó n de colocar 
sus afecciones en tan 
admirable y pre ten­
dido objeto. Es to era 
algo presuntuoso de 
su pa r t e , es c ier to ; 
pero t a m b i é n deno­
taba cierta dignidad 
y nobleza de aspira­
ciones. 

Sir E v e r a r d o , de 
mucha m á s edad que 
su esposa, era u n vie­
jo caballero de baja 
estatura y cabeza cal­
v a , con p e q u e ñ a s pa­
ti l las grises, ojos azu­
les turbios y medio 
cerrados, y u n rostro 
p á l i d o y h u n d i d o , 
plegado por una per-
p é t u a sonrisa sin ex­
p r e s i ó n . V e s t í a ele­
gantemente , hablaba 
poco, y era extrema­
damente aficionado á 
los caramelos y pas­
til las , de las que l le ­
vaba siempre un con­
siderable repuesto en 

A H I L I A S 
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24.—Traje negro con bordados encarnados. Delantero. 

visitas y l l egó á no 
faltar n i á una de las 
a m i s t o s a s recepcio­
nes de los m á r t e s ; 
por ú l t i m o , se le i n ­
v i t ó á c o m e r . Sir 
Everardo Parker se 
manifestaba m u y sa­
tisfecho de haber he­
cho c o n o c i m i e n t o 
c o n el comandante 
Conyers. 

A decir ve rdad , sir 
Everardo no era en 
su casa m u y impor ­
tante personaje. Es ­
taba, por decir lo así , 
anublado y empeque­
ñec ido por su esposa, 
de la que , por otra 
parte , estaba extre­
madamente o rgu l lo ­
so : admiraba su be­
lleza, reverenciaba su 
elevada a lcurn ia , y la 
c o n s i d e r a b a y con­
templaba como si ella 
fuera el resultado de 
la m á s lucra t iva de 
sus operaciones mer­
cantiles, exper imen­
tando una verdadera 
complacencia s i e m ­
pre que p o d í a sacar á 
colación que su espo­
sa era una Bel la i rs . 
Los Parker , él mis ­
mo lo confesaba i n ­
genuamente , e ran de 
o s c u r o o r i g e n ; su 
fortuna provenia só lo 
del comercio, y n u n ­
ca h a b í a n podido des­
prenderse de ciertas 
maneras de aduana, 
casi de a l m a c é n . H a ­
bían a m o n t o n a d o 
grandes riquezas, es 
verdad; pero nunca 
hubieran podido l le­
gar en d i s t i n c i ó n á la 
familia Bellairs . N o ­
bleza , estilo, educa­
c i ó n , gracia, d i g n i ­
dad, r e f i n a m i e n t o , 
todas estas prendas, 
decía él al ver el t ra to 

23.—Vestido de lana. Espalda 
(Véase el dihuio 22 _ 

(JExplic. en el verso de la Hoja 
Suplemento.) 

22.—Vestido de lana. Delantero. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

2S.—Vestido de vigoña color gamuza 
de cuadritos. Espalda. {Explic. y pa­
trones, n ü m . I V , fígs. i j á 29 dé la 

Hoja-Suplemento.) 

24.—Vestido de vigoila color gamnza de cuadritos. Delantero. 
{Explic. y pat., 7iúm. I V , figs. i j á 29 de la Hoja-Suplemento.) 

sus bolsi l los. Y a ha­
cía muchos a ñ o s que 
se h a b í a re t i rado de 
los negocios, y pasa­
ba en su casa la ma­
y o r parte del t i empo , 
o c u p a d o p r i n c i p a l ­
mente en mi ra r des­
de las ventanas de l 
comedor la gente que 
pasaba por Lowndes -
Square. Se hallaba en 
muchas cosas casi en 
la c a t e g o r í a de l o s 
criados, y á esto se 
debia el que é s t o s no 
le tuv ie ran el mayor 
r e s p e t o ; p e r o , por 
otra parte, no puede 
decirse sin injust ic ia 
que fuera jamas causa 
de molestia n i disgus­
to alguno para nadie. 
Iba algunas veces á 
la C i t y , pero el obje­
to m á s i m p o r t a n t e 
que le llevaba era ar­
reglar su reloj por el 
de la Bolsa. Para su 
ú n i c a hija Ange la era 
el m á s c a r i ñ o s o é i n ­
dulgente de los pa­
dres. 

E l c o m a n d a n t e 
Conyers hablaba de 
los t iempos pasados 
con lady Parker. E l l a 
le recordaba muchas • 
cosas que él h a b í a o l ­
v idado , á p e s a r de 
vanagloriarse de su 
buena m e m o r i a , y al­
gunas veces encon­
traba ya prosaicas y 
fastidiosas a q u e l l a s 
conferencias de pasa­
das aventuras y afec­
ciones. M i é n t r a s l a 
c o n v e r s a c i ó n versaba 
sobre este p u n t o , la­
dy Parker se abanica­
ba con extraordinar ia 
fuerza, y esto hacia 
m u y m a l e f e c t o á 
nuestro Comandan­
t e , que , r e c i é n llega­
do de los t r ó p i c o s , no 
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26.—Abrigo de raso con 
forro de felpa. 

( Explic. y pat., n ú m . I I . 
figuras 5 á n de la Hoja-

Suplemento.) 

29.—Vestido de cachemir, 
y moaré. Espalda. 

{Véase el dibujo 3 4 ) 
{Explic. en el recto de la 

Hoja-Suplemento.) 

28.—Abrigo de damasco. 
(Explic. en el verso de la 

Hoja-Suplemento.) 

29.—Vestido para niñas 
de 4 á 6 años. 

( Explicación en el verso 
de la Hoja-Suplemento.) 

30.—Abrigo para niñas 
de 7 á 9 años. 

(Explic. y pat., n ú m . V I I , 
figuras 48 á 60 de la Hoja-

Suplemento.) 

31.—Paleto de felpa. 
(Explic. y pat., n ú m . V I , 
figuras 40 á 47 de la Hoja-

Suplemento.) 

32.—Paleto nara niñas 
de 4 á 6 años. 

(Explicación en el recto de 
la Hoja-Suplemento.) 

de 
(ExpUt-

figuras V 

Para niñas 
aftos. 

Y-, nüm.X, 
la Hoja-

Nnto.) 

34L.—Vestido de cachemir 
y moaró. Delantero. 

(Véase el dibujo 27.) 
(Ex i l i e , en el recto de la 

Hoja-Suplemento.) 

3S.—Traje para niños 
de 5 á 7 años. 

(Exhlic. en el recto de la 
Hoja-Suplemento.) 

36.—Abrigo de terciopelo, 
labrado. . 

(Explic. y pat., n ú m . I , 
ñguras i á 4 de la Hoja-

Suplemento.) 

3IS—Manteleta de paño 
inglés. 

( Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

38.—Vestido para niñas 
de 9 á 11 años. 

(Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

39.—Abrigo de raso. 
(Explicación en el verso de 

la Hoja-Suplemento.) 

40.—Abrigo de terciopelo 
liso. 

(Explicación en el recto de 
la Hoja-Suplemento.J 
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podia resistir aquella constante agitación de aire fresco. En 
suma, las maneras de ella tenian una marcada tendencia á 
la coquetería, dentro, por supuesto, de los limites del de­
coro y de la prudencia, y las de él eran, por el contrario, 
serias, reservadas, y algunas veces forzosas y violentas. 

— ¡Ah! es mucho, mucho, lo que ha variado, decia lady 
Parker á su hija confidencialmente, sin tener en cuenta 
las alteraciones que ella habia sufrido también; ¡ era tan 
amable y tan animado cuando yo le conocí! ¡Tenía unos 
ojos azules tan hermosos ! 

—No sé qué tienen de notables esos hermosos ojos azu­
les de los jóvenes! — exclamó miss Angela moviendo su 
encantadora cabeza con desden. 

— ¡Parece que tiene un siglo ahora !—cont inuó lady 
Parker como si no hubiera oido la observación de su hija: 
—algunas veces me parece casi tan viejo como tu padre. 

—¿Cómo podéis decir semejante cosa, mamá? Por mi 
parte, á mí no me parece viejo, es decir, demasiado viejo; 
y tanto es así, que os confieso que me agradaría mucho 
ménos si fuera más jó ven. 

—Xas jóvenes de hoy piensan de una manera muy dis­
tinta á como pensaban las de mi tiempo. 

—Tal como es tá—añadió miss Angela asomando á sus 
mejillas un vivo sonrosado — me gusta muchísimo el co­
mandante Conyers, y creo que es uno de los hombres más 
hermosos que he conocido. 

— Lo era, lo era hace veinte años ; ¡ pobre Guillermo, 
cuánto le amaba yo ! 

— ¿ Y por qué le dejasteis, mamá? 
—Ya te lo he dicho muchas veces, querida; porque mis 

padres me lo ordenaron así, y yo era una hija obediente y 
respetuosa. T u abuela no era una madre tan indulgente 
como yo lo soy contigo. No quería ni oir hablar de Guiller­
mo Conyers : por aquella época tu papá se presentó y 

— ¿Ypreferisteis papá á Guillermo Conyers? 
— Por supuesto, querida, por supuesto. 
— Mucho me gusta papá — repuso sonriendo miss Par­

ker—pero yo en vuestro caso hubiera preferido siempre el 
comandante Conyers. 

Lady Parker murmuró : 
—Las jóvenes no conocen sus propios intereses, hija 

mia! 
E l comandante Conyers seguía visitando con extrema­

da frecuencia á la familia Parker en Lowndes Square, pero 
se notaba en él una completa trasformacion. Antes descui­
daba bastante su traje y su persona ; ahora se le veia ele­
gante y rejuvenecido; su uniforme era nuevo y del mejor 
córte. Usaba una flor en el ojal de la levita; iba siempre 
perfectamente afeitado y peinado. Su amigo el coronel 
Withers, que le encontró un día, quedó profundamente 
sorprendido al verle hecho un dandy, y se dijo : 

—No estoy conforme con Rosalind : dice éste que el 
enamorado se conoce en sus zapatos deslazados, su levita 
sin botones, su sombrero sin cepillar, en el descuido y 
desórden de toda su persona, y yo digo que sucede com­
pletamente lo contrarío ; se conoce en sus aromosos y r i ­
zados cabellos, en su flamante sombrero, en su bien ajus­
tado guante, en sus lustrosas botas, en su levita de irre­
prochable córte y rico paño de Sajonia, etc., etc. Y alzando 
la voz, dijo sonriendo á su amigo : 

— ¿ E s un amor nuevo ó el amor viejo lo que os hace 
cometer esas extravagancias, querido? ¿Es la madre ó es 
la hija, Comandante, la que hace ahora palpitar vuestro 
demasiado susceptible corazón ? 

E l Comandante llevaba en la mano un magnífico ramo 
de flores, primorosamente adornado con picado papel de 
plata; vestía su más nuevo y elegante traje; su bigote es­
taba cuidadosamente engomado, y en su actitud y en sus 
movimientos notábase la alegría y la agilidad de un mucha­
cho. Ruborizóse ante la irónica mirada de su amigo , y 
contestó á su pregunta con algunas palabras ininteligibles. 

—Vamos, decidme—repitió el Coronel—¿ese ramo es 
para el capidlo ó para la flor ya abierta ? 

E l Comandante confesó entónces que se hallaba en re­
laciones amorosas con miss Angela Parker. 

—¿Y estáis seguro de que es realmente vuestro corazón 
lo que está interesado ? 

E l Comandante no contestó á esta ociosa pregunta, y 
continuó sus revelaciones: amaba y era correspondido.: 
habia manifestado á miss Angela el estado de su corazón, 
y encontró que idénticos sentimientos abrigaba por él la 
hermosa jóven. Esta le habia dado su retrato como prenda 
de amor, y este retrato, de un asombroso parecido, lo lle­
vaba siempre en su cartera. Miéntras el Comandante de­
cia estas palabras habia sacado el retrato y lo besaba con 
pasión. 

—¿De manera — dijo el Coronel sonriendo—que sois un 
hombre comprometido por completo, Conyers ? Os doy la 
enhorabuena con toda mi alma, y perdonadme que haya 
hablado de este asunto con cierta ligereza; pero ya sabéis 
que los amigos de un enamorado están facultados, has­
ta cierto punto, para bromear sobre ciertas cuestiones 
Ahora hablo sériamente, y os deseo la más grande y com­
pleta de las felicidades. 

— Os doy gracias, amigo Withers, por vuestros buenos 
deseos, que por esta vez creo que van á cumplirse. 

— I Y qué dice lady Parker de todo eso ? ¿ Os considera 
ya sir Everardo como yerno ? 

El Comandante movió la cabeza con embarazosa expre­
sión y dijo : 

— E l hecho es que áun no hemos dicho una palabra de 
nuestros sentimientos á uno ni á otra; pero creo que no 
tendrán que oponer dificultad alguna. 

E l coronel Withers sonrió significativamente. 

V I . 

Algunos dias después volvieron á encontrarse los dos 
amigos. E l coronel observó en seguida que se habia ope­
rado un gran cambio en su compañero. Su aire de dandy 
había desaparecido; no llevaba flor alguna en el ojal de 
la levita; sus canosos cabellos caían lacios y despeinados; 
sus botas estaban manchadas de Iodo; su sombrero parecía 
no haberse cepillado en muchos dias. 

— ¡ Todo ha concluido, amigo Whithers, todo ha con­
cluido!— dijo el Comandante tan pronto como estrechó 
la mano de su amigo. 

—¿ Cómo concluido ? 
— Sí. ¡ M i hermoso sueño acabó para siempre! ¡Qué 

triste despertar! 
—Acaso miss Angela 
— ¡No, no ! Es lady Parker la que no quiere oir hablar 

siquiera de semejante cosa. Se ha expresado con toda la 
franqueza que la caracteriza sobre el particular, y ha obli­
gado á sir Everardo á que me pusiera lisa y llanamente en 
la puerta. Por supuesto, que se conocía que al pobre le 
habían enseñado á decir una lección de memoria; pero de 
todos modos es igual; me ha dicho y repetido várias veces 
que de ninguna manera podían dar su consentimiento para 
mi casamiento con su hija. 

—¿Os encontraban demasiado viejo? 
—No se ha tratado esa cuestión—dijo el Comandante con 

acento resentido. Ha sido una cosa semejante á l o que pasó 
veinte años hace. Lady Parker ha sido inconscientemente 
un eco de los sentimientos de su madre la honorable mis-
tress Bellairs. Me han dicho que era un hombre sin porve­
nir ; que mis medios eran inadecuados; que no tenía posi­
ción bastante para casarme. En vano les he manifestado 
que mis circunstancias eran más prósperas de lo que se 
figuraban; que con mi paga y obvenciones, mis ahorros y 
el ínteres que éstos producían, más la fortuna heredada 
hace poco de una tía, todo esto constituía un capital res­
petable, al que se le concedía general estimación; que era 
un hombre rico, relativamente hablando. Pero no han que­
rido escucharme; han resuelto que soy demasiado pobre 
para casarme con miss Angela. Todo el pasado se me re­
presenta ahora con vivos colores : lo mismo, exactamente 
lo mismo, me dijeron hace veinte años cuando me presen­
té á pedir la mano de Angela Bellairs. 

— Sí, la misma historia repetida : el espíritu comercial 
está eminentemente desarrollado en la familia y hace su 
presentación solemne cuando es necesario. ¿Y qué dice á 
eso miss Angela ? 

—¿ Qué queréis que diga la pobre niña? ¿ Qué es lo que 
puede hacer? Está hecha un mar de lágrimas y se conside­
ra la más desgraciada de las mujeres. Ahora la acabo de 
dejar medio delirando. 

— Pero si ella os ama 
— ¡Ya lo creo que me ama! Me lo ha repetido cien veces. 
— ¡ Pues marchaos con ella ! 
E l Comandante movió la cabeza con desaliento. 

EUSEBIO A . ESCOBAR. 
{Se concluirá i) 

CRONICA DE M A D R I D . 

Cambio completo.—La capital se anima.—Los que vuelven.— ¿ Por qué traen 
la cara triste ? — E l casino y el palacio-Biarritz.—Los desplumados.—El se­
ñor Revira y el teatro Real.—Su próxima apertura.—La del Español.—La 
Verdad sospechosa.—En el de la Comedia : Un novio á pedir de boca y 
¡ E n crisis 1 — Los pequeños teatros.—La fiebre matrimonial.—Las viudas. 
—Premios al vencedor.—Carreras de caballos.—Una caida. 

j) UEJÁBAME en mi última revista de la triste­
za, de la desanimación, del marasmo en que 
miraba sumida á la población de Madrid: 
—en la presente debo consignar con igual 
exactitud el renacimiento de la vida, del mo­

vimiento, de la actividad de nuestra bullicio­
sa capital. 

Dos semanas há que los trenes del ferro-carril del 
Norte nos devuelven frescos, rollizos y orondos á los 
que en Julio y Agosto últimos se llevaron mustios, 

cabizbajos y alicaídos; dos semanas há que en los paseos, 
en las calles y en los teatros no hacemos sino ver fisono­
mías conocidas, estrechar manos más ó ménos amadas y 
prodigar cumplimientos y felicitaciones. 

Cuantos vienen de Biarritz y Bayona no traen la cara 
tan alegre y satisfecha como los que regresan de Deva, Za-
rauz ó San Sebastian. 

Dicho sea en honor del país, en aquellos sitios de re­
unión veraniega no se ha jugado, miéntras que en el Casi­
no y en el Palais-Biarritz—la antigua Villa Eugenia—ha 
habido, según dicen los franceses, unjeu d'enfer. 

Muchos de nuestros compatriotas regresan completa­
mente desplumados, lo cual no ha impedido que desde la 
estación hayan volado á la contaduría del teatro Real á re­
novar sus respectivos abonos á palcos y butacas. 

E l Sr. Rovira se frota l^s manos de gusto al examinar 
los ingresos de cada día, que ha de depositar religiosamen­
te en la caja del Banco de Castilla. 

La suma hasta el presente recaudada no es inferior á 
la obtenida en igual fecha del año anterior, aunque en el 
actual no hay el incentivo del nombre de la Patt i , que pa­
recía ser en i&üo ld. great atraction, el imán de melómanos 
y elegantes. 

Ya se encuentra en la córte la Compañía entera del re­
gio coliseo, figurando entre ella Mlle. de Reszké, felizmen­
te restablecida de la enfermedad que ha sufrido durante los 
meses del estío. , 

Parece que su volúmen corporal ha disminuido algo; no 
así el de su voz, que conserva todo su poder y toda su lo­
zanía. 

Pero que la bella diva no renueve sus tentativas para 
adelgazar: recientemente le han costado crueles padeci­
mientos y la no escasa cantidad de libras esterlinas que 

ha dejado de ganar en Lóndres : si las repitiese en lo suce­
sivo, podrían costarle áun más caras:—su gloriosa exis­
tencia. 

Para el miércoles 5 se anuncia la inauguración de la 
temporada en la plaza de Oriente, con la ópera Gillermo 
Tel l ; y hay gran curiosidad por conocer, por juzgar al te­
nor polaco Mierzwinski, que va á acometer la temerosa 
empresa de hacerse oir en la escena donde Tamberlick 
logró tan insignes triunfos en el difícil papel de Amoldo-

Si áun no me es dado hablar de la reapertura del Real, 
puedo enterar á las lectoras de la del Español , verificada 
el sábado con gran pompa y solemnidad, después de ven­
turosamente terminadas las cuestiones entre los ediles y el 
empresario. 

Nada se echó de ménos en acto tan brillante : ni la pre­
sencia de SS. M M . y A A . , que desde el principio ocupa­
ron su palco; ni la de multitud de damas hermosas é ilus­
tres, que poblaban palcos y butacas; miéntras literatos, 
académicos, periodistas, socios del Veloz-Chcb y jóvenes 
gomosos acudían en tropel, unos, á prestar carácter á la re­
presentación ; otros á ver ó dejarse ver. 

E l Sr. Ducazcal, según su antigua costumbre, habia te­
nido el buen gusto de elegir L a Verdad sospechosa, de Alar-
con, para comenzar la campaña. 

¡ A y ! ¿ Por qué en la compañía no hay actrices capaces 
de interpretar dignamente las obras del teatro antiguo ? 

¡ Ay ! ¿ Por qué flaqueó por esta parte el desempeño de 
la preciosa, de la incomparable comedia de Alarcon ? 

Los hombres estuvieron más afortunados:—Rafael Calvo, 
á pesar de no ser el actor flexible y ligero que se necesita 
para el papel de D. García, suplió con el arte lo que la 
naturaleza no le ha concedido; su hermano Ricardo se 
mostró apasionado y caloroso en las escenas que exigían ta­
les cualidades; Donato Jiménez no decayó un solo punto 
en su importante papel, y Mariano Fernandez bordó el 
suyo con mil primores y filigranas. 

E l viejo y distinguido actor es el último gracioso que 
nos queda : cuando baje al sepulcro—y quiera el cíelo que 
tarde mucho, como nos lo hace esperar su eterna juven­
tud—¿quién le reemplazará? 

Si la función inaugural del coliseo de la Comedia no 
dejó satisfechos á los espectadores, las sucesivas han teni­
do la fortuna de agradarles más. 

Un Novio á p e d i r de boca, del propio autor de Marcela; 
Don Tomás y E n Crisis , de Narciso Serra, han desvaneci­
do la mala impresión que dejó la obra anteriormente eje­
cutada. 

La Tubau, la Hijosa, Mario y Romea han hecho las de­
licias del público, que llena cotidianamente el lindo coli­
seo, objeto de la predilección general. 

También se ven muy favorecidos Variedades, Lara y 
Eslava. 

En el primero, mutatis mutandis, trabaja su habitual 
compañía : — allí están la Espejo y las Rodríguez; allí, los 
irreemplazables Vallés y Lujan; allí, Ruesga, Lastra y el 
cuadro de actores que tanto han contribuido á la prosperi­
dad de la Empresa. 

Ademas, en la sección de zarzuela figuran Rihuet y 
Bosch, dos cantantes que han adquirido notoriedad en su 
género, y que cantan y bailan, según la copla de cierta 
opereta, con mucho primor. 

En Lara reinan, aunque no sé si gobiernan, la Valverde, 
Zamacois y Riquelme : los autores escriben para ellos pie­
zas y juguetes. 

D o ñ a Josefa es el título de la que un hermano de la fa­
mosa característica le ha dedicado, obteniendo un éxito 
de familia; Escuela de Medicina se nombra otra divertida 
humorada del Sr. Estremera, quien ha encontrado modo 
y manera de entretener á los oyentes, merced á su vena 
cómica. 

En Eslava triunfan Rosell y Julio Ruiz, rodeados de 
actores de ménos importancia y de poetas de ingenio, que 
les componen obras apropiadas á sus facultades y al gusto 
del auditorio especial de aquella estrecha bombonera. 

Si fuera á hacer caso de los racontars ó cuentos que cir­
culan, todos los solteros se preparan á contraer matrimo­
nio; todas las jóvenes disponibles se van á ver asediadas 
de pretendientes. 

Es una especie de calentura producida por los viajes es­
tivales; es como una epidemia originada del ejemplo. 

Várias niñas de quince abriles se preparan á enlazarse 
con mancebos de apénas cuatro lustros; viudas muy re­
cientes van á entregar la mano á egregios personajes polí­
ticos ; y, para que nada falte, hasta se supone comprometi­
da cierta dama, cuyo marido se halla in exiremis, para 
cuando éste baje al sepulcro, con un amigo de aquél. 

La excentricidad ó la exageración han llegado hasta el 
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más alto punto, pues se asegura entre los sporímen que un 
riquísimo banquero, padre de dos preciosas hijas, cuyo 
dote es de tres millones—cada una—ha prometido unirlas 
á los dos principales vencedores en las carreras de caballos 
que deben empezar el dia 5. 

El chasco sería que ellos estuviesen ya casados. 

Porque la verdad es que comienza á haber en Madrid lo 
que no ha habido hasta ahora : sport. 

La gente habla ya mucho del espectáculo hípico; tóma­
se interés en las luchas del Hipódromo; las apuestas son 
numerosas y considerables, y cual fruto de lo expuesto, 
principiase á educar caballos para el tiLrf. 

¿ Es un bien ó un mal esto ?—Será lo primero para el fo­
mento de la cría caballar ; será lo segundo si contribuye 
á desarrollar la afición al-juego, desgraciadamente tan pro­
pagada y extendida ya en todas las clases. 

El hipódromo ha llegado á ser en muchos países lo que 
en todos el tapete verde, y es increible el número de ingle­
ses y de franceses á quienes han arruinado animales llama­
dos Sticlt, L o r d Byron , Penelope, etc., etc. 

Y aquí viene como de molde la historia que estos dias 
se cuenta á media voz ó detras de un abanico, y de que ha 
sido heroína, ó mejor dicho, víctima, cierta dama de la 
Ugli Ufe. 

La Marquesa de X es amazona infatigable : todas las 
mañanas, en cuanto salta del lecho, monta un poney de pura 
sangre, sobre el cual corre por las alamedas de la Fuente 
Castellana ó de la Moncloa, escoltada por ungroom de quin­
ce años. 

Dias atrás su cabalgadura, en medio de una carrera rá­
pida, resbala, cae y arroja su precioso peso en tierra. 

En aquella voltereta terrible, la falda de la intrépida se­
ñora cambia de sitio y cubre su cabeza. 

La Marquesa no se aturde con el golpe; incorpórase 
velozmente, y ayudada por el jockey, vuelve á colocarse 
otra vez en el caballo. 

— ¿Has visto mi prontitud?-—-pregunta orgullosa al 
muchacho. 

—-Sí, señora — responde é s t e ; — p e r o no sabía que se 
llamaba también así. 

E L MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
3 de Octubre de 1881. 

C R E E N C I A S Y S U P E R S T I C I O N E S . 

EL MAL DE OJO. 

AS supersticiones son á la humanidad lo que 
el aire al ave, el sol á las flores y la lluvia 
de primavera á los campos. 

Parece como que son una segunda natu-
raleza para el hombre. 

Y la prueba es que en toda la serie de los 
siglos no ha habido un solo pueblo que dejára 
de rendir tributo á alguna superstición, á algún 

\ ^ fanatismo, y que miéntras la civilización, y las reli-
v^* giones, y las grandes ideas han encontrado tantos 
• obstáculos para difundir su bienhechora influencia 

de pueblo en pueblo, y sólo paso á paso han podido avan­
zar y abrirse camino entre las naciones, todas las supersti­
ciones, todas las preocupaciones, todos los miedos, se han 
extendido por la tierra con la rapidez del vendaval, para 
inundarlo todo de su perniciosa influencia y caer sobre las 
inteligencias y los corazones como brumas de noche eterna. 

Enfermedad de todas las edades, sombra de todos los 
pueblos, así cultos como salvajes, las supersticiones han 
sobrevivido á todas las trasformaciones de la humanidad, 
á todas las evoluciones de la filosofía y del espíritu, como 
lo demuestran el rumor de las viejas tradiciones y el eco 
de las fantásticas leyendas de los gnomos y los magos, de 
los espectros y los astrólogos, de los ogros y los vampiros, 
délas brujas y de los duendes, con todo su acompaña­
miento de sacrificios, conjuros, talismanes, amuletos, fil­
tros , etc. 

Sólo á medida que la luz de la verdad se difunde y los 
efluvios esplendorosos de la ciencia se extienden sobre los 
mundos como el pólen de las flores que las auras traspor-

1 tan de valle en valle, van cayendo los fantasmas que ofus­
caban al hombre y huyendo las sombras que tiranizaban 
la inteligencia, así como huyen las tinieblas delante del 
sol cuando éste se levanta majestuoso detras de los hori­
zontes. 

Pero no es obra de un dia : sólo la acción del tiempo 
puede borrar las huellas que las consejas y las preocupa­
ciones populares de siglos han dejado sobre las impresio­
nables fibras del corazón humano. 

Era una dulce tarde de primavera : la naturaleza empe­
zaba á germinar y á extender por los valles ese espléndido 
manto de flores y aromas con que la mano pródiga del 
Creador de los mundos la viste cada año cuando el dolien­
te invierno dobla la cabeza. 

Por el limite de la llanura avanzaba, retorciéndose y sil­
bando como una serpiente de cien anillos, la locomotora, 
heraldo de las modernas grandezas : al otro lado, alta chi­
menea, esbelta como la palmera del desierto, despedía tor­
rentes de humo, que se elevaban en fantásticos espirales 
hacia el infinito, como nuevo incienso quemado por la cien-

cia y el progreso sobre los altares de la industria en home­
naje de gratitud al Altísimo, que ha hecho al hombre mo­
derno rey de la materia; y los pájaros cantaban alegres, 
saltando sobre los eléctricos alambres, que han puesto en­
cadenados á los piés del hombre el tiempo y el espacio. 

Todo parecía respirar una vida nueva, cuyas palpitacio­
nes nadie habia presentido en los pasados siglos, á pesar 
de que todos los pueblos y todos los hombres llevaban el 
gérmen de ella en su espíritu. 

Pero ni en el dia de las alegrías falta nunca algún dolor, 
ni en el más brillante cuadro deja de encontrar el ojo ob­
servador alguna sombra. 

Cuando más absorto se hallaba nuestro espíritu, pensan­
do, á la vista de aquellas maravillas del esfuerzo humano, 
que indudablemente la ciencia es el soplo de Dios mismo, 
y que el progreso es la ley suprema de la vida, pasaron á 
nuestro lado unas buenas mujeres del pueblo, que, tristes 
y doloridas, conducían en brazos á un tierno niño casi 
agonizante. 

Un padre que ve medio moribundo á un niño que no es 
el suyo, siente siempre, sin darse cuenta de ello, algo así 
como frío en el corazón y tristeza en el alma, pensando 
instintivamente en aquellos ángeles de cabellos de oro con 
cuyas rizadas guedejas juega al amor de la lumbre en las 
noches de invierno. 

Era natural, pues, que aquella criatura, cuya vida empe­
zaba á extinguirse, nos interesára. 

Saludáronnos las humildes lugareñas, y les contestamos 
de la mejor manera que puede contestarse al saludo de una 
madre atribulada : preguntándole por la salud de su hijo y 
pidiéndole noticias sobre sus padecimientos. 

¡ A y ! Las pobres mujeres iban, en busca de una última 
esperanza, á cierta ermita que alzaba su viejo campanario 
sobre una colina próxima. 

Allí vivía, alejado del ruido de la vida, oscuro y Solita­
rio, un sencillo y humilde sacerdote, que siempre tenía 
una palabra de consuelo para los afligidos, una bendición 
para los creyentes y un pedazo de pan para los hambrien^ 
tos, y que más de una vez habia partido su capa con los 
desnudos, como el santo soldado legionario de las Gallas. 

La madre del niño enfermo y sus compañeras iban á 
pedir al buen ministro del Señor que leyera los Evange­
lios al moribundo infante y que pronunciára sobre la ca­
beza de éste un exorcismo; porque el desventurado pe-
queñuelo se moría por momentos á causa de que le habia 
hecho mal de ojo un vieja endiablada de la aldea, que guar­
daba antiguos rencores á la familia, y que era tenida por 
bruja recalcitrante é impenitente en algunas leguas á la 
redonda. 

¡ Cuán triste impresión nos produjo aquel relato! 
¡ Siempre arrastrándose los hijos del pueblo, ó entre las 

cadenas de la esclavitud corporal, ó entre las cadenas de la 
ignorancia, que es la esclavitud del espíritu! 

Y en efecto, un cuarto de hora después, aquel venerable 
anciano de blancos cabellos y bondadosa mirada, que no 
podía negar los consuelos de la religión á una familia sin 
ventura, pronunciaba sobre la cabeza del tierno niño las 
oraciones misteriosas de la Iglesia, rogando á Dios, desde 
el fondo de su alma, que apartára de los labios del peque­
ño enfermo el beso de la muerte, y de las inteligencias de 
aquellos supersticiosos aldeanos las sombras del error. 

Miéntras que aquellas pobres lugareñas besaban su mano 
con lágrimas de gratitud en los ojos, el bueno del sacer­
dote dirigía al cielo una mirada de dolor infinito, pidiendo 
luz para los ciegos; y luégo, replegándose en los abismos 
del pensamiento, como el cura aquel de Los Grandes pro­
blemas de Campoamor, 

a sereno , mudo, 
A recoger volvió su santa calma , 
Como recoge el gladiador su escudo.)) 

¡ Mal de ojo ! ¡ Hacer mal de ojo ! 
H é ahí una de las supersticiones más terribles, y quizá 

más arraigadas en el vulgo, que cíen y cien veces ha pro­
ducido entre las gentes del pueblo violentas represalias y 
sangrientas venganzas. ¡ Cuántas inocentes víctimas han 
perecido en otro tiempo apedreadas, por atribuírseles que 
habían hecho mal de ojo á alguna persona querida ó á al­
gún niño, alegría y encanto de los padres ! 

Y casi siempre los protagonistas de esos dramas de la 
ignorancia han sido, tanto en España como en el resto de 
Europa, alguna pobre vieja, calificada de bruja, que habia 
aprendido esa clase de sortilegios de los gitanos, ó alguna 
harapienta gitana de torvo mirar. 

Porque es de tener en cuenta que la tradición vulgar 
atribuye á los gitanos la introducción de ese maleficio en 
nuestro continente; según lo cual, á ellos habría de refe­
rirse el origen de esa general superstición. 

Y, sin embargo, nada más léjos de la exactitud. 
Veamos. 
Según las versiones de los más autorizados historiógra­

fos y cronistas, la incursión de los gitanos en Europa se 
verificó á comienzos del siglo xv , estableciéndose en Hun­
gría y Bohemia en 1417. De Bohemia se extendieron á las 
demás naciones, de donde viene el nombre de bohemios, 
con que también se les designa, por haberse creído que de 
ese país eran originarios : en 1418 habían llegado ya algu­
nos á Suiza; en 1427, á Francia, y poco después á Es­
paña. 

Ahora bien; muchos siglos ántes del x v , en que, como 
dejamos expuesto, hicieron su aparición en Europa, era 
temido el mal de ojo, y á tal maleficio se atribuían muchas 
enfermedades y calamidades de las que frecuentemente 
afligen al hombre. 

Con efecto; entre los antiguos romanos estaba bastante 
generalizada esa superstición, pues el inmortal poeta Vir ­
gilio habla ya de ella por boca de uno de sus personajes, 
hijo del pueblo. 

En sus Bucól icas , égloga 111, en la que imitó la cuarta 
y quinta de Teócr i to , hace intervenir á dos pastores , Me-
nalcas y Dametas, que se disputan la primacía en el canto; 
y en lo más recio de la contienda, Menalcas dice que sus 

corderillos están flacos y macilentos; y como para justifi­
car este mal, añade : 

Nescio quis teneros ocu lus jn ih í fascinat agnos. 

Esto es : « N o sé quién me hace ¡nal de ojo á los tiernos 
corderos míos.» Por donde se ve que, desde muy antiguo, 
5Ta no sólo el vulgo, sino hasta los hombres más ilustres te­
mían al mal de ojo, ó por lo ménos dejaban correr sin pro­
testa tan funesta y necia superstición. 

¿ Pero de dónde habia nacido esa creencia, que de tal 
manera dominaba y se imponía á la multitud ? 

Muy antigua debía ser, puesto que ya la Escritura nos 
habla del mal de ojo en el Libro de los Proverbios, cap. xxn . 

Esto es una prueba más de que la superstición del mal 
de ojo tuvo su origen en el Oriente; y de allí la trajeron, 
sin duda, los continentales, renovándola, ó más bien re­
sucitándola después los gitanos, al desparramarse por Eu­
ropa, ya por el origen de su raza, ya por la afición natu­
ral de ese pueblo de proscritos á todas las malas artes y 
sortilegios, lo cual les valió más de una vez en España te­
ner que rendir severa cuenta á la justicia por excitación 
del pueblo, que en todas partes les miraba con aversión pro­
funda y apartaba de ellos con horror y miedo á sus peque­
ños hijos. 

El echar la mala mirada, como ellos mismos dicen, les 
proporcionó en más de una ocasión motivo de que los mi­
rasen á ellos balancearse en la horca. 

En el Oriente es donde indudablemente debe buscarse 
la cuna de esa superstición; pues desde la más remota an­
tigüedad es conocida en el Indostan, como tantas otras 
supersticiones, quimeras, leyendas y tradiciones que desde 
allí se han ido extendiendo y contagiando á todos los pue­
blos de la tierra. 

JUAN CERVERA BACHILLER. 
(Se concluirá?) 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

SUMARIO. 
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¿ P 
ALOROSAMENTE , y en diferentes épocas, se ha 

debatido la cuestión de si la mujer debia ó 
no tomar parte en las luchas políticas. 

Cierto número de cartas de Jorge Sand, 
relativas á los acontecimientos de 1848, que 
acaban de salir reunidas en un volumen, 

>j vienen á dar razón á los que sostienen la nega­
tiva en tan delicada materia. 

Las cartas de la insigne novelista corroboran la 
i creencia, ya generalizada, de que Jorge Sand repre-
^ sentó un papel político preponderante en los prime­

ros meses que siguieron á la revolución de Febrero del 48. 
Me llaman de todas partes, escribe el autor de Consuelo. 
Era, pues, la mujer política consultante, que daba au­

diencia é iba á domicilio. Ignoro en qué consistían las 
consultas; pero hay que confesar que, si no eran más lu ­
cidas que las disertaciones contenidas en la corresponden­
cia á que me refiero, no debían aprovechar gran cosa á los 
negocios del Estado. 

Un misticismo confuso, unido á un sentimentalismo so­
cial, que quisiera correr á los extremos, sin saber por qué 
camino tomar y sin darse cuenta de los obstáculos acumu­
lados : tal es, en su esencia, el pensamiento político, si 
así puede llamársele, de la secretaria particular del Minis­
tro del Interior. 

Y si á pesar de hallarse dotada de una inteligencia po­
derosa—lo cual es innegable—esta ilustre escritora mues­
tra en política una incompetencia tan absoluta, ¿qué he­
mos de pensar de las medianías que hoy se empeñan en 
regenerarnos á fuerza de discursos ? 

La feria de Saint-Cloud, tan carS á los pai-isienses ami­
gos de fiestas bulliciosas, se ha desquitado de sus prime­
ros infortunios. 

E l segundo domingo de feria se ha visto favorecido de 
un sol radiante, á cuyos rayos, titiriteros y jugadores de 
manos han podido dar libre curso á sus ejercicios. 

Por mi parte, he asistido á una representación teatral, 
que me ha dejado singularmente sorprendido. 

L a Tetitacio7i de San Anto7iio no está representada por 
actores, sino por simples marionetas ó figuras de movi­
miento. 

Y lo curioso del caso es que los pobres diablos que tiran 
de las cuerdas de aquellos muñecos y que recitan el diálo­
go cándido de aquella obra anónima han resucitado, sin 
saberlo, un antiguo misterio de la Edad Media. 

L a Tentación de San Antonio tiene todo el sabor pr imit i ­
vo que es necesario. 

Divídese en tres cuadros. 
En el primero, Pluton ha convocado á su esposa Pro-

serpina, á su primer ministro y á un diablo. 
—Es preciso — les dice—que vayáis á tentar á San A n ­

tonio. 
— i Viva Pluton, rey de los infiernos !—gritan los tres. 
Y luégo cantan en coro : 

«Vamos, en nombre del demonio. 
Vamos á tentar á San Antonio.» 

Y el primer cuadro termina con este coro de salida. 
En el segundo cuadro aparece San Antonio. En un r in­

cón de la escena se ha colocado una especie de cofre, que 
es, á lo que parece, la ermita del santo. 

Llega el primer ministro de Pluton, y sin más ambajes, 
hace la declaración siguiente : 

—: San Antonio, vengo á tentarte. 
— ¡ J a m a s ! Vé y . d ü e á Pluton Satán que me opongo 

con todas mis fuerzas. 



296 Jl/A JAoük j ^ L E G A K T E , J p E H I Ó D I C O DE LAS j ^ A M I L I A S , 

— ¡ C ó m o ! ¿ E s a s tenemos? Pues v o y á enviarte su 
mujer . 

E l p r i m e r min i s t ro sale. San A n t o n i o se arrodi l la y 
canta : 

«¡ A h , Dios mió, de buena me he librado ! » 

Y a ñ a d e : 
— Ent remos en nuestra ermi ta . 
Apenas se halla instalado en el cofre, cuando llega la se­

ñ o r a Proserpina. 
— ¡ San A n t o n i o ! — gri ta la esposa de P lu ton . 
— ¡ A l l á va !—responde el Santo con el tono de un mozo 

de café. 
— San A n t o n i o , vengo para tentarte. 
— T e conozco. T ú eres la mujer de P lu ton S a t á n . ¡ V e t e ! 

N i t u vestido de seda n i tus ojos azules me causan el 
menor efecto. 

Salida de Proserpina furiosa. San A n t o n i o vuelve á ar­
rodil larse y r e p i t e : 

a ¡ Ah, Dios mió, de buena me he librado ! » 

Y a ñ a d e : 
— E n t r e m o s en nuestra e rmi ta . 
Llegada, en la escena m , de un diablo y varios dia­

b l i l los . 
Coro : 

a Lleguemos y tentemos 
A su amado cochinillo.» 

E n efecto; los desalmados se ponen á hacer bailar con 
ellos uno de esos animalitos que los elegantes usan ahora 
como dije , y finalmente le aplican un fósforo al rabo. 

Risas y aplausos furibundos en el audi tor io . 
San A n t o n i o canta: 

C E l rabo le han quemado 
A él, ¡ tan tierno y tan amado ! » 

Se apaga el incendio. Una voz, entre bastidores, declama 
vá r i a s frases de fe l ic i tac ión dirigidas á San A n t o n i o , que 
ha resistido á t o d o , hasta á la quemadura de su querido 
c o m p a ñ e r o , y rodeado de un fuego de Bengala, el Santo 
sube al cielo. 

I Q u i é n habia de creer que en nuestra é p o c a se pudiese 
ganar la vida e n s e ñ a n d o un e s p e c t á c u l o de una candidez 
tan i n v e r o s í m i l ? 

¿ Q u i é n habia de creer que al lado de las magnificencias, 
de los recursos, de las complicaciones del teatro moderno, 
pudiese florecer una empresa que nos hace retroceder hasta 
las recreaciones del siglo x ? 

L o m á s curioso era observar al p ú b l i c o m i é n t r a s se des­
arrollaban las peripecias poco variadas de aquella acc ión 
in fan t i l . Todo el mundo escuchaba con a t e n c i ó n . Y el p ú ­
bl ico se c o m p o n í a de muchachas elegantes, de j ó v e n e s 
alegres, de familias graves y acomodadas, de obreros 

Y aunque p a r e c e r á i n c r e í b l e , puedo asegurar que aque­
lla asistencia abigarrada seguia la i n t r i g a , si así puede ca­
l i f icárse la , con el mismo i n t e r é s palpi tante que si se tratase 
de una comedia de magia del Chatelet ó de un melodrama 
de la Puerta de San M a r t i n , 

L a mayor parte de los teatros parisienses, cerrados du­
rante el verano, acaban de abrir sus puertas al p ú b l i c o . 

M i é n t r a s llegan las nuevas obras anunciadas, se repre­
sentan en todos los teatros, ó en casi todos, las obras que 
mejor é x i t o alcanzaron el a ñ o anterior . 

E n el teatro de la Opera , Aida y las d e m á s ó p e r a s del 
r epe r to r io ; en la Opera c ó m i c a , los Cuentos de Hoffman; 
en el teatro F r a n c é s , L a Aventurera, Mlle. de Belle-Isle, etc.; 
en el Chatele t , Miguel Strogoff. 

E l teatro de la Puer ta de San M a r t i n ha puesto en esce­
na , con gran lu jo , la Biche-au-Bois, c é l e b r e comedia de 
magia de Cogniard . A h o r a la obra aparece revisada, corre­
gida y considerablemente aumentada, comprendiendo t r e in ­
ta cuadros y t re in ta trasformaciones. 

l^a. Biche-au-Bois es una comedia de magia , lo que los 
franceses l laman una f éer ie , t a l como la e n t e n d í a n nuestros 
padres. E l P r í n c i p e Charmant , que corre en pos de su 
amada, y que se ve obligado para encontrarla á atravesar 
el a c u á t i c o reino de los pescados, d e s p u é s de las l egum­
bres , etc., d i v i e r t e , no só lo á los n i ñ o s , sino á los adultos. 

L a in t r iga es i n f a n t i l , pero m u y variada. E l h é r o e se ve 
protegido por una hada buena y perseguido por una mala. 
L a buena le da talismanes infal ibles ; pero la fatalidad hace 
que los pierda y que se vea obl igado, para hal lar los , á 
zambul l i r hasta el fondo del mar , como J o n á s en el v i en ­
t re de la ballena. 

E n cuanto á la princesa Deseada, c o n t é n t a s e con ser i n ­
dolente y bel la , pasar el d ía acostada en su palacio y rec i ­
b i r los homenajes del ardiente y algo ton to caballero que 
se muere,de amor por ella. 

Las decoraciones y los trajes son deslumbradores. 
Puesta así en escena, la Biche-au-Bois a t r a e r á induda­

blemente el p ú b l i c o , por espacio de seis meses lo m é n o s , 
al teatro de la Puerta de San M a r t i n . 

H e dejado para lo ú l t i m o los ocho leones que aparecen 
en una j au la , cuyos barrotes e s t á n cubiertos de verdura, 
de ta l modo, que el p ú b l i c o los cree en l iber tad . Estos leo­
nes son m u y despiertos y no parecen nada dóc i l e s n i do­
mesticados. Se les ve saltar, se les oye rug i r , y hacen , en 
una palabra, cuanto á su estado concierne, á pesar de su 
t ierna edad. 

N o me e x t r a ñ a r á que una buena parte de la p o b l a c i ó n 
parisiense acuda á la Puerta de San M a r t i n só lo para 
verlos. 

L a espantosa ca t á s t ro f e de Charen ton , de que le h a b l é 
á V . en m i carta precedente, c o n t i n ú a siendo el objeto de 
los comentarios de la prensa. 

Con este m o t i v o , un p e r i ó d i c o asegura formalmente 
que la ca tás t ro fe ha sugerido á la D i r e c c i ó n del ferro-carr i l 
de P a r í s - L y o n al M e d i t e r r á n e o una excelente idea. 

Desde I.0 de Octubre los viajeros h a l l a r á n en la E s t a c i ó n 
de P a r í s , j u n t o al buffet, dos ó tres escribanos en perma­
nencia, para redactar testamentos. 

Item. 
Modificaciones propuestas al C ó d i g o pena l : 

CAPÍTULO P R I M E R O . 

De las penas en materia criminal. 

12, T o d o condenado á muer te t o m a r á el ferro-carr i l de 
P a r í s - L y o n al M e d i t e r r á n e o . 

13. E l culpable condenado á muer te por par r ic id io t o ­
m a r á el t ren que precede al rápido de Marsella. Se le l e e r á 
la sentencia de muer te m i é n t r a s toma el bi l le te en el des­
pacho. 

• * 
Sobre el mismo tema. 
U n viajero toma un coche de alqui ler y dice al co­

chero : 
— A la E s t a c i ó n de L y o n . 
E l cochero lo mi ra enternecido. Llegado al t é r m i n o fa­

t a l , e s t r é c h a l e la mano y le dice con voz conmovida : 
— ¡ A d i ó s ! 

X . X . 
París, 1.0 de Octubre de 1881. 

A D I O S 

Como un mar insondable de a l eg r í a 
M e inundaba aquel d ía 
De su dulce mirada el rayo intenso, 
Y en aquel hondo m a r , azul é inmenso. 
A h o g u é por siempre la ventura mia . 

J . PÉREZ BONALDE. 

L A « L E J I A F E N I X » . 

Asis t imos el s á b a d o ú l t i m o (a tentamente invi tados por 
los Sres. Alexandre é h i j o ) á presenciar un exper imento 
por todo ext remo curioso : al lavado de ropa blanca sucia, 
pero m u y sucia, sin j a b ó n y en diez minutos . 

—Pero-—-d i rá acaso alguna amable l e c t o r a — ¿ c ó m o pue­
de ser eso ? 

— A l parecer—contes tamos—de la manera m á s sen­
cilla : por v i r t u d de la Lejía Fén ix . 

H a c í a s e hasta ahora la lejía l í q u i d a , por costumbre i n ­
veterada, con ceniza de c a r b ó n vegetal y de madera, y así 
se hace t o d a v í a en los pueblos donde esa ceniza abunda; 
pero como el uso del c a r b ó n minera l se ha generalizado, 
lo mismo en los altos hornos de la indust r ia que en el do­
m é s t i c o , aqué l l a ha sido reemplazada en muchas partes, 
por necesidad absoluta, con sales de potasa, con la sosa 
c á u s t i c a , con v á r i a s composiciones amoniacales, etc. , que 
s i rven , es ve rdad , para el lavado, pero que abrasan y des­
t r u y e n la ropa en breve t iempo. 

¿ Q u é es la Lefia F é n i x ? Eso es el secreto de su i n v e n ­
t o r , que t iene p r iv i l eg io exclusivo para E s p a ñ a , Francia, 
Inglaterra , Alemania , Bé lg ica y Estados-Unidos de N o r t e -
A m é r i c a ; pero si no sabemos lo que es, sabemos cuá le s 
son sus efectos, y h é ah í lo que en realidad interesa al p ú ­
b l i c o ; s e g ú n leemos en el folleto que se d i g n ó facilitarnos 
el Sr. A lexandre , con la Lejía F é n i x se conserva la ropa 
« d o s terceras partes m á s que colada con cualquiera otra 
l e j í a ; desaparecen las manchas tan comple tamente , que 
rara vez es necesaria una segunda colada; se economiza 
u n 60 por 100 de j a b ó n , el cual só lo se emplea en aclarar 
Jaropa d e s p u é s de la colada; se economiza t a m b i é n u n 
50 por 100 de combus t ib le , porque basta que h i é r v a l a 
ropa dos horas, con la le j ía , para obtener u n lavado per­
fecto; s i r v e , por ú l t i m o , para lavar y fregar loza, madera, 
objetos de cocina, etc., d i s o l v i é n d o l a en agua caliente. 

Si todos estos efectos son c ier tos , y así lo demuestra, 
s e g ú n creemos, el exper imento que presenciamos el s á b a ­
do, y si la Lejía F é n i x no altera los te j idos , n i t iene el i n ­
conveniente á e p a s a r , de q u e m a r l a ropa , como las lej ías 
de potasa y las amoniacales, se puede afirmar que el nue­
vo producto es ú t i l , e c o n ó m i c o y adecuado para el lavado 
y la c u r a c i ó n de las telas. 

Pudimos observar que v á r i a s distinguidas s e ñ o r a s y se­
ñ o r i t a s , que figuraban en p r i m e r lugar entre los concur­
rentes, presenciaron con v i v o i n t e r é s la prueba y queda­
ron m u y complacidas del buen resultado. 

Los Sres. Alexandre obsequiaron d e s p u é s á los invitados 
con un e s p l é n d i d o lunch.—V. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O , 

N ú m . 1 . 6 7 0 - E _ . 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a, 2.a y 3.a ed i c ión . ) 

Traje de visita. Vest ido de m o a r é y raso maravil loso co­
lor verde oscuro. L a falda es de raso por delante, con dos 
tableados anchos y un delantal doble, uno en punta y el o t ro 
redondo. E n t r e p a ñ o de m o a r é en los costados. C o r p i ñ o de 
m o a r é guarnecido de encaje ó bordado blanco, abierto 
sobre un chaleco alto de raso. Mangas semi-cortas con 
carteras de encaje. 

Traje de calle. Vest ido de limosina listada color habano 
y encarnado, y lani l la lisa color habano. L a falda se com­

pone de tres volantes de limosina, formando pliegues hue­
cos. C o r p i ñ o de lana lisa con aldetas a ñ a d i d a s formando 
polonesa, en torno de la cual se pone un v i v o de seda en­
carnada. E l c o r p i ñ o va cruzado y se abrocha con botones 
de oro; su escote cuadrado se cubre con u n camiso l ín de 
limosina plegada. Cuel lo y carteras de limosina. 

A R T I C U L O S D E P A R I S R E C O M E N D A D O S . 

Aconsejamos á las s e ñ o r a s cuya tez hayan e m p a ñ a d o las 
brisas del mar, el sol del M e d i o d í a ó el aire de las monta­
ñ a s , , que hagan uso en estos momentos de la loc ión de 
MR. GUERLAIN (15, rué de la Pa ix , P a r í s ) , excelente agua 
lechosa, que hace desaparecer el p a ñ o , las eflorescencias y, 
en una palabra, todas las ligeras manchas que cubren eí 
cú t i s del rostro. Esta loc ión se conserva m u y b i e n ; basta 
empapar en ella un lienzo fino y pasarlo sobre el rostro 
por la m a ñ a n a y por la noche (pref i r iendo esta ú l t i m a ) 
s e c á n d o l o d e s p u é s l igeramente. 

Suele haber t a m b i é n caballeros que gustan de los perfu­
mes y c o s m é t i c o s para la barba y el cabel lo: nada mejor 
para conservar una y o t ro tersos y br i l lan tes , cualquiera 
que sea su color, que el Stoilboide cristalizado de GUER­
LAIN. Para afeitarse, nada como la crema de ambrosía. En 
cuanto á extractos para el p a ñ u e l o , el Jockey-Club, el Lord 
Seymour, el rosa y violeta y el rosa y clavel son acertadas 
elecciones. 

Prepárase actualmente en Madrid una gran solemnidad artística. L a próxima 
llegada de la emineñte pianista Sofía Menter, y los conciertos que dará en esta 
corte, revestirán, seguramente, el carácter que indicamos. L a fama de que 
viene precedida, y la circunstancia de ser digna rival de Rubinstein , con quien 
ha dado conciertos en Londres con éxito admirable, han despertado grande­
mente el ínteres y la curiosidad en nuestros círculos artísticos, y no es dudoso 
que se confirme entre nosotros el justo renombre de la discípula de Litz. La 
frase de Rubinstein, el piano será eti adelante el instrumento propio de la 
mujer, está aplicada á la Sra. Menter, que en todas partes ha excitado un in­
terés y un entusiasmo iguales á los inspirados por los conciertos de Rubinstein. 

Los de Sofía Menter en Madrid parece que serán tres por abono, y empeza­
rán el dia 3 de Noviembre próximo, áun no se sabe en qué teatro. Felicitamos 
al Sr. Vidal, director de la Crónica de la Mús ica , bajo cuyos auspicios y cui­
dados se verificarán en España los conciertos de la Sra. Menter, como ántes se 
habían verificado los de Rubinstein. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, Cruz déla 
Legión de Honor. El A G U A D I V I N A de E . C O U D R A Y , 
perfumista en París, 13 , rué d'Enghien, es el producto por exce­
lencia para conservar la juventud. También es el mejor preser­
vativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

A D V E R T E N C I A . 
E l A d m i n i s t r a d o r s u p l i c a n u e v a m e n t e á las S e ñ o ­

ras S u s c r i t o r a s q u e , c u a n d o t e n g a n q u e d i r i g i r a l­
g u n a r e c l a m a c i ó n , se s i r v a n a c o m p a ñ a r u n a de las 
ú l t i m a s fajas i m p r e s a s ó m a n u s c r i t a s c o n q u e se Ies 
r e m i t e e l p e r i ó d i c o , ó p o r l o m é n o s , i n d i c a r con 
e x a c t i t u d e l p u n t o y s e ñ a s de sus d o m i c i l i o s , pues la 
o m i s i ó n de este r e q u i s i t o es causa m u c h a s veces de 
q u e n o p u e d a n ser a t e n d i d a s sus r e c l a m a c i o n e s con 
l a p r o n t i t u d q u e t i e n e p o r c o s t u m b r e h a c e r l o l a A d ­
m i n i s t r a c i ó n . 

S O L U C I O N A L A C H A R A D A 

E N S A L T O D E C A B A L L O D E L N Ú M E R O 35. 

SOLUCION DEL SALTO. 

E s « p r i m e r a » minera l , 
L a « s e g u n d a » en d i a p a s ó n , 
Y una sustancia te da 
E l « t o d o » , caro lector. 

SOLUCION DE LA CHARADA. 

Caldo. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Elodia Arenas Rodríguez.— 
D.a Consuelo Galindo.—D.a Luisa Riego.— D.a Sergia Díaz Benito. — D.a Te­
resa Carrió.— D.a Manuela y D.a Matilde Albarellas.—D.a María Nuñez Mu­
ñoz.—D.a Carolina León y Tuñon—D.a Antonia Bueno.—D.a Carmen Coll. 
—D.a Catalina Vázquez.—D.a Natividad y D.a Asunción Fernandez.—D.a So­
ledad y D.a Concha Ampuero.—D.a Teresa Ansaldo.—D.a Cármen Hontañon. 
—D.a Visitación Eloísa de Artuch.—Srta. de Vera.—D.a Mercedes Moreno.— 
D.a Paquita Sansalvador.—D.a Luciana Martínez Enriquez, y los señores don 
Eduardito Morales, y D. Joaquín y D. Antonio Ampuero. 

Hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Salto de Caballo del nu­
mero 29 , de las Sras. y Srtas. D.a Irene Isla de Plá.—D.a Amalia Mallen y del 
Prado.—D.a Adela y D.a Pomposa Ramos y Rodríguez.—D.a María Amalia 
Saez.—D.a Sofía Ruiz Izquierdo, y D. Francisco Aybar. 

También se han recibido soluciones al Geroglífico del núm. 27, de las seño­
ras y Srtas. D.a Isabel y D.a Josefa Estrada.—D.a Dolores y D.a Matilde Nu­
ñez—D.a María Luisa Borroto, y D. Lorenzo Estrada y D. Adolfo Nuñez. 

Impreso sobre máquinas de l a casa P . ALAJUZET de P a r í s , con t inta de l a fábr ica Lor i l l eux y C.a, (16 , rué Suger, Par í s . ) 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rívadeneyra 
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PERIODICO DE S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
C O N T I E N E L O S U L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E L A S MODAS D E P A R Í S , P A T R O N E S D E T A M A Ñ O N A T U R A L , M O D E L O S D E T R A B A J O S A L A AGUJA, C R O C H E T , T A P I C E R I A S E N C O L O R E S 

NOVELAS. — CRONICAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 1 4 , 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S . 
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1 y Jí.—Traje para señoritas Espalda y delantero. 3 y Traje para niñas de 13 á 14 años. Delantero y espalda. 
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SUMARIO. 

i y 2. Traje para señoritas.—3 y 4. Traje para ninas de 13 á 14 anos. 
—5. Alfiletero.— 6. Saco ridículo. — 7 á 11. Almohadón de guipur 
sobre red, guipur cosida é hilos sacados.—12 y 13. Dos bordados 
sobre tul.—14. Traje negro.— 15 y 16. Traje para señoritas.—17 y 
18. Abrigo de viaje.—19 á 28. Confecciones de otoño y de invierno. 

Explicación de los grabados.— Creencias y supersticiones : E l mal de 
ojo (conclusión) , por D. Juan Cervera Bachiller.— Gervasia (his­
toria vulgar), por D. José María Crouseilles. — Un premio de 
constancia ( con­
clusión ) , tradu­
cido del inglés 
por D. Ensebio 
A. E s c o b a r . — 
Revista de mo­
das. — Explica­
ción del figurín 
i l u m i n a d o . — 
C o r r e sponden-
cia, por D.a Ade­
la P.— Pequeña 
gaceta parisien­
se. — Sueltos. — 
Advertencia.— 
Geroglífico. 

Traje 
para s e ñ o r i t a s . 

Núnis . 1 y 2. 

E s t e traje 
es d e lani l la 
c r e m a y va 
guarnecido de 
b o r d a d o s de 
seda color n u ­
t r ia y oro an­
t iguo . F a l d a 
formando ta­
blas anchas y 
atravesada en 
el borde infe-

• « I fe" ¿*"'r :' *: 

m m 
• l i l i l í 

B.—Saco ridiculo 

9.—Almohadón de guipur sobre red, guipur cosida e htlos sacados. 
( V¿anse los dibujos 8 á 11.) 

5.—Alfiletero 

jas. E l ex te r io r del alfiletero va algodonado y cu" 
b ier to de terciopelo granate , que se borda como i n ­
dica el d ibu jo , al pasado, punto a t r á s , pun to de es­
pina y pun to ruso , con seda azul , color de rosa y 
aceituna. E n los contornos de las diferentes partes 
del dibujo se cose seda torzal con h i lo de oro ó 

plata. E l contorno del 
alfiletero va adorna­
do con un c o r d ó n he­
cho con seda granate 
é h i l i l l o de oro. Las 
dos mitades del alfi­
letero van sujetas con 
u n lazo de cinta de 
raso granate. U n bo­
t ó n y una p r e s i l l a 
cierran la punta del 
alfi letero. 

Saco r i d í c u l o . — Núm. 6. 

Para este saco ó 
bolsa se cor tan dos 
pedazos de felpa acei­
tuna y t a fe tán (como 
f o r r o ) , que t ienen 29 
c e n t í m e t r o s de alto 
y 19 de ancho cada 
uno. Se j u n t a la felpa 
y e l forro en el bor­
de infer ior y en los 
lados largos, hasta 9 
c e n t í m e t r o s de dis­
tancia del borde su 
perior . Se cortan las 
dos telas para formar 
una j a r e t a , por la 

9.—Ejecución del cuadro del centro. Tamaño natunjl. 
{Véase el dibujo y.) 

r i o r de una t i ra bordada. Sobrefalda, formando delan­
ta l r edondo , con bordado doble y recogida por detras, 
donde cae en punta doble , adornada de bordados. Cor-
p i ñ o - b l u s a abrochado con botones. Pl iegue ancho en­
c a ñ o n a d o á cada lado del pecho. Mangas largas y lisas. 
E l bajo del c o r p i ñ o , el cuello doble y las mangas van 
adornados de u n bordado. C i n t u r o n de raso color n ú -
t r i a , con hebi l la . 

Traje para n i ñ a s de 13 á 14 a ñ o s . — >"úms. 3 y 4. 

De tela blanca, bordada de seda de color. 
Falda tableada. Banda bordada por abajo, for­
mando pliegues h á c i a arriba. L a banda for­
ma por detras unos picos ribeteados de bor­
dado. C o r p i ñ o - b l u s a , bordado por abajo, en 
los bols i l los , en el cuello y en las 
mangas. E n med io , t i r a abrochada 
con botones. A cada l ado , pliegue 
e n c a ñ o n a d o . C i n t u r o n y lazo en el 
cuel lo , de cinta azul. 

Alfiletero.— Nuni. o. 

Este objeto, que sirve para con­
tener las agujas m á s bien que los 
alfileres, se compone de dos peda­
zos de c a r t ó n fuer te , que t ienen 
la forma de un c o r a z ó n . E l peda­
zo de c a r t ó n de debajo va cubier to 
por ambos lados de raso color de 
oro ant iguo. L a parte i n t e r io r va 
guarnecida de dos pedazos de fra­
nela blanca, que se festonea con 
seda granate. E l in te r io r del car­
t ó n de encima va t a m b i é n cubier to 
de raso color 
de oro a n t i ­
guo y guarne­
cido de una t i ­
ra d o b l e del 
m i s m o raso, 
la cual va d i ­
v id ida por me­
dio de costu­
r a s al pun to 
de espina, que 
s i r v e n p a r a 
sujetar y cla­
sificar los pa­
quetes de agu-

« o — Ejecución del cuadro al punto de zurcido. Tamaño natural. 
( Véase el dibujo 7.) 

m w : m 

© 'Q-D '9 9'0 m m i í)!D'9 i 19'0 '0 i®® i '5'3 y % 3 % 
•I l . — Cenefa del almohadón. ( Véase el dibujo 7,) 

\ 2.—Bordado sobre tul. 

S.—Ejecución del cuadro de guipur cosida. Tamaño natural. 
( Véase el dibujo 7.) 

cual se pasan unos cordones, cuyos extremos van anu 
dados. Se adorna l u é g o el saco, como indica el dibujo 
con un c o r d ó n grueso de seda acei tuna, terminado en 
agujetas de p a s a m a n e r í a , con agujetas del mismo color. 

Almohadón de guipur so)»re red , guipur cosida é hilos sacados. 
Nums. 7 á 11. 

Este a l m o h a d ó n va cubier to de seda color de oro anti­
guo. L a parte de encima del a l m o h a d ó n es de cañama­

zo , que se adorna con gu ipu r cosida, eje­
cutada con seda torzal gruesa color de oro 
ant iguo y seda color m a í z . E l contorno 

del a l m o h a d ó n va guarnecido de 
un encaje de g u i p u r sobre red. Se 
p r inc ip ia el bordado por el cuadro 
del c e n t r o , del cual se sacan 4 he­
bras á lo largo y á lo ancho, luégo 
6 veces seguidas, alternativamente, 
se dejan 4 h i l o s , se sacan otros 4, 
hasta que se hayan formado 7 hi­
leras de agujeros. Pero se sacan las 
hebras parc ia lmente , se les saca y 
se sujetan los á n g u l o s cortados, ha­
ciendo unos puntos de cordonci­

l l o . Con la seda color de m a í z se bordan 
al pun to de zurcido, 2 á 2, las hebras res­
tantes, y se dirigen sobre los cuadros que 
quedan libres, unas barretas al sesgo, que 
se enrol lan yendo y v in iendo , y se anudan 
en el cen t ro , como indica el dibujo 9. Se 
abrazan l u é g o , para adornar este cuadro, 
las hebras de la te la , 4 á 4, con una he­
bra doble de la misma seda, de suerte que 

4 puntos á lo 
largo y á lo 
ancho rodeen 
un cuadro de 
la tela. Cuan­
do el cuadro 
se halla termi­
n a d o , se le 
a d o r n a con 
puntos de fes­
t ó n h e c h o s 
con seda color 
de o r o anti­
g u o , q u e se 
ejecuta sobre 

/A/A/A/A.y\ A 'A A 
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•i 51,—Bordado sobre tul. 



4 hebras de 
a l t u r a . Los 
contornos del 
cuadro del án­
gulo, que de­
be ser de gui-
pur cos ida , 
van trazados y 
rellenos varias 
veces yendo y 
viniendo. Se 
recorta la tela 
por el interior 
de cada uno 
délos cuadros, 
y se pone bajo 
la parte recor­
tada un hule, 
sobre el cual 
se pasan los 
contornos del 
dibujo 8, y se 
ejecuta la la­
bor como in­
dica el mismo 
dibujo. Cuan­
do la guipur 
cosida se halla 
terminada, se 
hace el festón 
del contorno. 
Para los cua­

dros mates , 
tres de cuyos 
lados van fes­
toneados, se 
rodea el lado 
libre del mis­
mo modo que 
el cuadro del 
m e d i o , y se 
borda el cua­
dro al punto 
de zurcido, co­
mo indica el 
dibujo 10. Pa­
ra la parte es­
t r e cha de la 
cenefa, repre-
s e n t a d a en 
parte p o r el 
dibujo i x , se 
tiende sobre 

t4L.—Traje negro. di 5 y '16.—Traje para señoritas. Espalda y delantero. 
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r i o r de cada 
una de las t i ­
ras va adorna­
do con piqui-
llos tejidos. 

Traje negro. 
>Tnu. H . 

Este traje es 
de raso mara­
villoso, broca­
do y encaje ne­
gros. Bajo de 
falda de broca­
do, ribeteado 
de encaje for-
mando con­
chas y un ta­
bleado de ra­
so. Dos ban­
das de raso, 
guarnecidas 
de encaje, cru­
zan por delan­
te. C o r p i ñ o 
alto y largo, 
terminado en 
punta y guar­
necido de en­
caje en lo al­
to. Mangas se-
milargas ador­
nadas de en­
caje, y lazo de 
raso. 

Traje 
para s e ñ o r i t a s . 
N ú m s . 15 y 16. 

V e s t i d o de 
m u s e l i n a de 
lana azul cla­
ro , adornado 
deencajeblan-
co. Falda for­
mada por aba­
jo de cinco ta­
bleados, ribe­
teados de en­
caje. Corpiño 
p o l o n é s a , 
guarnecido de 
encaje blanco 
dispuesto en 
conchas, con 

12 hebras de la tela 
seda amarilla marrón, 
y se clava la aguja, 
alternativamente, so­
bre 4 hebras. Se diri­
ge la hebra de la la-
b o r perpendicular-
mente sobre 12 he­
bras de la tela; se 
clava la aguja en las 
4 hebras más próxi­
mas; se tiende la he-
b r a perpendicular-
mente hácia arriba, 
y se continúa siem­
pre del mismo mo­
do. Se hacen luégo 
dos hileras de pun­
tos iguales á los que 
adornan el cuadro 
del medio, y para los 
cuales se toma seda 
color de maíz, des­
pués de lo cual se 
forman los cuadros 
para la cenefa ancha. 
Para estos cuadros se 
sacan 4 hebras de la 
tela, se dejan 5 veces 
seguidas, alternativa­
mente, 4 hebras y se 
sacan otras 4, de ma­
nera que forme 6 hi­
leras de agujeros. Los 
calados se bordan, 
con seda color maíz, 
al punto de zurcido y 
punto de e s p í r i t u . 
Cuando la parte de 
encima del almoha­
dón está concluida, 
se adorna éste con 
un encaje hecho de 
guipur sobre red. E l 
fondo es de hilo, y el 
dibujo, de seda ama­
rilla. 

Dos bordados sobre t u l . 
N ú m s . 12 y 13. 

Para adornos de 
corbatas, fichús, etc. 
E l bordado se hace, 
al punto de zurcido, 
con hilo blanco sobre 
tul blanco, ó con se­
da negra sobre tul 
negro. E l borde infe-

l'llj'liiíinll1' • f 
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11.—Abrigo de viaje. Delantero. 18.—Abrigo de viaje. Espalda, 
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19 Á 28.—CONFECCIONES E= OTOÑO Y DE INVIERNO. 
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Abrigo Amoldo Paleto Danae. 83.—Visita X'euccia. »6.—Confección Verona 82,—Visita Chantilly. •lí).—Pelliza Braganza. 

chorrera de encaje. Laci tos en el cuello y en el h o m b r o . 
Mangas semi-largas, guarnecidas de encaje y de un lazo. 

Abrigo de viaje. — NBJIIS. 17 y 18. 

De c a ñ a m a z o de lana beige. Este abrigo fo rma , si se 
quiere, u n vest ido, l l e v á n d o l e con una falda guarnecida de 
un tableado. Por delante se abrocha á un lado , y l leva dos 
hileras de botones gruesos, que llegan hasta abajo. Cuel lo 
de seda, formando capucha por detras. Mangas largas, bas­
tante anchas por abajo y guarnecidas de carteras vueltas. 
Bolsi l los en los lados. E l contorno del abrigo va pespun­
teado. L a espalda es m u y ajustada al talle y va recogida 

20.—Visita Bagdad. 21.—Visita amazona. 219 y 2S.—-Visita Rigoleto. Espalda y delantero. 

SOI 

en medio. L a capucha, forrada de seda del color del abr i ­
g o , forma una punta larga y va adornada de cordones. 

Confecciones de o t o ñ o y de InTlerno. — Jíunis. 19 á 28. 

N ú m . 19. Pelliza Braganza. De damasco de seda de co­
lo r con adornos de plumas iguales. Esclavina y p u ñ o s de 
raso del mismo color del damasco. F o r r o de raso negro. 

N ú m . 20. Visita Bagdad. Es de raso algodonado; va 
fruncida en los hombros y guarnecida de pieles. Espalda 
f runcida , de m o a r é , terminada en un lazo ancho, que for­
ma pouf. 

N ú m . 21. Visita amazona. Esta vis i ta , p e q u e ñ a , que re-

p r o d u c i r é m o s de espalda en nuestro p r ó x i m o n ú m e r o , va 
adornada de pespuntes á todo el rededor. Pliegues huecos 
por detras. Cuel lo doble de la misma tela. 

N ú m . 22. Visita Chantilly. Esta v is i ta es de raso color 
n ú t r i a . V a forrada de raso y huatada. D i b u j o formado con 
aplicaciones de p a ñ o . G u a r n i c i ó n de plumas. 

N ú m . 23. Visita Venecia. D e raso negro algodonado y 
guarnecido de encaje e s p a ñ o l , de p a s a m a n e r í a y lazos de 
m o a r é . 

N ú m . 24. Abrigo Amoldo. Este a b r i g o , m u y largo, que 
t iene la forma de una v i s i t a , es de p a ñ o color de n ú t n a , y 
va guarnecido de una p ie l de forma cuello-palatina-boa, y 

contiene unos p u ñ o s , un portamonedas y un tarjetero. Este 
modelo se hace t a m b i é n de raso algodonado. 

N ú m . 25. Paleto Dajiae. Este abrigo es de p a ñ o de un 
nuevo g é n e r o . Esclavina y mangas de felpa del mismo co­
lor, con una cordonadura en el escote. Ocho hileras de 
pespuntes á todo el rededor. 

N ú m . 26. Confección Verona. V i s i t a larga de raso algo­
donado, guarnecida de p a s a m a n e r í a y encaje. / W / f o r m a ­
do por un fruncido y una c inta ancha de m o a r é . 

N ú m s . 27 y 28. Visita Rigoleto. Esta vis i ta es de raso al­
godonado, y va adornada de p ie l recortada en las mangas 
y á todo el rededor. Lazo grande de m o a r é en la espalda. 

C R E E N C I A S Y S U P E R S T I C I O N E S . 

E L M A L D E O J O . 

( CONCLUSION.) 

E n todo el viejo Indostan se ha venido creyendo, como 
cosa puesta fuera de toda duda, que la mi rada , al m é n o s 
la de ciertas personas, e s t á dotada de una fuerza sobrena­
t u r a l , casi siempre funesta y bastante para causar los ma­
yores d a ñ o s á los enemigos. 

L a mirada del envidioso es fatal entre los habitantes de 
la Ind i a ; así que , para alejarla de sus h i jo s , l levan el fana­

t ismo al ex t remo de vestirles con los trajes m á s harapien­
tos ó repugnantes, y se creen molestados si se les elogian 
sus caballos ó sus ganados, ó se les cumpl imen ta y fel ici ta 
por su buena salud ó su f o r t u n a ; pues temen que la e n v i ­
dia se esconde tras esos cumpl idos y que el que los hace 
pretende echarles la mala mirada. 

Cuando nacen sus hijos, p rocuran ocultarles en seguida 
y alejar de ellos toda persona cuya amistad les sea sospe­
chosa, guardando la mayor reserva sobre su sexo, sobre 
todo si el recien nacido es v a r ó n , pues temen que se le 
haga mal de ojo por a l g ú n enemigo mis ter ioso; y hasta 
danse casos de que al mismo padre se le e n g a ñ a respecto 
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del sexo del niño, suponiendo que asi se destruye el efecto 
de los maleficios, mientras que pasan los dias de la impu­
reza de la madre. 

Seis meses después del parto, en un dia designado como 
de buen augurio por los astrólogos, se reúnen los parien­
tes y amigos, y entre otras ceremonias que se verifican 
para celebrar el natalicio y consagrar al nuevo vástago, se 
hace el sacrificio del fuego, y luego las mujeres casadas 
que asisten entonan algunos cánticos y ejecutan la conju­
ración que llaman a r a t t i , para preservar al niño del mal 
de ojo. 

Estas solemnidades y estas supersticiones se conocen en 
el Indostan desde los tiempos más remotos, y se han con­
servado por aquellos pueblos estacionarios á través de los 
siglos. 

No es posible,^nies, dudar que la creencia en la mala 
mirada es una de las muchas supersticiones que la India 
ha enseñado y llevado á todos los otros pueblos antiguos 
y modernos. 

Plinio refiere, apoyándose en el testimonio de algunos 
escritores griegos, confirmado por sus propias noticias, que 
en el Africa era frecuente encontrar personas que, con sólo 
fijar su mirada persistente y de cierta manera en un hom­
bre, una mujer ó un niño, y haciendo á la vez su elogio, 
les mataban instantáneamente. 

Esa facultad se extendía también á las plantas, que po­
dían secar, cuando querían, con una sola mirada. 

Entre los tribales, pueblos rudos que habitaban lo que 
hoy es la Bulgaria, se creía que la mayor parte de ellos 
podian matar con la mirada á sus enemigos; pero las cró­
nicas no nos han conservado el recuerdo de ningún caso ó 
hecho que pudiera confirmar tan absurda creencia. 

Apollonides atribuye también á las mujeres de la Escitia 
el poder de causar mal de ojo á quien odiaban ó á quien 
por cualquier causa querían molestar. 

Los persas modernos, como los antiguos, creen igual­
mente en la mala mirada, pero sólo la atribuyen á un efec­
to puramente físico del ojo, que suponen en ciertos casos 
impregnado de veneno; y así, para librarse de la influencia 
de la mirada, acostumbraron colocar á las puertas imágenes 
de cera, suponiendo que en ellas queda depositado el ve­
neno de los ojos, con lo cual ya la mirada resulta inofen­
siva. 

Los árabes y los turcos creen ciegamente en el mal de 
ojo y en el poder de la mala mirada. 

Las mujeres árabes procuran á toda costa proporcionar­
se dientes de zorro, y con ellos hacen collares, que ponen á 
sus hijos para preservarles del mal de ojo. 

Los turcos temen álas alabanzas como á un funesto dón 
de la envidia, que ven siempre en toda muestra un tanto 
expresiva de admiración que se haga por un extranjero al 
ver cualquier cosa ü objeto que les pertenece. Asi es que 
no puede prescindirse, pues la urbanidad lo exige entre 
ellos, de añadir á toda exclamación de admiración ó ala­
banza la frase sacramental de «Alá lo ha querido» ó «que 
Alá bendiga al Profeta», con lo cual desaparece todo te­
mor en el interpelado. Por lo demás, no hay, puede de­
cirse, mal ó desgracia que los musulmanes dejen de atri­
buir á la mala mirada : bien es verdad que pocos pueblos 
hay más supersticiosos que el pueblo islamita. 

Hasta á sus caballos creen los árabes que puede exten­
derse la influencia de la mirada, y esto les hace que adop­
ten respecto de ellos las mismas precauciones que para 
consigo mismos y con sus hijos : cierto que el caballo es 
para el árabe del desierto la mitad de su alma y de su exis­
tencia, y este cariño que profesan al noble bruto, que tan­
tas veces les salva de los peligros, justifica en cierto modo 
esa exagerada superstición. 

Los pueblos griegos, tan cultos en otro tiempo, tan su­
persticiosos, fanáticos y decadentes en la edad moderna, 
creen que los que padecen ciertas dolencias pueden hacer 
mal de ojo y envenenar cuanto toca el rayo de su mirada. 
En el momento que se elogia alguna cosa de su pertenen­
cia, se apresuran á contestar : «Que Dios me le guarde.» 
Esta frase es para ellos el conjuro más poderoso. 

Los judíos de Berbería, dice un distinguido viajero, tan 
pronto como se sienten enfermos, envían por un médico 
célebre en la materia; éste se presenta, toma un pañuelo 
ó un cinturon ó faja, lo anuda en cada cabo, mide tres pal­
mos con la mano izquierda, hace un nudo después de cada 
uno, y se ciñe luégo con la faja ó pañuelo tres veces las 
sienes, murmurando una bendición, que llaman la bendi­
ción de José ; vuelve á medir el pañuelo ó faja, y si en vez 
de los tres palmos halla tres y medio, es seguro que le han 
hecho mal de ojo al enfermo, y puede nombrar al que lo 
ha ejecutado. Conocida la persona, la madre, esposa ó her­
mana del enfermo vase pronunciando en alta voz el nombre 
del culpable, coge un poco de tierra á la puerta de su casa, 
y sobre ella le hacen escupir por la mañana en ayunas; sa­
can también de un horno siete brasas, y las apagan sumer­
giéndolas en el baño de las mujeres. Amasados en un pla­
to la tierra, la saliva, el carbón y el agua, le dan tres cu­
charadas de brevaje al enfermo, y el resto se entierra, dan­
do tres pasos atrás luégo y diciendo : «Así quede enterra­
da la mala mirada.» Si no se sabe el nombre del culpable, 
toman un vaso, se ponen con él á la puerta de la casa, y á 
cuantos pasan se les Obliga á que escupan en é l ; se mezcla 
luégo el carbón y el rgua del baño , y la mixtura que se 
produce se le aplica sobre los ojos al enfermo, que debe 
procurar dormir del lado izquierdo : al dia siguiente resulta 
curado. 

Tristeza profunda causa el ver hasta qué extremos con­
duce la aberración de la razón humana y hasta qué extra­
víos llevan las supersticiones que llegan á enseñorearse de 
los pueblos. 

Entre nosotros, por las gentes de las aldeas y comarcas 
más atrasadas se cree también aún, por desgracia, en la 
influencia de la mala mirada, y no hay medio á que no se 
apele para curar al niño que sospechan ha sido herido de 
mal de ojo. A los hombres de la ciencia toca no consentir 
que tan necias supersticiones continúen por más tiempo 
preocupando,y amedrentando á las gentes sencillas, para 
bien de la humanidad y honra de la ciencia, que presta un 

eminente servicio cada vez que logra desarraigar una de 
esas absurdas creaciones de la ignorancia y de la credulidad 
del vulgo. 

Una observación, y concluimos. 
En los países más cálidos es donde generalmente está 

más extendida y más fuertemente arraigada esta supers­
tición. 

Los países más cálidos son los que tienen un cielo más 
puro, y en ellos la irradiación del sol y de la luna es más 
fuerte, más directa, más enérgica. Acaso en ese efecto 
físico está el secreto de la superstición que nos ocupa. 
Quizá la acción directa del sol, y áun la de la luna, ejercen 
una influencia especial sobre los órganos de la visión y 
alteran su equilibrio, produciendo una conmoción en el 
cerebro, á la cual sigue probablemente la fiebre cerebral : 
de ah í , sin duda, el origen de la superstición que ha 
rodeado de tan misteriosos y funestos matices la mala 
mirada. 

Cien veces hemos oido tocios que la luna tiene mala mi­
rada, y que es peligroso dormirse con la cabeza descubierta 
expuesta á los rayos del astro de la noche, porque hiere 
la vista y hasta puede producir la ceguera. 

Basta citar en apoyo de esta opinión aquel conocido y 
bellísimo pensamiento del salmo xxi de David : « P e r d i e m 
s o l n o m i r e t t e , ñ e q u e l u n a p e r n o c t e m . ' » «Durante el dia el 
sol no te quemará, ni la luna por la noche.» 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

G E R V A S I A. 

(HISTORIA VULGAR.) 

RA fría y horrible noche de Diciembre. La 
• lluvia redoblaba su ímpetu violento, y el le-

• f o jano ruido de la tempestad, que se mezcla-
(̂T. ba con las ráfagas de un aire helado y que­

jumbroso, ponia espanto en el ánimo más 
sereno. 

Gervasia se quitó el pequeño abrigo de lana 
( que llevaba al cuello, y envolvió con él los ateridos 

y1 piececitos de su hijo, tuyo amoratado rostro reve­
laba grandes sufrimientos, la mayor parte resultado 

de una alimentación deficiente. 
La infeliz mujer se levantó de la silla en que velaba, y 

dirigiéndose á un extremo de la buhardilla, donde se veía 
una cuna pequeña y desvencijada, colocó en ella la precio­
sa carga, no sin ántes depositar un tierno beso en su fren­
te. Después, como prestando fuerzas á su agotada volun­
tad, se dijo á media voz : 

—Es preciso; no hay otro remedio que salir ¿ Quién 
me negará esta noche una limosna con que traer pan á mis 
hijos ? ¡ Ah ! ¡ Si él supiera cuánto sufro ! Pero tiene 
el corazón de piedra Se pasa meses enteros sin venir á 
su casa ni acordarse de sus hijos Y yo sola tengo que 
proveer á la necesidad de estos dos niños, que me piden 
pan; yo sola tengo que soportar una carga que en vano 
trato de llevar con resignación E l trabajo es escaso, y 
cuando lo hay, apénas basta á cubrir las necesidades más 
imperiosas; y ya que recobraba fuerzas para resistir los 
embates de la miseria, siento que mi corazón se hace pe­
dazos ante el espectáculo de estos niños, extenuados por el 
hambre 

Gervasia se cubrió el rostro con ambas manos y perma­
neció algunos instantes en silencio. 

En la buhardilla no se ola sino el acompasado aliento de 
los dos niños, que dormían. Era el mayor de cinco años de 
edad, y el menor, de quien ya hemos hablado, podia te­
ner diez meses; uno y otro tenían un fuerte parecido con 
su madre, cuyo griego perfil se destacaba puro bajo la lí­
nea ondulante de su negra y magnífica cabellera. E l ajuar 
de la habitación se componía de dos camas y la cuna del 
pequeño, amén de cuatro sillas de paja, una mesa de pino 
y un"gran baúl , encima del cual veíanse colgados en la pa­
red una regla, dos cuadrantes y un compás de grandes 
dimensiones, todo perteneciente al jefe de la familia, car­
pintero de fino { a r t i s t a , como él solía llamarse), hom­
bre de unos treinta años, y tan avezado al vicio, que no 
bastaban reflexiones ni ejemplos á hacerle entrar por la 
buena senda del trabajo y del cumplimiento de sus de­
beres. 

Tres meses hacía que Martin — éste era su nombre — no 
parecía por su casa ni se cuidaba de la suerte que podia 
correr su familia. Encenagado en todas las prostituciones, 
ni la voz de la sangre le llamaba, ni el espectáculo de su 
hogar deshecho le conmovía. Gervasia habia ido várias 
veces á buscarle en esos momentos en que la suerte se 
complace en apretar con más fuerza el dogal de la necesidad; 
pero en vano. E l infame respondía á todo con una blasfe­
mia ó con un golpe. 

A veces los vapores del vino producían en él efectos tan 
horribles, que seguía silenciosamente á su mujer, y cuan­
do llegaba á su casa la golpeaba atrozmente, sin que de 
aquellos accesos de fiera se librasen los indefensos niños, 
que lloraban en sus camitas, ateridos de frío y muertos de 
necesidad. 

Gervasia acabó por dejar á su marido entregado á aque­
lla vida de libertinaje y escándalo : entónces fué cuando 
comprendió que sólo tenía dos caminos que seguir : el de 

la honradez y el trabajo, por el cual le llamaba el amor de 
sus hijos y la rectitud de sus sentimientos, ó el del vicio y 
la corrupción, donde ir la , tarde ó temprano, á unirse con 
el hombre desalmado que así la abandonaba. 

Revistióse de fortaleza, y llena de fe y noble ardimiento, 
buscó trabajo y medios de vida con que subvenir á sus 
necesidades y las de sus hijos. En los primeros meses todo 
fué bien ; pero pronto la competencia que el trabajo de la 
mujer tiene por todas partes la redujo á tan estrechos lí­
mites, que la pobreza fué en muy pocos dias rayana de la 
miseria. 

Gervasia, que no tenía motivos para desconfiar del co­
razón de los demás, trató de remediar su angustiosa situa­
ción con el ajeno auxilio; pero todo fué inútil. Llamó á las 
puertas del poderoso y éstas permanecieron cerradas; 
buscó espíritus elevados que comprendieran su estado y 
calmáran sus ánsias, y no los halló tampoco Entónces 
se rasgó el velo ante sus ojos, y comprendió que para ella 
no habia redención posible; entónces fué cuando por pri­
mera vez pensó que también la mendicidad de puerta en 
puerta es un recurso. 

Era la misma noche en que da principio esta verídica é 
'interesante historia. Hacía doce horas en que el pequeño 
Enrique no habia probado alimento alguno, y Gervasia 
misma sentía que sus pechos estaban exhaustos de esa 
vida que es la vida de los n iños ; Luisito, dormido en aquel 
punto, no tardaría en despertarse y reclamar lo que no era 
posible darle áun queriendo; el frió aumentaba y no habia 
fuego ni mantas; todo, en fin, parecía conjurarse contra 
la pequeña familia abandonada. 

i Gervasia se decidió, y cubriendo sus hombros con un 
raido mantón negro, y su cabeza con un espeso velo, se 
lanzó fuera de la habitación, después de haber posado sus 
labios un instante sobre las rubias cabecítas de sus hijos. 

Bajó apresuradamente la escalera y pronto se vió en la 
calle, la cual se hallaba cubierta por una espesa capa de 
nieve endurecida, que la lluvia torrencial de aquellos ins­
tantes apénas bastaba á deshacer. 

Dió algunos pasos, y el frío y la debilidad la obligaron á 
retroceder; colocóse entónces en el marco de la puerta, y 
espió el paso de un transeúnte cualquiera á quien poderse 
dirigir en demanda de una limosna 

Pronto unos pasos, que al chocar contra la nieve produ­
cían un ruido seco y duro, se dejaron oír. Gervasia cubrió 
su rostro cuidadosamente con el velo y adelantó su cuer­
po fuera de la puerta murmurando : 

—Caballero, escúcheme V . ; tengo que hablarle 
— No tengo nada que oí r—contes tó el interpelado gro­

seramente—-y ménos de mujerzuelas 
— Pero, caballero 
— Nada, nada; deje V. el paso libre ó llamo á la pare­

ja ¡ Descaro mayor ! 
Gervasia retrocedió sollozando; una idea horrible cruzó 

por su cerebro: la idea del suicidio; pero recordó sus de­
beres de madre, la suerte de aquellos dos pequeños ánge­
les, que sólo contaban con ella en el mundo, y se aterró de 
lo absurdo de su pensamiento. 

Situóse de nuevo en el marco de la puerta, y de nuevo 
esperó ; aunque esta vez murmurando una sentida plegaria, 
cuyo eco resonaba tristemente dentro de su pecho. 

E l rumor de nuevas pisadas sacó á Gervasia de su ma­
rasmo y postración. Extendió su mano, y algunas palabras 
confusas rodaron de sus labios en el momento que un jo­
ven de simpático aspecto, pero de traje humilde, llegaba 
junto á ella. 

— Una limosna, una limosna — repitió Gervasia;—ten­
go hijos 

E l jóven se detuvo y registró detenidamente los bol­
sillos de su chaleco, esperando encontrar algo; no lo con­
seguiría, cuando, lanzando un suspiro, contestó á Ger­
vasia : 

— ¡ Cuánto lo siento ! No llevo nada suelto encima, se­
ñora ; sin embargo, hubiera tenido gusto en remediar su 
necesidad, como otros han remediado la mia. 

Y abrochando de nuevo su paletó el que tan hidalgos 
sentimientos demostraba, saludó ligeramente con la cabe­
za, y prosiguió su camino con paso apresurado. 

Gervasia, abismada por el terror, miró alejarse al jóven 
y permaneció en aquel estado durante mucho tiempo; de 
repente, como movida por una fuerza extraña, dió algunos 
pasos y fijó su atención en un papel ceniciento que se des­
tacaba sobre la blanca sábana de nieve. Precipitóse sobre 
él , y pronto lo tuvo entre sus manos ; era una carta abier­
ta, cuyo sobre carecía de dirección. Desdobló el fino plie-
guecillo, y otro papel cayó de su seno sobre el escalón: 
aquel papel, pronto lo reconoció Gervasia, era un billete 
de Banco. 

Temblando de emoción, y con el corazón fuertemente 
agitado por aquel inesperado desenlace, subió cuatro á 
cuatro los ochenta escalones que conducían á su buhardi­
lla, y pronto se encontró en ella en medio de sus hijos, 
que dormian, inocente^ de la tempestad que sobre sus ca­
bezas se cernía. 

Acercóse á la luz; lanzó una rápida mirada sobre el bi­
llete, y vió que era pagadero por valor de c ien pesetas. Un 
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arito de a legr ía se e s c a p ó de sus labios; sus hijos ya no se 
mor i r ían de hambre ; t e n d r í a pan que darles cuando lo p i ­
dieran ; ha l l a r ía amparo contra el f r í o , contra los acreedo­
res, contra el casero; s e r í a n felices, en una palabra 

Pero la carta que conservaba entre sus manos la v o l v i ó 
¿ la realidad de las cosas; q u e m á b a l e aquel papel de ta l 
modo, que creia tener u n ascua entre los dedos. L o l e y ó . 
Decia así : 

« M a d r e mía : ¡ C u á n largo se me va á hacer el t i empo 
hasta que tenga carta de V . ! Los infames que han supues • 
to que V . podia haber hecho uso de un dinero que no le 
pe r t enec í a l l e v a r á n su merec ido ; entre tanto , le e n v í o á 
usted adjuntos los cuatrocientos reales, á fin de que los en­
tregue, poniendo á salvo su nombre , que só lo la sospecha 
de un malvado pudo m a n c i l l a r . » 

Gervasia l a n z ó un g r i t o y a r r o j ó la carta y el b i l le te l é -
jos de s í ; h a b í a comprendido todo el c r imen que c o m e t í a 
q u e d á n d o s e con aquel d ine ro , y al p rop io t i empo la esfin­
ge del hambre y del abandono v o l v í a á levantarse ante su 
vista. 

La lucha, no obstante, fué m u y breve. C o m p a r ó -los 
males que evitaba y los que p r o d u c í a g u a r d á n d o s e aquella 
suma, que era de o t ro , y el sent imiento del deber g e r m i n ó 
poderoso dentro de su pecho. 

Aquel la carta y aquel b i l le te no p o d í a n pertenecer á na­
die más que al j ó v e n que quiso socorrerla; sus palabras 
en igmá t i cas p a r e c í a n p r o b a r l o , y la a g i t a c i ó n de todo su 
sér era t a m b i é n para ella otra prueba inconcusa y t e r m i ­
nante. 

E c h ó nuevamente un velo sobre su cabeza, y , doblando 
cuidadosamente b i l le te y carta, se d i s p o n í a á salir en busca 
del d u e ñ o de aquella cant idad , cuando un ru ido de pasos 
en la escalera la hizo detenerse. E l ru ido t o m ó la d i r e c c i ó n 
de la buhardi l la de Gervasia y ce só en la puer ta de la ha­
bi tac ión; la infeliz madre , creyendo haber cometido un 
cr imen, t e m b l ó un momen to ante la idea de que alguien 
la hubiese vis to coger la carta del suelo; pero la t r a n q u i l i ­
dad de su conciencia la hizo di r ig i rse h á c i a l a puerta y abrir­
la resueltamente. 

U n nuevo g r i t o se e s c a p ó de sus labios : el que t e n í a 
ante sus ojos era su m a r i d o , que , é b r i o , desgarrado, sin 
sombrero y con la mirada vac i lan te , a d e l a n t ó u n paso y 
profirió una hor r ib le blasfemia al encontrarse con su m u ­
jer, que le miraba estupefacta. 

— ¡ A h ! ¿ eres t ú , buena pieza ? — m u r m u r ó M a r t í n con 
acento a p é n a s in te l ig ib le . — ¿ N o has reventado todavía^ 
l ib rándome de la carga que eres para m í ? 

Y como viera que Gervasia r e t r o c e d í a sin mi ra r l e sí-
quiera, e x c l a m ó : 

— M i r a , t ú e s t á s chiflada; me lo han dicho 
D e s p u é s se s e n t ó en una s i l la , y c o n t i n u ó en el mismo 

tono : 
— ¿ Q u é has hecho desde que no nos vemos? ¡ Cuida­

do con ment i r , porque lo s é todo ! ¿ Q u é has hecho , di? 
—He t r a b a j a d o — c o n t e s t ó t í m i d a m e n t e Gervasia , que 

quería á toda costa evi tar el e s c á n d a l o . 
— ¡ T r a b a j a r ! ¡ M e n t i r a ! ¡ T ú no sabes trabajar; yo 

soy el que trabajo ! ¡ T ú s u e ñ a s con el galanteo ! ¡ A q u í 
viene un hombre ! 

— ¡ J e s ú s , q u é calumnia ! — g r i t ó Gervasia. 
— ¡ C ó m o ! ¿ M e n t i r yo ? — e x c l a m ó M a r t i n l e v a n t á n ­

dose y d i r i g i é n d o s e á su mujer con el p u ñ o cerrado.— 
Tienes un ga lán que te man t i ene ; si n o , me b u s c a r í a s 
Ahora mismo ibas á ver le . 

Gervasia se s o n r i ó t r i s t emente . 
— N o me impor t a que te r ías de m í ; pero sabe que ne­

cesito dinero, y vengo á que me le des 
— ¿ D i n e r o yo? — m u r m u r ó Gervasia como un s u e ñ o . 
— S í , t ú ; y si no me lo das, vengo dispuesto á todo 
—No le tengo, y por D i o s , no gr i tes , que se van á des­

pertar los n i ñ o s . 
— N o me i m p o r t a — g r i t ó M a r t i n pateando el suelo con 

furor.—O dinero ó te mato 
Y esto diciendo, s a l t ó al cuello de su mujer exclamando: 
— ¿ Q u é ocultaste cuando e n t r é ? E r a d ine ro ; d á m e l e , 

dámele, ó mueres. 
Gervasia, que s e n t í a los efectos de la asfixia bajo la pre­

sión de los dedos de su m a r i d o , a b r i ó la mano derecha, 
donde conservaba la carta y el b i l l e t e , y dejó caer é s t e al 
suelo; M a r t i n lo v i ó , y p r e c i p i t á n d o s e sobre él atropella­
damente, m u r m u r ó como si h a b l á r a consigo mi smo : 

— ¿ L o ves c ó m o t e n í a s d inero y un amante que te lo 
daba? ¡ Y un bi l le te de cuatrocientos ! ¡ Ch ica , veo que 
te cuidas ! i Hasta la vista ! A d i ó s 

Y el miserable, cuya a b y e c c i ó n no podia ser m á s p ro ­
funda, d e s a p a r e c i ó en la oscuridad del pasillo, celebrando 
su triunfo con alegres carcajadas. 

Gervasia se a p o y ó en la pared un instante , y c a y ó al 
suelo sin conoc imien to . 

A la otra m a ñ a n a , cuando el p e q u e ñ o E n r i q u e se des­
pertó y v ió á su madre en el suelo, se d i r i g ió á e l l a , y 
dándole un beso en los labios , e x c l a m ó : 

— M i m a m á duerme a ú n . ¿ P o r q u é d o r m i r á hoy tanto ? 
Pero ¡ ah ! Gervasia no d o r m í a ; estaba helada y muer ta . 

JOSÉ MARÍA CROUSEILLES. 

U N PREMIO DE CONSTANCIA. 
TRADUCIDO DEL INGLÉS 

por 

E U S E B I O A . E S C O B A R . 

(CONCLUSION.) 

A ha pasado el t i empo de hacer esas cosas— 
d i j o ; — á decir verdad, yo creo que p o d í a m o s 
tomar una d e t e r m i n a c i ó n que nos d i s p e n s á r a 
del consent imiento paterno ; pero Ange la 
ha sido educada de tal manera, que es segu-
no e s c u c h a r í a semejante p r o p o s i c i ó n : ¡ se 

h o r r o r i z a r í a ! Ademas , tiene un gran temor á 
su madre, y su respeto por la o p i n i ó n del m u n ­

do, por las reglas de la buena sociedad, por las conve­
n i e n c i a s , en una palabra , es exagerado. T iene un 

gran fondo de prudencia para ser tan j ó v e n ; es singular­
mente discreta y circunspecta, y su experiencia de mundo 
es realmente maravillosa. 

— ¡ E l e s p í r i t u m e r c a n t i l ! — m u r m u r ó el C o r o n e l — y 
l u é g o a ñ a d i ó e n a l t a v o z : — ¿ D e manera que se somete 
e n t ó n e o s á que la separen de vos ? ¿ Consiente en vuestra 
ret i rada ? 

— ¿ Y q u é va á hacer? ¿ Q u é otra r e s o l u c i ó n va á tomar? 
Su madre , lady Parker , me ha asegurado, con las frases 
m á s bondadosas, que t iene otros proyectos referentes á la 
mano de miss Angela . U n a persona de alta p o s i c i ó n la dis­
t i ngue con las m á s c a r i ñ o s a s a t e n c i o n e s y aunque no hay 
t o d a v í a compromiso formal alguno, es indudable que no ha 
de tardar en hacer su d e c l a r a c i ó n en reg la , p idiendo solem­
nemente su mano. A n g e l a , s e g ú n dice su madre , se casa rá 
con una persona que la iguale en for tuna y en pos i c ión , 
i A h ! N u n c a me he considerado á m í mismo m á s pobre y 
miserablemente. ¡ Se consideran degradados, deshonrados, 
al casarla conmigo ! L a d y Parker ha olvidado el pasado, 
cuando era Angela Be l l a í r s . 

— O lo recuerda demasiado b ien . ¿ Y q u i é n es el afor­
tunado m o r t a l de alto rango que va á casarse con miss 
Parker ? 

— ¿ Q u é s é y o ? ¿ P e n s á i s que iba á tener la calma de pre­
guntar lo ? T a l vez sea lo rd L i p p i n g t o n ó el j ó v e n Conde 
de B l i s sborough , pues á ambos los he encontrado con 
mucha f repuenc ía en las recepciones de los m á r t e s . Pero 
me falta la paciencia para seguir hablando de esto. A d i ó s , 
W i t h e r s . 

— M i bueno y viejo amigo, s í , ya veo que esto os afecta 
profundamente. Es peor, mucho peor que lo que os suce­
d i ó veinte a ñ o s hace. 

— S í , mucho p e o r — d i j o el Comandante; — el golpe fué 
e n t ó n e o s duro , pero t e n í a al t i empo delante de m í ; p o d í a 
esperar mucho de él . H o y es diferente. Las c a ñ a s , e m p u ­
jadas por el h u r a c á n , se doblan hasta el suelo, pero en se­
guida recobran su anter ior ac t i t ud ; pero el viejo roble que 
ha sido arrancado de cuajo, arrancado de cuajo queda para 
s iempre, y esto es serio. ¡ A d i ó s ! 

— ¿ D ó n d e vais ? ¿ C u á l e s son vuestros planes ? 
— E s t o y arreglando m i equipaje, y salgo dentro de poco 

para m í destino de la Ind ia . 
— Dios os a c o m p a ñ e , Conyers . 
S e p a r á r o n s e los dos amigos d e s p u é s de estrecharse afec­

tuosamente las manos, y el coronel W i t h e r s se alejó m u r ­
murando : 

— ¿ Q u e r r á vo lver r ico y cubier to de g lo r i a , como Clau ­
dio M e l n o t t e , el del cuen to , para casarse con su amada 
la Dama de los Leones ? T a l vez; pero ya es u n poco vie jo 
para eso; ¡ q u i é n sabe si t e n d r á paciencia su Paul ina para 
esperarle ! M e parece que no. 

V I I . 

H a n pasado algunos a ñ o s . 
N o s hallamos en plena e s t a c i ó n de verano : b r i l l a el sol 

con toda su esplendente magnif icencia; el cielo, sin una 
nube , muestra su m á s hermoso y profundo azu l ; la m u l t i ­
t u d transita alegre y bulliciosa por las calles, disfrutando de 
la hermosura del t iempo, y por todas partes no se ven m á s 
que galas, flores, delicias y regocijo. 

Pero en n inguna parte v e í a s e aglomerado m á s numeroso 
g e n t í o que en los alrededores del palacio de B u c k í n g h a m , 
á cuyas puertas luc ian sus gallardos continentes y lujosos 
lazos de oro los guardias de la Reina. E r a día de c ó r t e , 
y S. M . rec ib ía el debido homenaje, el respetuoso acata­
mien to de las personas m á s elevadas de la sociedad londo­
nense, que h a b í a n acudido presurosas á palacio con sus 
tradicionales y rojas plumas con broches de diamantes, sus 
vistosos uniformes navales y mi l i t a re s , sus ricos vestidos 
de raso y brocado, sus togas y sus mucetas , con todo ese 
e x t r a ñ o y deslumbrador a t a v í o , en fin, conocido con el 
nombre de traje de corte . 

E n una de las ventanas del club de United Service se 
veia u n anciano m i l i t a r contemplando el animado espec­
t á c u l o que ofrecía la plaza. Su cabeza estaba casi comple­
tamente ca lva; su rostro , apergaminado, y su cuerpo, flaco 
y maci lento , se inclinaba ya al peso de los a ñ o s . E r a nues­
t ro ant iguo conocido el coronel W i t h e r s , ascendido á ge­
nera l , y re t i rado hac ía a ñ o s del servicio ac t ivo . 

M i é n t r a s que con curiosa e x p r e s i ó n d i r ig í a el General 
sus miradas á la m u l t i t u d , s i n t i ó que alguien le tocaba en 
el hombro : v o l v i ó s e r á p i d a m e n t e , y no pudo contener una 
e x c l a m a c i ó n de sorpresa. 

•—•¡ Ho la ! — d i jo .—-¿Vos a q u í , C o n y e r s ? — Y reparando 
m á s en el aspecto de su ant iguo amigo, a ñ a d i ó : 

— S í , s í ; sois sir G u i l l e r m o ; ¡ j u s t a m e n t e ! Pero ¿poi­
q u é ese un i forme? ¿ P a r a q u é todos esos entorchados 3r 

condecoraciones ? Nunca os he vis to tan magn í f i co . ¿ E s t á i s 
de c ó r t e , ó es que os vais á re t ra tar? 

E l que hab ía i n t e r rump ido la c o n t e m p l a c i ó n del general 
W i t h e r s era efectivamente G u i l l e r m o Conyers; pero ¡ q u é 
diferencia! Estaba flaco } 'encorvado; su rostro, arrugado y 
descolorido; su cabello, blanco como la nieve. Todos los 
esplendores de su un i fo rme , todo lo historiado de su som­
brero con sus galones y sus p lumas , no podian ocultar que 
era v i e j o , m u y viejo. 

— H e ido á la c ó r t e , a c o m p a ñ a n d o á m í esposa—dijo sir 
G u i l l e r m o . 

— ¿ C ó m o ? ¡ N o os he entendido bien ! — dijo el general 
W i t h e r s ahuecando la mano alrededor del o í d o , para hacer 
m á s perceptibles las palabras de su amigo . 

— H e ido á presentar m i esposa á S. M . — r e p i t i ó C o n -
3'ers. 

— ¡ A h , comprendo, comprendo! ¿ Os casasteis al fin con 
Angela Be l la í r s d igo, no, con Ange la Parker? 

— M i esposa — repuso sir G u i l l e r m o frunciendo las ce­
j a s — es lady Angela B l y t h e , ú n i c a hija del Conde de 
Bl i s sborough , que c a s ó , como acaso r e c o r d a r é i s , con A n ­
gela , hija de sir Everardo y lady Parker. 

— ¡ A h , ah , ah ! Pero ¡es lo mismo que si fuera Angela 
Be l l a í r s ! S í , sí . A l fin vo lv i s te i s , como Claudio M e l n o t t e , 
r ico , famoso, h é r o e de cien bri l lantes encuentros , conde­
corado. N o os pudisteis casar con Paul ina , n i con su ma­
d re , á quien amasteis tan desesperadamente; pero os ha­
bé i s encontrado con la hija de Pau l ina , que os p a r e c i ó 
irresist ible. M e r e c é i s , que r ido , un premio de constancia. 
Pero, por D i o s , Con3^ers, ¿ no h a b é i s pensado en que erais 
demasiado viejo ? 

•—Es verdad que no soy m u y j ó v e n , r e s p o n d i ó Sir Gu i l l e r ­
mo con disgusto; pero 

—¿ Sois feliz? Por supuesto, vais á decirme que sí : no 
hay un viejo que se case con una j ó v e n que no diga que es 
completamente feliz; pero ¿ h a b é i s encontrado verdadera­
mente la mujer ideal que s o ñ a s t e i s en vuestra j u v e n t u d , 
Conyers ? 

— ¿ Acaso encuentra uno nunca exactamente su ideal, 
W i t h e r s ? Y aunque se encuent re , ¿ p r u e b a esto que sea 
precisamente lo que uno esperaba que fuese ? 

— N o por c ier to . Es lo mismo que cuando uno realiza una 
propiedad. Nunca se saca por ella la suma que se esperaba. 

— A n g e l a es lo mismo que eran su madre y su abuela. 
— Y vos d e b é i s ser juez en la materia, Conyers , puesto 

que h a b é i s amado á las tres sucesivamente. Pe ro , en ver­
dad , que h a b é i s empezado m u y tarde á ser feliz. 

—Cada uno empieza á ser feliz cuando puede, dijo sir 
G u i l l e r m o t r is temente , y yo he empezado á serlo tan p r o n ­
to como he podido. 

— ¡ A h , Conyers ! si hubierais sido fiel á vuestro p r imer 
amor , ó él os hubiera sido fiel á vos , y os hubierais casa­
do con la abuela de vuestra esposa ! ¡ q u é diferencia !.... 

— L a d y Parker m u r i ó de un ataque de a p o p l e g í a hace 
diez a ñ o s — d i j o sir G u i l l e r m o : — lo leí en un p e r i ó d i c o 
cuando estaba en B u r m a h . 

— Pero v e n i d , sentaos y tomemos algo. 
— N o puede ser ; he p romet ido á m i esposa que no me 

d e t e n d r í a a q u í m á s que algunos momentos : he venido 
só lo á recoger mis cartas. 

— A d i ó s , e n t ó n e o s , Conyers . ¿ E s t á i s seguro que sois 
feliz ? 

— M u y feliz. 
— Espero que así sea, pues que os h a b é i s casado con la 

mujer de vuestra e l e c c i ó n , es decir, con una de las mujeres 
de vuestra e l ecc ión ; aunque, si hemos de hablar con p ro ­
piedad, esas tres personas distintas han cons t i tu ido para 
vuestro c o r a z ó n un ú n i c o y verdadero amor. Conque, a d i ó s , 
ad ió s otra vez , Conyers . 

— A d i ó s , W i t h e r s . 
— S í , p o d r á ser feliz — m u r m u r ó el General m i é n t r a s se 

alejaba sir G u i l l e r m o ; — pero la verdad es que no lo pare­
ce : m á s bien t iene trazas de u n hombre completamente 
dominado por su mujer . D e s p u é s de todo, b ien merece esto 
qu ien se casa con la nieta de su p r i m e r amor. 

E l general W i t h e r s e n t r ó en el s a lón de fumar, e n c e n d i ó 
un cigarro, y d e s p u é s de beber u n vaso de l i m o n a d a , se 
r e c o s t ó en un d i v á n m u r m u r a n d o : 

— ¡ E l e s p í r i t u mercan t i l ! ¡ s i e m p r e el e s p í r i t u mercan t i l ! 
¡ Pobre Conyers ! E r a uno de los hombres m á s honrados 
y de m á s apuesta figura que he conoc ido , y e n t ó n e o s , 
cuando podia hacer verdaderamente la felicidad de una 
mujer , fué rechazado por la madre y l u é g o por la hija, por­
que no igualaba á ellas en p o s i c i ó n n i en riqueza. Pero 
ahora, que, viejo sexagenario, gastado por los climas t r o p i ­
cales y á dos pasos de la t u m b a , es aceptado con j ú b i l o 
para esposo de una n i ñ a , á la que sacrifican sin repugnan­
cia , po rque , aunque es vie jo , ya es r i co , noble y condeco­
rado , 1 c u á l s e r á el resultado de esa o p e r a c i ó n mercan t i l ? 
i A h ! m i pobre amigo c o n s i g u i ó , aunque ta rde , lo que 
tanto ansiaba; pero no le e n v i d i o , por c i e r t o , ese premio 
de constancia. 

EUSEBIO A . ESCOBAR. 

R E V I S T A D E MODAS 

P a r í s , 10 de Octubre de 1881. 

A pr incipios de Oc tub re se pasa generalmente revista á 
todo el guardaropa de o t o ñ o y de i n v i e r n o , para ver lo que 
se puede u t i l i z a r , t rasformar y lo que es necesario com­
prar de nuevo . 

Los encajes y las pieles son los dos elementos p r i m o r ­
diales que ha}^ que examinar ante t o d o , porque unos y 
otras se l l e v a r á n este a ñ o m á s que nunca. 
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M e a t r e v e r é á aconsejar á mis lectoras que elijan las 
pieles en una casa especial, de confianza, donde e s t é n se­
guras de comprar pieles buenas y l e g í t i m a s , pues el fraude 
y el e n g a ñ o en esta clase de a r t í c u l o son inauditos . Sobre 
todo, no deben dejarse seducir por esas pieles llamadas de 
fantas ía , de aspecto seductor , que son la mayor parte de 
las veces pieles de clase infer ior , t e ñ i d a s y pintadas con 
ex t raord inar io arte y habi l idad. A l cabo de poco t i empo, el 
pelo se pega, se e m p a ñ a y no queda m á s que un harapo, 
que se paga siempre demasiado caro. 

Las s e ñ o r a s e c o n ó m i c a s é intel igentes solo a d o p t a r á n 
las pieles c l á s i cas , entre las cuales figura, en p r i m e r t é r ­
m i n o , la marta z ibel ina, que es la m á s cara, pero la m á s 
hermosa. 

N o hay corbeille lujosa de desposada que no contenga 
algunos ejemplares de esta p ie l . L a zibelina forma preciosas 
guarniciones para vestidos escotados de raso ó terciopelo. 
Con la cola de la z ibe l ina , que es algo m á s á s p e r a y m é n o s 
fina que el l o m o , se forman magn í f i cos adornos para batas 
de felpa, de terciopelo ó p a ñ o , que es una de las telas que 
mejor se combinan con las pieles. 

L a nu t r i a c o n t i n ú a m u y en moda; la del Kamschatka, 
que es un poco m á s oscura y de pelo m á s largo que la or­
d inar ia , es t a m b i é n la m á s cara de todas. L a nu t r i a de mar 
posee un finísimo v e l l o , que aspiran á i m i t a r los fabrican­
tes lioneses con sus famosas felpas. A b r i g o s , manguitos , 
guarniciones elegantes hechas con la nu t r i a marina e s t á n 
cada dia m á s en boga. Ese m a r r ó n oscuro, tan suave de 
t o n o , sienta perfectamente al ros t ro en inv ie rno . 

L a moda de este a ñ o se incl ina á conservar los tonos 
grises de las pieles naturales. A s í es que se l l eva rá en se­
gundo t é r m i n o , es decir, como c a t e g o r í a infer ior á las an­
ter iores , mucho castor y skuns naturales, para adornos de 
abrigos. S e g ú n el color de la te la , se t o m a r á el lomo del 
castor, que es m á s oscuro 'que el v ien t re . Este ú l t i m o 
a c o m p a ñ a r á m u y b ien las telas beiges, al paso que el otro 
se c o m b i n a r á con los grises oscuros. 

Para forro de pelliza, el l omo de petit gris s e r á lo que m á s 
se l l e v e ; hay que contar de 150 á 200 francos de p ie l para 
forrar uno de estos abrigos. . 

gato ruso, preciosa p ie l negra m u y fina, forma t am­
b i é n excelentes forros , del mismo precio p r ó x i m a m e n t e . 

L a marta del C a n a d á reaparece, pr inc ipa lmente la m á s 
oscura; las personas que conserven algunas de estas pieles 
heredadas de sus abuelas pueden mandarlas arreglar y 
llevarlas sin t emor ; la nueva es m é n o s cara que la antigua-

E l astrakan ha pasado completamente de moda. 
H e sabido con sa t i s facc ión que el blanco a r m i ñ o , an t i ­

guamente reservado á las personas de alta p o s i c i ó n , vuelve 
á estar en boga y puede l levarse, sin gran sacrif icio, por 
toda s e ñ o r a elegante, como forro de pelliza ó de salida de 
teatro. Pero en este pun to sobre t o d o , ¡ c u i d a d o con las 
falsificaciones ! 

A h o r a se l levan muchas pieles negras con el l u to , para 
lo cual puede elegirse el gato ruso , el castor y el shuns 
lustrosos (es decir negros) , y hasta la m a r m o t a , que ya no 
se emplea casi de color na tura l . 

Los encajes de pun to verdadero, las guipures antiguas ó 
las buenas imitaciones deben ser restauradas lo m á s p ron to 
posible, pues componen uno de los g é n e r o s de adorno m á s 
á la moda y m á s dis t inguidos. N i n g u n a toilette vu lgar pue­
de permi t i r se el lujo de los buenos encajes, y m i é n t r a s 
m á s nos invade la vu lga r idad , m á s debemos esforzarnos 
en dominar la por medio de una sencillez elegante, que nos 
dis t ingue desde l u é g o . Los ricos encajes no son accesibles 
á todo el m u n d o ; sientan bien á las j ó v e n e s , lo mismo que 
á las que ya no lo son , y la buena s ede r í a se aviene per­
fectamente con los magn í f i cos puntos de gasa, con el l ige­
ro pun to de Ing la te r ra , con las pesadas Mal inas , la rara 
gu ipu r de M a l t a ó el pun to de rosa veneciano. 

L o que caracteriza ya las modas de este o t o ñ o ó del i n ­
v ie rno que se acerca es la mezcla de todos los tejidos. N o 
se puede decir que una tela ha dejado de l levarse, pues el 
terciopelo liso, la felpa, el m o a r é , el raso, se encuentran 
en el mismo traje ó en la misma r e u n i ó n , empleados solos, 
muchas reces dos jun tos , ó todos á un t i empo . 

F i n a l m e n t e , la tendencia general se incl ina á p e r m i t i r 
unas modas diferentes para las diversas circunstancias de 
la v ida . E l traje cor to , sencillo, p r á c t i c o y c ó m o d o , para 
circular ex t e r io rmen te ; el vest ido un poco largo para el 
in te r ior , y el vestido de cola para las grandes ceremonias. 
Las faldas planas y c e ñ i d a s se l l e v a r á n por la m a ñ a n a y 
para cal le ; los paniers fruncidos en t o rno del tal le y m u y 
abultados, que han tomado ahora el ant iguo nombre de 
vertugadinos, no se p o d r á n l levar c ó m o d a m e n t e sino para 
bailes, soirées, teatro, etc. Y , sin embargo, lo que acabo de 
indicar no t iene t o d a v í a nada de absoluto, pues se b a i l a r á 
y se a s i s t i r á á los banquetes con vestidos m u y cortos y 
m u y elegantes, sobre todo las que posean un bon i to p i é . 

"V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 .671. 
(Sólo corresponde á las Sras . Snscrltoras á l a 1.a ed ic ión 

de lujo.) 

Traje de paseo. Vest ido de surah azul zafiro m u y oscuro, 
velo del mismo color, pop l in á cuadros azul zafiro y crudo 
y fular crudo. Falda semiiarga de surah, cubierta de nue­
ve volantes plegados m u y estrechos, de velo de religiosa. 
T ú n i c a doble (con de lan ta l ) , t a m b i é n de v e l o , guarnecida, 
así como el delantal , con un bies de pop l in á cuadros, m á s 
ancho en medio por delante que en los costados. Esta t ú ­
nica va recogida en el lado i zqu ie rdo , sobre la cadera, por 
medio de un lazo grande de cinta azul zafiro, fijado con 
una hebilla cuadrada de metal dorado. E l p a ñ o de detras 
de la t ú n i c a va recogido en forma depouf. C h a q u é del mis­
mo ve lo , ribeteado de los mismos bieses y abierto sobre 
una camiseta de fular c rudo , cuya camiseta es a l ta , f run­
cida y va sujeta al talle con un c i n t u r o n con hebil la . R i ­
zado, de encaje blanco en el escote de la camiseta. Mangas 
adornadas de fular crudo. 

Traje de calle. Vest ido de cachemir color de n ú t r i a y pe-
k i n de lana del mismo color con listas encarnadas y ama­
ril las. L a falda, rasante, es de cachemir l i so , y va cubierta 
de volantes plegados de pek in , dispuestos de tal modo, que 
el i n te r io r del pliegue sea al ternat ivamente encarnado y 
amari l lo . T ú n i c a de cachemir l i s o , formando puntas y 
guarnecida de un fleco del mismo color. C o r p i ñ o igual á 
la t ú n i c a . Chaleco fruncido de raso maravil loso color de 
n ú t r i a . E n las caderas, una cinta de raso encarnado con 
doble cara amaril la , anudada por delante en forma de 
cocas largas. Mangas m u y estrechas, sujetas en el p u ñ o y 
guarnecidas con un volante de pekin . Cuel leci to vue l to de 
raso encarnado, y gola de encaje blanco. 

CORRESPONDENCIA. 

SRTA. D.a V . D . — E l p a ñ o debe ser color m a r r ó n : aho­
ra b i e n ; no impor t a que sea m á s claro ó m á s oscuro que 
el terciopelo. T a m b i é n se r í a bon i to del mismo tono que 
este ú l t i m o . L o que m é n o s me gusta es el p a ñ o claro; pero 
t a m b i é n se ven algunos. 

Se l l e v a r á n chaquetas y t ú n i c a s : s e g ú n los trajes, se da 
la preferencia á unas ú otras. 

E l vuelo de los trajes cortos es de unos tres metros. 

SRA. D.a B . R. — E s t á admi t ido y es costumbre que una 
s e ñ o r i t a haga un regalo á su p r o m e t i d o , si e s t á ya pedida; 
pero si no median m á s que relaciones, no es procedente 
en manera alguna. 

Los sombreros se l levan m u y grandes, y t a m b i é n se l l e ­
van unas capotitas p e q u e ñ a s , que son puramente u n ador­
no de flores. 

A M. G . — E n la co lecc ión de la MODA e n c o n t r a r á pre­
ciosas chaquetas, y especialmente las figuras 15 ó 18 del 
n ú m . 28, ó la figura 26 del n ú m . 30, son m u y á p r o p ó s i t o 
para raso. Si esta chaqueta es para l levarla con diferentes 
faldas, puede ser lisa ó adornada con un fleco en el borde 
in fe r io r , en el cuello y en las mangas. 

• Á UNA SEVILLANA.—La fe l ic i tac ión debe ser d i r ig ida en 
carta á la madre , h a c i é n d o l a extensiva á la f ami l i a , y en 
especial á la s e ñ o r i t a que se casa. 

A tend ido á que la boda ha de tardar a l g ú n t i empo en 
celebrarse, puede d i r i g i r desde l u é g o la carta de felicita­
c ión ; y en cuanto al regalo, puede aguardar, para enviar lo , 
hasta que e s t é p r ó x i m o á verificarse el enlace. 

A MARGARITA.—Toda su c o m b i n a c i ó n es excelente. E l 
p e k i n se hace de muchos modos con el m o a r é . Como la 
faya vuelve á llevarse este a ñ o , la suya i rá m u y bien . A l 
plegar el pekin debe hacer de manera que la lista de m o a r é 
caiga encima. E n lugar de sobrefalda, ponga una banda de 
faya plegada, con los extremos deshilachados ó guarneci­
dos de u n fleco, cuya banda" d e b e r á i r fijada en las caderas 
con unos fruncidos y formar por a t r á s una especie de lazo 
grande. E n cuanto al traje de cachemir neg ro , no veo o t ro 
modo de adornarlo que con terciopelo negro y azabache. 

SRA. D.a A . L . DE G . , Lugo.—Apruebo los galones; pero 
desearia saber si son galones de cuentas, y cuá l es su d i ­
m e n s i ó n . 

SRA. D.a M. A . DE S. — B u s c a r é m o s el dibujo que pide; 
pero no p o d r é m o s publ icar lo á n t e s de dos meses, á causa 
del s i n n ú m e r o de dibujos que tenemos en p r e p a r a c i ó n . 

SRTA. D.a C. N , — E l bordado al pasado se parece al p l u -
m é t i s , cuando é s t e va poco rel leno por debajo. Se le hace 
generalmente al te lar , con seda floja. 

A UNA PROVINCIANA.—Con u n poco de habi l idad, puede 
trasformar f á c i l m e n t e la prenda á que se refiere en un bo­
ni to traje. L e aconsejo, pues, que haga el fondo de la falda 
de batista glaseada blanca, q u e , cuando es buena, im i t a 
m u y b i e n , como trasparente, el t a fe tán ó la faya endeble. 
Para lo d e m á s , consulte el figurín que a c o m p a ñ a al pre­
sente n ú m e r o . Puede reemplazar, si lo prefiere, la tela i n ­
dicada con terciopelo de color de l i l a ó malva. 

A UNA MAMÁ.—Para esa edad, y en la e s t a c i ó n presen­
t e / le aconsejo el p i q u é afelpado ó el cachemir color cre­
m a , no blanco. L a capita puede hacerla de una tela de lana 
especial de cordonci l lo y adornarla con encaje de I r landa 
ó con un fleco de lana. 

¡J SRA. D.a J. R . , Cád iz .—Hé a q u í la f ó r m u l a ó receta de 

polvos de dientes que le ofrecí en m i anter ior correspon­
dencia. Es una receta excelente : 

Magnesia inglesa 32 
Quina roja en polvo 64 
Esencia de menta 1 
C a r m í n 1 

gramos. 

SRA. D.a B . Q. DE R . , Santander.-—Su vest ido de tercio­
pelo s e r á m u y elegante ta l como lo describe ; pero yo 
preferir la el raso, que c u b r i r í a de encaje. L o d e m á s está 
perfectamente. 

ADELA P. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

Muchas de nuestras lectoras nos d i r igen preguntas rela­
tivas á la forma y d i m e n s i ó n de las tournures. H a y tal di­
ferencia y variedad de modelos, que no podemos extrañar 
su i ndec i s i ón : ademas, si no se cuenta con una excelente 
costurera, que se ocupe por sí misma de vuestras enaguas 
y vuestras tournures, es natura l que cada s e ñ o r a se sienta 
acometida de vacilaciones sobre el g é n e r o de toiirnure que 
le convenga adoptar. 

E l . m e d i o m á s seguro de acertar es di r igi rse á la casa 
P. DE PLUMENT (33 , rué Vivienne, P a r í s ) para obtener 
tanto uno como otro accesorio. E n v í e n s e las medidas 
( la rgo de la falda, anchura del talle y de las caderas) y 
con só lo el e x á m e n de dichas dimensiones, s a b r á n en casa 
de PLUMENT cuá l es el modelo conveniente á cada señora. 
¿ S e r á largo, cor to , de c r i n , de percal , de muselina? No 
s a b r é m o s decirlo ; pero lo que sí podemos asegurar es que 
os e l e g i r á n uno absolutamente conforme á vuestro talle y 
á vuestras carnes. 

De todas las preparaciones de que dispone la perfume­
r í a , no hay n inguna que goce de una r e p u t a c i ó n m á s sos­
tenida y mejor merecida que E l Roció de Oriente, de la 
Oficina H i g i é n i c a . H a y cosas que no se pueden perfeccio­
nar m á s , y E l Roció de Oriente es de ese n ú m e r o . 

Para rejuvenecerse y conservarse hermosa, la mujer inte­
l igente se sirve de dicho produc to . Esta p r e p a r a c i ó n tonifi­
ca la p i e l , la fortalece, la da finura, elast icidad, vigor y 
los tonos tersos de la adolescencia. Supr ime , ademas, 6 
evi ta las arrugas. E l blanco de Paros es u n excelente polvo, 
que se adhiere á la e p i d é r m i s para darla una blancura 
ideal. — Oficina H i g i é n i c a , 14, boulevard Poissonniere, casa 
del puente de h ie r ro , en P a r í s . 

El O L E O C R O M E de E . C O U D R A Y , perfumista en Pa­
rís, 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca­
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Ex­
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa; 

A D V E R T E N C I A . 

L a s S e ñ o r a s abonadas á nues t r a s e d i c i o n e s de lujo 
r e c i b i r á n c o n e l p r e sen te n ú m e r o u n Suplemento es­

p e c i a l de labores. 

GEROGLIFICO. 

L a solHcion en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso sobre máquinas de la casa P . A L A U Z E T de P a r í s , con t inta de la fábr ica Lor i l l enx y C.a (16 , rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyr 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S . 

Mantel bordado .—Núms. 1 y 2. 

Este mantel es de lienzo gris y va adornado de una ce­
nefa bordada hecha al pasado, punto atrás y punto anuda­
do, con seda encarnada é hilo de oro. E l dibujo 2 represen­
ta una parte de la cenefa en el ángulo. E l contorno del 
mantel va festoneado con seda encarnada, y el resto de la 
tela se deshilacha para formar un fleco, que se anuda como 
mdica el dibujo. 

A l m o h a d ó n . — NYuns. 3 y 9. 

Las figuras 48 y 49 de la Hoja-Suplevienio á nuestro núm. 33 corresponden 
á este objeto. 

Este almohadón, de forma cuadrilonga, va cubierto de 
felpa color pavo real. Se le rodea de un cordón grueso de 
seda, y se adornan los ángulos con pompones hechos de 
lana y seda. La tela de encima va cosida solamente por uno 
de los lados largos y uno de los trasversales, y el otro lado 
largo va cosido en parte; de modo que lo que queda libre 
pueda doblarse hácia fuera en forma de solapa. La parte 
interior de esta especie de solapa va forrada de felpa color 
de bronce bordada. Se cubre de antemano la parte del al­
mohadón que queda libre, con un triángulo de felpa azul 
pavo real, que se borda con arreglo á las indicaciones de 
la fig. 49. La fig. 48 representa el bordado de la felpa color 
bronce, cuyo bordado se ejecuta al pasado simple y pasado 
entrelazado, al punto atrás y punto anudado, con seda de 
varios colores. Los contornos de las hojas del ángulo del 
dibujo van hechos al punto atrás , con seda marrón ó rese­
da. Se cubre la parte interior de estas hojas con puntos de 
arroz, para los cuales se emplea seda reseda de varios ma­
tices (véase el dibujo 9). E l contorno de la solapa va ador­
nado de un galón de presillas. 

Cesto para papeles.— N ú m . 4. 

Es de mimbre marrón , y va cubierto exteriormente de 
pana encarnada. Los adornos del cesto se componen de t i ­
ras brochadas de lana marrón , con dibujo que forma una 
guirnalda. Estas tiras van puestas al sesgo. Las flores van 
bordadas al punto ruso y punto de espina, con seda color 
te rosa y seda azul, y al punto ruso, pasado y punto anu­
dado, con hilo de oro. Las hojas no van bordadas. Las ex­
tremidades de las tiras van bordadas en punta. La punta 
inferior y el lado largo inferior de cada tira van adornados 
con bolas de lana color aceituna y seda oro antiguo. E l 
interior del cesto va forrado de franela encarnada. En el 
borde superior se pega un cordón hecho con una horquilla, 
y para el cual se emplea lana aceituna. En el borde largo 
superior se hacen algunas vueltas al crochet; el borde in­
ferior va terminado en bolas. 

T i r a de tu l bordada. — N ú m . 5. 

Se borda el tul al punto de zurcido y se rodean las dife­
rentes partes del dibujo con un punto igual, pero hecho 
con hilo más grueso. Sobre tul negro el bordado se hace 
con seda negra. Se emplea esta tira para adornos de fichús, 
corbatas, etc. 

Dos tiras para adornos de vestidos. — N ú m s . 6 y 7. 

Núm. 6. Se cosen varios galones blancos sobre lienzo 
azul oscuro. Los dos del medio van reunidos por medio 
de puntos lanzados, que se hacen con algodón blanco y 
que se fijan al mismo tiempo que los piquillos de los galo­
nes. Se cruzan después dos á dos los puntos lanzados, y se 
:s atraviesa con un hilo. En el lado que queda libre del 
alón del medio, —Y se hace en la tela, con algodón blan­

co, un punto de festón por encima del piquillo más próxi­
mo,—se dirige la hebra al través del piquillo siguiente, y 
se vuelve á empezar desde *. Los piquillos de los dientes 
de los galones exteriores van fijados con puntos rusos, lar­
gos y cortos, hechos con algodón blanco. 

Núm. 7. Lienzo de color de nútr ia . Se cosen sobre la 
tela, como indica el dibujo, dos galoncillos de medallones, 
fjue se fijan con puntos de festón hechos con algodón mar­
rón. Entre los galoncillos y sobre cada lado de éstos se 
ejecuta, con algodón marrón claro y marrón oscuro, un 
bordado al punto de cadeneta. 

Cenefa para a l f o m b r i l l a . — N ú m . 8. 

Se compone esta cenefa de aplicaciones de raso crema. 

rodeadas de seda color aceituna oscuro, sobre fondo hecho 
de seda encarnada. Los puntos apartados se ejecutan sobre 
una trencilla fina de oro puesta por hileras. 

Dos cenefas para tapetes, almohadones, etc. — N ú m s . 10 y 11. 

Núm. 10. Se ejecuta el bordado sobre paño color moda 
claro, al punto ruso, punto atrás y puntos lanzados, con 
felpilla y seda floja. Después de pasar los contornos del 
dibujo á la tela, se ejecutan los arabescos con felpilla. Las 
líneas rectas que rodean el interior del dibujo, los ara­
bescos que tienen en el interior una cruz doble, la cenefa 
exterior de las hojas ovaladas y el interior de las hojas 
grandes se hacen con felpilla encarnada oscura, que se fija 
con puntos lanzados, para los cuales se emplea seda fina 
de coser, del mismo color de la felpilla. Las lineas dentadas 
y el contorno exterior de las hojas grandes van hechos con 
felpilla de color moda. E l interior de las hojas, en forma de 
corazón, y los arabescos de los ángulos se ejecutan con 
felpilla azul. Los tallos y las ramas se forman con una hi­
lera doble de puntos atrás, hechos con seda azul y seda 
color moda. Para los puntos rusos que están entre los dien­
tes exteriores se emplea seda encarnada y seda azul. Los 
puntos rusos del interior de los arabescos van bordados 
del mismo color que el contorno exterior de los arabescos. 

N ú m . 11. Esta cenefa, que se aplica luégo sobre felpa 
de color oscuro, va bordada con seda floja, hilillo de oro y 
seda torzal, sobre raso color oro antiguo. Se pasan á la tela 
los contornos del dibujo, y se bordan de antemano al pa­
sado, con seda color rosa de dos matices, el marco de la 
flor del ángulo, las dos flores de cinco hojas que están 
cerca del ángulo, y los capullos. La flor del ángulo y las 
flores estrelladas y que están entre las hojas de rosas ribe­
teadas de seda marrón se ejecutan con seda azul de varios 
matices. Para las líneas dobles se emplea seda torzal (hilo 
de oro y seda color aceituna). Unos puntos anudados, he­
chos con seda reseda, adornan el interior de las líneas do­
bles. Para las hojas pequeñas de la flor del ángulo y las 
de los capullos de rosa se emplea también seda reseda. Las 
ramas van formadas con hilillo de oro, que se fija con 
puntos trasversales, hechos con seda fina amarilla. 

EL C H A C A L A Z U L . 

C U E N T O S A N S C R I T O . 

Cierto dia un chacal llamado Tchandarava, acosado por 
el hambre, penetró en una ciudad. Los perros se lanzaron 
en su persecución, y para escapar á los agudos dientes de 
los canes, se precipitó en la tienda de un tintorero, yendo 
á caer dentro de una tina que estaba llena de azul de añil. 
Allí permaneció inmóvil algún tiempo, y cuando sintió que 
los perros se habían alejado, salió de la tina con el cuerpo 
teñido de un bello color azul. Otros perros con quienes tro­
pezó en su camino no le hicieron daño , desconociendo se­
mejante especie de chacales : de suerte que, libre de todo 
peligro, Tchandarava volvió sano y salvo á sus bosques. 

Cuando los leones, los tigres, las panteras, los lobos y 
otros habitantes de la selva vieron á un animal tan extra­
ordinario y de un color tan vivo y deslumbrante, queda­
ron suspensos de admiración , visto lo cual, Tchandarava 
les dirigió este discurso : 

— ¡Oh compañeros! ¿por qué huís asombrados á mi 
vista? No temáis nada. Hoy mismo Brahma me ha llama­
do á su presencia y me ha dicho : «Como los animales no 
tienen rey legít imo, te consagro desde luégo como su so­
berano, bajo el nombre de Kakoudrouma.—Vé en paz á tus 
dominios y protege á tus súbditos. 

A l oir esto, los animales todos, con el león á su cabeza, 
le rodearon, diciéndole : 

— ¡ Ordénanos , señor, lo que te plazca ! 
Entónces el flamante rey hizo ministro al león, sumiller 

al tigre, gran mayordomo al elefante y porta-parasol al 
mono. En cuanto á los de su propia especie, todos fueron 
expulsados del reino á golpes y arañazos. 

Durante algún tiempo ejerció en paz la soberanía, go­
zando de todas sus ventajas y prerogativas. E l león y otras 
bestias poderosas iban á caza, y traíanle las piezas que ha­
blan caido bajo sus garras : él las distribuia con equidad 
entre todos, cumpliendo el deber de buen amo. 

Pero llegó un dia en que el sin-ventura olvidó su papel. 
En medio de una asamblea, oye á lo léjos el rumor de una 
manada de chacales que rugían : túrbase nuestro rey, se 
conmueve, siente llenarse sus ojos de lágrimas de alegría, 
y todo erizado, se pone á aullar como ellos en alta voz : 

— ¡ Un chacal! ¡ no es más que un chacal! — se decían 
los animales unos á otros, llenos de desencanto y de ru­
bor.— ¡Cómo! ¿Hemos de dejarnos gobernar por esta bes-
tiezuela miserable ? 

Y arrojándose sobre é l , le devoraron. 

Por eso dicen los libros de la prudencia que aquel que 
abandona á sus deudos y allegados, y convierte á los ex­
traños en pacientes, encuentra el triste destino de Kakou­
drouma. 

PENSANDO EN T I ^ 

Como un metéoro que en raudo vuelo 
Pasa, de lumbre bañando el cielo. 
Ante mis ojos apareciste 
Por vez primera, niña gentil 
Y , al alejarte, quedóme triste 

Pensando en tí. 

V i la sonrisa del sol naciente ; 
V i sus reflejos en Occidente, 
Cuando reclina la sien, rendido. 
Sobre cojines de oro y zafir 
Y ambas escenas me han sorprendido 

Pensando en tí. 

¡ A h ! no es de ahora que por tí el alma, 
De amor henchida, perdió su calma ; 
Que allá en mis sueños, ántes de verte, 
Ya te adoraba mi alma feliz 
Y así vivía, sin conocerte, 

Pensando en tí. 

S í ; te recuerdo desque era niño ; 
T ú eras el ángel de alas de armiño 
Que me anunciaba la madre mía 
Cuando en sus brazos me iba á dormir. 
Y , sin saberlo, me adormecía 

Pensando en tí. 

¡ A h ! si entre zarzas, oculta y fría. 
Junto á una tumba pasas un dia, 
Y en ella miras mi nombre escrito. 
Di que mi alma, niña gentil, 
Tendió sus alas al infinito 

Pensando en tí. 
J. A . PÉREZ BONALDE. 

(Venezolano.) 

A R. 

Por verme, vida mía. 
Por un solo momento de tí amado, 
Sin pena, y áun gozoso, juro haría 
Cuanto al que más hacer le fuera dado. 

Cruzar los anchos procelosos mares 
Con valor sin segundo, 
Y escarpadas montañas seculares 
Escalando, á mis piés mirar al mundo. 

En los combates fieros. 
Con ardor belicoso, 
Tras vencer á los más fuertes guerreros, 
Todos salir me vieran victorioso. 

A eso y más me atrevía 
Si un momento quisieras sólo amarme ; 
Pero no te respondo si tendría 
Suficiente valor para casarme. 

M . GARCÍA REY. 

( I ) Del precioso tomo de poesías que, con el título de Ritmos, ha dedicado 
su autor al Ateneo Científico y Literario de Madrid.—(iV. de la R.) 
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Ü i É S P ' \ \ 

1. — Mantel bordado. (Véase el dibujo núm. 2.) 

3 —Almohadón (Víase e! dibujo nüm. rj.) 

4 . — Cesto para papeles 

{> —Tira de tul bordada. 2 — Bordado del mantel. (Véase el dibujo n ü m , 1.) 



SUPLEMENTO AL NÚM. X X X V I I I 

B.—Tira para adornos de vestidos 

8.—Cenefa para alfombrilla 

Bordado del almolindon. [ Véase el dibuj 

M i 

*0.—Cenefn para tápele, almohadón , etc. fl 1.—Cenefa para tapete , almohadón, etc. 
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E C O N O M Í A D O M É S T I C A . 

Apresto de los encajes. Se hacen disolver en agua h i r v i e n ­
do 40 gramos de b ó r a x y 200 de goma laca (por un l i t r o de 
agua) , teniendo cuidado de no poner la goma en el agua 
sino cuando el b ó r a x e s t á perfectamente disuelto. Se man­
t iene la mezcla en estado de e b u l l i c i ó n , y se agita hasta 
que la d i so luc ión se haya verificado por completo . Ense­
guida se sumergen los encajes en la referida d i s o l u c i ó n , ó 
se les moja , ya sea con la mano misma ó con una esponja 
fina, t e n d i é n d o l o s l u é g o para hacerlos secar. 

Si se quiere dar mayor firmeza t o d a v í a á los encajes, se 
agrega á la d i s o l u c i ó n , cuando e s t é caliente t o d a v í a , cierta 

cantidad de a l m i d ó n ó de gela t ina , que se h a b r á disuelto 
aparte previamente , y se agita el todo para que quede bien 
mezclado. 

Lavado de los encajes .—Después de haberlos lavado, se 
pliegan y se ponen en un saquito de l ienzo blanco y fino, 
cuya abertura se cose para cerrarla. Duran te ve in t icua t ro 
•horas se dejan empapar en aceite de olivas m u y puro . Pre­
p á r e s e un agua de j a b ó n m u y espesa, y cuando e s t é m u y 
caliente, p ó n g a s e en ella el saquito que contiene los enca­
jes. A l cabo de un cuarto de hora se re t i ra para aclararlo 
en agua t i b i a , y por ú l t i m o , en agua clara , á la que se ha­
b r á a ñ a d i d o un poco de buen a l m i d ó n . 

T a n p ron to como se hayan te rminado estas diversas 

lar 

operaciones, hay que re t i rar del saquito los encajes, vo l ­
verlos á repasar y tenerlos l igeramente estirados por medio 
de alfileres, hasta que e s t é n perfectamente secos. 

E l mismo procedimiento puede emplearse para l i m p 
los tules. 

MODO DE LIMPIAR LOS GUANTES DE CABRITILLA. 

M ó j e s e l igeramente en agua un pedazo de franela, pa­
s á n d o l o enseguida sobre po lvo de j a b ó n . T e n i é n d o s e pues­
to el guante f ró tese con la franela, y s é q u e s e l u é g o con 
otra franela que no se haya mojado en l í q u i d o alguno. Pue­
den l impiarse t a m b i é n sust i tuyendo al j a b ó n una mezcla 
l í qu ida de leche y carbonato de sosa. 

• PILDORAS de BLANCAROjr 
" Aprobadas po r la Acad. de Méd. d* P a r í s 
^ Estas Pildoras se emplean contra las afee- ^ 
A c i o n e s escrofulosas , la pobreza da ]a ^ 
^ sangre , la a n e m i a , etc., etc. 
W AYUDAN « l a f o r m a c i ó n de í a s j ó v e n e s . ' 

9 Eiijase nuestra 
^ firma adjunta. 

• Se eacuentran en 
todas las farmacias, 

0 1 Farmacéutico; rué BonaparU, 40, París. 9 

W Ü T T D A T r , T /1 C 86 curan al instante 
JNJU U x i i i L l T l i l O con las Pildoras A n t i -
N e u r á l g i c a s del Docteur C R O N I E R , P a r í s . — 
Precio en P a r í s : 3 f r . l a ca ja .—Princ ipa les 
Farmac ias . 

EXP0S1TI0N 

Médaille d'Or 
UNIV£RSLE1878 

'CroiijcChevalier! 
LES PLUS HAUTES RECOMPENSES 

i O L E Ó C O M E ! 
i E . G O U D R A Y 
I HECHO CON el OLEO de BEN para la HERMOSURA del CABELLO J 

Este nuevo aceito untuoso y mitritiyo 
! se conserva indefinidamente y tiene la propiedad 
, de mantener el cabello flexible y lustroso. 
i — — 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS 

PERFUMERIA A LA LACTEINA 
Recomendada por las Celebridades Medicales. 

GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo. 
AGUA DIVINA llamada agua de salud. 

— — 
SE VENDEN EN LA FÁBRICA 

ÍPARIS 13, rué d'Enghien, 13 PARÍS¡ 
' Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
: Boticarios y Peluqueros de ambas Americas. 

•HTD 
Administración — PARIS, 22, Boulevard Montmartre 
GRANDE-GRILLE. — Afecciones linfáticas, 

enfermedades de las vias digestivas, del hígado 
y del bazo, obstrucciones viscerales, cálculos 
biliosos, etc. 

HOPITAL. — Afecciones de las vias digestivas 
pesadez de estómago, digestión difícil, inape-
lencia, gastralgia, dispepsia. 

CELESTINS. — Afecciones de los ríñones, 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
fliabeta, albuminuria. 

HAUTERIVE. — Afecciones de los ríñones y 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 

EXIJIR el NOMBRE del MANANTIAL sobre la CAPSULA 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en M a d r i d : José Maria Moreno, 93, calle Mayor: 
y en las principales farmacias. i 

El Eey de los Perfumes ®| 

I 
MEDALLA DE PLATA 

EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 

I Esencia de YLANG-YLANG 
I J a b ó n de YLANG-YLANG 
I A g u a de Tocador de YLANG-YLANG 
t Pomada de YLANG-YLANG 
1 A c e i t e de YLANG-YLANG 
^ Polvos de A r r o z , de YLANG-YLANG 
| Co ld-c ream de YLANG-YLANG 

t R I G A U D Y Ca 

| P E R F U M E R Í A V I C T O R I A 

I PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS 
Y 47, AVENUE DE L'OPÉRA ,» 

Lt ETERNA BELLEZA de /a PIEL obtenida para • / Bmpleo da /« 

d e L . L E Q R A W P , 

CRÉME-ORIZA® 

O R I Z A 
Pme«&r As 1« ísríi ie l l U k . , — ^ 

W ^ u r d T p I u s i e u i l ^ 

fifa CREMA tutyiza 
y blanquea la PIEL 

j 1« di la t ü í P U I M i y l i 
nccnRi do u JüYíNm 

I Huta 1A edad la mia adaL̂ nuyin ¡ 
PRESERVA IGUALMENTE 

el rortro del Bochorno, 
de los Manchas de Rojes 

y de Us Arruga». 

nWTESlHÍBKfW1 

ORIZA-LÁCTt 
LOCION EMULSIYA 

Blanquea y refrssca Ut piel 
QuiU las manchai de rojei. 

ORIZÁ-YEIOÜTÉ 
¡JABON según el Dr0. REVEIL 

Lo mt» tnare para la piel 

ESS.-ORIZA 
f Perfumes a todos los rimllietas 

de flores nuevo;. 
Adoptados por la moda. 

ORIZA-YELOÜTÉ 
PÓLVO de FLOR de ARROZ 

sdherente i la piel. 
D¿ndo el Afelpado dd 

naloooton. 

Depósito principal : 207, calle San Honoré, Paria 

m B« íinturaí progreslm = 
par» el pelo blueo 

JAMES SMITHS06Í 
Un toio rrateu 

f»j» davolrer «««aid" 
ilCaboUo y i U Barca 

ei oolor uotox*! va 
TOOOS LOS BATICC< 

fies** 
ST IIONO 

OOS ISTB LIQUIDO 
no hay necesidad LiTÜ u GABIZi 

inte» ni detpm4 
A P L I C A C I O N F A C I U 

Rosultado Irmuediato 
Ko mAoctu. U piel, ni perfwik» 

la miad. 
En tedas leí Pefteatt.- -: , 

F L Ü I D E I A T I F d e J O M E S 
23, Boalevírd des Capnciaes fen f r e n t e d e l G r a n H o t e l ) . — I n t m , k \ , St-Jameí's strett. 

Este prodneto se ha formado una reputación estraordinario por sus vropiedas benéficas. Suavira la jñel y la 
pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanras de clima, los 
baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja oi Cold-Gream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezean las G r i e t a s de las m a n o s y de los labios . 

S A V O H IATIFTp0a0raadír 
posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d o y tiene un esquisito perfum». 

L A J W É M I L E 
Polvos, s in n i n g u n a mezcla qu imica 

para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial­
mente para usarlo con el F l u i d o l i i a t ivo 

Esta Crema posee cualidades únicas : sa 
conserva perfectamente en todos los climas y 

* latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 
^ X , y calma las irritaciones del cútis, cura las 

^inflamaciones causadas por una marcha esce-
siva y es indispensable para el tocador de las 
señoras. Una sola prueba demostrari su superioridad 
sobre todos los Gold-Greams conocidos hasta el dia. DÉPOSÉC 

MADRID : Periumeria P A S C U A L , calle del Arenal, n* 6, y en todas las principales Perfumerias de América. 

OPRESIONES ASMA NEVñ&LGIAS . 
CU RADOS 

Por los CIGARILLOS ESPIC 
TOS, 

CATARROS, CONSTIPADOS 
Aspirando el humo, penetra en el Pecho , calma el s istema n e r ­

vioso, facilita la e x p e c t o r a c i ó n y favorece las funciones de los 
ó r g a n e s respiratorios, (Exigir esta firma: J . E S P I C . ) 

V e n t a p o r m a y o r 3 . E S P I C . 4 2 8 . r u é S ' - L a z a r e , P a r i a . 
Y en las principales Farmacias de las Américas.— 2 f r . l a c a j a . 

E DE 

T 
6 ^ 5 c a l l e M o w t o r g u e i l , e s i ] P a a o i s 

M E D A L L A S E N L A S E X P O S I C I O N E S U N I V E R S A L E S 

ERAS RECOMPENSAS 1867-1878 

Es te v i n a g r e debe su r e p u t a c i ó n u n i v e r s a l y su i n c o n t e s t a b l e 
s u p e r i o r i d a d sob re e l a g u a de C o l o n i a , c o m o s o b r e t o d o s l o s 
p r o d u c t o s a n á l o g o s , n o s o l a m e n t e á l a d i s t i n c i ó n y s u a v i d a d de 
su p e r f u m e , s i n o t a m b i é n á sus p r o p i e d a d e s s u m a m e n t e p rec iosas 
p a r a t o d o s l o s usos h i g i é n i c o s . 

E l V i n a g r e de J U A N - V I C E N T E B U L L Y h a a d q u i r i d o , a d e m a s , 
u n f a v o r t a l p a r a e l t o c a d o r , q u e basta s o l o p a r a e l o g i a r l o . 

L a ú n i c a cosa q u e q u e d a p u e s q u e r e c o m e n d a r a l p ú b l i c o , 
es q u e e v i t e las f a l s i f i c a c i o n e s y q u e se d i r i j a n á las casas de 
c o n f i a n z a . 

E X I G I R E S T E C O N T R A R E T U L O 

fMONTORGUEW 

V E A S E L A H ' O T I O A Q U E W A C O A E L F R A S C O 

inventor y único fabricante 
de los Terdaderos 

Jabón Royal iz Thrydace 
J A B O N V E L U T I N A . 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS : 

P a r a los cuidados del cabel lo, 
A g u a ele q u i n i n a ; A g u a d e P o r t u g a l ; 

A c e i t e í í l a q u i n i n a . 

P a r a la belleza y frescura de la tez , 
A g u a d e toilette P o m p a d o u r ; A g u a de 

to i le t te a l C l i a m p a k a ; V i n a g r i l l o al 
C h a m p a k a . 

P a r a perfumar los p a ñ u e l o s , 
B r i s a d e v i o l e t a s ; E x t r a c t o d e G a r d e ­

n i a ; C h a n i p a k a ; H e l i o t r o p o b l a n c o ; 
R o s a t é ; S t e p h a n o t í s ; I l a n g - I l a n g . 

Desconfiar ¿ e 

las imitaciones, 

y exigir sobre 

P A R Í S , 225, 

todos los pro­

ductos la mar­

ca de fábrica. 

rué Saint-Denis. 

LAIT ANTEPHELIQLE 

CÚtlS 

T e s o r o d e l P e c l i o 

P A T E D É G E N É T A I S 
TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESION 

Se encuentra en las buenas Farmacias de America 

PURGATIVO DE MAGNESIA 

CHOCOLATE D E S B R 1 É R E , 

Gusto agradable EFICACIDAD CIEUTA 
para hacer desaparecer la bilis, la flemas 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
la constipación.Deposito en las principales 
"joticas de ESP AÑA,de CUBA y de las AMEItICAS. 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A ^ 
Alimento unido á ¡os tónicos mas reparadores. 

FERRUGINEUX áROUD 
con QUINA y principios mas solubles de la CARNE 

Una experiencia de diez años y la autoridad 
de los principes de la ciencia prueban que el 
Vino ferruginoso Aroud, es el 
R E G E N E R A D O R DE LA SANGRE 

mas poderoso para curar : la clorosis ó colo­
res pál idos, la pobreza ó al teración de la 
sangre. — Precio : 5 francos. 

Por mayor en París : 
En casa de J . FERRÉ, Farmacéutico, Sucesor de AROUD 

1 02, rué Richelleu, 102 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

QUINTA ESENCIA BALSAMICA 
del H a r é n . E s e n c i a or ienta l ; producto de 
higiene y de comodidad para los cuidados 
del tocador. Preservativo contra los cam­

bios de temperatura, de u n a eficacia soberana 
contra la obesidad ; empleado en b a ñ o s , friccio­
nes y frotaciones, produce un verdadero adelga­
zamiento; recomendado por los m é d i c o s como un­
tura contra los dolores de reumatismo. — Frasco, 
5 francos. 

« S o c i e d a d de I m p o r t a c i ó n » , 8 , B.'1 Montmar­
tre, París . 

Impreso sobre máciuinas de l a casa P . A L A U Z E T de P a r í s , con t inta de l a fábr ica Lori l leux y C.a (16, rué Suger, P a r í s } . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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S U M A R I O . 

y 2. Abrigo de viaje y de ma­
ñana. — 3. Vestido alto para 
niños de 4 á 6 años.—4 y 5. 
Traje para niños de 3 á 5 años. 
— 6 y 7. Traje marino. — 8 á 
25. Diferentes adornos de pa­
samanería y botones de várias 
clases para abrigos y vestidos. 
—26. Sombrero Rembrandt, 
de fieltro verde.—27. Sombre­
ro Rembrandt, de fieltro afel­
pado.— 28 y 29. Paleto de pa­
ño y moaré.—30 y 31. Abrigo 
de paño.—32 y 33. Vestido de 
raso princesa y moaré. — 34. 
Paletó de paño inglés. — 35 y 
36. Vestido de paño. — 37 y 
38. Camiseta de stirali y cor-
selillo de terciopelo.—39. Cor-
piño de raso y terciopelo.— 
40. Sombrero capelina. — 41. 
Sombrero de felpa. — 42 y 43. 
Traje negro.— 44 y 45. Cha­
quetón Amsterdam.— 46 y 47. 
Pelliza Brabante. — 48. Vesti­
do para niñas de 7 á 9 años.— 
49. Vestido para señoritas de 
13 á 15 años. — 50. Vestido 
para niñas de 5 á 7 años. 

Explicación de los grabados.— 
El Amor, por D. A. Sánchez 
Ramón.—Juan Martínez (his­
toria vulgar), por D. M. Osso-
rio y Bernard. — Poesía : Tus 
notas. A mi distinguida amiga 
la Srta. D.a Paulina Perlado, 
por D. José Jackson Veyan; 
Lo que él la dijo, por D. F . de 
la Vera é Isla. — Correspon-
dencia p a r i s i e n s e , por 
X. X.—Explicación del figurín 
iluminado. — Artículos de Pa­
rís recomendados.—Suelto. 

Abrigo de viaje y de m a ñ a n a . 
Núms. 1 y 2. 

Este abrigo, largo, es 
de lanilla inglesa, fondo 

•, con cuadritos de 
hilos encarnados. Va for­
rado de seda asargada 
roja. Por delante el abri­
go cae recto y va frunci­
do en el cuello, donde 
se cierra con un lazo 
grande, y más abajo con 
corchetes. Mangas aña­
didas, formadas por un 
bullón ancho de la mis­
ma tela, fruncida arriba 
y abajo. Por detras, un 
fruncido ó ajaretado for­
mando punta llega hasta 
más abajo de la cintura, 
de donde sale un lazo 
grande de cinta color 
heige. 

Testido alto 
para niños do 4 á 6 a ñ o s . 

Núm. 3. 

Este vestido es de cé­
firo color de rosa. E l pri­
mer volante va tableado; 
el segundo va formado 
por el corpiño plegado. 
El cinturon va fruncido 
ó ajaretado. Cuello ple­
gado, de la misma tela 
del vestido, guarnecido 
^ bordado, así como las 
mangas. 

E X C U R 5 I O H 5 

y 8.—Abrigo de viaje y de mañana. Espalda y delantero. 
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Traje pura n i ñ o s de 3 á 5 a ñ o s . — Jíúms. 4 y 5. 

Falda plegada de estameña, guarnecida de un encaje guipur, sujeto con 
un punto de seda blanca. Camiseta de estameña. Cuello marino, guarnecido 
de una guipur igual á la del vestido, puesta del mismo modo. Anclas bor­
dadas con seda azul pálido. Este traje va forrado de surak del mismo color. 
Carteras de encaje, forradas de stira/i azul. 

Traje marino. — Niíms. 6 y 7. 

Este traje, á propósito para niñas ó niños de 3 a 6 años, es de batista azul 

núm. 13, en forma de redecilla, se compone de cuentas de azabache y 
pompones de seda gofrada y seda lisa, que se fijan como indica el dibujo. 
E l dibujo representa el fleco de la mitad de su tamaño. 

Núm. 14. Aplicacicm de pasamanería. Esta aplicación se compone de dos 
hileras de hojas hechas con cordón de seda y cordón de raso. Se la adorna 
con presillas de felpilla. E l centro de la aplicación va formado con cordones 
gruesos. 

Núm. 15. Botón de metal dorado. Es de metal dorado con dibujo cincelado. 
Núms . 16 á 18. Tres botones de pasamanería. Se ejecutan estos botones al 

-Vestido alto para niños de 4 
á 6 años. 

4 y 5.—Traje para niños de 3 á 5 años. Espalda y delantero. 

a©.—Fleco . 

G y 1.—Traje marino. Espalda y delantero 

11.—Fleco 

8.—Cenefa de pasamanería. 
9.—Cenefa de pasamanería. 

US.—Botón de metal dorado. 

4 9 . — B o t ó n de pasamanería. 

claro : falda plegada. Camiseta con 
cuello á la marinera. Anclas borda­
das con algodón encarnado en los 
picos del cuello. Sobre la manga 
izquierda va bordada otra ancla 
mucho mayor y atravesada. 

Adornos de pasamaner ía 
y botones de varias clases para abrigos 

y vestidos. — Núms . 8 á 25. 

Núms. 8 y 9. Dos cenefas de pa­
samanería. La primera de estas ce­
nefas se compone de rosáceas ais­
ladas, que se reúnen entre sí. Se 
la ejecuta con seda torzal negra y 
cordoncillo de raso. Esta cenefa va 

adornada, ademas, de cuentas de azaoache. La se­
gunda cenefa se ejecuta con un cordón de seda 
negra, y va bordada de cuentas, como indica el 
dibujo. 

Núms. 10 á 13. Cuatro flecos. E l fleco núme­
ro 10 se compone de cordones de cuentas aisla­
das, que se disponen siguiendo las indicaciones 
del dibujo, y que se adornan con presillas de 
cuentas y cascabeles cubiertos con seda negra. 
El dibujo representa el fleco de V o de su tama­
ño natural. E l núm. 11 es de torzal de seda y he­
bras de felpilla negra, terminadas por cascabeles 
en forma de bellotas, hechos con seda negra. 
Este fleco se halla representado, como el ante­
rior, en los 2/3 de su tamaño. E l núm. 12 se 
compone de mechas de felpilla negra, que se 
trenzan, y cada una de las cuales, pasada por una 
anilla trenzada, cae en forma de borla. E l dibujo 

•14».—Botón de pasamanería. 

13.—Fleco. 

1 F l e c o . —Aplicación de pasamanería. 

2 1 . — B o t ó n de nácar y racial. 

crochet con seda negra. Se cubre 
unos moldes de botones con malí: 
simples. Se adornan los botone 
cuando la labor al crochet estáte 
minada, con puntos de cordoncill' 
hechos con seda negra y cuent;. 
de azabache. 

N ú m . 19. Botón de concha. Df 
concha negra, con adornos dorados 

Núm. 20. Boto7i de nácar. Est, 
botón es de nácar color oscur 
con armazón de acero. 

N ú m . 21. Botón de nácar y metai 
•De nácar oscura, con armazón d 
metal recortado y calado. 

4 9 . — B o t ó n de concha. 2 o . — B o t ó n de nácar. I S . — B o t ó n de pasamanería. 

22.—Cenefa de pasamanería. 24 .—Galón de pasamanería. 2S ,—Galón de pasamanería. 23.—Cenefa de pasamanería 
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56<».—Sombrero Rembrandt, de fieltro verde. 

N ú m s . 22 y 23. Ztas cenefas de pasamanería. E l dibujo 22 
se compone de cordones finos y gruesos, hechos de seda 
negra. Esta cenefa va bordada de cuentas. E l in t e r io r for­
ma una redeci l la , como indica el dibujo. Para la cenefa 
n ú m . 23 se emplea t renc i l la de raso y seda. E l contorno 
va adornado de cascabeles cubiertos de seda. 

N ú m s . 24 y 25. Dos galones de pasamanería . E l n ú m . 24 
se compone de seda y felpil la negra bordada de cuentas. 
E l dibujo 25 se ejecuta con u n c o r d ó n de raso y cuentas. 

Sombrero Rembraiult , de fieltro verde ,—Núm. 26. 

Borde bul lonado y banda de terciopelo verde. Plumas 
largas color crema, caldas hác i a a t r á s . 

Sombrero Rembraudt. de fieltro a f e l p a d o . — X ú m . 27. 

Es de fieltro afelpado color m a r i n o ; borde de terciopelo 
bul lonado color mar ino , adornado de dos plumas sombrea­
das, ribeteadas de encarnado y azul. Lazo de m o a r é en­
carnado, sujetando el p i é de las plumas. 

Paleto de paño y moaré .—Núms . 2S y 29. 

Para la exp l i cac ión y patrones, v é a s e el n ú m . V , figu­
ras 33 á 43 de la Hoja-Suplemento. 

Abrigo de paño .—Núms . 30 y 81. 

V é a s e la exp l i cac ión en el recto de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de raso princesa y moaré .— Núms . Sá y 38. 

V é a s e la exp l i cac ión en el verso de la Hoja-Suplemento. 

i 

2 8 y 23.—Paleto de paño y moaré. Espalda y delantero. 
{Explic. y pat., nüm. V, figs. 33 á 43 de la Hoja-Suplemento.) 

2'5L—Sombrero Rembrandt de fieltro afelpado. 

Paleto de paño i n g l é s . — N ú m . 34. 

V é a s e la exp l i cac ión en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de paño .—Núms. 85 y 86. 

Para la exp l i cac ión y patrones, v é a s e el n ú m . I , figu­
ras 1 á 13 de la Hoja-Suplemento. 

Camiseta de surali y corseli l lo de t e r c i o p e l o . — N ú m s . 37 y 88. 

Para la exp l i cac ión y patrones, v é a s e el n ú m . I V , figu­
ras 24 á 32 de la Hoja-Suplemento. 

Corpiño de raso y t e r c i o p e l o . — N ú m . 89. 

Para l a exp l i cac ión y patrones, v é a s e el n ú m . V I , figu-

SO.—Abrigo de paño. Delantero 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

3 f .—Abrigo de paño. Espalda 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

33.—Vestido de raso princesa 
y moaró. Delantero. 

( Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

32.—Vestido de raso princesa 
y moaré. Espalda. 

{Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

341.—Paleto de paño inglés. 
{Explic. en Í/verso de la Hoja-

Suplémento.) 

35».—Vestido de paño. Delantero. 
{Explic. y pat., nüm. I , figs. i á 13 

de la Hoja-Suplemento.) 

36.—Vestido de paño. 
Espalda. 

{Explic. y pat., nüm. I , figs. 1 ó 13 
de la Hoja-Suplemento.) 
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31.—Camiseta de surdh y corselillo de terciopelo. Espalda. 
(Explic. y pat., núm. I V , figs. 24 á 32 de la Hoja-Suplemento.) 

4:0.—Sombrero capelina de felpa color nutria. 

chaqueta larga es de p a ñ o l i so , semi-ajustada por delante 
y enteramente ajustada por detras. Va adornado de pes­
puntes á todo el rededor, en las carteras de las mangas y 
los bolsillos del pecho y de los costados. 

Pel l i za Brabante. — rínms. 46 y 47. 

Este abrigo es de raso y va guarnecido de pieles y f r u n ­
cido en el escote y en las mangas. L a espalda va toda f r u n ­
cida y terminada en dos picos , que se adornan con en­
caje e s p a ñ o l . 

E n los lados, adornos de encaje, con una r o s á c e a de pa­
s a m a n e r í a y lazos de cinta m o a r é . 

• , , , 

i! .uriun 

j f^A y V Í 0 D A ^ ¡ L E G A ^ T E , J p E ^ I Ó D I C O DE LAS p A M I L I A S . 30 n 

m m 

^tl.—Sombrero de felpa de pelo largo. 

Vestido para n i ñ a s de 7 á 9 a ñ o s . — Núm. 48. 

V é a s e la e x p l i c a c i ó n en el verso de la. Hoja-Siíplemento. 

Vestido para s e ñ o r i t a s de 13 á 15 a ñ o s . — N ú m . 49. 

Para la e x p l i c a c i ó n y patrones, v é a s e el n ú m . I I , figu­
ras 14 á 22 de la Hoja-Suplemento al presente n ú m e r o . 

Vestido para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . — N ú m . 50. 

V é a s e la exp l i cac ión en el verso de la Hom-Suplemento. 

ras 44 á 53 de la 
Hoja - Suplemento. 

Sombrero - capelina. 
Núm. 40. 

Este sombrero-
capelina es de fel­
pa color de n ú -
t r ia > con f o n d o 
flexible. Lazo por 
detras y bridas de 
m o a r é c o l o r de 
n ú t r i a oscura. 

Sombrero de felpa. 
Núm. 41, 

Es de felpa de 
pelo largo color 
de n ú t r i a . P o m ­
pones c o l o r de 
n ú t r i a , salpicados 
de oro. Bridas de 
cinta subl ime. 

Traje negro. 
N ú m s . 42 y 43. 

Vest ido de raso 
y encaje negros. 
Falda de raso con 
volantes de enca­
je . C o r p i ñ o largo 
de raso, con alde-
ta r i b e t e a d a de 
encaje, y peto aja-
retado, abierto en 
forma de c o r a z ó n 
y rodeado de en­
caje, f o r m a n d o 
cuello. M a n g a s 
semi-largas, guar­
necidas de enca­
jes. Los volantes 
anchos llegan s ó ­
lo hasta los cos­
tados, y los estre­
chos c o n t i n ú a n 
hasta el borde i n ­
ferior de la falda, 
sobre la cual cae 
u n p a ñ o plegado 
de raso, rodeado 
d e encaje. Lazo 
grande en la c i n ­
tura . E l c o r p i ñ o 
va f runcido p o r 
detras en la c i n t u ­
ra y el cuel lo. 

Chaquetón 
Á m s t e r d a m . 
Núms. 44 y 45. 

Esta especie de 43.—Traje negro. Delantero. 

¡»9 . — Corpino de r 1 y terciopelo. ÍExphc. y pat., num. VI, fm de ¡a Hoja-Suplemento.) 

^nte. Delantero y espalda, 4 6 y 4T-Pel l ¡» 

38.—Camiseta de surah y corselillo de terciopelo. Delantero. 
[Explü . y pat., mim. I V , figs. 24 á ¡2 de la Hoja-Suplemento.) 

i 

-Chaquetón Amsterdam. Espalda 45 .—Chaque tón Amsterdam. Delantero. 43.—Traje negro. Espalda. 

EL AMOR. 

De cuantas pa­
siones esclavizan 
al c o r a z ó n huma­
no, el amor es la 
que con m á s fre­
cuencia ha cam­
biado de c a r á c t e r 
en el curso de la 
h i s to r ia , y , sobre 
todo, al pasar de 
la sociedad y de 
la l i t e ra tura a n t i ­
guas á la sociedad 
y á la l i t e ra tura 
modernas. 

P r e o c u p a d o 
p r i n c i p a l m e n t e 
Chateaubriand de 
la influencia ejer­
cida por el cris­
t ian ismo sobre el 
amor , d i v i d i ó la 
his tor ia de esta 
p a s i o n e n d o s 
grandes p e r í o d o s : 
el del amor paga­
no y el del amor 
c r i s t i a n o . Pero , 
i n d u d a b l e m e n t e , 
en la h is tor ia del 
amor puede en­
contrarse la mi s ­
ma d iv i s i ón que 
nos presenta la 
h is tor ia general : 
a n t i g u a . E d a d 
Med ia y t iempos 
modernos. 

¿ Se quiere co­
nocer el amor an­
t iguo ? Basta leer 
á O v i d i o , á T i b u -
lo , á Propercio . 
Sus amadas fue­
r o n coquetas, i n ­
fieles, venales, y 
ellos no buscaban 
á su lado m á s que 
los placeres físi­
c o s , p u d i é n d o s e 
creer que nunca 
t u v i e r o n idea del 
sent imiento que, 
trece siglos m á s 
ta rde , hizo pa lp i ­
tar el c o r a z ó n de 
Eloisa . 



310 jLíA ^ O D A j ^ L E G ^ T T E , j ^ E í l I Ó D I C O D E L A S h A M I L I A S . 

Téngase en cuenta que el amor antiguo sólo se fija en 
las formas exteriores; la belleza de Elena seduce hasta en 
su edad madura; Dido iguala á Vénus en atractivos; Ca­
mila supera á Diana en ligereza; Nerea es más blanca que el 
ave de Leda Nada que pase del físico; la Vénus que el 
poeta adora, no es la diosa de la belleza moral é intelectual. 

En la sociedad griega y romana, la mujer no inspiraba 
el amor en el sentido que hoy damos á esta palabra; bus-
cábasela por su belleza física ; era honrada , á causa de los 
ciudadanos que daba á la república, por el esposo á quien 
ella conferia la dignidad y la autoridad paterna; pero por 
sí sola no era ni el objeto ni el fin del amor; no era ver­
daderamente amada ¿Por qué? Porque la mujer es dé­
b i l , y por lo mismo se la juzgaba incapaz de dignidad, de 
sinceridad, de valor, de firmeza, de perseverancia, pues 
entre los antiguos la admiración no pasaba de la forma, y 
á la idea de fuerza unian en su espíritu las de virtud , no­
bleza, genio, y áun belleza. 

Lo que en la antigüedad correspondía verdaderamente 
á nuestro amor de hoy, apasionado, capaz de todos los sa­
crificios, era la amistad. 

«La guerra en los tiempos heroicos—dice Renouvier,— 
la ciencia pura ó la dialéctica en los tiempos que se pue­
den llamar metafísicos, constituyeron para los hombres 
una vida aparte en la antigüedad. Las costumbres de los 
campos, los usos de la palabra, más tarde las discusiones 
académicas, la enseñanza de la política, de la elocuencia, 
de la física, establecieron una profunda separación entre 
la vida de los hombres y la de las mujeres.» 

En la asamblea pública, en el gimnasio, al lado de los 
sofistas, los hombres gustaban entonces placeres ignora­
dos de la mujer. Resultado de estas costumbres fué que el 
amor y el sentimiento de lo bello revistieran en la imagi­
nación del hombre formas extrañas á la mujer, y la deli­
cadeza del sentimiento que hoy admiramos en tan hermosa 
mitad del género humano, sacrificóse al culto de la belleza 
varonil. E l arte imitó la forma del hombre como la más 
perfecta, y la reprodujo sábiamente con todos sus caracté-
res en las estatuas de Marte, de Apolo, de Mercurio, de 
Hércules ó de Baco. La ciencia, por su parte, dió siempre 
á la mujer en la creación un lugar subordinado al del hom­
bre, y los sentimientos que en el mundo cristiano han pro­
ducido la caballería, la galantería y todas las instituciones 
relativas al amor, y á la belleza, se desplegaron entónces 
principalmente en las relaciones y en la sociedad exclusiva 
de los hombres. 

Uno de los rasgos más característicos de la antigüedad, 
es que si bien el hombre no se enamoraba de la mujer, 
porque creía que este sentimiento, en vez de ennoblecerlo, 
habia de envilecerle y constituir para él casi una debilidad, 
la mujer, en cambio, daba cabida en su pecho á aquella pa­
sión. Así vemos en la literatura antigua mujeres amantes, 
pero amantes desdeñadas, abandonadas; las Ariadnas, las 
Fedras, las Medeas, las Didos. En cuanto á ellos, á los 
enamorados, tan comunes en nuestra literatura, no se en­
cuentran entre \os. antiguos. 

Poseían éstos perfectamente la ciencia del corazón en la 
plaza pública; pero el corazón, en dicha época, no conce­
día sino una importancia muy secundaria á aquella pasión, 
que tanto predomina entre los modernos. 

El amor, en la antigüedad, no era un derecho que se 
pudiese reivindicar, porque el amor no tenía sentido social, 
ni jugaba ningún papel en la vida pública. E l amor era 
entónces una fatalidad, no un sentimiento noble y eleva­
do. En la litada vemos que el rapto de una mujer provoca 
una guerra entre griegos y troyanos; pero en medio de 
esta guerra, encendida por el amor, ¡qué papel tan insig­
nificante, tan desairado puede decirse, el del audaz Páris 
y el de la hermosa Elena! 

En los trágicos griegos apénas si se concede un lugar al 
amor; cuanto más antiguo es el poeta, ménos se muestra 
aquella pasión en sus obras. 

No hay amor en el viejo Esquilo, y apénas si se mani­
fiesta en Sófocles. 

E l antiguo teatro representaba el amor más bien como 
una divinidad que como una pasión; cantaba con terror su 
poder irresistible, pero no expresaba sus angustias y sus 
placeres, ni los amantes mismos revelaban sus trasportes. 

Dos grandes influencias se han dejado sentir, trastor­
nándolo, sobre el amor antiguo : el cristianismo y las cos­
tumbres de los pueblos del Norte. 

El cristianismo ha dado á la mujer una personalidad al 
darle una conciencia; le ha dado derechos al darle deberes. 
En cuanto á las costumbres de las naciones bárbaras, ofre­
cen dos rasgos notables : por una parte, el respeto gene­
ral que inspiran las mujeres; por otra, el ascendiente par­
ticular que ejercen las heroínas y las sacerdotisas. Estos 
dos rasgos han contribuido á establecer en la sociedad 
germánica la idea de la igualdad entre el hombre y la mn-
jer. La poligamia no es extraña á los pueblos del Norte; 
pero no es general, y sobre todo, no entraña, como en 
Oriente, el envilecimiento y la reclusión de la mujer. 

La mujer en la sociedad antigua aparece encerrada en 
el gineceo, no sólo para asegurar su pudor, sino también 
para defender su debilidad de los peligros y de los cuida­
dos del exterior, reservados á los hombres, como los úni­
cos capaces de soportarlos. 

La mujer del Norte es verdaderamente la compañera 
del hombre en el trabajo y en el peligro, en la paz y en la 
guerra, en la vida y en la muerte. 

Del cristianismo y de las costumbres germánicas nació 
el amor caballeresco; nada en la antigüedad se asemeja, ni 
áun remotamente, á esa idea del amor caballeresco que 
erige aquella pasión en principio supremo de la moralidad. 

En la Edad Media concluye el amor caballeresco pro­
piamente dicho, y bajo la influencia del Renacimiento se 
confunde con el amor platónico, honrado por los eruditos 
del siglo x v ; entónces se trasformó en amor romántico, en 
galantería. 

E l acceso de la mujer en la buena sociedad, que se forma 
á medida que se extiende el gusto de las letras y de la con­
versación, es el acontecimiento más importante de la his­
toria del amor en esta época. 

«Las mujeres, dice Saint-Marc Girardin, debían servir­
se del amor platónico para reinar en el mundo letrado del 
siglo x v i , como se habían servido de la caballería para rei­
nar en el mundo feudal de la Edad-Media, y apoderándose 
de la doctrina platónica, como de una autoridad que les 
era favorable, debían también, dulcificando esta doctrina, 
acomodarla á los usos del mundo elegante que iban á fun­
dar » 

Mezclando reunidas las ideas de caballería y amor plató­
nico, compúsose una ciencia ó un arte nuevo, que se llamó 
la galantería, y que conservó por mucho tiempo su carác­
ter serio y respetuoso. 

Esta preponderancia creciente de la mujer, que comien­
za en el siglo xv i y termina á mediados del x v n , tuvo, por 
decirlo así, tres grados principales, marcados por tres 
grandes novelas, que ejercieron gran influencia en las 
ideas y en la manera de ser del mundo galante: el Amadis, 
que representa el amor caballeresco, que se dulcifica y áun 
se afemina; la Astrea, que mezcla el amor platónico y 
el caballeresco, bajo el nombre de amor bucólico; la Clelia, 
en fin, que es el código de la galantería grave y honrada, 
y que indica el apogeo del predominio de la mujer en la 
sociedad y en la literatura. 

El siglo x v m es el siglo de la decadencia de la galante­
ría. Esta se humilla, se degrada; la palabra galantería vie­
ne á ser sinónimo de corrupción. 

A l comenzar el siglo xix el amor recobra en la literatu­
ra y en la sociedad el imperio poco ántes perdido. No es, 
sin embargo, el amor caballeresco de la Edad Media, ni la 
galantería del siglo x v n , ni el libertinaje elegante del 
x v m Es el amor melancólico y soñador, al que la sed 
del infinito desvia de su fin natural Es el amor que de­
bería llamarse imposible; el amor que se mezcla á dos sen­
timientos vagos, indeterminados : el sentimiento de la na­
turaleza y la inquietud religiosa; el amor que conduce al 
desprecio, al odio de la realidad, al fastidio y al disgusto 
de la vida; que goza cantando su eterno dolor; que analiza 
su delirio; que impulsa su deseo para trazarle después una 
valla infranqueable Este es el amor de la Nueva Eloísa, 
de René y Atala, de Werther y Carlota, y en esta pasión 
grande, sublime si se quiere, pero ilógica y extravagan­
te, se inspiraron Rousseau , Chateaubriand, Lamartine, y 
hasta el genio realista de Goethe. 

Afortunadamente, nuestro siglo se ha curado al fin de 
esta enfermedad de los sentidos, de este amor suicida. Tal 
como hoy se inspira y tal como se siente, el amor es ahora 
lo que debe ser: un lazo sagrado entre los dos sexos; una 
noble tendencia á un fin determinado. No se deifica á la 
mujer, para dejarla después abandonada en las alturas en­
tre una nube de inútil incienso, no; la mujer camina hoy 
al lado del hombre como su amiga, como su compañera, 
como una parte de sí mismo, y á un tiempo protectora y 
protegida, ella lo fortalece en el sendero áspero de la 
existencia, y él la presta su brazo en apoyo de su de­
bilidad. 

Ai SÁNCHEZ R\MON. 

JUAN MARTINEZ. 
( HISTORIA VULGAR. ) 

A desgracia suele lograr victorias fáciles en 
la débil humanidad ; pero á veces lucha y 
lucha con desventaja contra los caractéres 
enérgicos y obstinados y valientes, 

-y Una de estas luchas y una de estas derro­
tas necesitan consignarse para ejemplo de tí­

midos, enseñanza de jóvenes, y quiera Dios que 
entretenimiento y solaz de todos los lectores. 

I. 
Ó el reparto de la belleza no habia sido muy equita­

tivo, ó el pobre Juan Martínez habia llegado un poco tarde 
al reparto. Flaco, cargado de espaldas, miope y de tez so­
brado amarillenta, nuestro personaje era un problema am­
bulante desde sus primeros años. Los jóvenes le tenían por 
viejo; los viejos aseguraban haberle visto nacer. 

En la época en que nosotros le conocemos no tiene más 
que veintidós años , y lleva diez rompiéndose el pecho con­
tra la dura tabla de una notaría, copiando documentos ju ­
diciales : los cuatro, como meritorio; los tres siguientes, 
ganando seis reales diarios; los tres úl t imos, con el ha­
ber mensual de quince duros. Juan Martínez, que nunca 
habia tenido grandes ambiciones, empezó á abrigarlas así 
que se vió con diez reales diarios; creyóse rico; vióse ais­
lado en el mundo por la muerte de sus padres, y más de una 
noche, al entregarse al descanso, soñó que no estaba ya so­
lo; que en su modesta y limpia habitación sonaban alegres 
voces de niños, y que una mujer reprendía las diabluras 
de éstos, obligándole á él á tomar su defensa. 

¡ Qué feliz era Juan Martínez con aquellos sueños; pero 
qué triste era su despertar, y qué pensativo se marchaba á 
casa del notario, pensando en que, al llegar nuevamente la 
noche, regresaría á su solitaria vivienda ! 

Una de aquellas mañanas nuestro héroe llegó á su obli­
gación cinco minutos más tarde que de costumbre : el no­
tario no advirtió la tardanza seguramente, ni la agitación 
de su auxiliar durante todo aquel día. Pero Juan Martínez, 
contra su costumbre, echó á perder algunos pliegos de pa­
pel. Esto fué ya un aviso para su principal, que le dijo, 
como si le disparase un trabucazo á quema ropa : 

—Pero, hombre de Dios, ¿ qué le pasa á V. hoy ? Esta es 
la cuarta vez que se equivoca en la cabeza del contrato. 

Juan Martínez se puso más colorado que la grana; pero 
guardó silencio. Temía que le descubriesen su secreto. 

Porque el secreto de nuestro personaje no era otro sino 
que estaba enamorado. Enamorado como un loco, de una 
muchacha morena, alegre y decidora, á la que habia visto 
entrar en un taller de modista. 

Juan se había acercado á ella; habia sufrido impasible su 
primera carcajada, y al pedirle alguna esperanza, había oído, 
sin inmutarse, la contestación de la modista : 

—Vuelva V. cuando sea mas guapo y hablarémos. 
Martínez habia prometido volver y volvió. 
Todas las mañanas esperaba á la jóven cuando salía de 

su casa; todas las mañanas reiteraba sus manifestaciones 
de cariño, y siempre inútilmente. 

—Mírese V. al espejo—le decía ésta una vez. 
— No me gusta que me den feos—añadía otra. 
— Pero ¿no le han mandado recoger aún?—respondía 

en otra ocasión. 
Juan no se acobardaba ni retrocedía : desde muy niño 

profesaba la creencia de que la constancia lo puede todo, y 
así se lo habia dicho á la que era objeto de su respetuoso 
amor. 

Esta, á su vez, empezaba á batirse en retirada, y á los 
ocho días de encontrarse á su perseguidor, sus burlas fue­
ron siendo ménos crueles. Se habia acostumbrado á l a con­
versación de Martínez; habia adivinado la honradez de éste, 
y un día en que el escribiente no le salió al encuentro, 
por hallarse enfermo, María pasó toda la mañana triste y 
pesarosa, y acaso, acaso, se preguntó más de una vez, te­
miendo su propia respuesta : 

—¿ Será que quiero á ese hombre ? 
A l día siguiente Martínez, mejorado de su enfermedad, 

ó , lo que es más creíble, venciéndose por aparentarlo, se 
hallaba en el lugar de costumbre. 

Y María le reprendió por su falta, hasta que conoció el 
motivo de ella. 

Aquellas amistosas quejas fueron para el amante el bál­
samo más eficaz que pudiera aplicarse á su dolencia. 

Y así pasaron los días, y así fué acentuándose la simpa­
tía de una jóven hermosa y un jóven tan feo; pero algo 
superior á su cuerpo guardaba semejanza en ellos y en­
gendraba simpática corriente : la bondad de sus almas. 

María, que era huérfana de madre, vivía con su anciano 
y achacoso padre en la mayor estrechez; pero mayor era 
la soledad que le esperaba á los pocos días de comenzar 
nuestra historia. Una mañana, al tiempo dé levantarse, se 
encontró al anciano lívido é inmóvil en su lecho. A los 
gritos que dió la desgraciada María acudieron los vecinos, 
y pudieron comprobar todo el alcance de la desgracia. El 
anciano habia muerto, víctima de una congestión instan­
tánea. 

Aunque los enamorados no lo adivinasen todo, Martí­
nez habría sabido cuanto ocurría por la tardanza de María 
y las conversaciones de los vecinos. Subió á la habitación 
mortuoria, y al observar la desesperación de la jóven, no 
tuvo más que un generoso propósito y una sola frase : 

—María — le dijo—no estás sola en el mundo miéntras 
que yo viva. En mí tienes un hermano. 

Martínez, en aquellos tristes momentos, no quiso ofre­
cerle otro t í tu lo ; pero la jóven, llorando, le apretó la ma­
no con significativa elocuencia. Y cuando al siguiente día 
el jóven acompañaba el cadáver del anciano hasta su últi­
ma morada, y volvía á dar cuenta á la huérfana del cum­
plimiento de su triste misión, hubo un momento en que 
se confundieron las lágrimas de ambos jóvenes , como sus 
almas se habían confundido ya. 

II. 

Juan Martínez y su esposa María eran completamente 
felices : el corto sueldo del primero y el fruto de los tra­
bajos de la segunda, hábilmente administrados,-les permi­
tían una existencia ajena á toda clase de grandezas, pero 
tranquila, dulce, encerrada en el misterio del hogar. A 
alegrar el mismo habia nacido una preciosa n iña , desva­
neciendo los temores de María, que más de una vez habia 
dicho festivamente á su marido: 

— ¡Si será nuestro hijo tan feo como tú! 
— No lo quiera Dios — contestaba resignada y alegre­

mente Juan. 
Y Dios, con efecto, no lo quiso así. 
Un día, sin embargo, la desgracia volvió á herirles, ar­

rebatándoles su tranquilidad y su bienestar, 
— María —le dijo su esposo—temo una catástrofe. 

Hoy se me ha presentado un personaje proponiéndome 
una vileza : la sustracción de unos documentos que exis­
ten archivados en la notaría. 

—Pero tú 
— Y o he cumplido mí deber. 
—¿ Qué temes entónces ? 
—-Temo que ese hombre sea mi perdición y mi ruina; 

temo que no me perdone nunca mí negativa y que procure 
á todo trance mi mal. 

Martínez era bueno y no hubiese abrigado nunca seme­
jantes pensamientos, á no haber vivido siempre entre 
pleitos y escrituras. Aquella índole de trabajos le habia 
puesto al descubierto las grandes miserias del corazón hu­
mano y los móviles repugnantes de muchas acciones, y 
Martínez presentía que, después de la conversación que 
había tenido, no había más remedio que ser cómplice ó 
víctima de una infamia. Su alma, templada en la adversi­
dad, no habia dudado un solo momento en aceptar el se­
gundo papel, y su tierna esposa pagó con un abrazo su 
sacrificio. Ella también comprendía el peligro de la situa­
ción; y aunque procuró animarle, quedó persuadida de 
que bien pronto se confirmarían los temores de su marido. 

¡Y aquella creencia se realizó ! 
Y se realizó con todas las circunstancias agravantes: 

Martínez fué despedido de la notaría por la infame acusa­
ción de haber ofrecido lo mismo que se habia negado á dar. 

E l lazo había sido preparado tan diestramente, que ni 
áun pudo defenderse, y salió de la casa en que durante 
largos años habia ganado el pan, con la miseria por todo 
porvenir, y con su honra mancillada por un criminal. 

—Algún día se me hará just icia—pensó Martinez. 
—¿ Y cómo vivimos entre tanto ?—pensó á su vez María. 
Pero ni el uno ni la otra soñaron en la venganza; ni el 

uno ni la otra conocieron más que un deseo : el de vindi­
car la honra ultrajada; el de vivir para la hija que les unia 
en un solo deseo y en un pensamiento solo. 

Martinez tenía la virtud de la humildad, y supo preten­
der; tenía la virtud de la resignación, y supo sufrir; tenía 
la virtud de la constancia, y supo triunfar. 
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Pobre t r i u n f o , d i r á n los que sepan en q u é c o n s i s t i ó ; 
pero t r iunfo al fin. L a ganancia de una peseta d ia r i a , el 
pan mate r ia l , obtenido á costa de ocho horas de trabajo 
incesante. 

Cuando el par t icular á quien se rv í a de secretario c r e y ó 
caso de conciencia doblar aquel exiguo j o r n a l , ya era 
tiempo. 

M a r í a era madre por segunda vez. 
Con cada nuevo hijo manda la Providencia una l ibre ta 

á la casa del pobre , s e g ú n la frase popular , y en la familia 
M a r t í n e z t e n í a completo cumpl imien to el proverb io : en­
traba la l ibreta pero á n t e s habia entrado la cr iatura que 
se la debia comer. 

m . 

Los po l í t i cos han hecho en nuestra patr ia numerosas 
constituciones y leyes para todos los gustos y de todas las 
clases; los filósofos han obligado á sudar las prensas con 
sus l ibros, y á los oyentes con sus discursos; los grandes 
poetas han sabido conquistarse laureles; los artistas han 
conseguido sujetar á sus obras la p ú b l i c a a d m i r a c i ó n ; pero 
todav í a no han hecho unos n i otros la gran r e v o l u c i ó n que 
reclama el siglo x i x . 

L a r e v o l u c i ó n que debe acudir en auxi l io del pobre que 
no puede pedir una l imosna y que se muere de hambre. 

L a r e v o l u c i ó n que ha de abaratar el pan y hacer accesi­
bles los d e m á s alimentos á los que los toman con tasa ex­
cesiva y en p e r í o d o s no siempre regulares n i m u y fre • 
cuentes. 

L a r e v o l u c i ó n que ha de dar albergue y abrigo á la fa­
milia de la clase med ia , que forma en ella por su e d u c a c i ó n 
é ins t in to , y en la de los mendigos por sus privaciones. 

Falta esa r e v o l u c i ó n , que ha de acabar para siempre con 
la anemia de las cr ia turas , que ha de l iber tar á la j ó v e n de 
la p e r d i c i ó n y ha de abrir nuevos horizontes al trabajo; 
que ha de consagrar el t r iunfo de la honradez dentro de 
la pobreza y ha de vo lve r A la esperanza á los que luchan 
con la d e s e s p e r a c i ó n . R e v o l u c i ó n benéf ica , que ha de ar­
rancar de la caridad y que no ha de hacer b ro ta r m á s lá ­
grimas que las de la g r a t i t u d ; r e v o l u c i ó n bendita, que ha 
de estrechar entre los hombres los v í n c u l o s de la f ra te rn i ­
dad y del c a r i ñ o . 

¿ E s t a m o s abocados á ella? ¿ H a b r é m o s de esperar toda­
vía largos a ñ o s á n t e s de que se realice? 

N o lo podemos predecir n i aventurar . L o ú n i c o que á 
nuestro objeto corresponde es recordar que en los a ñ o s en 
que Juan y M a r í a v i e r o n t rascur r i r su j u v e n t u d y llegar la 
edad madura , aquella r e v o l u c i ó n estaba m u y distante de 
seña la rse en nuestro p a í s . D i o s , que conoce la historia de 
todas las grandes afl icciones, s a b r á en todos los detalles 
aquel largo poema de amarguras que empieza faltando el 
pan, que se desarrolla l u é g o careciendo de ves t ido , que 
adquiere sus m á s punzantes c a r a c t é r e s con las privaciones 
d é l o s hijos,esas privaciones que se s e ñ a l a n en el cuerpo 
por la falta de a l imento , y en el alma por la falta de ins­
t r u c c i ó n ; que se hacen c o m p a ñ e r a s inseparables del des­
graciado, le siguen como la sombra al cuerpo en todos los 
momentos de la vida, y le postran, y le r inden , y le matan. 

E n aquellos largos a ñ o s , en que Juan y M a r í a luchaban 
con la adversidad, é l , recurr iendo á todo g é n e r o de traba-

á u n los m é n o s á p r o p ó s i t o para su déb i l naturaleza; 
ita, haciendo con su aguja milagrosa surg i r el pan donde 

no podia esperarse nunca ; m i é n t r a s la n i ñ a c rec ía fresca y 
lozana, como crecen las flores en el cementer io , m i é n t r a s 
el muchacho estudiaba el d i b u j o , s o ñ a n d o emular la glor ia 
de Velazquez y de M u r i l l o , y sin darse cuenta exacta del 
coste de sus láp ices y cartones ; en aquellos a ñ o s t r i s t í s i m o s 
el desaliento se a p o d e r ó m á s de una vez de la mujer, 
fortaleciendo, en vez de desalentar, al mar ido . 

— La Providencia — decia a q u é l l a — n o s abandona. 
— L a Providencia — le contestaba él — no abandona á 

nadie. 
—Pues se acuerda de nosotros só lo para castigarnos. 
— D i m á s b ien que para probarnos. 
—Pues ¿ s a b e s que la prueba va siendo pesadita? 
— E n p r o p o r c i ó n con nuestras fuerzas : ya ves c ó m o no 

nos falta la salud. 
— Y c ó m o nos vamos haciendo viejos. 
— E n cambio nuestros hijos van creciendo que da gusto. 
— ¡ Magn í f i co po rven i r les espera ! 
—Eso n i t ú n i y o hemos de fijarlo n i decidi r lo : depen­

de de quien puede m á s que nosotros. 
Y la mujer vo lv ia resignada, si no convencida, á su cos­

tura, y el mar ido copiaba un pedimento , ó sal ía á repar t i r 
candidaturas electorales, ó á vender l ibros de una quiebra, 
ó á repartir prospectos de una tienda nueva. 

En medio de aquellas t inieblas s u r g i ó , no obstante, un 
rayo de luz cuando m é n o s p o d í a n esperarlo ambos esposos. 

E l notario en cuya casa t r a b a j ó durante toda su p r imera 
juventud le e n c o n t r ó u n dia en el camino, y le o b l i g ó á 
volver á su casa con una leve mejora de sueldo; mucho 
tiempo á n t e s se habia descubierto la infamia del denuncia­
dor del pobre Juan , que habia pagado sus delitos en un 
presidio, y el notar io habia buscado nuevamente á la v í c ­
tima para otorgarle la debida r e p a r a c i ó n . 

— ¿ V e s c ó m o la Providencia se muestra claramente en 
el mundo ?—le d e c í a M a r t í n e z á su mujer . 

Y aquel dia fué de fiesta solemne en la casa, no por la 
ventaja material del des t ino , que har to exiguo era s iem­
pre, sino por lo que es y lo que vale mucho m á s : por 
la honra reconocida y proclamada, por el buen nombre 
salvado de la calumnia . ¿ Q u é mayor t r iunfo para qu ien 
habia sabido v i v i r pobremente hasta los cincuenta a ñ o s , 
para quien só lo fundaba sus aspiraciones desinteresadas en 
el aprecio social y en el buen nombre que , como ú n i c o 
patrimonio, habia de legar á sus hijos? 

I V . 

Para los ambiciosos, para los que no acostumbran á m i ­
rar la existencia m á s que por el pr isma de sus aspiraciones, 
la s i tuación del m a t r i m o n i o debia ser ho r r ib l e . Pero como 
Dios establece sáb ias compensaciones en la vida de sus 
criaturas, al dar á Juan y á M a r í a tan escasa for tuna mate­

r i a l , les d ió á la vez r e s i g n a c i ó n bastante para conllevar su 
s i t u a c i ó n , y redujo sus deseos á que fuera t ranqui la su pe­
r e g r i n a c i ó n , y á que sus h i j o s , que llevaban los nombres 
de los padres, pudieran tener honradas e n s e ñ a n z a s para el 
po rven i r . 

L a n i ñ a habia crecido y era ya una mujer de tan gran­
des vir tudes como belleza : el muchacho descollaba en las 
clases superiores de la Escuela de P in tu r a , } ' se disponia á 
tomar parte en las oposiciones para obtener una p e n s i ó n 
en Roma . 

L a n i ñ a habia fijado los ojos é incl inado el c o r a z ó n de 
un r ico y honrado comerciante, que habia expuesto solem­
nemente su deseo de hacerla su esposa; el mancebo se 
p r o m e t i a , guiado ya por la r e f l e x i ó n , auxi l ia r con los p ro ­
ductos de su trabajo á su anciano padre. 

Los hijos estaban, pues, en v í s p e r a s de la e m a n c i p a c i ó n ; 
y así como el labrador descansa t ranqui lo d e s p u é s de las 
rudas faenas del campo, así para Juan M a r t í n e z llegaba el 
momento del descanso. Tocaba á su t é r m i n o el poema de 
sus suf r imientos , penalidades y privaciones; pero como el 
trabajo habia sido m u y fuer te , el descanso no podia ser 
t e m p o r a l , sino def in i t ivo . 

Y Juan M a r t í n e z c a y ó postrado en el lecho, sin enferme­
dad ostensible, sin padecimiento agudo; c a y ó como el gla­
diador vencido en la arena, d e s p u é s de haber agotado sus 
esfuerzos. Su t ierna esposa y sus c a r i ñ o s o s hijos le colma­
r o n de cuidados; pero todo fué i n ú t i l . Su p o s t r a c i ó n fué 
h a c i é n d o s e mayor de dia en d i a , y la ciencia , que examina 
los f e n ó m e n o s p a t o l ó g i c o s , pero no los morales , se decla­
r ó impoten te para devolverle la salud. 

E l enamorado comerciante a n u n c i ó su deseo de an t i c i ­
par el m a t r i m o n i o con la hija de M a r t í n e z , y é s t e a c o g i ó 
con agrado aquella idea, que le quitaba uno de sus cuida­
dos terrenales. Pocos días d e s p u é s el j ó v e n p in to r logra­
ba en las oposiciones el apetecido t r iunfo y era nombrado 
para una de las plazas de la Academia de E s p a ñ a en Roma. 
Aquel los faustos sucesos reanimaban m o m e n t á n e a m e n t e á 
M a r t í n e z ; pero p ron to caía de nuevo en su letargo y en su 
i n a c c i ó n . 

M a r í a l loraba , y m é n o s filosófica que su mar ido , m é n o s 
conforme con el arreglo de las cosas del m u n d o , exclama­
ba frecuentemente, creyendo dormido á Juan , y hablando 

' con el m é d i c o ó un amigo : 
— ¡ Toda la vida trabajando para llegar á este resultado ! 
Su esposo la e s c u c h ó una de las veces, y c o n t e s t ó con 

esfuerzo, y como si en aquellas frases r e c o n c e n t r á r a el res­
to de su vida : 

—^No te quejes, M a r í a , no te quejes; en las condiciones 
de nuestra vida hemos podido dejarnos vencer por el aba­
t i m i e n t o , y no lo hemos hecho, sacando inmaculada nues­
t ra honradez de las asechanzas del m u n d o ; hemos sido po­
bres , pero no hemos llegado á la miser ia , gracias al trabajo 
y á la e c o n o m í a ; y el ejemplo de nuestra vida y lecciones 
ha formado á nuestros h i jos , que , m á s afortunados que 
nosotros , empiezan con seguro p i é y en condiciones me­
jores su p e r e g r i n a c i ó n sobre la t ierra . N o dejamos riquezas; 
pero tampoco dejamos odios detras de nosotros ¡ Eelices 
los que saben vencerse y reduci rse , los que no vacilan en 
su lucha con la adversidad, y t ienen el d ó n inapreciable de 
la constancia y la v i r t u d consoladora de la fe ! 

Y Juan c a y ó sobre la almohada de su lecho, rendido por 
aquel esfuerzo y para no volverse á levantar. L a Corres­
pondencia no p u b l i c ó la papeleta m o r t u o r i a , n i el s é q u i t o 
f ú n e b r e l l a m ó la a t e n c i ó n de nadie. 

Só lo alguno de los muchos Martínez que hay en el m u n ­
d o , observando el l lan to de unas pobres mujeres en la casa 
m o r t u o r i a , y el a t a ú d l levado en hombros y seguido por 
un j ó v e n notable y conocido ya por sus aptitudes para el 
ar te , y algunos contados amigos , e x c l a m a r í a t r i s temente : 

— ¿ Q u é his tor ia de l á g r i m a s se h a l l a r á encerrada en el 
l lanto de los,que quedan, y en el pobre cortejo f ú n e b r e del 
que se va ? 

M . OSSORIO Y BERNARD. 

T U S N O T A S . 
Á MI DISTINGUIDA AMIGA 

LA SEÑORITA DOÑA P A U L I T A PERLADO. 

E l eco dulce y subl ime 
Que en el c o r a z ó n se i m p r i m e . 
M á s que m ú s i c a , es anhelo 

• Que del mundo nos redime 
Para elevarnos al cielo. 

Tocar a s í , no es tocar; 
Es dar sent imiento humano 
A una nota singular : 
¡ Hacer rei'r ó l lo ra r 
A las cuerdas del piano ! 

Prestarle al duro marf i l 
Ecos de u n ave g e n t i l ; 
Dar le el suspiro de amores 
De la brisa, que en A b r i l 
Mece las dormidas flores. 

¡ E l cielo tus manos gu ia , 
Y arrancan ta l a r m o n í a . 
Que en el alma resonando. 
Parece se e s t á n besando 
E l arte y la m e l o d í a ! 

¡ L o que Beethoven c r e ó . 
Su habi l idad lo e x p r e s ó ; 
T ú á su idea forma das 
T a n bella como qu i zá s 
Beethoven nunca s o ñ ó ! 

E n tus notas hechiceras 
Se oyen frases tan sinceras. 
Que, dando á la lengua agravios, 
Sin que despegues los labios 
Puedes decir lo que quieras. 

Esclava el a lma, en t u mano 
A su capricho se h u m i l l a : 
¡ Glor ia al arte soberano, 
Que obtiene la maravi l la 
De hacer hablar á un piano ! 

Recibe t ú el g a l a r d ó n : 
¡ Y o no l o g r a r é esa pa lma. 
Porque m i t r is te c a n c i ó n , 
Naciendo del c o r a z ó n . 
N o sabe llegar al alma ! 

¡ H a b l o , dulce amiga m i a , 
Ese id ioma universal ; 
Que la pobre p o e s í a 
Es sombra pá l ida y fría 
De la m ú s i c a i n m o r t a l ! 

JOSÉ JACKSON VEVAN. 
El Pardo, 18 de Setiembre de 1881. 

LO Q U E EL L A DIJO. 

F u é m i c o r a z ó n espejo. 
Cuyo plano refulgente 
Guardaba constantemente 
De t u i m á g e n el reflejo. 

Grande y bel la , t u figura 
Br i l ló en él de ta l manera, 
Que n i una sombra l igera 
L l e g ó á e m p a ñ a r su tersura. 

L u é g o , á fuerza de porrazos, 
T u misma mano cruel 
De aquel espejo tan fiel 
H i z o la luna pedazos. 

Y hoy , en medio del destrozo 
. De m i ro to c o r a z ó n . 

A u n busco con i lu s ión 
T u i m á g e n en cada trozo. 

Mas cuando llego á encont rar la . 
L a pena vence al deseo. 
Pues tan p e q u e ñ a te v e o , 
Que no me atrevo á mira r la . 

F . DE LA VERA É ISLA. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 
¡ Adiós , verano !—Los abrigos de invierno.—Regreso de la emigración.—Las 

últimas carreras en Longchamps.—Celebridades del gran mundo.— Toilettes 
notables. — Los Ranizau en el teatro Francés. — Obrasen preparación.— 
Sentencia de un excéntrico. 

ÉLOS a h í , esos ú l t i m o s d ías de o t o ñ o , que son 
los m á s hermosos y los m á s sentidos, como 
los del o t o ñ o de la v ida . E l sol b r i l l a ; e l cie­
lo es pu ro ; los prados e s t á n t o d a v í a verdes, 
y , sin embargo , el aire es f r í o , el dia corto 

los á rbo l e s han perdido casi todas sus ho­
jas. Hojas é ilusiones del a ñ o caen al mismo 

-(T̂  t i empo . 
c) N o se puede ya exponer impunemente sus brazos 

y su cuello de nieve al soplo de la br isa , con u n 
vest ido l i g e r o ; no se l leva ya el enorme yokohama, des­
comunal sombrero inventado al p r inc ip ia r los fuertes calo­
res , para dar sombra á los rostros delicados, p r e s e r v á n d o l o s 
de los rayos del so l , demasiado vivos en la e s t a c i ó n cani­
cular . E l ves t ido , hoy m á s severo , exige desde ahora el 
a c o m p a ñ a m i e n t o de un abr igo. Este amigo inseparable del 
mal t i empo recobra sus derechos sobre la toilette. L a felpa 
o b t e n d r á la preferencia sobre el raso; pero é s t e s e g u i r á i n ­
mediatamente d e s p u é s con el gro de N á p o l e s , dejando e l 
cachemir , la v i g o ñ a y el p a ñ o en segundo t é r m i n o . 

A riesgo de invad i r el te r reno de m i colega de la Revis­
ta de modas, d e s c r i b i r é algunos modelos de abrigos i n é d i ­
tos y or ig ina les . 

U n o de ellos, de los m á s l i ndos , se hace por lo general 
de felpa de seda; es m u y largo, b ien en ta l lado , con m a n ­
gas fruncidas, cuchi l los de raso por delante y cordonadura 
de seda en la espalda. 

O t r o modelo, no m é n o s elegante, es de g r o , con escla­
v ina , mangas largas formando alas, y va guarnecido de p l u ­
mas ó pieles. 

O t r o abrigo, t a m b i é n m u y elegante, se' hace de felpa 
brochada, con la espalda de raso liso enteramente plega­
da ; g u a r n i c i ó n de plumas de avestruz y esclavina toda de 
plumas. Los adornos de plumas v a r í a n hasta lo in f in i t o : 
plumas rizadas, lisas, sombreadas, etc. 

U n a preciosa visi ta ' , encargada por una de nuestras ele 
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gantes; era de gro de 
N á p o l e s , b o r d a d o de 
h o j a s de r e l i eve , con 
adornos de plumas riza­
das, n e g r a s y blancas. 
Por delante , lazos gran­
des de cinta de raso ne­
gro forrada de blanco. 

Para s e ñ o r i t a s , los 
c h a q u é s de lanil la ingle­
sa c o n t i n ú a n l l e v á n d o s e 
en los trajes de negligé. 
L a confecc ión ajustada al 
t a l l e , hecha de felpa de 
color, con lazo de m o a r é , 
s e r v i r á para vestir . 

Muchos carricks, con 
esclavinas dobles, triples 
y á u n c u á d r u p l e s , para 
n i ñ a s y n i ñ o s de todas, 
edades. 

E l abrigo de v i g o ñ a 
l istada, con adornos de 
plumas ó de pieles, ó 
una franja m u y ancha de 
terciopelo del color de 
una de las listas, y las 
mangas formando pouf 
m á s abajo de la c in tu ra , 
es una de las novedades 
de la e s t a c i ó n . Si no me 
e n g a ñ o , la D i r e c c i ó n de 
LA MODA prepara, para 
darlo con uno de los n ú ­
meros del mes entrante , 
un precioso figurín, que 
representa este modelo, 
tan nuevo como or ig ina l . 

Se hacen ademas visi­
tas de terciopelo de lana 
labrado, negro y de co­
l o r ; abrigos de p ie l de 
n ú t r i a , con lazos de moa­
r é , y algunas levitas de 
terciopelo otomano ó si­
ciliana, adornados de vo ­
lantes de raso ó encajes. 

Y a ve V . que la moda 
no es tan d é s p o t a n i absoluta como algunos suponen, pues­
to que ofrece á sus adeptas u n sur t ido tan variado de for­
mas y de telas. E n el orden de la moda , cada e s t a c i ó n pro­
duce sus telas y modelos par t iculares , como , en el ó r d e n 
de la naturaleza, da sus flores y frutas diferentes. 

Las individualidades del gran mundo parisiense regre­
san poco á poco á sus hogares. Cada dia nos trae una ele­
gancia ó una celebridad. 

Los p r í n c i p e s y las princesas de Orleans l legaron el sá ­
bado pasado de Ingla ter ra . E l p r í n c i p e Or lo f f , embajador 
de Rusia , l l egó el mismo dia del Haya . Las s e ñ o r a s de A r -
g y l l y de Velasco p r e s e n t á r o n s e el m i é r c o l e s en una platea 
de la Opera. 

Mons ieu r y M m e . de M o n t r y han regresado de P l o m -
b i é r e s ; M . y M m e . de H e r v é , de B i a r r i t z ; el general N a -
zare-Aga y su f ami l i a , de Deauvi l le . L l e n a r í a n m á s de una 
columna del p e r i ó d i c o los nombres de todas esas ovejas 
extraviadas que vue lven al r ed i l parisiense. 

N i n g u n a de las recien llegadas ha fijado a ú n sti d ia ; t ie ­
nen demasiado que hacer con renovar sus vestidos ajados 
y sus sombreros claros y marchi tos . A s í es que nuestras 
elegantes han tomado por asalto los establecimientos de 
costureras y modistas, que no saben á q u é santo encomen­
darse para cumpl i r con todas. 

Las ú l t i m a s carreras de caballos de Longchamps han 
estado b r i l l a n t í s i m a s : el d i l u v i o que habia bautizado la 
apertura de las famosas carreras habia hecho resaltar con 
mayor viveza el hermoso cielo del domingo pasado. A s í , 
no es e x t r a ñ o que las t r ibunas y el rec in to del pasaje con­
tuviesen la flor de las beldades regresadas á P a r í s , con sus. 
trajes algo severos, aunque m u y elegantes. Sin embargo, 
v e í a n s e t o d a v í a muchos trajes de ve rano , ú l t i m o a d i ó s , 
mezclados con los trajes de inv ie rno , primeras esperanzas. 

L a Duquesa de F r í a s estaba encantadora : vestida de 
p a ñ o b lanco, con aplicaciones de p a ñ o azul mar ino , borda­
das de t r enc i l l a , y con su sombrero á la mar ine ra , cubier­
to de u n velo blanco. 

L a Condesa de Br igode , m u y sencilla y siempre elegan­
te , con u n traje de p a ñ o azul mar ino . 

418.—Vestido para niñas de 
(Explic. en el verso de la Hoja 

7 á 9 años. 419.—Vestido para señoritas de 13 á 15 años. 
-Suplemento.) {Explic. y pat., nú.i7i. JZ,figs. 14 á 22 de la 

Hoja-Suplemento.) 

L a s e ñ o r a de Bischoffsheim ves t í a un traje de raso ne­
gro , con gorro de terciopelo y encajes. 

C i t a r é algunas otras toilettes, que me l lamaron la aten­
c ión : 

U n traje de v i g o ñ a listada mu l t i co lo r . Falda plegada al 
sesgo; sobrefalda en p u n t a ; c o r p i ñ o de p a ñ o color de ave­
l lana, con carteras y cuello de v i g o ñ a ; sombrero de pastor, 
forma t i rolesa, con pá j a ro de las A n t i l l a s . 

O t r o traje de p a ñ o cabeza de negro. Falda de terciopelo 
escoces; sobrefalda plegada ; c h a q u é Niniche; capota de pa­
ñ o , con cintas de terciopelo y bridas escocesas. 

Trajes de tunecina azul m a r i n o , con lunares de seda de 
todos colores. L a falda estaba compuesta de e n t r e p a ñ o s l i ­
sos y puntas con volantes estrechos. Blusa azul l i sa , reco­
gida por detras con una hebil la y sujeta al t a l l ecen un c in -
tu ron de gro. Sombrero grande de paja negra , casi cubier to 
de plumas de avestruz. 

Por ú l t i m o , un precioso traje de jovenci ta . Este traje era 
de p a ñ o color de avellana y se c o m p o n í a de una polonesa 
recogida sobre una falda plegada á pliegues huecos. Som­
brero de fieltro del mismo color del vest ido. 

Se habla mucho de teatros en este momento . E n el tea­
t ro es donde t ienen lugar las primeras exhibiciones, á n t e s 
de luc i r las suntuosas toilettes en bailes y soirées. 

Una i n d i s c r e c i ó n nos ha p e r m i t i d o adqui r i r algunos de­
talles relativos al nuevo drama ó comedia de E r c k m a n n -
Cha t r i an , Los Rantzau , que va á estrenarse en el teatro 
F r a n c é s . S e g ú n parece, el estreno no t e n d r á lugar hasta fi­
nes de N o v i e m b r e ó pr incipios de Dic i embre . T r á t a s e de 
componer una verdadera serie de cuadros vivos (no se 
alarmen mis lectoras) como los que causaron tanto efecto 
en el A m i Fr i t z . Una escena de lavanderas, en par t icular , 
d a r á m á r g e n á agrupaciones deliciosas. H a b r á a c o m p a ñ a ­
miento de m ú s i c a . Los hombres c a n t a r á n en coro un Kyrie 
cleison, a c o m p a ñ a d o s en el ó r g a n o por M . C o q u e l i n , que 
representa un papel de maestro de escuela. Por supuesto, 
que un organista e s t a r á situado detras de bastidores. 

M á s adelante, M . Bai l le t c a n t a r á una c a n c i ó n alsaciana, 
a c o m p a ñ a d o al piano por M l l e . Bas the t ; pero se o i r á m u y 
poco de la c a n c i ó n , porque los m ú s i c o s s e r á n i n t e r r u m p i ­

dos de repente por los 
martillazos de un carpin­
tero vec ino , que no es 
aficionado á la m ú s i c a . 

M u y p ron to vamos á 
tener otras primeras. E n 
la Opera se anuncian re­
presentaciones i n t e r e ­
santes, y todo ello va á 
ex ig i r toilettes ricas y va-
r i a d a s . N o t e n d r é m o s , 
p u e s , « q u e i r á las esta­
ciones balnearias en bus­
ca de las elegantes esca­
padas de P a r í s , sino que 
las tendremos todas re­
unidas, y de una pincela­
da p i n t a r é m o s e l b r i l l o de 
una fiesta, de que podrán 
par t ic ipar las lectoras de 
su i lustrado p e r i ó d i c o . 

Sentencia de un excén­
t r ico : 

L a mayor parte de las 
s e ñ o r a s gustan de que se 
les manifieste en verso 
el amor que nos inspi­
ran , y se formalizarían 
si la d e c l a r a c i ó n se hicie­
se en prosa. 

X . X . 

París , 16 de Octubre de 1881. 

EXPLICACION 
DEL FIGURIN ILUMINADO. 

N ú m . 1 . 6 7 1 - ^ . . 

(Corresponde á las Señoras 
Suscritoras de la 1.a y 2,a 
ed ic ión . ) 

Traje de calle, hecho 
de raso negro. E l corpi­
ñ o , que es m u y largo, 
va prolongado a ú n por 
medio de dos aldetas 

a ñ a d i d a s , abiertas por delante. Este c o r p i ñ o va ajaretado á 
cada lado de la l í n e a de botones , y l leva un rizado en el 
escote, el cual se cierra con un lazo grande de raso color 
de oro an t iguo , con largas c a í d a s . L a falda, y al mismo 
t iempo sobrefalda, es lisa hasta las rod i l l a s , y va guarne­
cida de un b u l l ó n , que l leva por encinja tres ajaretados y 
una cabeza. T e r m i n a en u n volante plegado y o t ro frun­
cido. 

Traje de casa. Es te t ra je , que es de raso azul c laro , se 
compone de una blusa ajaretada en el escote, que va guar­
necida de un rizado de encaje y un lazo de terciopelo, cuya 
blusa va recogida dos veces, una por debajo de las caderas, 
con una banda de terciopelo azul, y otra un poco m á s abajo, 
y te rmina en un volante . L a falda va formada alternativa­
mente por un volante de encaje blanco y un volante de 
terciopelo azul. Las mangas son abultadas en las sisas y 
ajaretadas sobre el brazo, t e rminando en un volante de tela, 
y o t ro de encaje, m u y abier to . 

SO.—Vestido para niñas de 5 á 7 años. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

A R T I C U L O S D E P A R I S R E C O M E N D A D O S . 

Aconsejamos á las s e ñ o r a s cuya tez hayan e m p a ñ a d o las 
brisas del mar, el sol del M e d i o d í a ó el aire de las monta­
ñ a s , que hagan uso en estos momentos de la loc ión de 
MR. GUERLAIN (15, rué de la P a i x , P a r í s ) , excelente agua 
lechosa, que hace desaparecer el p a ñ o , las eflorescencias y, 
en una palabra, todas las ligeras manchas que cubren el 
c ú t i s del ros t ro . Esta l oc ión se conserva m u y b i e n ; basta 
empapar en ella u n lienzo fino y pasarlo sobre el rostro 
por la m a ñ a n a y por la noche (pref i r iendo esta ú l t i m a ) , 
s e c á n d o l o d e s p u é s l igeramente . 

Suele haber t a m b i é n caballeros que gustan de los perfu­
mes y c o s m é t i c o s para la barba y el cabel lo : nada mejor 
para conservar una y o t ro tersos y br i l l an tes , cualquiera 
que sea su color, que el Stoilboide cristalizado de GUER­
LAIN. Para afeitarse, nada como la crema de ambrosia. En 
cuanto á extractos para el p a ñ u e l o , el Jockey-Club, el Lord 
Seymour, el rosa y violeta, y el rosa y clavel son acertadas 
elecciones. 

El QLEOCOME de E . C O U D R A Y , perfumista en Pa­
rís, 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca­
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Ex­
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
os productos de su casa. 

Impreso sobre máquinas de la casa P . A L A U Z E T de P a r í s , con t inta de la fábr ica Lor i l l eux y C.a (16 , m e Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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CATtWACCl.INI 

Y PERIODICO D 
A Ñ O X L . 

M A D R I D , 30 D E O C T U B R E D E 1881. N U M . 40. 

S U M A R I O . 

1 á 6. Trajes para señoritas y 
niñas. — 7. Collar y medallón. 
— 8. Pulsera de monedas ro­
manas.—9 y 10. Dos flecos de 
pasamanería. — I I . Capa con 
esclavina para niños pequeños. 
—12. Vestidito inglés. — 13. 
Delantal. — 14. Gorra. •— 15. 
Sombrero casquete.—16. Som­
brero de fieltro negro. — 17. 
Traje de recibir.— 18. Traje 
de banquete. — 19. Sombrero 
Rembrandt.—20 á 25. Trajes 
para niños de 5 á 14 años.— 
26 ; i 31. Vestidos y abrigos 
para niñas de 2 á 10 años.— 
32. Traje de baile para señora 
joven ó señorita. — 33. Traje 
de calle. — 34. Traje para re--
cibir ó para calle. — 35. Traje 
para niñas de 10 á 12 años.— 
36 y 37. Traje para señoritas. 
— 38. Sombrero Eloisa.— 39. 
Sombrero de encaje y cuentas. 
—-40. Sombrero de fieltro.— 
41. Sombrero redondo. — 42. 
Tapete bordado. 

Explicación de los grabados.— 
La Vida Real: Apuntesparaun 
libro (parte segunda), por doña 
María del Pilar Sinués.^—Cam­
biar de nombre , por D.a Salo­
mé Nuñez y Topete.— Sobre 
halagas y efe i o x, por don 
Eduardo de Palacio.—Revista 
de modas, por V . de Castelfi-
do. — Explicación del figurín 
iluminado.—Sueltos.— Peque­
ña gaceta parisiense.—Adver­
tencia.— Solución al Gcroglí-
fico.—Salto de caballo. 

Trajes 
para s e ñ o r i t a s y n i ñ a s . 

Núms. 1 á 6. 

Nums. 1 y 2. Traje pa ­
ra niñas de 12 años. Este 
traje es de sura/t color 
de ladri l lo y snrak azul 
oscuro. Ves t ido a n c h o 
semi-ajustado por delan­
te. La p a r t e superior, 
que es de color de l adr i ­
l lo , va ajaretada y ribe­
teada de u n volante ta­
bleado. L a parte supe­
rior, azul oscuro, se com­
pone de una banda, que 
cae sobre tres volantes 
tableados. Manga ajare­
tada. Cuello grande blan­
co, guarnecido de encaje 
blanco. 

N ú m s . 3 y 4. Traje pa­
ra niñas de 7 años. Es de 
lanilla fina gris azul y va 
g u a r n e c i d o de encaje 
verde musgo. Por delan­
te, vestido i n g l é s plega­
do, con volante igua l , 
que cae sobre cuatro ta­
bleados, a l te rna t ivamen­
te verde musgo y azul. 
Cuello blanco guarneci­
do de e n c a j e . Mangas 
adornadas del m i s m o 
modo. 

N ú m s . 5 y 6. Traje p a ­
ra señoritas de. 15 años. 
Este traje es de velo bei-
ge y va guarnecido de 
sur oh granate. Falda con 
pliegues echados, r ibe­
teada de dos volant i tos 

H.—Traje para niñas de 12 años. Delantero. 5 y 6.—Traje para señoritas de 15 años. Delantero y espalda. 
3 y 4.—Traje para niñas de 7 afles. Espalda y delantero. 

Traje para niñas de 12 años. Espalda. 
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de sura/i. C o r p i ñ o igual , 
l a rgo , pasado bajo una 
banda de surah. Este cor-
p i ñ o se abre, con sola­
pas de encaje, sobre un 
camisolin largo de surah 
plegado. 

Collar y medal lón .—Nií in . 7. 

Este collar a l egó r i co 
e s t á formado de chapas 
esculpidas de metal co­
lor de oro ant iguo, sobre 
las cuales se ponen otras 
chapas color de plata an­
t i g u a , que representan cada una un asunto m i t o l ó g i c o . Estas chapas 
van reunidas entre sí por medio de otras chapas labradas y caladas, 
color de oro ant iguo. E l m e d a l l ó n puede separarse. 

Pulsera de monedas romanas. — >'úm. 8. 

Se compone de unas chapas de metal imi t ando la plata antigua y 
reunidas entre sí por medio de anillas de metal dorado r o j o , de las 
cuales cuelgan unas monedas ant iguas, todas iguales, ó diferentes, 
t a m b i é n de metal imi tando la plata ant igua. 

Dos flecos do p a s a m a n e r í a . — N ú m s . 9 y 10. 

N ú m . 9. E l borde superior de este fleco forma una or i l la hecha de 
felpilla y c o r d ó n de raso, la or i l la del fleco te rmina en unas hebras 
de seda, felpilla y cordones de cuentas, que van adornados con pre­
sillas de cuentas y bellotas de seda. 

N ú m . 10. Fleco de felpilla negra y cuentas formando red. Unas 
hebras de felpil la gruesa, adornadas de cuentas, componen la ex t re ­
midad del fleco. Este fleco se halla representado de 2/5 de su t a m a ñ o 
na tura l , y , como el anter ior , se emplea para adornar abrigos y con­
fecciones de inv ie rno . 

Capa con esclayina 
para n i ñ o s p e q u e ñ o s . 

Núm. 11. 

L a capita es de ca­
chemir de la Ind ia , y 
va forrada de seda, 
algodonada y guar­
necida de un tablea­
do de r a s o blanco. 
Sobre el tableado de 
la esclavina se pone 
un encaje de I r landa, 
que c o m p l e t a los 
adornos. 

r 

Trajes 
para n i ñ o s de 5 á 14 a ñ o s . 

Núms . 20 á 25. 

N ú m . 20. N i ñ o s de 9 
á 10 años. C h a q u é ing lés 
recto, con cuello de h o m ­
bre y dos hileras de bo­
tones. P a n t a l ó n con oja­
les en las rodi l las . Som­
brero americano de fiel­
t r o . Este traje es de pa­
ñ o i n g l é s , de mezclil la ó 
l iso. 

N ú m . 21. B lusa Nor­
folk, con pliegues a ñ a d i ­

dos ó aplicados, y abrochada por delante con una sola hi lera de bo­
tones. C i n t u r o n de la misma te la , que puede reemplazarse con un 
c in tu ron de p ie l de Rusia. P a n t a l ó n cor to , sujeto en las rodil las . La 
blusa y el p a n t a l ó n son de una tela de cuadritos negros y blancos. 

N ú m . 22. Traje para niños de "] á % años. Blusa y p a n t a l ó n corto 
de lanil la color n ú t r i a . L a blusa va fruncida como indica el dibujo. 

N ú m . 23. Sobretodo para niños de 12 á 14 años. Este p a l e t ó ó so­
bretodo es de cheviota azul oscuro, con cuello de castor y carteras 
iguales. Se abrocha con una hi lera de botones, cubiertos con una so­
lapa. Es semi-ajustado en la espalda. 

N ú m . 24. Traje escoces para niños de 6 años. Chaqueta larga de 
terciopelo negro con botones de plata. L a falda escocesa es de tar­
t á n claro. L a banda, de la misma tela, va fijada en el hombro con una 
hebilla de plata antigua. Gor ra escocesa de terciopelo neg ro , r ibe­
teada del mismo color de la falda; penacho en el lado izquierdo, con 
una hebi l la . 

N ú m . 25. Traje para niños de 5 á 7 años. Este traje es el p r imero 
que marca la t r a n s i c i ó n entre el traje de n i ñ a y el de n i ñ o . E l c h a q u é 
L u i s X V , m u y abier to , va fijado con un solo b o t ó n . Mangas y bolsi­
llos guarnecidos con botones de puntas de acero. E l chaleco, bastan­

te l a rgo , va guarne­
cido del mismo mo­
do. Falda plegada y 
redonda. 
Vestidos y abrigos para 

n i ñ a s de 2 á 10 a ñ o s . 
Núms . 26 á 31. 

'S.—Collar y medallón. 

9.—Fleco de pasamanería. 

del mismo terciopelo y p á ­
jaro grande en el lado. 

Traje de r e c i b i r . — Núm. 17. 

Es de raso y surah mara­
vi l loso , adornado de enca­
je blanco. L a falda va toda 
guarnecida de volant i tos de 
surah. T o d o el resto del ves­
t i do es de raso. Cola lisa. 
Delantal en punta , con pl ie­
gues agrupados en los cos­
tados bajo u n e n t r e p a ñ o 
guarnecido de encaje. Cor -
p i ñ o con aldeta m u y larga, 
rodeada de encaje. Este cor-
p i ñ o l leva un chaleco alto 
de la misma tela. Mangas 
semi-largas, guarnecidas de 
encaje. 

Traje de banquete. — N ú m . 18. 

Vcstidito I n g l é s . 
Núm. 12. 

Este vest ido, esco­
tado, es á p r o p ó s i t o 
para n i ñ a s de 3 á 4 
a ñ o s . C o r p i ñ o plega­
do, de nansuk. 

Volante bordado, 
así como las mangas 
y la berta. Lazos de 
color de rosa en los 
hombros. 

Delantal . — N ú m . 13. 

V a fruncido en la c in tura . Bolsil los y berta guarneci­
dos de bordados. 

Gorra.—Núm. 14. 

E l fondo de esta gorra es de tela cachemir. E l borde, 
bul lonado, es de terciopelo azul oscuro. Su adorno consis­
te en un pá j a ro puesto en el lado izquierdo. 

Sombrero c a s y u e t e . — N ú m . 15. 
Es de raso ant iguo color crudo. A l a de plumas color de 

n ú t r i a . Pompones y penacho color beige y n ú t r i a . Bridas 
de raso maravil loso. 

Sombrero de fieltro n e g r o . — N ú m . 16. 

Borde bullonado de terciopelo color r u b í , con ro sáceas 

Pulsera de monedas romanas 

N ú m . 26. B lusa in­
glesa p a r a niñas de 3 
á 4 años. Esta blusa, 
que es de felpa de un 
encarnado oscuro, es 
escotada, con tablas 
y sin mangas. U n a 
gu ipur i n g l e s a va 
puesta en el escote, 
en la c in tura y en el 
contorno i n f e r i o r . 
Sombrero ca l añes de 
fieltro del mismo co­
lo r del ves t ido , con 
torzal de terciopelo 
del mismo color del 
vestido y pompones. 

N ú m . 27. Traje para 
niñas ¿fe 5 á 6 años. 
Traje de tela inglesa 

de mezcli l la . C o r p i ñ o formando p a l e t ó , con bolsi l los. Cue­
l lo grande redondo, cruzado por delante con dos hileras 
de botones. L a falda va pegada por debajo del p a l e t ó , p u -
diendo t a m b i é n montarse sobre un c o r p i ñ o de percal. Este 
traje va adornado con gu ipur de I r landa puesta como tras­
parente. Sombrero i n g l é s , con p luma al rededor. 

N ú m . 28. Abrigo p a r a niñas de % á 10 años. E l cuel lo, 
el delantero y las carteras de los bolsil los se adornan con 
v i v o grueso de felpa. Este abrigo, de una forma m u y ele­
gante , se hace de p a ñ o , terciopelo ó de diagonal , y va 
adornado de brandcburgos. Sombrero L u i s X I , ornado por 
una sola p l u m a , puesta de t r a v é s por delante. Polainas de 
p ie l . 

N ú m . 29. Abrigo Directorio, para niñas de 4. á 6 años. 
Es de p a ñ o liso bastante grueso. Puede llevarse sin escla-

•10.—Fleco de pasamanería. 

/ 
' h 

n i 
&? 

12.—Vestidito inglés. 

Vest ido de raso maravi ­
lloso azul celeste y encaje blanco. C o r p i ñ o semi-ab ier to , guar­
necido de bordado, cerrado con un lazo y formandopaniers 
vuel tos y sujetos por detras con un lazo. Manga semi-corta, 
con cartera de bordado. Falda formando media cola lisa. E l 
delantero se compone de tres volantes de bordado y tres b u ­
llones de raso. 

Sombrero Eembrandt. — N ú m . 19. 

Este elegante sombrero es de fieltro negro , con borde de 
terciopelo negro bul lonado y claveteado de azabache. E l som­
brero va adornado de plumas largas negras y un lazo grande 
de cinta m o a r é . 11.—Capa con esclavina para niños pequeños. 

v i n a , formando así un paletó 
o r d i n a r i o , con tres pliegues 
huecos en la espalda. E l cintu 
r o n , las carteras y las vueltas 
de la esclavina son de felpa 
Sombrero mosquetero, levan­
tado por el lado derecho, con 
borde de terciopelo bullonado 
y del mismo color de los ador 
nos del abr igo. P luma grande 
sombreada. 

N ú m . 30. Paletó cruzado para 
niñas de s ¿ 7 años. Este abrigo 
es d e p a ñ o , de forma semiajus 
tada, con abertura por detras y 
solapa. Carteras de terciopelo 
Sombrero m a r i n o , forrado de 
felpa ó de te rc iope lo , con lazo 
por detras. 

N ú m . 31. Vestidito para niños 
pequeños. Es de cachemir blan­
co fino, y va adornado de enea 

j e . Ta l le f runcido y sujeto con una c in ta , que forma jareta 
Puede hacerse t a m b i é n este ves t id i to de surah blanco ó raso 
maravi l loso. Sombrero forma Mascota, m u y levantado poi 
delante , con fruncidos de raso y vá r i a s plumas p e q u e ñ a s . 

Traje de baile para señora joven ó s e ñ o r i t a . — N ú m . 33. 

Vest ido de raso color de ma íz . E l c o r p i ñ o va escotado en 
cuadro. Los hombros van cubiertos con un b u l l ó n doble, que 
se r e ú n e por medio de un fruncido á la sisa. U n a banda pie 
gada y formando pouf por detras cubre el borde del corpiño 
L a falda, redonda, va formada por una serie de pliegueí 
huecos, sujetos con un pespunte, y formando, por ú l t i m o , ur 

13.—Delantal. 
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•84:.—Gorra 16.—Sombrero de fieltro negro • 5.—Sombrero casquete. 

1 '9.—Traje ce recibir. Traje de banquete. 
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8 4 — Traje escoces para 25.—Traje para niños de 5 
niños de 6 años. á 7 años 

«o.—Blusa inglesa para —Traje para niñas de 5 28.—Abrigo para niñas de 29.—Abrigo Directorio 
niñas de 3 á 4 años. á 6 años. 8 á 10 años. para niñas de 4 á 6 años 

SO.— Paleto cruzado para 31.—Vestidito para niños 
niñas de 5 á 7 años. pequeños 

23.—Sobretodo para mnos 
de 12 á 14 años. 

2 8, — Traje para niños 
de 7 á 8 años. 

81.—Blusa Norfolk 20.—Traje para niños 
de 9 á 10 años. 

19,-Slkero Rembrandt l l l i i l l 

^ ^ ^ ^ ^ 

40.—Sombrero de fieltro 3» .—Sombrero Eloisa. 

3 « y 3'*.—Traje para « t a s . Delantero y espalda. 

•11.—Sombrero redondo. 33.—Traje de calle. 39.—Sombrero de encaje y cuentas 32.—Traje de baile para señora joven ó señorita 34.—Traje para recibir ó para calle. 35.—Troje para niñas de l o á 12 años. 
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volante adornado con un encaje. Baláyense estrecha y p le ­
gada. 

Traje de calle. — N ú m . 33. 
Este traje es de terciopelo y raso. L a polonesa lleva un 

cuello recto y un cuello vue l to ; va abrochada hasta la costu­
ra hor izonta l de las caderas, y te rmina en dos faldones cua­
drados, bajo los cuales se dispone un p a ñ o de raso, que 
atraviesa cada faldón por debajo de la 2.a pinza y forma 
pliegues por detras. Falda de terciopelo tableado, con ba­
láyense de raso. 

Traje para rec ibir ó para calle. — Núm. 34. 
Es de terciopelo color ciruela y faya del mismo color. 

L a polonesa va escotada en cuadro sobre un peto fruncido 
y b u l l o n a d o , y adornada con un cuello grande fruncido, 
ribeteado de un volante estrecho. A cada lado de la aber­
t u r a , dos bieses de raso, que se r e ú n e n bajo una escara­
pela, t a m b i é n de raso, á la altura del pecho, y bajan levan­
tando l igeramente el delantero y formando así dos p a ñ o s 
plegados en los costados. L a falda va formada de volantes 
tableados, sobrepuestos hasta m á s arriba de las rodi l las , cu­
briendo un b u l l ó n ancho, bajo el cual pasa una banda cor­
tada y recogida á todo el rededor con lazos. T e r m i n a en 
volantes plegados. 

Terciopelo para la polonesa, 8 metros. 
Faya para la falda, IO á u metros. 

Traje para n i ñ a s de 10 á 12 a ñ o s . — N ú m . 35. 
L a blusa, que es de tela cruzada escocesa, va abrochada 

por delante y sujeta m u y bajo con una cordonadura. Dos 
pliegues ribeteados de bieses van á cada lado de la linea de 
botones. Esclavina fruncida en los hombros ; mangas an­
chas, sujetas en el p u ñ o con dos ajaretados. L a falda l leva 
unos volant i tos tableados sobrepuestos. 

Tela necesaria : 8 metros de 6o c e n t í m e t r o s de ancho. 
Traje para s e ñ o r i t a s . — Jfúras. 36 y 37. 

Este elegante traje de soirée es de raso blanco, guarne­
cido de encaje. Falda con cuatro volantes tableados, de 
raso, ribeteados de encaje. E n los costados, lazos de cinta 
blanca. C o r p i ñ o - c o r a z a abierto en cuadro, con c a m i s o l í n 
de encajes. Banda de raso ajaretado bastante apretada y 
puesta sobre el borde del c o r p i ñ o , el cual se enlaza por 
detras. Mangas m u y adornadas de encaje. 

Sombrero E l o í s a . — Núm. 38. 

Es de fieltro negro y va guarnecido de plumas largas, 
con cabeza de pá j a ro puesta sobre el delantero. 

Sombrero de encaje y cuentas.— Núm. 39. 
Este bon i to sombrero de o t o ñ o va adornado con ramo 

de flores de i n v i e r n o . 
Sombrero de fieltro. — Núm. 40 . 

E l fieltro de este sombrero es de pelo largo. E l sombre­
ro va adornado todo de plumas. 

Sombrero redondo.— N ú m . 41. 
Es de fieltro y va guarnecido de terciopelo atigrado. U n 

pá ja ro grande va como anidado en el lazo de terciopelo. 
Tapete bordado. — Núm. 42. 

( Las figuras 84 y 85 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 37 corresponden 
á este objeto.) 

Se ejecuta el tapete con felpa color b ronce , adornada de 
aplicaciones y de un bordado al pasado. L a figura 84 repre­
senta la cuarta parte del dibujo del centro del tapete, y la 
figura 85, una parte de la cenefa. D e s p u é s de pasar á la tela 
los contornos del dibujo, se co r t an , de raso y terciopelo, 
las aplicaciones, que se pegan sobre la felpa. E l pedazo re­
dondo del centro del dibujo ( f i g . 84) va cortado de raso 
color de coral . Los arabescos que e s t á n cerca del cen­
t ro se hacen al pasado con seda color aceituna, y van ador­
nados con puntos de cadeneta, para los cuales se emplea 
seda amarilla oro. E l enrejado que e s t á sobre la ap l i cac ión 
se ejecuta con la misma seda color de oro. Las hojas que 
adornan el centro van cortadas, a l ternat ivamente , de ter­
ciopelo azul oscuro y raso azul c la ro ; se las rodea con u n 
torzal de oro fijado con puntos trasversales, hechos con 
seda color bronce. E l redondel va adornado con una hebra 
de la misma seda y un torzal de oro. Las ramas y los ara­
bescos que salen del centro del dibujo van bordados al pa­
sado con seda m a r r ó n y seda aceituna. Las ramas y las 
flores grandes, cortadas de terciopelo azul oscuro y raso 
azul claro, van rodeadas de un torzal de oro fijado con p u n ­
tadas de seda m a r r ó n . Para las d e m á s flores se aplica raso 
color de oro ant iguo y terciopelo m a r r ó n ; se les rodea con 
un torzal de oro, y se bordan los pistilos al pasado con seda 
aceituna. Las aplicaciones restantes van hechas, como el 
pedazo del cen t ro , de raso color de coral y terciopelo acei­
tuna. L a cenefa (f ig. 85) va ejecutada con arreglo á las ex­
plicaciones que acabamos de dar. E l tapete va forrado de 
ta fe tán y adornado con un fleco. 

L A V I D A REAL. 

P A R T E S E G U N D A . 

V a l e n t i n a á C e c i l i a . 

Madrid, Agosto de 1876. 

E recibido t u carta, m i querida hermana, pues 
ya lo eres para mí desde que te has un ido á 

*¿) l lky Rober to ; en ella me aseguras que eres d i -
'^¿fuT1 chosa, y , sin embargo, m i amante perspica-

c ^ a ' c a r i ñ o hác ia vosotros descubre en 
( ^ i ^ C ^ t u alma temores que no, por ser infundados, 
5 { $ £ ^ h ) dejan de ser m u y tristes. 
r W * - ^ « Y a s é , me dices, que t ú has incl inado á 
y~fy Rober to á que se case conmigo , y m i g r a t i t u d para 

t í s e r á e terna, porque le quiero con toda m i a lma .» 
Sal de tan lamentable e r ror , Cec i l i a ; m i hermano 

se ha casado cont igo porque te amaba; no busques 
n i n g ú n o t ro m o t i v o á t u enlace; no te atormentes con ca­
vilaciones i n ú t i l e s y p e l i g r o s í s i m a s para la dicha de los 
dos. T e n entendido , Cecil ia m i a , que para el hombre no 
hay m á s que dos normas de su conducta : querer ó no que­
rer; en cualquiera de los dos casos es i n ú t i l t ra tar de tor­

cer su v o l u n t a d , y gracias si logramos distraerla a l g ú n 
tanto de lo que consideramos que ha de ser una desgracia 
para ellos. 

E n ninguna s i t u a c i ó n de la v ida debe la mujer entregar­
se á las locuras de su i m a g i n a c i ó n ; pero, una vez casada, 
debe mi ra r á aqué l l a como á un enemigo al que es forzoso 
contener y dominar ; no dejes á la tuya extraviarse en q u i ­
meras; r e p r í m e l a é imponle el yugo saludable y firme de la 
r a z ó n . Fel izmente t u fortuna no es ta l que hayas podido 
pensar te e legía m i hermano á causa de esa ventaja. Para 
t i , m i querida Ceci l ia , la opulencia se r í a una desgracia : 
con un c o r a z ó n t i e r n o , con una i m a g i n a c i ó n impresiona­
ble , es difícil persuadirnos deque nos quieren sólo por nos­
otras; pero es necesario que y o te recuerde lo mucho que 
vales, para que , e s t i m á n d o t e á t í p rop ia , creas en el amor 
de t u marido y halles así la felicidad. 

A s í Rober to como yo sabemos que has sido la prenda 
de u n i ó n en las disensiones de t u familia : con los ojos del 
alma leías el descontento en los semblantes de ' tu padre y 
de t u hermano, y templabas separadamente las iras de los 
dos. Sabías mediar á t iempo en sus disputas, consolar al 
anciano, reconvenir suavemente al j o v e n , y hacer de la casa 
paterna un asilo pacífico y agradable. 

¡ O h Cec i l i a ! ¡ T ú , tan j o v e n , que acabas de cumpl i r 
veinte a ñ o s , has llenado ya una sagrada tarea ! T u herma­
no mayor, establecido, puede hacer lo que quiera sin de­
pender de vuestro padre : la c o m b i n a c i ó n de los nego­
cios de t u familia te ha relevado de una inmensa responsa­
b i l i d a d , y hoy, al entrar á l lenar los deberes de esposa, 
tienes como una patente de gloria al recordar lo bien que 
has cumpl ido con los de hija y de hermana. 

T e n , pues, confianza en la v i d a , amiga mia : no es tan 
mala n i tan tr is te como dicen algunos e s p í r i t u s cobardes 
y e g o í s t a s , y t ú - m i s m a , en medio de t u á s p e r a tarea, has 
hallado seguramente horas dulces y hermosas, que te han 
indemnizado de las horas de sombras y de dolor . 

T e ruego, ante todo, que no supongas en t u mar ido cua­
lidades extraordinarias : no esperes jamas de él n inguna 
hero ic idad; á t r a v é s de su c a r á c t e r severo, v e r á s en él las 
vacilaciones de un n i ñ o ; n i n g ú n anál is is puede sondear las 
fluctuaciones de ciertas naturalezas, y alguna vez q u e d a r á s 
a t ó n i t a al hallar en m i hermano, no al hombre fuerte en 
cuyo brazo pensabas apoyarte , sino m é n o s que una mujer : 
u n n i ñ o voluntar ioso y mal educado. Aprende , sin embar­
go, á no asombrarte de nada, porque tus asombros le he­
r i r á n como acusaciones : no hay nada m á s enojoso que las 
manifestaciones de la verdad para las almas que no e s t á n 
fuertemente templadas. 

Preciso es que , hasta que se vaya acostumbrando á la 
vida del m a t r i m o n i o , uses con Rober to mucha suavidad; 
no olvides , Cecil ia m i a , que ha llegado á los cuarenta a ñ o s 
en esa l iber tad que es el vac ío y que resume todas las es­
clavi tudes, pero que tiene la atrayente apariencia de la l i ­
bertad completa. T r á t a l e siempre con templanza y d i g n i ­
dad ; pero con esa dulce confianza, con esa i n t i m i d a d que 
es un t é r m i n o bello entre la d e s a t e n c i ó n y la exagerada 
c o r t e s í a . Y a que lo a m a s — ¡ y bendi to sea Dios , que así lo 
ha d i s p u e s t o ! — d í s e l o con frecuencia y p r u é b a s e l o en todo; 
el amor es tan preciso al hombre como el aire que respira; 
m á s preciso de lo que él mismo cree y sabe; un hombre 
á quien nadie ame no v i v e ; entra en la c a t e g o r í a de los 
vegetales, y tanto valen á mis ojos una col ó una za­
nahoria. 

Y a veo tus blancos dienteci tos , que muestras con una 
alegre sonrisa, arrancada por m i e x t r a ñ a c o m p a r a c i ó n . 
Pero ¿ n o nos escribimos con toda la e x p a n s i ó n de ver­
dadero afecto ? Pienso decirte en mis cartas cuanto me 
ocurra , y alguna vez te h a r é r e í r con mis ocurrencias, 
porque , s e g ú n t ú dices, al mi ra rme con los ojos del car i ­
ñ o , « y o soy una mezcla de sent imiento y de a l e g r í a , de 
poes í a y de r a z ó n , que no tiene s e m e j a n t e » . 

Y nunca como ahora, hermana m i a , me he alegrado de 
ser a s í ; porque cuando m i hermano caiga en la prosa del 
mal h u m o r , le e n v i a r é algunas flores de m i mente; y cuan­
do t ú pidas á la vida m á s de lo que la vida puede dar te , m i 
r a z ó n , que es sé r i a , te g u i a r á en las sombras del camino. 

T u p r imer deber ahora, y durante algunos meses, es 
estar alegre y d i v e r t i r t e ; á n t e s de nada sé agradable; para 
los hombres , lo que agrada supera á lo que vale; si vas al 
teatro con Rober to , háb l a l e de la obra que se ejecute, haz­
le notar sus bellezas y sus defectos; entretenle y r u é g a l e 
que salga en los entreactos á fumar y á ver á sus amigos; 
así v o l v e r á m á s contento á t u lado; porque, c r é e m e , la i n ­
teligencia no e s t á m u y abundante en el m u n d o ; los h o m ­
bres son demasiado proli jos en su c o n v e r s a c i ó n , y la tuya 
l l ega rá m u y p ron to á ser preferida por Rober to á la de 
todos sus amigos. N o hay para un hombre c o m p a ñ í a m á s 
dulce que la ce la mujer que le ama, si esta mujer r e ú n e 
las condiciones que te adornan. 

A c o m p a ñ a á paseo á t u mar ido ; recibe y vis i ta con é l ; 
que nunca, hasta que él lo exija ó lo desee, se halle solo 
entre gentes e x t r a ñ a s ; en. una palabra, excepto en las ho­
ras en que le ocupen sus negocios, a c o m p á ñ a l e siempre 
que él te lo p ida , sin excusa, con a l e g r í a , de la mejor gra­
cia posible. 

FTna vez acostumbrado á t u c o m p a ñ í a , s e r á m u y difícil 
que Rober to pueda pasarse sin el la , porque no se halla ya 
en la edad en que se rompen h á b i t o s para contraer otros 
nuevos, y m á s si los adquiridos son tan dulces, que no 
pueda esperar mayores ventajas; cuando ya no pueda pa­
sar sin tí s e r á cuando pienses en cosas m á s s é r i a s . 

Es i n c r e í b l e la inf luencia que ejerce en el modo de ser 
del hombre la mujer á cuyo lado v ive : su c a r á c t e r , sus 
maneras, 3̂  hasta su pensamiento toman el reflejo de aque­
lla mujer, y t ú , m i querida Cecil ia, e j e r ce r á s sobre m i her­
mano un saludable inf lu jo . 

N o nos sucede lo mismo á las mujeres : pocos son los 
hombres que s i rven para g u í a m o r a l , para apoyo de nues­
t ro sexo; la fuerza es en ellos t i r a n í a ; cuando dicen : lo 
quiero, les obedecemos; pero vemos con tristeza que nues­
t ro c o r a z ó n se aleja del suyo. 

Ceci l ia , v o y á resumir el sentido de esta carta, p r imera 
que te escribo desde que eres m i hermana; só lo te encargo 

en ella dos cosas : la p r imera , que no supongas á Rober to 
un hombre perfecto y dotado de cualidades extraordina­
r i a s ; la segunda, que te cubras ya con el p r i m e r escudo, 
de los varios que debe tener en su arsenal la mujer casa­
da : con el de la bondad , con el de la gracia, con el de la 
complacencia; escudo de rosas, cuyo perfume e m b r i a g a r á 
el alma de t u mar ido como un filtro generoso; escudo en 
cuyo centro Rober to l e e r á con t ierna g ra t i t ud estas pa­
labras : « M i esposa, m i c o m p a ñ e r a , me pertenece en v ida , 
y á u n m á s al lá de la m u e r t e , en otra v ida sin fin.»—Va­
lentina. 

MARÍA DEL PILAR SINUES. 
{Se continuará.') 

C A M B I A R DE NOMBRE. 
^•-^T^^WT-o. AGIÓ el n i ñ o D iegu i t o tan robusto y tan her-

mosote , que daba glor ia ver le . 
W á h ^ Sus pad res, los Marqueses de Nava r ino , 
b u v , £ estaban locos con él . 

A p é n a s sabía l lorar , cuando ya formaban 
planes para su e d u c a c i ó n y su carrera, j hasta 

^ / ¡ f f ^ N ' para su m a t r i m o n i o . 
^ J r ^ — Q u i e r o que sea d i p l o m á t i c o — d e c í a la 
W - ^ madre. 

—Nada de eso; m i l i t a r : ésa es la carrera del h o m -
3 bre; que arrostre pel igros; que sea m u y valiente. 
— i Q u é miedo ! ¿ Y si le matan ? 
— M o r i r á por su patr ia ; m o r i r á como u n h é r o e ; le l l o ­

r a r é toda m i v ida ; pero jamas me a r r e p e n t i r é de haberle 
dedicado á tan hermosa p ro fe s ión . Só lo te ruego que con 
tus continuos mimos no me trueques en un gall ina al que 
debe ser un l e ó n . ¡ T o d a v í a me e x t a s í o recordando la his­
tor ia gr iega, cuando yo leía que L i c u r g o obligaba á todos 
los ciudadanos á hacer ejercicios corporales para formar y 
dar á la patr ia defensores vigorosos ! ¿ Sabes lo que y o de­
seo ? Pues quiero ver á D iegu i to hecho un espartano. 

— ¡ B u e n a s piezas s e r í a n todos aquellos b á r b a r o s ! 
— E r a n unos val ientes , y ése es el modelo que pretendo 

i m i t a r ; valor, e n e r g í a , amor al pel igro E s o , eso es; 
D i e g u i t o , t ú da r á s gusto á t u p a p á , ¿ n o es c i e r to , hi jo mió? 

D i e g u i t o no era posible que c o n t e s t á r a ; no se ha dado 
caso t o d a v í a de que n i n g ú n chico haga esa gracia á los dos 
meses. Este crecia tan lentamente como todos , lo cual 
contrariaba en ex t remo al M a r q u é s de N a v a r i n o , que 
anhelaba volase el t i empo para ver le hecho un guer r i l le ro . 

Era el M a r q u é s un ricacho m i l i t a r , que h a b í a casado con 
una r o m á n t i c a s e ñ o r i t a de no s é q u é pueblo. L a Marquesa, 
hija de nobles, educada en los pr incipios del fanatismo re­
l igioso m á s exagerado, de las preocupaciones de clase más 
r id iculas , rezaba mucho y sol ía dar alguna que otra l imos­
na; pero era orgullosa hasta el ex t remo de no pensar m á s 
que en los pergaminos y la alcurnia de cuantas personas 
c o n o c í a ; así es que , s e g ú n el á r b o l g e n e a l ó g i c o , s e g ú n el 
n ú m e r o d e s ú s raiftas, s e g ú n los cuarteles de su escudo, 
s e g ú n la procedencia de los t í t u l o s , etc., etc. , eran ó no 
admit idos en el re ino de su t ra to . Predicando la humi ldad , 
no se le caía de los labios la Ejecutoria de hidalguía, ganada 
en t iempos remotos por un ascendiente suyo , s e ñ o r de 
vil las y castillos; la h is tor ia de o t ro p rogen i to r , de no m é ­
nos azulada sangre; las Noticias relativas á tan inmaculada 
nobleza; el Memorial dado en A l c á n t a r a , por ejemplo, so­
bre las partidas de bautismo; sobre el Reconocimiento de los 

1 escudos de armas; sobre los Informes que exig ieron los 
comisionados para hacer las pruebas; sobre el Decreto de 
aprobación; sobre no s é c u á n t a s cláusulas de herederos i lus­
tres; sobre e l Codic i lo del m á s t i tu lado de los seres; el 
Breve del papa Fu lano re la t ivo al h á b i t o y p ro fe s ión de tal 
ó cual Orden, y , en fin, sobre todos aquellos datos que 
const i tuyen la pesada e r u d i c i ó n de los amantes del árbol 
g e n e a l ó g i c o . Es inú t i l consignar que sus antepasados go­
zaron de todas las distinciones habidas y por haber; no les 
faltó c o n d e c o r a c i ó n n i n g u n a , desde la de Alberto el Oso á 
la de el León de Zcchringen. 

E n cambio, su pundonoroso é i lustrado mar ido vivía 
con el s ig lo , y su ú n i c a m a n í a , si m a n í a puede llamarse 
por ]o exagerada, era la de ver á su hi jo hecho un valien­
te. É l lo hab ía s ido, y sin alardes de nobleza n i de dinero, 
aunque de ambos bienes disfrutaba, p e l e ó como el ú l t i ­
mo de los soldados, y en ello t u v o el acierto de fijar su or­
gu l lo . T a n p ron to era destinado á un pun to enmo á otro, 
porque su valor y pericia eran un tesoro para el Gobierno. 
A s i es que muchas temporadas v iv í a ausente de su casa, 
r a z ó n por la cua l , á pesar suyo, no pudo dedicarse á la edu­
cac ión de su h i jo . 

Pasaba el t i e m p o , como s iempre , ¡ volando ! y Diegui to 
crecia como por magia. Se acercaba la é p o c a de ponerle en 
un colegio para que se preparase á seguir una carrera m i l i ­
t a r , s e g ú n el deseo del M a r q u é s ; pero la Marquesa se opo-
n i a , y de tal manera, que la paz octaviana de aquel hogar 
se turbaba , hasta el ex t remo de o í r s e en él gr i tos y amena­
zas, pataditas en el suelo, y otra inf inidad de s e ñ a l e s que 
denunciaban serios dimes y d i r é t e s entre el m a t r i m o n i o . 

E l l a p re fe r ía ponerle p r i m e r o un preceptor en casa. 
— S í , un preceptor que le sirva de b u r l a , á quien vuelva 

l o c o , que se nos venga quejando todos los d ías de que el 
chico le habla con mal m o d o , que se j e escapa en la calle, 
que quiere fumar , y m i l sandeces por el es t i lo—contes ta­
ba el M a r q u é s . 

L a Marquesa hac ía como que no le o ía , y , sin alterarse, 
continuaba con la calma que da la terquedad : 

— L u é g o i r á á Ing la te r ra á un colegio de filósofos muy 
elegante y v o l v e r á hecho un dandy. 

— S í , t ú lo has dicho : un dandy, que resuelva el proble­
ma de comer sin trabajar, ó el de asistir á garitos y mal­
gastar su d i n e r o ; que sepa, al p r i n c i p i o , algo de i n g l é s , y 
que concluya por no saber n i contestar j^-s á t i empo. Sí; 
que venga hecho un filósofo de esos que callan porque no 
saben nada; un filósofo que para viajar necesite gastar m u ­
c h o ; y aprendiendo lo que es moda para la casa, el traje y 
el coche, compre armas para colocarlas en su h a b i t a c i ó n , 
diciendo que son mejores que las de N i e u w e r k e r k e y Ba-
s i l ewsk i ; un filósofo que diga para s í : « e s t o se mira y no 
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se t o c a » , para poder sostener que maneja la espada con la 
gracia y habi l idad de Benvenuto C e l l i n i , y que monta á 
caballo como Makenzie , sin atreverse á sacarlo del paso, 
temeroso de una caida que le desfigure ¿ Eso es lo que 
tú deseas ? 

— S í , y eso se h a r á — c o n t e s t ó la Marquesa f r í a m e n t e . 
— Y a lo v e r é m o s — r e p u s o c o l é r i c o el m i l i t a r . 
E n t r e t a n t o , Diego se iba haciendo un hombrec i to , y 

un hombrecito muy lindo. L a Marquesa se c o m p l a c í a en de­
círselo todos los dias, causando la d e s e s p e r a c i ó n de su pa­
dre. A q u é l l a le llamaba el marquesi to; é s t e , el soldado; el 
uno le hablaba de la guerra; la otra de los bailes; oia de su 
padre que no era r i c o , pero su madre le aseguraba, en 
cambio, que se r í a uno de los mejores par t idos , y que no 
necesitaba trabajar para v i v i r . Como esto le halagaba m á s , 
no sólo lo cre ia , sino t a m b i é n que su madre le q u e r í a do­
ble, y tachaba de poco afectuoso al M a r q u é s . L a fatalidad 
dispuso que é s t e fuera destinado m u y léjos y por a l g ú n 
t iempo; a c e p t ó gustoso y confo rme , porque ta l era su de­
ber, á pesar de que la falta que le iba á hacer á su hi jo t u r ­
baba su sa t i s facc ión . 

A l pa r t i r de jó hechos m i l encargos; ella se ca l ló . ¡ S e ñ a l 
evidente de que no pensaba tenerlos en cuenta y de que 
tenía resuelto sust i tuir los con su propia vo lun tad ! 

Efect ivamente; poco d e s p u é s de la marcha del M a r q u é s , 
ella salió con Diego para L ó n d r e s ; y m i é n t r a s a q u é l le c r e í a 
aprendiendo t ác t i ca m i l i t a r y p r e p a r á n d o s e para ser un 
buen soldado, el n i ñ o , m i m a d o , só lo sab ía vestirse b ien y 
montar á la inglesa, y decir unos cuantos verbos y temas 
de memoria . 

—Eres m u y guapo, hi jo m i ó ; cuando volvamos á M a ­
drid vas á l lamar la a t e n c i ó n : todas las mujeres se van á 
volver locas por t í ; mas ten cuidado con t u d i n e r o ; mi r a 
que cuando te cases c r e e r á n que t u bondad es t o n t e r í a , y 
q u e r r á n manejarlo ellas. ¡ Cuando pienso que t u padre te 
quer ía sepultar en un reg imien to , y te veo tan elegante, tan 
bien parecido, tan noble Vamos, siento hasta rencor há -
cia él !.....• ¡ Dios y su Santa Madre me perdonen ! 

Diego iba siendo, s e g ú n su padre lo hab ía pronosticado, 
ademas de ton to , cobarde; y como si esto no b a s t á r a , h i ­
pócr i ta y de malos inst intos . Se h a b í a acostumbrado á que 
todo cuanto decia se lo c e l e b r á r a n , y no eran sino barbar i ­
dades cuando hablaba, pues, por lo general, optaba por el 
sistema de Sancho. 

La Marquesa no pudo tener el gusto de ver concluida la 
educac ión de su n i ñ o , pues le sobrevinieron unas calenturas 
que, en m é n o s de una semana, se la l levaron al o t ro mundo . 

A pesar del funesto del i r io que la infeliz t u v o por su 
hijo, la detestable e d u c a c i ó n que le d ió v ino á proporc io­
narle, durante los ú l t i m o s dias de su v i d a , u n fatal desen­
gaño. ¡ A q u e l hi jo a p é n a s la a c o m p a ñ a b a ; jamas la v e l ó , y 
después de muer t a , no l l egó á l levarle n i un mes de l u t o ! 

L e h a b í a e n s e ñ a d o á quererse tanto , que no t u v o t i empo 
ni lugar para sentir por los d e m á s , ¡ n i á u n por sus padres ! 

Lleno de g lo r i a , m á s val iente y m á s esforzado que n u n ­
ca, l l egó dos a ñ o s d e s p u é s el M a r q u é s , m u y contento de 
abrazar á su h i jo , y d i s p o n i é n d o s e á pensar sé r ia y ú n i c a ­
mente en su e d u c a c i ó n , ya que , por desgracia, la compa­
ñera de su v i d a , la que tanto hab ía contrar iado sus planes, 
había pasado á disfrutar una existencia mejor, d e j á n d o l e 
abandonada toda la responsabilidad del porven i r de Diego. 

La Marquesa h a b í a tenido buen cuidado de ocultar á su 
marido el viaje á L ó n d r e s , arreglando la correspondencia 
de modo que los creyera siempre en M a d r i d , sin que hu­
biesen salido m á s que de temporada; ademas, nunca le ha-
bia confesado que nada habia hecho de cuanto le e n c a r g ó 
al partir; y como callaba á cuanto s e g u í a a d v i r t i é n d o l e so­
bre los estudios del chico, el M a r q u é s no dudaba de que le 
hallaría, si no á su gusto, en camino por lo m é n o s . 

Muchos p r i m o s , sobr inos , amigos y conocidos le espe­
raban en la E s t a c i ó n ; pero ¡no estaba su h i j o ! Este fué su 
primer pesar, su m á s doloroso d e s e n g a ñ o , lo p r imero que 
notó cuando a p é n a s se habia detenido el t r en . 

—Anoche estuvo de ba i l e , se r e t i r a r í a m u y tarde y se 
habrá dormido — c o n t e s t ó con marcada i n t e n c i ó n uno de 
los parientes á la na tura l pregunta del padre. 

E l dolor del M a r q u é s iba t r o c á n d o s e en i n d i g n a c i ó n á 
medida que se acercaba á su casa. 

¡ T a m p o c o estaba D i e g o , n i al b a l c ó n , n i en el por ta l 
siquiera ! Con un gesto p r e g u n t ó de nuevo por é l . 

— E s t á en la cama—di jo u n criado elegantemente ves­
tido y cubier to de escudos y coronas. — Anoche se r e t i r ó 
muy tarde; y como t iene dada ó r d e n de que no se le des­
pierte por nada n i por nadie , cuando esta madrugada l l egó 
el t e l ég rama no me he a t revido á l lamar le . 

— Y ¿ q u i é n es toda esa gente que e s t á ah í esperando?— 
preguntó el M a r q u é s , de modo t a l , que no a d m i t í a evasi­
vas de ninguna clase. 

— Señor E l uno es el pe luquero , que viene á r izar 
todos los dias el pelo al s e ñ o r i t o ; el o t ro , el sastre i n g l é s ; 
aquél, el zapatero f r a n c é s ; esta chica trae una carta de no 
sé qué s e ñ o r a ; aquellos tres son lacayos de los amigos del 
señori to , que le piden dinero prestado casi todos los dias; 
y, por ú l t i m o , é s t e es el cochero, que viene por la órden. 

Un rayo que hubiera ca ído á sus p i é s no hubiera tras­
tornado m á s al desdichado M a r q u é s de N a v a r i n o . 

No p e r d i ó , sin embargo , la serenidad, y en vez de en­
trar alborotando, d e c i d i ó i r de punt i l las , entreabrir la puer­
ta del gabinete, y observar antes de penetrar en él . 

En aquel instante, eran las cuatro de la ta rde , se levanta­
ba Diego, y se estaba poniendo su elegante robe de chambre, 
frente á un gran espejo, que r e p r o d u c í a toda su figura. 

Ya conocen ustedes al M a r q u é s , saben c ó m o era su ge­
n i o s o h a b r á n olvidado sus afanes; j u z g u e n , pues, c u á l 
sería su t r ip le sorpresa al o í r este m o n ó l o g o , que Diego se 
dirigía frente al espejo: 

—Eres guapo, D i e g o ; tienes t a len to , sabes ing l é s y 
francés, eres elegante, tienes caballos y coches, montas y 
guias d iv inamente , bailas m u y b i e n , c r i t icas , calumnias y 
te burlas á la p e r f e c c i ó n ; te buscan todas las mujeres ; eres 
libre; no estudias ¿ Q u é te fa l ta , Diego? 

— ¡ ¡ Palos ! ! — dijo furioso el M a r q u é s , d á n d o l s una 

buena docena de ellos con el b a s t ó n que llevaba en la ma­
no, y d e j á n d o l e tan sorprendido como magullado. 

Desde aquel instante cambiaron radicalmente las cos­
tumbres de D i e g o , gracias á la benéf ica influencia del ca­
r á c t e r de su padre. E n cuanto á la sociedad, queriendo per­
petuar el recuerdo de la ú l t i m a escena que acabamos de 
re la tar , de jó de designarle con el nombre correspondiente 
al heredero del M a r q u é s de N a v a r i n o , y desde aquel mo­
mento todo el mundo d e c i d i ó l lamarle « D i e g o P a l o s » . 

SALOMÉ NUÑEZ Y TOPETE. 
Octubre 1S81. 

S O B R E « H A L A G A S Y E F E T O S » . 

r ^ r & ^ — . 
^^MJ"3'.0 se sabe c ó m o ; pero h a b í a n llegado á r eun i r 
¡w^oll/ry un capital i to de ocho á diez m i l duros , y 

pensaron á d ú o , como siempre pensaba e l 
ma t r imon io : 

— Si podemos mu l t i p l i c a r este dinero 
ejercitando la car idad, ¿ p o r q u é no hemos 

de hacerlo ? 
E l l a , Grabiela ayer, hoy d o ñ a Gabriela ó 

d o ñ a Grabiela , porque en hablar y escribir es la mis­
ma que fué desde sus primeros a ñ o s , c o n t a r í a cuaren­
t a , poco m á s , y , si no estaba t o d a v í a de buen ver, era 

porque nunca lo es tuvo; n a c i ó fea y continuaba peor. 
E l , don B a r t o l o , y en su j u v e n t u d B a r t o l i l l o , h a b í a des­

empeñado (mudanzas de la o p i n i ó n : ahora empeña) varios 
cargos, no digamos en casas part iculares, porque siempre 
fué m u y l i b r e , y algunos destinos p ú b l i c o s . 

N o era un cualquiera : firmaba correctamente y leía en 
impreso de c a r a c t é r e s gordos con cierta facilidad relat iva 
á su i l u s t r a c i ó n en t iempo pasado: en la é p o c a en que ser­
vía al p a í s , en clase de sereno p ú b l i c o nac iona l , firmaba 
con el signo de la R e d e n c i ó n y le l e ían en c o m i s i ó n los 
papeles p ú b l i c o s a l g ú n guardia de Orden p ú b l i c o de punió 
en la calle donde él funcionaba, ó el carbonero del d i s t r i t o . 

E l l a y é l , es decir, Grabiela y B a r t o l i l l o , se conocieron 
en un café e c o n ó m i c o , al despuntar la aurora (que dicen 
los poetas, e m p e ñ a d o s en no l lamar á las cosas por su 
nombre) . Ba r to l i l l o llevaba los a t r ibutos de la just icia noc­
t u r n a ; el chuzo y el fa ro l , é s t e apagado y a q u é l con la cu­
chi l la en la funda. 

Pero, s e g ú n confes ión del mismo func ionar io , los ojos 
de la Gabriela, ó Grabiela mejor d i cho , con sus miradas le 
encendieron el farol y le desenvainaron el chuzo. 

¡ Q u é ojos los de Grabiela I E r a n verdes con gotas , y 
destacaban en aquel rost ro amoratado y lus t roso , como 
dos vasos de v i d r i o en una fachada de ladr i l lo en d ía de 
i l u m i n a c i ó n nacional. 

L a boca de la moza p a r e c í a un o s t i ó n entreabierto, por 
el color de los labios y la media t in t a de sus dientes, y la 
nariz era como el remate de un s a l c h i c h ó n de V i c h , mejo­
rando al remate. 

De la esbeltez de las formas, que , como era en verano, 
lucia perfectamente, envuelta en una bata de colores vivos 
y de percal f rancés de la f ron te ra , no hay para q u é decir 
que c o r r e s p o n d í a al rostro de Gabriela. 

Baja y redonda, como á Ba r to l i l l o le gustaban las m u ­
jeres. ¡ Q u é suerte la de Ba r to lo ! Presentarle la casualidad, 
porque Dios no p o d í a ocuparse de semejante f e n ó m e n o , 
una mujer tan adecuada á sus gustos, física y mora lmente 
hablando, era el colmo de la felicidad para un hombre . 

E l l a e n t r ó en el establecimiento para comprar media 
docena de b u ñ u e l o s escogidos, como si se t r a t á r a de ta­
bacos, ú n i c o desayuno de su amo , que era un s e ñ o r solo, 
tan solo, que con frecuencia no t e n í a á su lado una peseta; 
re t i rado prematuramente á los cincuenta y ocho a ñ o s , 
cuando ya era a l fé rez , como Marc ia l Mochila. 

Bar to lo tomaba el p r imer aguardiente del d í a , saludan­
do al alba, para retirarse á la vida privada durante las ho­
ras primeras de la m a ñ a n a . 

— ¡ V a l i e n t e moza ! — e x c l a m ó , d i r i g i é n d o s e á u n c o m ­
p a ñ e r o de armas; esto es, sereno oficial como é l , y ref i ­
r i endo su elogio á la hermosa Gabriela. 

— ¿ U s t e d g u s t a ? — a ñ a d i ó , convidando atrevidamente á 
la casta j ó v e n . 

— Muchas gracias, y de salud s i r v a — r e s p o n d i ó la finí­
s ima moza. 

— ¿ U n b u ñ u e l i t o ? — i n s i s t i ó Ba r to lo . 
—Gracias . 
— ¿ T i e n e V . miedo al novio? 
— N o le uso. 
— V a m o s , tome V . uno. 
— ¿ U n nov io ? -
— N o ; un b u ñ u e l o , que e s t á n calientes. 
— Si e s t á n calientes, venga , por no despreciar — dijo 

Gabr ie la , y se a p r o x i m ó al velador del T e n o r i o iluminado. 
— S i é n t e s e un momento — la s u p l i c ó el t ra idor . 
Y ella se dejó caer á p lomo sobre una de las banquetas 

que estaban desocupadas j u n t o al velador. 
— Y a estoy sentada—dijo con pudoroso ademan Gabriela . 
— 1 Us ted sirve ? 
— ¿ N o lo ves? — i n t e r r u m p i ó con galante y discreta 

opor tun idad el c o m p a ñ e r o de Bar to lo . 
— Y a lo c r e o — ^ r e s p o n d i ó la interpelada;—en M a d r i z , ya 

se sabe, todas se rv imos , m é n o s las s e ñ o r i t a s . 
Este aforismo bestial e n v o l v í a su parte de amargura , su 

parte de protesta socialista, y sobre todo, á Gabriela pare­
cía un pensamiento sub l ime , s ú p o n i e n d o que ella pudiera 
pensar en pensamientos. 

E l amigo de Bar to lo , que t e n í a m á s talento y habia con­
sumido tres copas m á s del l e g í t i m o peleón, o b s e r v ó : 

— L o mismo sucede con nosotros : somos serenos todos 
los que no somos paisanos. 

Los tres personajes soltaron el trapo á re í r , es de supo­
ner que de sí mismos , porque no se comprende que p u ­
dieran r e í r celebrando la gracia. 

Por ah í e m p e z ó la c o n v e r s a c i ó n y el conocimiento de 
Gabriela y B a r t o l o , y a c a b ó por donde suelen estas rela­
ciones vehementes entre personas que van con buen fin : 
por casarse. 

A ello c o n t r i b u y ó poderosamente la circunstancia de 
m o r i r el amo de Gabriela y entrar é s t a á servir en la casa 
de ot ro s e ñ o r solo; porque á la moza no le gustaban las fa­
milias numerosas, \ á un hombre solo le manejaba b i e n , 
s e g ú n ella decia. 

É s t e segundo amo era r ico , y Gabriela le h e r e d ó en 
vida : r e u n i ó algunos miles de reales pr imeramente , y l u é -
go, cuando l legó el momento de cambiar de estado, su se­
ñ o r la r ega ló hasta cinco m i l duros. 

Bar to lo habia conseguido j u n t a r , en fuerza de econo­
m í a s , dos ó tres m i l duros : q u i é n decia que jugando á la 
baja, q u i é n que prestando dinero á empleados menores del 
m u n i c i p i o , como guardias y barrenderos del r e i n o , y á va-
r i o j vendedores accidentales de la plaza p r ó x i m a á la calle 
en que él e jerc ía su al to min i s t e r io . 

Con estas sumas reunidas pensaron los c ó n y u g e s , como 
queda apuntado, en establecerse en M a d r i d . 

Gabriela no t e n í a parientes, y si alguno t e n í a , era pobre, 
en la A l c a r r i a , de donde p r o c e d í a ; y Bar to lo , de la vacada 
de los Tales , de A s t ú r i a s , para nada recordaba el pue­
blo de su nacimiento . 

¿ Q u é p o d r í a n hacer m á s f á c i l m e n t e para mu l t i p l i ca r su 
fortuna c o m ú n con m é n o s pel igro ? 

Establecer una casa de p r é s t a m o s : esta idea , acariciada 
desde sus verdes a ñ o s por Bar to lo , y cuya rea l i zac ión en 
p e q u e ñ o le habia proporcionado tan felices resul tados, fué 
acogida con júb i lo por la hermosa dama. 

A m b o s se c o m p r e n d í a n y se completaban. 
E l establecimiento a b r i ó sus puertas al p ú b l i c o á los 

acordes ó discordes acentos de una banda de bribones, dicho 
sea con repato, que tocaba en instrumentos de metal piezas 
verdaderamente del p o r v e n i r , pero de un porven i r m u y 
negro. Desde el p r imer día empezaron las operaciones. 

Las gentes del barr io y las de otros bai'rios de M a d r i d , 
en leyendo el anuncio de d inero , c o r r í a n presurosas en 
busca de la nueva mina . 

E n esto de tomar dinero nadie conoce nacionalidades n i 
dis t r i tos . 

Sobre fondo negro , en c a r a c t é r e s de oro i m i t a d o , se 
anunciaba al m u n d o , por un p in to r d igno del m a t r i m o n i o 
por su o r tog ra f í a : 

« P r e s t a m o s sobre halagas y efetos que conbengan. » 
E l establecimiento se a c r e d i t ó en pocos meses, ó mejor 

d icho , en pocos dias. 
T o d o lo pr inc ipa l del vecindario a c u d í a por gusto á to ­

mar dinero sobre halagas ú otros efetos, y el m a t r i m o n i o v ió 
centuplicado su capital en corto t i empo. 

Pero l l egó u n d í a , día nefasto para aquella pareja, feliz 
hasta e n t ó n c e s , en que el diablo d e s b a r a t ó tanta for tuna. 

Bar to lo empezaba á alternar con otra clase de gentes; sus 
relaciones h a b í a n variado por completo y mejoraban de 
dia en d ía . 

E n t r e é s t a s merecen especial m e n c i ó n , por las conse­
cuencias , sus relaciones con una pr imera bailarina de todos 
los g é n e r o s ; esto es, desde el f rancés hasta el flamenco 
puro . D o n Bar to lo figuró p ron to en el í n d i c e de empresa­
rios de teatros. 

Deseaba luc i r sus br i l l an tes , sus cadenas de o r o , todo, 
m é n o s su mujer . 

F o r m ó c o m p a ñ í a , y en breve le c o n o c í a la gente del 
arte por el empresario sobre halagas y efetos. 

D o ñ a Gabriela se e n t e r ó de cuanto pasaba, excepto de 
los a m o r í o s de la ba i la r ina , y a m o n e s t ó duramente á su es­
poso para que abandonase la senda a r t í s t i c a en que se l an ­
zaba. T o d o fué i n ú t i l . 

Cuando D . Bar to lo v o l v i ó en s í , era ya c a d á v e r , como 
dice un novelis ta . 

E l es tablecimiento, los b r i l l an tes , todo habia desapare­
cido ; hasta Gabr ie la , que no pudo soportar aquella caida, 
y s u c u m b i ó . 

D o n Bar to lo abrigaba a ú n una esperanza : la de recobrar 
su ant iguo destino ó declararse representante de empresas 
de teatro. 

T o d o lo sufr ía gustoso, contando con el amor de su 7iena. 
Pero é s t a , en cuanto se e n t e r ó de la ru ina de B a r t o l i l l o , 

le d e s p i d i ó groseramente en una carta, en que le decia 
entre otras cosas : 

« H a l a g a mia : Has pasado á ser un efeto que no me 
conbiene, y resuelvo p e r d e r t e . » 

¡ I n f a m e ! 
Y para mayor afrenta, no fué ella qu ien e s c r i b i ó la car­

t a , por la sencilla r a z ó n de que no e n t e n d í a de letra. 
Se e n c a r g ó de esta m i s i ó n el traspunte de la c o m p a ñ í a 

de verso. 
EDUARDO DE PALACIO. 

REVISTA DE MODAS. 

í de Octubre de i 

Raso, m o a r é , felpa, brocado y terciopelo : h é ah í las 
cinco telas principales que se e m p l e a r á n en los trajes de 
vest ir . E l p e k i n , que es una c o m b i n a c i ó n de l is tas , en que 
las telas que acabo de mencionar se encuentran mezcladas, 
viene en segundo t é r m i n o , y se c o m b i n a r á con las telas de 
seda l isa , s e g ú n el gusto y la conveniencia de cada cual. 

L a r e a p a r i c i ó n del m o a r é y del terciopelo liso s e r á la 
novedad , si así puede l l a m á r s e l a , de este inv ie rno . E n 
cuanto al terciopelo labrado, se le emplea en hacer m a g n í ­
ficos abrigos, en cuyo caso se le adorna m u y poco. Se forran 
estos abrigos de raso sombreado color claro, en la escala 
del rojo al color de rosa , morado l i l a , azul mar y celeste. 

L a moda de l levar en casa unos deshabilles elegantes se 
extiende cada d ia , e m b e l l e c i é n d o s e . Los trajes á que me 
refiero, en que el gusto personal y la fan tas ía t ienen campo 
l i b r e , son de un esti lo m u y diferente de los trajes de calle 
y de soirée. V i s t en admirab lemente , á u n cuando t ienen 
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menos severidad y c i ñ e n algo menos que el vestido 
ord inar io . D e s c r i b i r é tres t ipos de este g é n e r o de 
trajes, que he vis to en una de las casas m á s parisien­
ses de la capital : 

Deshabillé de m o a r é azul claro; con pliegue W a -
teau en la espalda; este pliegue va un poco sujeto 
al talle. Delantero de surah m á s pá l ido que el moa­
r é , dispuesto en pliegues escoceses m u y finos, y ro­
deado á cada lado por una t i ra de bordado moreno. 
L a parte superior forma camisolin, con chorrera de 
encaje moreno dispuesto en conchas. Mangas no 
m u y anchas. 

Bata rusa de tela de lana flexible y sedosa color 
de cielo, con adornos de felpa color zafiro y una bo­
ni ta cenefa bordada, de color rojo cardenal. Es i m ­
posible describir exactamente esta prenda or ig ina l , 
que recuerda la t ú n i c a de los sacerdotes rusos, tra­
ducida del ruso al parisiense. 

E l o t ro traje del mismo g é n e r o era de cachemir 
verde bote l la , con falda fruncida á todo el rededor, 
á la antigua usanza, y abierta sobre un tableado co­
lo r algarroba, con cintura y cuello de terciopelo del 
mismo color, guarnecidos de bolas de p a s a m a n e r í a . 
Chorrera blanca. 

N o vaya á creerse que las parisienses se aprove­
chan de que l levan un boni to deshabillé ó una simple 
bata para dejar á un lado el c o r s é . Antes al contra­
r io , m i é n t r a s m á s suelto es el ves t ido , m á s encor-
selado debe parecer el talle bajo los pliegues vagos 
de la tela , á no ser que se e s t é indispuesta ó en cier­
to estado. 

E l co r sé de d r i l es siempre algo duro, poco flexible; el 
de t u l no se lleva ya en la e s t a c i ó n presente m á s que con 
los trajes de bai le , y no se trata t o d a v í a de bailar actual­
mente. E n real idad, el verdadero c o r s é de la dama elegan­
te es de raso ó de m o a r é de color claro, ó simplemente ne­
gro, ó encarnado, con pespuntes inversos. Este c o r s é es 
flexible y c ó m o d o de l levar y dura bastante t i empo. A l g u ­
nas s e ñ o r a s resucitan la antigua forma cerrada por delante, 
con ballena de acero m u y flexible, y la enlazan por detras. 
Las que han adoptado esta antigua moda sostienen, y no 
sin alguna r a z ó n , que este g é n e r o de c o r s é sostiene y adel­
gaza m á s el talle. 

L a verdad es que un c o r s é bien hecho es la base de la 
toilette y el secreto de muchas elegancias. N o hay vestido 
que siente bien con un c o r s é mal hecho ó mal cortado. Las 
personas, raras en P a r í s , que no pueden soportar el c o r s é 
adoptan la almil la ó j u s t i l l o , que sostiene el seno y se adap­
ta á la forma del c o r p i ñ o , sin molestar con las ballenas. 
E n cuanto á los co r sés de amazonas, se les hace bastante 
cortos y sumamente flexibles, á fin de dejar 
l iber tad completa á los movimientos del ca­
ballo. 

L a blonda negra llamada de E s p a ñ a e s t á 
m é n o s en boga que las primaveras pasadas; 
como sucede con todas las modas verdadera­
mente l indas, ha llegado á cansar por el ex­
ceso. Pero la blonda blanca c o n t i n u a r á ador­
nando los trajes m á s elegantes de banquete y 
soirée. Se la mezcla con el surah ó con el raso 
blanco crema; pero esta clase de encaje en 
blanco no admite m e d i a n í a como en negro : 
es preciso que sea bueno y l e g í t i m o . 

Empieza á llevarse un abrigo de forma 
nueva y bastante o r i g i n a l , á que l laman pe­
ll iza monseñor, porque tiene la forma de una 
estola, yendo las mangas pegadas á un cor-
p i ñ o semiajustado, que no se v e , y sobre el 
cual va fijado el abrigo : el que y o he vis to 
era de terciopelo negro labrado, é iba guar­
necido de una cenefa de p a s a m a n e r í a m u y es­
trecha, pero preciosa, y forrado de raso som­
breado color de oro ant iguo. 

Los sombreros para teatro y para bodas 
se hacen con bridas ó sin ellas; son suma­
mente slaros y m u y vistosos; por ejemplo, 
con fondo de brocado bordado de oro, y al re­
dedor flores de colores v i v o s , y con ala de 
felpa blanca, cargada de plumas ligeras, y bo­
nitos pá ja ros . L a forma de estos sombreros 
es grande, con alas abarquilladas, por el es­
t i l o de los pamelas. 

Los sombreros capelinas grandes para tra­
jes de calle se hacen de plumas pegadas, con 
plumas de faisán ó de pavo real ; pero los pe­
q u e ñ o s , con plumas verdes cambiantes. Es­
tos sombreros capelinas van forrados de ter­
ciopelo ó de felpa oscura, y se adornan con 
un solo lazo en un lado y bridas pasadas por 
encima. 

Pero estamos só lo al p r inc ip io de las m o ­
das de inv ie rno , y t e n d r é m o s indudablemen­
te nuevas sorpresas, que no d e j a r é de comu­
nicar á mis lectoras. 

V. DE CASTELFIDO. 

A 8.—Tapete bordado. 

plegada perpendicularmente. Sobrefalda de gasa labrada, 
recortada en dientes agudos, que cruzan uno sobre o t ro . 
Polonesa de surah, con brandeburgos de arriba abajo, ter­
minada por delante, á cada lado, en tres faldones p u n t i ­
agudos, fijados cada uno con un lazo de cinta azul celeste. 
Los p a ñ o s de detras de la polonesa van dispuestos en pouf. 
Cuel lo M é d i c i s , de la misma tela del vest ido, con una gola 
de encaje por la parte in te r io r . 

Traje de visita. De terciopelo negro liso y m o a r é negro. 
E l delantero del vestido va adornado de seis bieses de 
m o a r é l igeramente fruncido. E l c o r p i ñ o p o l o n é s , que es 
de terciopelo negro, t e rmina en pouf ^ov detras. Los de­
lanteros del c o r p i ñ o t e rminan en puntas m u y largas y van 
fijadas con un lazo de m o a r é . E l contorno de detras de 
estas puntas va bordado de cuentas de azabache mezcladas 
de acero. E l mismo bordado en el borde infer ior de la falda 

S A L T O D E C A B A L L O P R E S E N T A D O POR LA SEÑORITA M, N. 

de m o a r é plegada. Mangas de m o a r é . Los delante­
ros del c o r p i ñ o van adornados con un bordado de 
cuentas. Sombrero de terciopelo negro redondo v 
adornado de plumas grises. 

Recomendamos expresivamente á nuestras Sus-
critora.s la acreditada casa edi tor ia l y a l m a c é n de 
m ú s i c a de D . Ben i to Zozaya (Carrera de San Je ró ­
n i m o , 34, M a d r i d ) , donde h a l l a r á n c o m p l e t í s i m o y 
variado sur t ido de pianos de los m á s acreditados 
fabricantes, así como lo m á s selecto que se conoce 
en ediciones de m ú s i c a e s p a ñ o l a y extranjera. 

H á l l a n s e t a m b i é n de venta en casa del Sr. Zozaya 
las obras que s i rven de t ex to en el Conservatorio 
Nac iona l de M ú s i c a . 

L a R e d a c c i ó n del Boleiin Gaditano, con el concur­
so de SS. M M . , de S. A . R . la Infanta D.a M a r í a Isa­
b e l , de la e x c e l e n t í s i m a D i p u t a c i ó n P rov inc ia l y del 
E x c m o . A y u n t a m i e n t o de C á d i z , abre un cer támen 
c i en t í f i co , l i t e ra r io y a r t í s t i c o , ofreciendo numero­
sos é importantes premios á los opositores que re­
sul ten agraciados. 

A fin de que el bello sexo pueda tomar parte en 
este c e r t á m e n , la Junta organizadora ha acordado 
que una de sus secciones e s t é dedicada á las labo­
res, comprendiendo el bordado en blanco, el borda­
do al lausin y en t a p i c e r í a , los encajes, flores, etc. 

Para conocer en detalle las bases del ce r támen 
p í d a s e una circular al Sr. D . Faust ino Diaz y S á n c h e z , di­
rector del Boletin Gadita7io, calle del Calvar io , n.0 17, Cádiz. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

L a tournure d e s e m p e ñ a hoy un gran papel en el traje de 
las s e ñ o r a s ; es un accesorio indispensable. Pero hay cier­
tos excesos, de los cuales se debe hu i r , y ciertos ridículos 
que se r í a desacertado i m i t a r . D i r i g i é n d o s e á la casa de 
PLUMENT (33, rué Vivienne, P a r í s ) se e s t á segura de ob­
tener c o r s é s , enaguas y tournures i r reprochables , que pre­
paran una armadura maravil losa al encantador edificio de 
la toilette femenina. 

L o mismo d i r é m o s de los c o r s é s que l levan la marca de 
PLUMENT. Por un precio de los m á s m ó d i c o s se tiene la 
seguridad ( c o m p r a n d o , por ejemplo, el c o r s é Sultana) de 
l levar el talle s e g ú n las reglas de la moda ac tua l , sin su­
fr i r las tor turas que imponen los c o r s é s que se venden 

hechos. Para las s e ñ o r a s gruesas se recomien­
da el corsé Sultana coi cintura J u a n a de Arco, 
que es un verdadero hallazgo. 
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N ú m . 1 . 6 7 2 . 

(Só lo corresponde á las Sras. Snscr í loras á la 1.a 
edicio-n de lu jo . ) 

Traje p a r a teatro y concierto. Vest ido de 
surah maravi l loso azul celeste m u y p á l i d o , y 
gasa de seda labrada al mismo color. Falda 
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Leemos en los p e r i ó d i c o s parisienses : 
« ¿ Q u e r é i s ser hermosas, pero hermosas 

como los ánge l e s? Emplead sencil lamente^/ 
Roció de Oriente, que suaviza el cú t i s , dándole 
el pu l imen to de un m á r m o l gr iego. Este agua 
b a l s á m i c a embellece la p i e l , la satina, le da 
tonos aterciopelados, c o m u n i c á n d o l e una sua­
ve frescura: agregad á esta deliciosa prepara­
c ión un poco de Blanco de Paros, y vuestros 
rostros b r i l l a r á n con u n esplendor radiante. 
Juven tud y belleza renovadas sin cesar ; ta­
les son los preciosos dones que os aseguran 
E l Roció de Oriente y E l blanco de Paros, de la 
Oficina H i g i é n i c a , 14, boulevard Poissonnüre, 
en P a r í s . » 

L a P E R F U M E R I A E S P E C I A L D E LAC-
T E I N A , recomendada por las notabilidades 
medicales de P a r í s , ha val ido , en la Exposi­
c ión Universa l de 1878, á su inventor M . E. 
C O U D R A Y , 13, r u é d ' E n g h i e n , en París, 
las m á s altas recompensas : la Cruz d é l a Le­
g i ó n , la Medal la de H o n o r y de Oro . 

P R I N C I P I A E N L A C A S I L L A N Ú M I , y T E R M I N A E N L A 128. 

A D V E R T E N C I A . 

C o n e l p r e sen te n ú m e r o r e c i b i r á n las 
Sras . S u s c r i t o r a s á l a p r i m e r a e d i c i ó n de 
l u j o u n a Tirolesa-Mazurka, de Farbach , 
e l p o p u l a r a u t o r de Tout á la Joie, y la 
p o l k a Jongleur, de F l i é g e . 

C e l e b r a r é m o s q u e a m b a s piezas mus i ­
cales sean d e l a g r a d o de nues t ras Sus­
c r i t o r a s . 

S O L U C I O N A L G E R O G L Í F I C O 

D E L N Ú M . 38. 
L a prensa es la a r t i l l e r í a del pensamiento. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Alicia y D.a Oti­
lia Armada y López.—D.a Irene Alcalá de Texidor.—Domi 
María Nuñez Muñoz. — D a Elodia Arenas Rodrigue/.-
D.a Carmen de Mascará.—D.a Mercedes Moreno.—D. En­
carnación Gutiérrez. —D.a Eloísa Fernandez. —D.a Leonor 
Palacios.—D.a Cristina y D.a Salud Burt.—D.a Sabina León. 
—D.a Milagros del Campo. —D.a Concha Torremocha.-
D.a Hilaria Sánchez. — D.a Trinidad García. — D.a Elvira ) 
D.a Elena Morales.—D.a Natividad Arce Fuentes. 

También hemos recibido soluciones al Salto de Caüaii 
del núm. 35, de las Sras. y Srtas. D.a Geiiara.de Bango y 
Zaldua.—D.a Mercedes Varea de Várela .—D.a Peregrm. 
Baglietto de Garibaldi. 

Impreso sobre máquinas de la casa P . ALA1JZET de P a r í s , con t inta de l a fábr ica Lor i l l eux y C.a (16 , rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. M A D R I D . - I m p r e n t a , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
I M P R E S O R E S D E C Á M A R A D E S . M. 

http://Geiiara.de


AÑO X L . 
PERIODICO L E S E Ñ O R A S T S E Ñ O R I T A S . 

M A D R I D , 6 D E N O V I E M B R E D E 1881 
NUM. 41. 

m 

^ •—Traje de moaré para desposada. 
{Explica.cio7i en el recto ác la Hoja-Suplernento.) 

—Vestido de raso. Delantero, sin cola. 
(Véase el dibujo 28.) 

(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
3.—Traje de velo para desposada. 

( E x f l ü . en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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i . Traje de moaré para desposada.—2 y 28. Vesti­
do de raso.— 3. Traje de velo para desposada.— 
4. Cenefa bordada.—5 á 7. Cuadro de guipur so­
bre red. — 8. Sombrero redondo.—9. Sombrero 
para niñas de 9 á 11 años. — 10 á 12. Canastilla 
de labor.— 13. Tira de tul bordado.—14715. 
Dos entredoses para lencería.—16 y 17. Cuello y 
puño de encaje veneciano. —18 y 19. Cuello y 
puño áe sumh y encaje.—20 y 21. Chaqueta al 
crochet para niñas de 5 á 7 años.—22 y 44. Ves­
tido al crochet para niños de 1 á 2 años.—23. 
Traje de faya y encaje.—24. Traje para señoritas. 
—25. Vestido de raso y felpa.—26 y 27. Vestido 
de cachemir.—29 y 30. Vestido de raso y encaje. 
—31 á 34. Traje para niñas y niños.— 35. Abri­
go de felpa.— 36. Vestido de lanilla.— 37. Traje 
para niñas de 5 á 7 años.—38. Abrigo de raso.— 
39 y 40. Abrigo de paño labrado.—41 y 42. Abri­
go de reps y felpa.—43. Vestidito de mañana para 
niños de 2 á 4 años. 

Explicación de los grabados. — Petrarca, por don 
A. Sánchez Ramón. — Un aria de Hernani, tra­
ducido del inglés, por D. Ensebio A. Escobar.— 
El Natalicio de Aixa, tradición granadina de­
dicada á la Srta. D.a Dolores Blak, por D. Fran­
cisco de Paula Villareal y Valdivia.—A Pilar, 
poesía, por D. José Balbiani.—Correspondencia 
parisiense, por X . X. — Explicación del figurín 
iluminado.—Suelto.—Geroglífico. 

Traje de moaré para desposada. — Núm. 1. 

V é a s e la exp l i cac ión en el recto de 
la Hoja-Suplei/ioito al presente n ú ­
mero. 

Vestido de raso. — N ú m s . 2 y 28. 

V é a s e la exp l i cac ión en el recto de 
la Hoja-Suplemento. 

Traje de velo para desposada. — Núm. 8. 

V é a s e la exp l i cac ión en el recto de 
1 a Hoja - S7ipleme}ito. 

Cenefa b o r d a d a . — N ú m . 4. 

Se borda esta cenefa sobre lienzo, • Cuadro de guipur sobre red. ( Véafise los dibujos 6 y 7.) 

8 . — Sombrero redondo de fieltro. 

percal , batista ó musel ina , para adornos 
de l e n c e r í a . Puntos de f e s t ó n , puntos de 
cordonc i l lo , ojetes y puntos rusos. 

Cuadro de guipur sobre red. — Núms . 5 á 7. 

Para este cuadro se hace, al pun to de 
malla r ec to , un fo7tdo con h i lo crudo de 
mediano grueso. Se le borda al punto de 
l ienzo , s e g ú n las indicaciones del dibujo, 
se rodean con una hebra doble los dife­
rentes contornos del bo rdado , y se ejecu­
tan los tal los, ramas y venas, al pun to de 
cordonc i l lo , con una he­
bra de h i lo doble. Se eje­
cuta del mismo modo el 
encaje y el e n t r e d ó s que 
igualan con el cuadro de 
guipur . Este cuadro es á 
p r o p ó s i t o para cabeceras 
de sofá y butacas, y p á r a 
otros objetos a n á l o g o s . 

Sombrero redondo .—Núm. 8. 

Este sombrero es de 
fieltro color de n ú t r i a . E l 
ala va ribeteada de una 
cinta color de n ú t r i a . E n 
el lado derecho el som­
b r e r o va adornado de 
plumas con reflejos na­
carados. U n a t i ra de ter­
ciopelo plegado adorna 
el lado izquierdo y for­
ma por delante un lazo 
grueso. 

curo. U n a t i r a de surah con listas en­
carnadas, verdes y amarillas, de 40 cen­
t í m e t r o s de ancho y del largo requeri­
do, va cortada al sesgo, dispuesta co­
mo indica el dibujo, fijada sobre el 
sombrero y adornada con alfileres grue­
sos de metal dorado. 

Canasti l la de l a b o r . — N ú m s . 10 á 12, 
Es de mimbre t renzado, y va ador­

nada de un saco de raso granate, sobre 
el cual se ejecuta u n bordado, com­
puesto de los dibujos 11 y 12. Los ca­
pullos de rosas del dibujo 12 van bor­
dados al pasado, con seda color de ro­
sa de varios matices. Para las hojas y 
los tallos se toma torzal de seda verde 
de varios matices. Las florecillas d 
dibujo 11 van bordadas, al pasado, c 
seda color de cobre de tres matici 
Para las hojas y los tallos bordados 
pasado y pun to a t r á s se emplea se 
color de aceituna de varios ma t io 
E n el borde superior del saco se fon 
una jareta , por la cual se pasa un co 
don de seda granate, que se anuda e 
el asa de la canasti l la, como indica . 
d ibujo, y cuya asa va ademas rodead, 
de un c o r d ó n compuesto de mallas al 
a i re , cuyas extremidades te rminan en 
unas bolas de lana encarnada. E l con­
torno de la canastilla va adornado de 
un c o r d ó n hecho con una horqui l la y 
lana color aceituna oscuro. 

T i r a de tu l b o r d a d o . — N ú m . 13. 

Se toma t u l ord inar io y se ejecuta el 
bordado con h i lo blanco ó con seda 
negra sobre t u l negro. Se trazan con 
h i lo ó seda los contornos de las flores 
y de las hojas. E l bordado in te r ior se 
hace con h i lo ó seda m á s fina que la 

m m 

9. — Encaje igualando con el cuadro de guipür 

6 . — Entredós igualando 
con el cuadro'de guipur 

( Véase el dibujo 5.) Cenefa bordada 

W . — Bordado de la canastilla de labor. 
( Véase el dibujo 10.) l ü . —• Canastilla de labor. (1 :i y 12.) 

" I 2.—Bordado de la canastilla de labor. 
( Véase el dibujo 10.) 

Sombrero para niñas de 9 á 11 años. 

de los contornos. Los ojetes van bor 
dados al pun to de cordonci l lo . 

Dos entredoses para lencería . 
N ú m s . 14 y 15. 

N ú m . 14. Este e n t r e d ó s se compo­
ne de rulos estrechos y cuadritos de 
l ienzo , que se r e ú n e n con puntos de 
encaje. E n lugar de lienzo se pueden 
emplear cintas de batista estrecha. Se 
cosen los cuadros y los rulos sobre el 
hu le , siguiendo los contornos del di­

bujo , y se r e ú n e n las di 
ferentes partes de estos 
contornos con barretas, 
puntos de encaje y rué 
das. 

N ú m . 15. Se cosen so­
bre hule unos cuadros 
hechos al punto de malla 
recta con h i lo fino, y 
con cuadritos ejecutados 
c o n c i n t a de b a t i s t a 
de Va c e n t í m e t r o de 
ancho. 

L o s cuadros van reuni 
dos por medio de ruedm 
hechas con hi lo fino. Los 
cuadros al punto de ma 
l ia van festoneados en su 
con torno . E l interior va 
bordado al punto de zur 
cido, con h i lo glaseado 

Sombrero para n i ñ a s de 9 á 11 a ñ o s . — N ú m . 9. 

Es de fieltro verde oscuro, con alas, que t ienen 
por delante 11 c e n t í m e t r o s y por detras 8 Va c e n t í ­
metros de ancho, y van arqueadas hác i a fuera á una 
anchura de 3 Va c e n t í m e t r o s . E l contorno del ala va 
ribeteado de una t i ra ancha de terciopelo verde-os-

H . — Entredós para lencería. 

Cuello y puño de encaje v e n e c i a n o . — N ú m s . 10 y 17. 

Para este cuello se corta una t i ra de t u l de 42 
c e n t í m e t r o s de largo por 4 de ancho, y se adorn 
su borde in f e r io r , hasta 3 c e n t í m e t r o s de distancia 
del á n g u l o de delante , con un encaje veneciana 
fruncido, de 9 c e n t í m e t r o s de ancho. Se cortan lo 

Tira de tul bordado. t ü . —Entredós para lencería. 



picos de encaje de 40 c e n t í ­
metros de largo cada uno, 
y cuyo borde trasversal su­
per ior va f runc ido , de ma­
nera que quede reducido á 
3 c e n t í m e t r o s de ancho. Se 
pegan estos picos sobre el 
borde infer ior de la t i r a del 
cue l lo , se cubre é s t a de en­
caje, y se adorna el cuello 
con lazos de cinta de raso 
azul p á l i d o . E l p u ñ o se eje­
cuta del mismo modo. 

Cuello 
y puño de surah y encaje. 

N ú m s . 18 y 19, 

Para hacer el cuello se 
prepara una tira de cicello de 
surah azul pá l i do , de 40 cen­
t í m e t r o s de largo por 2 de 
ancho, que se cubre de en­
caje blanco. E l borde infe­
r i o r de esta t i r a va t e rmina­
do en u n volante de surah, de 
6 c e n t í m e t r o s de ancho, cu­
yo volante se adorna con 
puntos de espina hechos con 
seda azul, y u n encaje de 6 
c e n t í m e t r o s . Se cortan l u é -
go dos picos de surah, de 36 
c e n t í m e t r o s de largo por 40 
de ancho; se j u n t a cada uno 
de ellos por su lado largo; 
se pliega su borde superior. 

•16.— Cuello de encaje veneciano. 

• "í.—Puño de encaje veneciano. 

18.—Cuello de surah y encaje. 

1SV—Puílo de surah y encaje. 
8 « —Chaqueta al crochet para niñas de 5 á 7 años. ( Véase el dibujo 21.) 

(Explic. y fat., nüm. X , figs. 47 á 50 de la Hoja-Suplemento.) 

do. Cuel lo mar ino y p u ñ o s 
de encaje blanco. 

Testido do raso y felpa. 
Jíúni. 25. 

V é a s e la exp l i cac ión en el 
recto de la Hoja- Suplemento. 

Vestido de oaoliemir. 
Jfúms. 86 y - 7 . 

V é a s e la exp l i cac ión en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de raso y encaje. 
Núms. 2!» y 30. 

Para la exp l i cac ión y pa­
t rones , v é a s e el n ú m . I I I , 
figuras 13 á 17 de la Hoja-
Suplemento. 

Trajes para n i ñ a s y n i ñ o s . 
Xúins. 81 á S4. 

Para las explicaciones y 
patrones, v é a n s e los n ú m e ­
ros I I , I V y V I I , f i g s . 5 á 12, 
18 á 26 y 29 á 38 de la Hoja-
Suplemento. 

Abrigo de felpa.— Núni. 85. 

Para la e x p l i c a c i ó n y pa­
t rones , v é a s e el n ú m . V I H , 
figuras 39 á 43 de la Hoja-
Suplemento. 

Vestido de l a n i l l a . — N ú m . 86. 

V é a s e la exp l i cac ión en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 

21—Parte de la 
de la chaqueta para niñas 

( Véase el dibujo 

y se frunce el borde 
infer ior á 3 c e n t í m e ­
tros de distancia de 
este borde. Se ador­
nan , por ú l t i m o , los 
picos de siirah con 
puntos de espina y 
encaje blanco, y se 
les une á la t i r a del 
cuel lo, como indica 
el dibujo. Los p u ñ o s 
se hacen del mismo 
modo. 

Chaqueta a l crochet 
para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . 

Núms. 20 y 21. 

Para la e x p l i c a c i ó n 
y patrones, v é a s e el 
n ú m . X , figs. 47 á 50 
de la H o j a - S u p l e ­
mento. 

Vestido al crochet para 
n iños de 1 á 2 a ñ o s . 

Núms. 22 y 44. 

Para la e x p l i c a c i ó n 
y patrones, v é a s e el 
n ú m . I X , figuras 44 
á 46 de la Hoja-Suple­
mento^ 

Traje do faya y encaje. 
Núm. 23. 

Es de faya morada 
y encaje blanco. Fa l ­
da compuesta de vo ­
lantes de encaje y ta­
bleados de faya. Cor-
p i ñ o - p o l o n e s a , reco­
gido en las caderas y 
formando por detras 
un lazo grande. Dos 
picos m u y a n c h o s 
caen sobre la falda. 

Traje para s e ñ o r i t a s . 
Núm. 24. 

Este traje es de ve­
lo azul claro. Se com­
pone de fa lda, con 
tres volantes plega­
dos, y c o r p i ñ o - p o l o -
nesa fruncido sobre 
el pecho, formando 
paniers, que se p l i e ­
gan por d e t r á s bajo 
un lazo grande de fa­
ya azul p á l i d o . C i n t u -
ron en p u n t a , anuda­
do en el lado izquier-

^ ¡ • l l i i i i 

i, 

\ 1 1 
i 

1 

8 2.—Cenefa al crochet 
del vestido para niños de i á 2 años. 

{Véase el dibujo 44.) 

251.—Traje de faya y encaje. 2-1.—Traje para señoritas. 

^ Traje para 
n i ñ a s do 5 á 7 anos. 

Núm. 37. 

V é a s e la explica­
c ión en el recto de la 
Hya-Suplemento. 

Abrigo de raso. 
N ú m . 38. 

V é a s e l a explica­
c ión en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Ahrigo de paño labrado. 
Núms . 39 y 40. 

Para la e x p l i c a c i ó n 
y patrones, v é a s e el 
n ú m . I , figuras i á 
4 de la Hoja-Suple­
mento. 

Abrigo de reps y felpa. 
N ú m s . 41 y 42. 

_ V é a s e 1 a explica­
c ión en el recto de la 
Hoja- Suplemento. 

Vestidito de m a ñ a n a 
para n i ñ o s de 2 á 4 a ñ o s . 

Núm. 43. 

Para la e x p l i c a c i ó n 
y patrones , v é a s e el 
n ú m . X I , figuras 51 
á 58 de la H o j a - S u ­
plemento. 

P E T R A R C A . 

E n t r e dos estr iba­
ciones de los Alpes , 
que forman una ca­
ñ a d a profunda, orna­
da con todos los m á s 
pintorescos encantos 
de la N a t u r a l e z a , 
o c ú l t a s e la p e q u e ñ a 
v i l l a de Aqua , distan­
te n u e v e millas de 
Padua. B a j o aquel 
cielo, siempre sereno 
y esplendente; á la 
s o m b r a de aquellas 
m o n t a ñ a s de n i v e a 
c u m b r e , y recogida 
como en un n ido de 
flores y de ve rdura 
entre aquella vegeta­
c ión lozana y v igo ro ­
sa, e l é v a s e una sen-
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2"3.—Vestido de cachemir. 
Espalda. 

(Explic. en el recto de la Hoja 
Suplemento.) 

31.—Traje para niños de 3 
á 5 años. 

{Explic. y pat., nüvi. I V , 
Ügitras 18 á 26 de la Hoja-

Suplemento. ) 

3 S. — Paleto para niflos di 
11 á 13 años. 

(Expltc. y pat., núm. I¡l 
figuras 5 ó 12 de la Hoja 

Suplemento.) 

88.—Vestido de raso, sin 
cola. Espalda. 

{Véase el dibujo 2.) 
{Explic. en el recto de la 

Hoja-Suplemento.) 

33.—Vestido para niñas de 
12 á 14 años. 

[Explic. y pat., núm. V I I , 
figitras 29 á 38 de la Hoja-

Suplemento.) 

34L — Vestido para niñas 
de 6 á 8 años. 

(Explicación en el recto de 
la Hoja-Suplemento.) 

2S.—Vestido de raso y felpa. 
(Explic. e?i el recto de la Hoja-Suplemento.) 

28.—Vestido de cachemir. Delantero. 
(Véase el dibujo 27.) 

(Explicación en el recto de la Hoja-Suplementov 

u m ú 

4 3 . — Vestidito de mañana para niños de 2 
á 4 años. 

{Explic. y pat., núm. X I , figs. $1 á S% de la 
Hoja-Suplemento.) 

3 9 y -40.—Abrigo de paño labrado. Espalda y delantero. 
( Explic. y pat., núm. I , figs. 1 á 4 de la Hoja-Suplemento.) 

3.>,—Abrigo de felpa. 
{Explic. y pat., núm. V I I I , figuras 

39 á 43 de la Hoja-Suplemento.; 

3 t t . — Vestido de lanilla. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

11 T • 
• i raje para niñas de 5 á 7 años. 

^xphe. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

3N.—-Abrigo de raso. 
(Explic. e7i el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

2 9 y 30.—Vestido de raso y encaje. Delantero y espalda. 
(Explic. y pat., núm. I I I , figs. 13 á i j de la Hoja-Suplemento.) 

44.—Vestido al crochet para niños de 1 á 2 
años. (Véase el dibufo 22.) 

(Explic. y pat., núm. I X , figs. 44 á 46 de la 
Hoja-Suplemento.) 

4 4 y 42 .—Abr igo de repsy felpa. Delantero y espalda. 
(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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ci l la y modesta t umba ; dulcemente t r is te y solitaria como 
el alma de un gran poeta Es la tumba de Petrarca. 

L a mano inf lexible del t iempo ha derruido la roca; la 
hiedra crece, serpentea y opr ime entre sus textiles brazos 
aquella ú l t i m a m a n s i ó n del genio; los impetuosos to r r en ­
tes desprendidos de las cercanas cimas han lamido y so­
cavado la base de aquel monumento de m u e r t e ; pero los 
viajeros y los toicristes contemplan a ú n con indecible emo­
c ión y p o s e í d o s de un tr iste encanto aquellas hermosas 
ru inas , frágil vaso donde fué á depositarse una de las m á s 
bri l lantes glorias de la I ta l ia . 

A la muerte de Dan te , ese coloso de la i m a g i n a c i ó n y de 
la p o e s í a , Petrarca contaba diez y siete a ñ o s . Los dos 
grandes poetas de I t a l i a , que en m á s de un siglo precedie­
ron á los grandes poetas modernos, fueron contempo­
r á n e o s . 

N i ñ o caprichoso, de i m a g i n a c i ó n , y alguna vez de genio, 
la vida de Petrarca no es tan conocida como sus obras, ó 
por lo m é n o s su vida ofrece mucho m á s i n t e r é s que el que 
ordinariamente se encuentra en sus escritos. 

Su padre, afecto á la facción de los imperiales , ó g ibe l i -
nos , en contra de los güel fos , ó partidarios del poder tem­
poral de los papas, se v ió obligado á expatriarse de F l o ­
rencia, donde res id ía por largo t iempo y donde era consi­
derado como un envidiable modelo de honradez y p ro ­
bidad. 

E l padre de Petrarca se llamaba P i e t r o ; pero su peque­
ña estatura fué causa de que sólo se le conociera por el 
d i m i n u t i v o de Petracco ó Petracolo. Este d i m i n u t i v o habia 
de sufrir m á s tarde una nueva modi f icac ión en el h i jo , l la ­
mado Francesco d i Petrarca. 

Arezzo fué la patria del gran poeta, el cual contaba só lo 
diez a ñ o s cuando el papa Clemente V dec id ió fijar su resi­
dencia en A v i g n o n . Su padre, e n t ó n c e s en desgracia, s i ­
guiendo la suerte de un gran n ú m e r o de sus compatriotas, 
t uvo que refugiarse en Francia , e s t a b l e c i é n d o s e en Car-
pentras, donde Petrarca e n c o n t r ó á Convennevole , el p r i ­
mer maestro que habia tenido en I t a l i a , t a m b i é n fug i t ivo . 

A q u í v ió el poeta , por pr imera vez en su v ida , aquella 
fuente de Vaucluse, que tan c é l e b r e han hecho sus versos. 
L a vista de este lugar sol i tar io, la t ranqui l idad y m e l a n c o l í a 
de sus alrededores l lenaron á Petrarca de un entusiasmo 
m u y superior á su edad, y dejaron una inex t ingu ib le i m ­
p r e s i ó n en su a lma , precozmente sensible y apasionada. 

Po r esta época puede decirse que p r i n c i p i ó á formarse 
el c a r á c t e r de Petrarca y su manera de ser y de sentir; 
e n t ó n c e s nac ió el poeta. Aficionado desde sus m á s tiernos 
años á la lec tura , cuando se ocupaba de un historiador, 
buscaba en el l i b ro , m á s que otra cosa, la verdad y la bue­
na fe del autor; en las creaciones p o é t i c a s , verdaderamen­
te apasionadas, buscaba la pas ión y el entusiasmo; en las 
obras d idác t i cas iba en seguimiento de la claridad en la 
e x p o s i c i ó n y profundidad en las ideas emitidas. 

Las poes í a s de Petrarca responden perfectamente á es­
tas aficiones del autor; se ama, se sufre con é l , pero no de 
esa manera vaga é indefinida de la ficción que forma la 
musa de los poetas, sino con toda la fuerza y todo el sen­
t imien to de la realidad. 

L a u r a , cuyo nombre es tan inseparable del de Petrarca, 
como H e r o y Leand ro , F i l emon y Baucis , Julieta y R o ­
meo, E l o í s a y Abe la rdo , Beatrice y D a n t e , se habia des­
posado, á n t e s de conocer á Petrarca, con H u g o de Sacies, 
patr icio or iundo de A v i g n o n , j ó v e n de valiosas prendas per­
sonales, pero adornado de u n c a r á c t e r duro y extremada­
mente celoso. 

Laura contaba veinte a ñ o s , y ve in t icuat ro Petrarca, cuan­
do por pr imera vez se encontraron en el mundo Parece 
que D i o s , ú n i c o é inagotable manantial de todo lo grande 
y de todo lo sub l ime , quiso consagrar por medio de la re­
l ig ión este p r imer encuentro , que tan poderosamente ha­
bia de in f lu i r en la vida del poeta, conmoviendo la fibra 
m á s delicada de su co razón U n mismo agente mis ter io­
so y desconocido condujo los pasos de Laura y de Petrar­
ca, en un mismo dia y á la misma hora , bajo las esbeltas 
b ó v e d a s de la iglesia de Santa Clara en A v i g n o n 

E l talento de L a u r a , su profunda inte l igencia , eran só lo 
comparables á su hermosura, y se reflejaron perfectamente 
en sus ojos y en la e x p r e s i ó n de su f i sonomía . 

Petrarca a b a r c ó r á p i d a m e n t e con una sola mirada todo 
aquel conjunto de belleza y de gen io ; c o m p r e n d i ó los en­
cantos de aquel cuerpo, tan admirablemente modelado, y 
supo apreciar los tesoros de aquel alma, tan sensible y p o é ­
tica como la suya. Petrarca a m ó á Laura ¿ C ó m o ? Como 
se ama lo d i v i n o , lo celeste, lo inmater ia l . Como podia 
amar Petrarca, como Laura podia ser amada. N i n g ú n de­
seo culpable, ninguna c r imina l esperanza pudieron hallar 
cabida en el c o r a z ó n del poeta. Y este a m o r , este cul to , 
esta a d o r a c i ó n inmater ia l que e r i g i ó á Laura en í d o l o de 
un hombre s o ñ a d o r y apasionado, fué tanto m á s verdade­
ro y m á s intenso, cuanto que l l egó á formar el pensamien­
to constante del poeta y d u r ó lo que la vida de ambos. 
Muer ta L a u r a , su memoria s i g u i ó v iva y reverenciada en 
la mente y el co razón de Petrarca; mue r to é s t e , los n o m ­
bres de Laura y de Petrarca han pasado á la posteridad, 
unidos por un doble lazo de amor y de respeto, de glor ia 
y de inmor ta l idad . 

L a í n t i m a amistad que unia á Petrarca con el rey de 
Ñ á p e l e s , Rober to , ocupaba una gran parte de la vida del 
poeta. A este p r í n c i p e , amigo de las letras, que él mismo 
cu l t ivaba , quiso consultarle a q u é l á n t e s de aspirar á los 
honores del C a p i t o l i o ; mas como l a patr ia de Lau ra era la 
suya, el poeta no a b a n d o n ó aquellos lugares m á s t i empo 
que el necesario para rec ib i r las coronas destinadas á servir 
de homenaje á su ído lo . M á s tarde se r e t i r ó á Parma, don­
de, h o s p e d á n d o s e solo en una reducida v iv i enda , d ió fin á 
su poema E l Africa, dedicado á su regio amigo Rober to . 

Petrarca t e n í a t re in ta y siete a ñ o s cuando fué l lamado á 
Roma para rec ib i r la corona de los poetas y saborear el 
t r iunfo del Capi to l io ; al mismo t iempo nuevas cartas de la 
chanc i l l e r í a de la Univers idad de P a r í s le anunciaban que 
i d é n t i c o s honores le estaban reservados en la capital de 
Francia, Petrarca t u v o que escoger, por lo tanto, y pref i r ió 
ver su nombre al lado del de los poetas coronados' en 

Roma, á figurar el p r imero en los registros de la U n i v e r ­
sidad de P a r í s . 

E n t r e tanto la c ó r t e de Roma continuaba en A v i g n o n . 
U n canciller de Francia , Pedro Roger , acababa de ser ele­
vado al t rono pont i f ic io , bajo el nombre de Clemente V I . 
S e g ú n o p i n i ó n de autorizados his toriadores, la c ó r t e del 
nuevo papa ado l ec ió de muchos y m u y reprobados vicios, 
que nada bueno podian acarrear para el esplendor y gloria 
de la r e l i g i ó n , cuya cabezalera el P o n t í f i c e ; aquellas cos­
tumbres no eran, por cier to, las m á s edificantes ; pero pres­
cindamos de estas cuestiones, en que pueden inf lu i r , y no 
poco, la p a s i ó n y el e s p í r i t u de par t ido , y que en nada afec­
tan á nuestro p r o p ó s i t o ; lo cierto es que Clemente V I era 
ar t i s ta , artista por excelencia, tanto como lo fué m á s tarr 
de L e ó n X , y supo apreciar todo el m é r i t o de Petrarca , á 
quien c o l m ó de favores. 

H é a q u í un t imbre glorioso de este pon t í f i ce ; no todos 
los p r í n c i p e s de la t ie r ra poseen el tacto suficiente para 
d i s t ingu i r y premiar á aquellos de sus s ú b d i t o s que con 
sus servicios y talentos honran sus Estados. Y a esta dis­
t i n c i ó n que el poeta l legó á merecer del Papa, ya la gloria 
de que se habia coronado, lisonjearon en gran manera el 
co razón de Laura ¡ Debi l idad disculpable en una mujer , 
y , sobre todo, en una mujer cuyo claro ins t in to la habia 
dejado adivinar la secreta a d o r a c i ó n de que era objeto! 
A contar desde esta é p o c a , es decir , seis a ñ o s d e s p u é s de 
la casual entrevista en Santa Clara de A v i g n o n , Laura y 
Petrarca no dejaron de buscarse un solo dia en las reunio­
nes, en las sociedades donde c o n c u r r í a n ambos, para go­
zar el placer de cambiar sus miradas y comunicarse los 
dulces efluvios de sus corazones apasionados. E l amor ha­
bia absorbido sin duda todo lo que habia de constancia en 
el alma del poeta; as í es necesario creerlo, porque n i n g ú n 
ot ro hombre en el mundo se v i ó nunca m á s incesantemen­
te atormentado de la necesidad de cambiar de lugar á cada 
momento ; pero siempre y adonde quiera que marchase el 
poeta llevaba consigo el recuerdo y la adorada i m á g e n de 
Laura . 

L o m á s curioso de la vida de Petrarca es indudablemen­
te la historia de las relaciones que lo pusieron en contacto 
con R i e n z i , el famoso t r i buno que aca r i c ió en su mente la 
posibi l idad de restablecer la r e p ú b l i c a romana. 

Los dos s i rv ieron en una misma embajada; pero habia 
largo t iempo que estaban alejados el uno del o t r o , cuando 
la not ic ia de la empresa que proyectaba Rienz i l l egó á 
sorprender á Petrarca. E n t ó n c e s e m p r e n d i ó cerca del Pon­
tífice la defensa de su amigo , y e s c r i b i ó al nuevo t r i b u ­
no una carta , que se conserva y se ha hecho c é l e b r e por 
su c o r r e c c i ó n de estilo y por su elocuencia. Abandonando 
nuevamente su r e t i ro de Vaucluse , y dando treguas en su 
mente al recuerdo de Laura y á la amis tad , para él m u y 
preciada, del cardenal Colonna , e m p r e n d i ó u n largo viaje 
por el i n t e r io r de I t a l i a ; pero no v o l v i ó m á s á R o m a , con­
tr is tado por las noticias que, referentes á los ú l t i m o s actos 
de Rienz i , hablan ido á sorprenderle en el camino. 

T a n sabio t e ó l o g o como poeta inspirado, Petrarca aban­
d o n ó el mundo á la muer te de L a u r a , a c o g i é n d o s e á la 
vida m o n á s t i c a . F u é sucesivamente arcediano de la iglesia 
de Parma y c a n ó n i g o de Padua , fijando en este pun to su 
residencia, ó mejor dicho, en A q u a , donde se c a v ó su se­
pul tura , s e g ú n di j imos al comenzar este a r t í c u l o . Al l í v i v i ó 
largo t iempo ret i rado en la soledad, hasta que un dia se le 
e n c o n t r ó muer to en su b ib l io teca , con la frente apoyada 
sobre las p á g i n a s abiertas de un manuscri to de V i r g i l i o , 
que él hojeaba m u y á menudo, y que c o n s t i t u í a todas sus 
delicias. E n el m á r g e n del manuscri to a p a r e c í a n trazadas, 
con la misma letra del Petrarca, las siguientes l íneas : 

« L a u r a , tan resplandeciente de v i r t u d como y o la he 
celebrado en mis versos, se p r e s e n t ó por pr imera vez á 
mis ojos el 6 de A b r i l , en A v i g n o n , en la iglesia de Santa 
Clara. Y o era j ó v e n e n t ó n c e s . E n el mismo pun to , el mis­
mo dia y á la misma hora del a ñ o 1348, la estrella de L a u ­
ra cesó de b r i l l a r sobre la t ier ra . Y o me encontraba e n t ó n ­
ces en Verona , ignorante de m i funesta suerte. Esta m u ­
j e r , tan bella y tan casta, fué sepultada en el mismo dia, 
d e s p u é s de v í s p e r a s , en la iglesia de franciscanos de A v i ­
gnon. Para tener siempre presente el recuerdo m e l a n c ó l i c o 
de esta dolorosa p é r d i d a , lo he consignado en este l i b ro 
con una a legr ía mezclada de amargura. L a muer te de L a u ­
ra infunde en mí la seguridad de que no he de sobrevivi r -
la por mucho t i empo. D e s p u é s que los lazos que me unian 
á la t ierra han desaparecido, yo espero, con la ayuda de 
Dios , renunciar sin pena ninguna á un mundo que tantas 
decepciones me ha proporcionado ¡ donde las esperan­
zas son tan ilusorias y tan perecederas ! » 

Petrarca contaba setenta a ñ o s cuando m u r i ó . 

A . SAXCHEZ RAMÓN. 

U N A R I A DE H E R N A N ! . 
TRADUCIDO DEL INGLÉS, 

E U S E B I O A . E S C O B A R . 

I . 

NA hermosa tarde de o t o ñ o v e í a n s e en el 
b a l c ó n de un ho te l de una pintoresca ciudad 
de la Georgia dos caballeros de mediana 
edad, recostados en c ó m o d a s butacas y dis­
t r a í d o s en contemplar c ó m o se elevaba en la 
a t m ó s f e r a , formando caprichosas espirales, 

el h u m o de sus cigarros habanos. Estos caba­
lleros eran el uno Weathers f ie ld , d i rector de 

una gran l ínea fér rea , y el o t ro , Car le ton , capitalista 
y d u e ñ o de v á r i a s ricas minas , antiguos é í n t i m o s 
amigos. 

L a c o n v e r s a c i ó n , que e m p e z ó interesante y animada, 
habia languidecido hasta el pun to de permanecer ambos 
amigos completamente silenciosos y ocupado cada cual en 
sus propios pensamientos. E n este ins tante , un i tal iano 

que c o n d u c í a un organi l lo se puso á tocar en la cal le , bajo 
los balcones del h o t e l , una de las arias de Hernani . 

A p é n a s o y ó Weathersfield las primeras notas , se incor­
p o r ó bruscamente y ap l icó atento oido, m i é n t r a s Car le ton , 
que se habia levantado t a m b i é n , miraba con c a r i ñ o s a ex­
p r e s i ó n al i tal iano, viejo de luenga barba gr i s , que daba 
acompasadamente vueltas al manubr io del i n s t rumen to , 
m i é n t r a s un mono, vestido con una chaqueta encarnada, 
presentaba su gorra á la m u l t i t u d . 

E n t ó n c e s o c u r r i ó una cosa curiosa. Weathersfield y Car­
le ton echaron al mismo t iempo mano á sus respectivos 
bolsil los, y sacando una moneda, la arrojaron dentro de la 
gorra. Ambas monedas t e n í a n un color amari l lo , pero no 
ese amari l lo sucio del cobre, sino el b r i l l an te y v i v o del 
oro. 

M i r á r o n s e asombrados los dos amigos, y exclamaron s i ­
m u l t á n e a m e n t e : 

— ¡ U n a moneda de oro ! 
— S í , y vos t a m b i é n . 
— Es verdad. 
— ¿ Y á q u é se debe ese e x t r a ñ o desprendimiento ? 
— A que ese viejo i ta l iano se parece al hombre á quien 

debo m i fortuna — dijo Car le ton. 
—Pues el m i ó , á que ese aire que e s t á tocando ha hecho 

m i fortuna y me ha salvado la vida . 
H u b o un momento de pausa: el i ta l iano habia dejado de 

tocar y contemplaba asombrado las dos monedas que tenia 
en la mano. 

— ¡ Son para vos , amigo m i ó , son para vos ! — le g r i t ó 
Weathersfield viendo la i ndec i s i ón del pobre hombre . — 
N o ha habido er ror alguno : guardad ese oro y vo lved por 
a q u í m a ñ a n a ; ahora retiraos. 

V o l v i e r o n ambos amigos á recostarse en las butacas, y 
Weathersfield, hombre acostumbrado á efectuar sus contra­
tos en cinco minutos , di jo : 

— Hi s to r i a por h i s to r ia , quer ido : ¿ e m p e z á i s vos ó em­
piezo yo ? 

— L a mía — dijo Car le ton sonriendo — e s t á dicha en 
cuatro palabras : sé reduce á que y o no era nada, absoluta­
mente nada, como s a b é i s , y un hombre bondadoso, cuyo 
rost ro se asemejaba de una manera asombrosa al de ese 
infeliz i tal iano, me r e c o g i ó en su casa, d á n d o m e i n s t r u c c i ó n , 
nombre , p o s i c i ó n social , todo cuanto soy, y d e j á n d o m e 
por ú l t i m o , al mor i r , toda su cuantiosa fortuna. N o es ex­
t r a ñ o , pues, que sea generoso para quien tanto se le pare­
ce : así satisfago una p e q u e ñ í s i m a parte de m i deuda de 
g ra t i t ud . Pero lo vuestro es m á s e x t r a ñ o : ¿ c ó m o es que 
esa pieza musical que toca el i ta l iano en su organi l lo os ha 
salvado la v i d a , d á n d o o s al mismo t i empo la for tuna ? 

— Vais á saberlo — dijo Weathersf ield. 
Y sacando u n nuevo cigarro, que e n c e n d i ó en el residuo 

del anter ior , se co locó m á s c ó m o d a m e n t e en la butaca y 
d ió p r inc ip io á su n a r r a c i ó n de la siguiente manera : 

« Soy hi jo de u n her re ro , y no me a v e r g ü e n z o por tal 
cosa: m i abuelo y m i bisabuelo eran t a m b i é n herreros, lo 
que explica s in duda m i afición á los caminos de hierro. 
N a c í en un puebleci l lo á oril las del Golfo y fui el aprendiz 
de m i padre. Duran te mucho t i empo o c u p ó m e en soplar el 
fuelle y en hacer herraduras de pr imera clase. Pero esto 
de hacer herraduras á r a z ó n de catorce c é n t i m o s una no 
llenaba mis aspiraciones; e n t r é , pues, en un gran a lmacén 
como dependiente, y no t a r d é en empezar á comerciar por 
m i cuenta. 

» H a c í a m u y buenos negocios y ya c re ía tener m i por­
ven i r asegurado, cuando un dia una desgraciada especu­
lac ión en algodones me hizo suspender los pagos y pre­
sentarme por ú l t i m o en quiebra. Ñ o me afec tó esto dema­
siado, sin embargo, pues t e n í a só lo v e i n t i t r é s a ñ o s y una 
completa confianza en mis recursos; pero estaba enamora­
do y t e n í a la esperanza de contraer p ron to mat r imonio 
cuando o c u r r i ó la quiebra. D i g o esperanza, y no t e n í a en 
verdad grandes mot ivos para tener la , pues el objeto de 
m i amor era la hija de un gentlcman de la c iudad , Al ic ia 
H a l e , la muchacha m á s buena y m á s hermosa que Dios ha 
creado; y aunque ella me amaba con todo su c o r a z ó n , su 
padre se negaba á dar su consent imiento . E r a é s t e un ca­
ballero en toda la e x t e n s i ó n de la palabra y me rec ib ía con 
las maneras m á s corteses del mundo . N u n c a se hubiera 
atrevido á decirme : « N o os p o d é i s casar con m i hija por­
que sois el h i jo de un h e r r e r o » ; pero sí me repetia con 
frecuencia : « M i j ó v e n amigo, y o v o y siendo ya m u y viejo 
3' no quiero separarme de m i h i j a , de m i ú n i c a hija, á 
quien tanto a m o . » 

Weathersf ield l anzó una gran bocanada de h u m o y con­
t i n u ó : 

« Y a veis que si hubiera abrigado alguna esperanza, es­
tas palabras no hubieran tardado en desvanecerla. Si la 
suerte hubiera seguido favoreciendo mis negocios, al fin 
h u b i é r a m o s vencido la o p o s i c i ó n del viejo caballero, pues 
su s i t u a c i ó n financiera estaba m u y compromet ida . U n co­
merciante j ó v e n y r ico , aunque hi jo de un herrero , podia 
m u y bien pretender casarse con la hija de un gcntleman ar­
ruinado, mucho m á s si ella q u e r í a casarse con él . Pero el 
hi jo del herrero estaba arruinado t a m b i é n , y no era és ta , 
por c i e r t o , circunstancia que cont r ibuyera á persuadir al 
viejo caballero. A s í lo c o m p r e n d í y o , y r e so lv í marcharme 
del pueblo y lanzarme nuevamente á las especulaciones y 
á los negocios; la suerte no es siempre igual en la vida de 
los hombres. 

» M i despedida de A l i c i a me fué extremadamente doloro­
sa. Y o t e n í a l ib re entrada en su casa; cuando iba, M r . Hale 
me r e c i b í a con una c o r t e s í a ceremoniosa, y d e s p u é s de 
algunos minutos de po l í t i c a c o n v e r s a c i ó n , se retiraba á su 
estudio, d e j á n d o m e en la sala con su hija. 

» L a m a ñ a n a que fui á despedirme recuerdo que , al en­
trar , v i á A l i c i a sentada al p iano , al que era m u y aficiona­
da, y cantando con su dulce voz — nunca he oido otra que 
me haya parecido m á s dulce — su pieza favor i t a , el aria de 
Hernani . 

» Soy un hombre tosco, Car le ton ; m i g é n e r o de vida me 
ha hecho a s í , pero os confieso que siempre que oigo ese 
ar ia , donde quiera que sea, m i c o r a z ó n late precipitada­
mente y las l á g r i m a s asoman á mis ojos. 
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» — ¡ Y o no puedo par t i r , A l i c i a ; yo no puedo separarme 
de v o s ! — e x c l a m é estrechando sus m a n o s . — ¡ Prefiero m i l 
veces la muer te ! 

» — ¿ A c a s o pensá i s que esta s e p a r a c i ó n me causa á m í 
placer?—dijo ella sollozando. 

» — Y ¿ q u é puedo hacer? ¿"Qué d e t e r m i n a c i ó n puedo 
tomar ? Pensaba que ya iba persuadiendo poco á poco á 
vuestro padre, y ta l vez h u b i é r a m o s conseguido al fin nues­
tros deseos: pero ¡ e s t o y arruinado! ¡Ya no hay esperanza 
alguna para m í ! 

» A s í es tuvimos , l a m e n t á n d o n o s de nuestra suerte , por 
espacio de una hora, cuando de p ron to M r . H a l e , pensan­
do sin duda que nuestra entrevista habia durado lo bas­
tante, e n t r ó lentamente en la sala, s o n á n d o s e estrepitosa­
mente en su amari l lo p a ñ u e l o de batista. 

»A1 ve r l e , dije á A l i c i a : 
» — I d al piano y cantadme esa pieza que estabais can­

tando cuando e n t r é , el aria de H e r n a n i ; así al marcharme 
l levaré t o d a v í a m á s grabado en m i c o r a z ó n el sonido de 
vuestra voz. 

» M i r ó m e con los ojos e m p a ñ a d o s por las l á g r i m a s , se 
acercó al piano y se puso á cantar. ¡ A h ! siempre recorda­
ré aquel canto, que, m á s que canto, era un raudal de soni­
dos celestes, en que p o n í a toda su alma, toda su vida, todo 
su amor : entre las sublimes notas oia y o sus suspiros, sus 
gemidos, sus sollozos : era su inf in i ta ternura que rebosa­
ba, el sent imiento de la t r is te ausencia que se iba apode­
rando de su c o r a z ó n . 

» A q u e l l a misma tarde a r r e g l é mis maletas; s u b í en la 
di l igencia, no habia e n t ó n c e s ferro-carr i l en aquella comar­
ca, y m a r c h é á Nueva-Orleans. E n este pun to t e n í a un 
pr imo dedicado al comercio de quincalla : fu íme directa­
mente á su casa y le dije : 

» — T ó m a m e ahora como mozo : p ron to p o d r é servir te 
de otra cosa. 

» E s t a es la marcha que yo he seguido siempre, Carle-
ton : no hay barreras para m í t r a t á n d o s e de trabajar hon­
radamente. V o y siempre hác ia adelante, pero por sus pa­
sos contados, pues á n t e s de que el t r en pueda echar h u m o 
y romper su marcha , es preciso que e s t é nivelado el ter­
reno y colocados los rails. Muchos hombres e s t á n siempre 
esperando á m a ñ a n a , con la i lus ión de andar una mi l l a en 
un minu to : y o no soy a s í ; es preciso empezar á subir por 
el p r imer e sca lón para llegar al ú l t i m o p i so ; es preciso ar­
rastrarse p r imero para l u é g o volar . Con estos pensamien­
tos e n t r é en casa de m i p r i m o , T h o m Bi l l i ngs . Dos a ñ o s 
después era su socio, y con la firma de ambos habia aumen­
tado de ta l modo la impor tancia de nuestros negocios, que 
se o b t e n í a n cuatro veces m á s utilidades que cuando e n t r é 
en la casa. 

I I . 

» C i n c o a ñ o s pasaron de esta manera. L a firma de B i ­
llings y Weathersf ield iba obteniendo cada día mayor res­
peto y c o n s i d e r a c i ó n , y al mismo t i empo nuestro capital 
iba aumentando prodigiosamente. H a y , amigo Car le ton , 
dos modos de conducir un negocio : uno es no arriesgarse 
nunca é i r haciendo el caudal c é n t i m o á c é n t i m o ; el o t ro 
es obrar con audacia y lanzarse á grandes empresas, donde 
se gana todo ó todo se pierde. Y o siempre he sido pa r t i ­
dario del segundo, que es el mejor , contando, por supues­
to, con intel igencia bastante para comprender y aumentar 
las probabilidades de é x i t o . 

»Bi l l ings estaba siempre en el e sc r i to r io ; y o , viajando 
con muestrarios y prospectos. Vos sois un hombre de ne­
gocios, y sabé i s lo que esto significa. Significa no parar un 
momento, no descansar un p u n t o , recorrer los pueblos 
buscando consignatarios, hablar personalmente con los 
comerciantes, persuadir los , comprometer los Este es el 
buen camino , y yo le s e g u í durante un largo espacio de 
tiempo, d e b i é n d o s e á esto m á s que á nada el incremento 
de nuestra for tuna. 

» N o habia vue l to á la ciudad donde v iv í a A l i c i a , n i habia 
tenido not ic ia alguna de ella. M i s t e r Hale me habia trata­
do de tan c o r t é s y d is t inguida manera, que no me a t r e v í 
yo á tratarle á él con m é n o s C o n s i d e r a c i ó n , o b l i g á n d o l e 
por a lgún acto ind igno á que me diera por la fuerza lo que 
no habia quer ido darme voluntar iamente . E l , sin embar­
go, habia o ído hablar de m í , y vais á saber de q u é mane­
ra. Un día rec ib í una carta de un ant iguo dependiente m i ó , 
en la que me manifestaba que M r . Hale estaba á pun to de 
presentarse en quiebra, y que sus acreedores le p e r s e g u í a n 
sin tregua n i descanso. U n o de e l los , sobre t o d o , era tan 
encarnizado, que ya estaba á punto de comprometer le se­
riamente, á pesar de que el viejo caballero habia sido su 
amigo y protector . Esto era ya demasiado; ve ía que A l i c i a 
iba á quedar en la miser ia , y c o m p r é todos los c r é d i t o s 
contra M r . Hale que pude encontrar . Desde e n t ó n c e s na­
die volvió á molestarle. Por este t i empo hice conocimien­
to con M m e . H e r m o n c i e u x . » 

Cuando Weathersfield p r o n u n c i ó el nombre de Madamc 
Hermoncieux a d q u i r i ó su rost ro una e x p r e s i ó n e x t r a ñ a : 
era temerosa, y al mismo t iempo bu r lona ; en una palabra, 
la expres ión de un hombre que se ve sorprendido de p ron­
to por una serpiente, pero que siente en su mano el arma 
con la que ha de qu i ta r la vida al r ep t i l . 

« M a d a m e H e r m o n c i e u x , p r o s i g u i ó Weathersf ie ld , era 
una rica criol la que v iv í a en Bayon T e c h e , á orillas del 
rio de su mismo n o m b r e , que desemboca, m á s arriba de 
Alejandría, en el Colorado. Este r i o es navegable en las 
altas mareas, y vese cruzado con frecuencia por p e q u e ñ o s 
vapores, que llegan hasta el mismo pueblo y aumentan y 
desarrollan las transacciones mercantiles. Duran te tres ó 
cuatro a ñ o s estuve l levando á cabo buenos negocios con 
los agricultores de la comarca, especialmente con madame 
Hermoncieux, cuyo esposo acababa de m o r i r . H e dicho 
cipe esta s e ñ o r a era r i c a , pero tengo que rectificar, porque 
bien pronto pude apercibirme de que sus magní f icas p ro ­
piedades estaban hipotecadas en gruesas sumas. E l l a , sin 
embargo, ocultaba cuidadosamente su s i t u a c i ó n , v iv i endo 
esp lénd idamente . E r a una mujer h e r m o s í s i m a , de v e i n t i ­
nueve á t re in ta a ñ o s , de ojos y cabello negros, de tez 
blanca como el alabastro, labios como la grana y la m á s 
seductora e x p r e s i ó n que he vis to nunca en mujer alguna. 

» C o n el t ra to y los negocios llegamos á i n t i m a r mucho 
y me v i altamente d is t inguido por sus atenciones. Y o me 
hospedaba con frecuencia en las haciendas de los agr icu l ­
tores, que me obsequiaban á porf ía , 3T en ellas ve ía en mu- -
chas ocasiones á M m e . H e r m o n c i e u x , que no t a r d ó en i n ­
v i t a rme á visi tar la en su p l a n t a c i ó n , adonde fui al poco 
t iempo, permaneciendo en ella algunos d í a s . E ra una mujer 
grandemente aficionada á los negocios y tomaba mucho 
í n t e r e s en todo lo concerniente á ferro-carriles. Y o trataba 
e n t ó n c e s de const rui r un ramal entre Atapalqua y Te r re -
b o n n e , é hizo que la e n t e r á r a minuciosamente de todos 
los detalles del negocio, así como de todos los d e m á s que 
yo t e n í a en proyec to , del estado de m í fo r tuna , y , en una 
palabra, de cuanto quiso saber, pues aquella mujer me 
trastornaba hasta el punto que , á su lado, puede decirse 
que no t e n í a voluntad propia. X o habia , sin embargo, o l ­
vidado á A l i c i a ; pero la consideraba-como cosa imposible , 
como un s u e ñ o , y en c o m p e n s a c i ó n t en í a allí á m i lado 
aquella encantadora c r ia tu ra , que iba poco á p o c o , con sus 
gracias y sus c o q u e t e r í a s , v o l v i é n d o m e loco. E n fin, las co­
sas l legaron á ta l p u n t o , que en m é n o s de un a ñ o era co 
nocido como su pretendiente oficial, y se s e ñ a l ó la fecha de 
nuestro casamiento para la pr imavera p r ó x i m a . 

» P o r este t iempo me hallaba extremadamente ocupado 
en la c o n s t r u c c i ó n del ferro-carri l de Ter rebonne , colocan­
do las traviesas sobre el terreno ya nivelado, y dando p r i ­
sa á mis fábr icas para la pronta t e r m i n a c i ó n de los rails; 
pero no era é s t e el ú n i c o asunto que t e n í a entre manos. 
Nuest ra casa habia extendido sus negocios á Méj ico y A m é ­
rica del Sur , y acababa de efectuar un contrato para el su­
min is t ro de todo el mater ia l de h ier ro necesario á un ferro­
car r i l que se estaba construyendo en el P e r ú , que estaba 
seguro iba á redondear por completo m i fortuna. Habia 
llevado á cabo este contrato con un ind iv iduo llamado P é ­
rez, u n e s p a ñ o l que conoc í en Veracruz, de cuya ciudad 
habia ido al P e r ú con objeto de tomar p a r t i c i p a c i ó n en el 
camino de h ier ro que os he dicho. 

» O s refiero esto para que sepá is que el mencionado con­
tra to era el asunto que m á s p a r e c í a interesar á M m e . H e r ­
monc ieux , y tanto era así , que siempre q u e r í a que le estu­
viera hablando de é l , exponiendo á su vista todas las ven­
tajas que pensaba obtener. Sentada en el magní f ico sa lón 
de su hermosa casa, desde donde se d e s c u b r í a , por el an­
cho balconaje abierto enfrente, todas las plantaciones de 
la viuda, cruzadas por el r i o Teche , pasaba horas enteras 
e s c u c h á n d o m e con la mayor a t e n c i ó n y m i r á n d o m e como 
sí toda su alma estuviera pendiente de mis palabras. Si os 
he de decir la ve rdad , no dejaba de e x t r a ñ a r m e u n í n t e r e s 
tan v i v o por aquel asunto; pero lo achacaba á que era una 
mujer acostumbrada á los negocios, y no la ocultaba abso­
lutamente nada, como era natm-al en un hombre que iba 
á casarse con ella á los pocos meses. N o d e b í a tener secre­
tos para el la , y no los t e n í a . E l contra to no estaba a ú n 
completamente t e rminado , es deci r , faltaba só lo la firma, 
pues, por lo d e m á s , e s t á b a m o s en u n todo de acuerdo; pero 
al i r á l lenar este ú l t i m o requisi to s u r g i ó una dif icul tad 
grave. Y o habia presentado una fuerte g a r a n t í a para el 
cumpl imien to del contrato , y cuando creia, como os digo, 
que todo estaba aceptado y dispuesto, r e c i b í una carta de 
P é r e z , en la cual me manifestaba que los directores de la 
Sociedad constructora e x i g í a n una pól iza de seguro sobre 
m i v i d a , que les i n d e m n i z á r a de los d a ñ o s y perjuicios que 
pudieran o c a s i o n á r s e l e s en caso de muer te . L a c o n d i c i ó n 
me p a r e c i ó tan fuera de lugar, que me n e g u é por el p ron to 
con todas mis fuerzas, con m á s r a z ó n teniendo que ser el 
p remio excesivamente crecido, pues se trataba de asegu­
rar m í v ida nada m é n o s que en 800.000 pesos fuertes. A 
vuel ta "de correo me c o n t e s t ó P é r e z , d i c i é n d o m e que en 
ese caso no habia nada de lo d icho , pues los directores no 
q u e r í a n l levar á cabo el contra to sino con esa c o n d i c i ó n . 
R e f l e x i o n é durante algunos d í a s ; pero deb ía p roduc i rme el 
suminis t ro de mater ia l tan p i n g ü e s beneficios, que al fin 
me r e so lv í á pasar por aquella c o n d i c i ó n , escribiendo en 
seguida á P é r e z m i conformidad. Esta era la s i t u a c i ó n de 
las cosas cuando o c u r r i ó lo que v o y á relataros. 

» P e r o á n t e s que nada, os d i r é que cada día que pasaba 
era mayor la e x t r a ñ a influencia que sobre m í e je rc ía ma­
dame Hermonc ieux : ¡ t en í a casi perdida la cabeza por ella, 
estaba medio loco ! Y a hac ía algunos a ñ o s que no sab ía 
nada de A l i c i a H a l e , y creia no vo lver la á ver m á s ; pero 
¿ q u é me importaba? A l l í , á m i lado, t e n í a á aquella her­
m o s í s i m a c r i o l l a , t e n d i é n d o m e sus brazos y b r i n d á n d o m e 
con u n amor sin l í m i t e s , santificado por el lazo del m a t r i ­
m o n i o . Mas ¡ c o s a e x t r a ñ a ! cuando y o analizaba á mis 
solas el sent imiento que me inspiraba aquella mujer , com­
p r e n d í a que no la amaba, sino que estaba fascinado, mag­
netizado por ella. L a idea de que p ron to iba á ser m i es­
posa hac í a la t i r precipitadamente m i c o r a z ó n , pero s e n t í a 
de cuando en cuando que s a c u d í a m i cuerpo un estreme­
c imien to parecido al que aseguran los cubanos sent i r 
cuando pasan por el s i t io donde han de ser enterrados. N o 
soy u n hombre supersticioso, pero os confieso que eso era 
lo que s e n t í a . 

iSe continuará.-) EUSEBIO A . ESCOBAR. 

E L N A T A L I C I O DE A I X A . 
T R A D I C I O N G R A N A D I N A , 

DEDICADA Á LA SEÑORITA DOÑA DOLORES BLAK. 

,)RANQUILOS y gozosos estaban los granadinos 
^ con el paternal reinado de A b e n - I s m a í l , que 

^ con su prudente a d m i n i s t r a c i ó n habia ale-
jado las guerras y discordias civiles , cuando 
la muer te a r r a n c ó de sus sienes una corona 
que jamas habia e m p a ñ a d o n inguna a c c i ó n 

vergonzosa. Estaba descansando de las fatigas 
del gobierno en su a lcázar de A l m e r í a , y v iendo 

cercan la amuerte , precipi tadamente m a n d ó l lamar á 
su \\\]Q, M i d ey-Ahd-Hacem , e n c a r g á n d o l e siguiese 
siempre la acertada conducta que le c a u t i v ó el amor 

de sus vasallos, y sobre todo, que nunca se enemistase con 

el monarca castellano , con quien pocos a ñ o s á n t e s c e l e b r ó 
un amistoso tratado. 

Bien pronto o lv idó este rey el ju ramento prestado ante 
el lecho m o r t u o r i o de su v i r tuoso padre. Exaltada su ima­
g i n a c i ó n con la pompa y el lujo de la c ó r t e granadina, fué 
su p r imer pensamiento embellecer en cuanto pudiera el 
palacio m a g n í f i c o , residencia de los reyes, fundado por 
Alhamar . Dispuso, al efecto, que de C ó r d o b a viniesen ar­
qu i tec tos , doradores y p in tores , y bien p ron to aquellos 
regios salones, donde só lo se respiraba el bienestar y la 
paz m á s t ranqui la , ó los cantos guerreros que e n a r d e c í a n 
al soldado, respiraban ú n i c a m e n t e la voluptuosidad m á s 
exquis i ta , pareciendo m á s bien el t emplo del amor que el 
asiento de la just icia y de las morigeradas costumbres de 
un gran rey. 

Y no podia ser de otra manera. T o d o era calculada obra 
de M u l e v H a c e m , que, casado hac ía tres a ñ o s con su her­
mosa pr ima A i x a , pensaba ofrecerle el p o d e r í o de su re ino , 
revestido de los m á s encantadores atractivos que pudo so­
ñ a r la voluptuosidad á r a b e . E n efecto, d e t e r m i n ó presen­
tarla como su reina al pueblo granadino, y para ello es­
cog ió el día de su natalicio, tan celebrado siempre por 
aquel pueblo. Era este el d ía 5.0 del mes R á m a d a n del a ñ o 
873 de la Eg i ra (1469 de la Era cr is t iana) , y en aquel so­
lemne día todo era a legr ía y p ú b l i c o regocijo en la ciudad, 
que hasta e n t ó n c e s habia l lorado entristecicla la p é r d i d a de 
su bondadoso r e y . Se hablan d i r ig ido emisarios á los r e i ­
nos vecinos y á los gobernadores de las provincias cerca­
nas para que asistiesen á la fiesta que iba á celebrarse, y 
juntos todos en la gran mezquita, se p i d i ó á A lá , por el alfa-
q u í ma3ror del re ino, p r o t e c c i ó n para los reyes, p r o c l a m á n ­
dose d e s p u é s por el wa l í que desde e n t ó n c e s se recono­
ciese como reina á la afortunada esposa de M u l e y . 

Concluida esta ceremonia, sa l ió toda la comi t iva por el 
Z a c a t í n ar r iba , hác ia la A l h a m b r a , y pasando por la calle 
de Comeres , penetraron en el bosque que rodea el A l c á ­
zar, por la puerta llamada de L a u x a r , que da entrada á 
aquel m á g i c o rec in to . Radiante de gracia y hermosura iba 
la Reina por las calles de Cranacla, infundiendo gratas es­
peranzas á todos con su angelical sonrisa ; el pueblo en 
masa les a c o m p a ñ ó hasta la fortaleza, despidiendo á sus 
monarcas con los m á s atronadores vivas, que llenaban de 

_ a legr ía el c o r a z ó n de los reyes. 
Una persona, sin embargo, l e y ó en el semblante de la 

Reina el h o r ó s c o p o fatal de su destino, y sin atreverse á g r i ­
t a r , por no ser preso, di jo á media voz, pero entendido de 
algunos : ¡ A y de Granada bajo el reinado de A i x a ; el destino 
se cumplirá; la felicidad anidará poco en su lecho conyugal; 
tena cristiana le robará el corazón de su esposo, y estas disen­
siones prepararán más tarde la pérdida de la ciudad querida 
del Profeta, en el reinado de su hijo! B ien p ron to v i ó s e c u m ­
pl ido aquel fatal augurio y perdida para siempre la perla 
de Occidente. 

Esta e s p o n t á n e a l a m e n t a c i ó n se c o n f u n d i ó bien p r o n t o 
con el cont inuo alboroto de la m u l t i t u d , que gozosa h u ­
biera penetrado en el palacio de sus reyes. Pero siendo 
esto imposible , ent raron só lo los comisionados, y reunidos 
todos en el sa lón de Gomares, salieron de él el Rey y la 
R e i n a , para que é s t a viese el arreglo del palacio que para 
ella habia proyectado su galante esposo. L l e v ó l a p r imero 
al tocador, perfumado asilo de belleza y recinto sagrado del 
amor, donde pudo admirar el ref inamiento del buen gusto 
en los objetos destinados á su uso y en el adorno de la ha­
b i t a c i ó n . De allí pasaron al mirador de L indaraja , desde 
donde observaron el panorama delicioso de la c a ñ a d a del 
Datero, toda sembrada de c á r m e n e s y de arboleda encan­
tadora. V e í a n s e desde allí las m i l torres de Granada, y 
cuando e x t a s í a d a contemplaba A i x a tanta grandeza, la 
dijo M u l e y : Todo esto es tuyo, todo te pertenece; pero tu con­
ducta será la norma de la mia. i Vano ofrec imiento , que m á s 
tarde le hizo olvidar su segunda mujer Z^mjvr , la hermosa 
hija de la castellana de M á r t o s . 

Recor r ie ron d e s p u é s el patio de la Alberca, donde los p i n ­
tados pecec í l los p a r e c í a n alborozados saludar á su nueva 
s e ñ o r a , y el de los Leones, cuya magní f i ca fuente, saltando 
en forma de cascada, despierta en aquellos sit ios la melan­
col ía m á s sublime : los dos templetes laterales estaban ocu­
pados por las m ú s i c a s llevadas para la fiesta, y á la puerta 
de la sala de las dos Hermanas, una c o m i s i ó n de h e r m o s í s i ­
mas j ó v e n e s esperaba á su soberana para saludarla en n o m ­
bre de las bellas granadinas. ¡ Q u é de i lusorios proyectos 
formaron ambos esposos en aquel espacioso sa lón ! L e í a n 
y r e l e í a n con afán aquellos inmortales poemas grabados en 
el m á r m o l por los poetas de la c ó r t e , entre el estuco y el 
oro, y só lo el afán de conocer á fondo aquel asilo del pla­
cer hizo á la' Reina salir de tan misterioso rec in to . Gozo­
sos fueron ?\patio de los Naranjos, contemplando en él la 
r i q u í s i m a v e g e t a c i ó n de aquel paraje; depositaron en la 
sala de los Secretos los que abrigaban sus enamorados cora­
zones ; v i s i ta ron el mirab, la randa y los perfumados baños; 
la sala que m á s tarde h a b í a de llamarse de los Abencerra-

jes, y en cuya l impia fuente se se l la r ía con sangre inocente • 
el c r imen del m á s celoso decreto, y gozosos y contentos 
vo lv i e ron otra vez al gran sa lón de la Just ic ia , donde la 
c ó r t e les aguardaba con impaciencia. 

Al l í se rec i taron graciosas juglas y se cantaron los epi ta­
lamios m á s t iernos; colocados los reyes en almohadones r i ­
q u í s i m o s , y embriagados con los m á s gratos perfumes, t u v o 
lugar ante sus ojos la fiesta m á s sorprendente que presen-
c iá ra Granada. L a Reina se hallaba medio e x t a s í a d a en los 
brazos de su esposo, y sin cesar r e p e t í a : / One Allah ar­
rebate mi vida si me falta tu enamorado cariño ! 

T o d o el día d u r ó la fiesta, y por la noche , cuando las 
Qomisiones v o l v i e r o n á la c iudad , quedando en el palacio 
só lo los reyes y sus guardias , la hermosa A i x a , presa del 
m á s celoso p resen t imien to , di jo á Muley : ¡ P o r A l l a h , 
que vela nuestro amor, te juro, esposo de mi alma, que seré 
siempre honrada y p u r a , attnque faltes á mi c a r i ñ o ; pero que 
si otra logra arrancar mi imágen de tu corazón, sabré dar á 
conocer a l mundo la vengativa sangre que corre por mis venas! 

D i j o , y una caricia de su esposo fué la c o n t e s t a c i ó n que 
ob tuvo . Las nieblas de la noche velaron el s u e ñ o de los 
reyes de Granada, formando m i l i lusorios proyectos , sin 
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presumir siquiera que bien pronto iba á cumplirse el h o ­
r ó s c o p o del a trevido alfaqui, con la dec l a rac ión de guerra 
á los cristianos y con los amores del Rey y la hermosa 
Nazareyia, que por su belleza habia obtenido ya el s ign i f i ­
cat ivo nombre de Estrella de la mañana. 

FR.^CISCO DE PAULA VILLAREAL Y VALDIVIA. 

Á P I L A R . 
¡ C E L O S ! 

Di jo el grande C a l d e r ó n : 
« C e l o s á u n del aire matan 
Y siempre nos arrebatan 
L a calma del c o r a z ó n . 

Mas sin celos no ha de haber 
P a s i ó n firme y duradera : 
A l hombre que bien te quiera 
P í d e l e celos, mujer. 

Si no sufre su r igo r , 
Y si á inspirarlos no aspira, 
Si no es celoso, ¡ ment i ra ! 
Entonces no siente amor. 

Y o te idola t ro , P i l a r , 
Pienso en t í , cont igo s u e ñ o , 
Calma busco y ¡ vano e m p e ñ o ! 
Celos tengo á m i pesar. 

S í , tengo celos del v ien to . 
Celos de la fresca br isa , 
Celos de cualquier sonrisa. 
Celos de t u pensamiento; 

Celos del blando s i l lón 
Donde t u cuerpo reposa. 
Celos de la flor hermosa 
Que embellece t u ba lcón ; 

Celos de los m i l desvelos 
A que el amor me convida ; 
E n fin , á n g e l de m i v ida , 
¡ Hasta de mí tengo celos ! 

Y o pienso en tí noche y di a; 
Y o busco siempre t u amor, 
Como busca el r u i s e ñ o r 
L a paz en la selva umbr ía - ; 

Como busca el arrovuelo 
L a pradera de esmeralda; 
Como el sol busca guirnalda 
E n t r e las nubes del cielo ; 

Como busca el h u r a c á n 
Las cumbres de la alta s ierra; 
Como un espacio de t ierra 
Las olas buscando van. 

Y es tan grande m i p a s i ó n 
A l mi ra r tus ojos be l los , 
Que , con celos ó sin e l los . 
T e adora m i c o r a z ó n . 

JOSÉ BALBIAXI. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

SUMARIO. 
Triunfo de la electricidad.—Representaciones teatrales : 2Iontecristo. — Made-

moiselle Granier en Las Primeras armas de Richelicu.—Trajes de teatro.—• 
Sarah Bernhardt y sus ¿O//Í?¿/¡?,T.—-Consulta singular.—Decadencia de las 
costumbres.—La cortesía de antaño y la de hogaño.—Alarma infundada.—No 
ha sido un Meissonier, sino un Murillo.—¡ De buena nos hemos librado ! 

A e x c e l e n t í s i m a s e ñ o r a Elec t r ic idad ha re­
presentado el pr inc ipa l papel en los aconte­
cimientos de la quincena; papel b r i l l a n t e , si 
los hay, en el sentido recto y figurado de la 
palabra. 

D e s p u é s de haber obtenido un é x i t o i n -
legable en la E x p o s i c i ó n del Palacio de la I n -
ius t r ia , en esa fiesta internacional que consti­

tuye un t í t u l o glorioso adquir ido por la Francia á la 
g ra t i t ud de los d e m á s pueblos, la electricidad ha 
t r iunfado t a m b i é n en la t r ip le experiencia del s á b a d o 

y m á r t e s de la semana precedente y del s á b a d o de la ú l t i ­
ma semana. 

Tan to peor para los que se quejan de que la luz es de­
masiado clara; ellos t e n d r á n el recurso de los anteojos azu­
les. Mas para la inmensa m a y o r í a de los asistentes — y se 

•trata de un p ú b l i c o escogido — el a lumbrado e l é c t r i c o ha 
ganado la causa. 

« L a electricidad — objetan algunos — tiene un defecto 
capi ta l , y es que decolora el cutis humano. L a luz del gas 
es de un amari l lo ro jo , como el p r inc ip io mismo de la car­
ne ; pero la luz e l éc t r i ca es azulada, l ív ida , ó de un color de 
rosa m u y raro. Para la c o q u e t e r í a femenina, que hay que 
tener m u y en cuenta t r a t á n d o s e de teat ros , la electr icidad 
t iene graves i n c o n v e n i e n t e s . » 

A todas estas objeciones ha contestado de una manera 
concluyente el alumbrado por medio de las l á m p a r a s i n ­
candescentes del americano E d i s o n , ensayadas en la Ope­
ra el s á b a d o ú l t i m o . Su luz , de un amarillo rojo, como fe 
luz del gas, t iene mucha mayor intensidad y fijeza. E l mag-
tiAcofoyer de la Opera , alumbrado de este modo, estaba 
en realidad t ransf igurado; jamas las admirables pinturas de 

Beaudry , que le adornan , h a b í a n luc ido en todo su es­
plendor. 

* * 
L a semana pasada ha habido dos primeras representa­

ciones : Montecristo y L a s Primeras armas de Richelien. Poco 
ó nada d i r é del c é l e b r e drama de Ale jandro Dumas, per­
fectamente interpretado por los d e m á s , y me e x t e n d e r é 
sobre el t r iunfo de M l l e . Granier en L a s Primeras armas 
de Richelicu, obra ya algo an t igua , puesta en escena en el 
teatro del Gimnasio . 

Mademoiselle Granier no nos h a r á o lv idar seguramente 
á la famosa D é j a z e h , que habia creado el papel de R i c h e l i e ü , 
haciendo de él uno de sus mejores t r i un fos ; pero dice su 
papel con singular gracia, sobre todo la c a n c i ó n que acom­
p a ñ a ella misma al piano. 

"aime mon mal, j ' evx mounr. 

Lleva con mucha desenvoltura su traje de desposado; 
medias de un azul eléctrico, chaleco de damasco blanco 
bordado, casaca de terciopelo azul adornada de galones de 
plata. Con su bata de m o a r é v io l e t a , con flores de plata y 
vueltas de raso azul , M l l e . Granier e s t á , asimismo, encan­
tadora; d e s p u é s de lo cual v i s t e , sobre sus medias color de 
s a l m ó n , una casaca de terciopelo color r u b í , que le sienta 
á las m i l maravillas. 

Diana de Noail les ( M l l e . M e y n a r d ) lleva u n precioso 
vestido de desposada, é p o c a de L u i s X I V ; delantal de raso 
blanco laminado de plata , cola de felpa, c o r p i ñ o en pun ta , 
rodeado de flores de azahar. 

L a Baronesa de Bellechasse ( M a r í a M a g n i e r ) luce unos 
aderezos de bri l lantes capaces de deslumhrar á un nabab 
de la Ind ia . E l traje, de encajes de oro, con cola de felpa 
color de r u b í , es por ext remo majestuoso. 

Sarah Bernhard t , de regreso de A m é r i c a , va á salir uno 
de estos dias para B r u s é l a s , donde se propone deslumhrar 
á los flamencos con sus t re inta vestidos parisienses, entre 
los cuales el m á s e s p l é n d i d o , s e g ú n aseguran, es el de la 
D a m a de las Camelias, traje tanto m á s difícil de acertar, 
cuanto que se ha hecho tantas veces. 

E l de Sarah Bernhard t es de raso blanco. L a cola , pren­
dida del h o m b r o , va rodeada de camelias de raso de relie­
ve sobre hojas de plata. E l delanta l , de encaje b lanco, des­
aparece bajo una l luv ia de perlas, así como el c o r p i ñ o . Orla 
de camelias en la parte infer ior del vestido. 

O t r o traje—de los treinta—-es de raso azul e l é c t r i c o , con 
cola de terciopelo zafiro. 

Precioso ¡ieshabillé de Caregc blanco, bul lonado, con ador­
nos de encaje roj izo. 

* * 
U n p e r i ó d i c o , que representa la o p i n i ó n de la m a y o r í a 

de las clases ricas é ilustradas ( n o hablo de p o l í t i c a , sino 
de costumbres), s o m e t í a ú l t i m a m e n t e á sus lectores la si­
guiente c u e s t i ó n de conveniencia social : 

« C u a n d o un viajero entra en un w a g ó n , donde e s t á n 
ya instalados otros futuros c o m p a ñ e r o s de v ia je , ¿ d e b e 
llevarse la mano al sombrero para saludar á los pr imeros 
ocupantes ?» 

E n p r i n c i p i o , la c u e s t i ó n me parece sumamente senci­
l la . Exis te siempre, á m i j u i c i o , la o b l i g a c i ó n de ser c o r t é s , 
y en semejante materia no se peca nunca por demasía. 

Pues b i e n , he quedado a turdido del n ú m e r o s ignif icat i ­
vo de personas que han contestado al p e r i ó d i c o en cues­
t ión : 

— ¿ A q u é saludar? E l compar t imien to de un w a g ó n ¿ no 
es, por ventura , un s i t io p ú b l i c o ? ¿ Y he de saludar á las 
personas que encuentre en la calle y á qu ien no conozco ? 

•—Sólo los t í m i d o s saludan al entrar en un w a g ó n . L o s 
primeros ocupantes ponen un gesto al ver al recien l lega­
do , que no hay para q u é hacer gala de exagerada c o r t e s í a 
con gente que nos muestra una cara tan desapacible. 

— ¡ Q u é ocurrencia de preguntar si debo saludar á los 
vecinos de viaje ! ¿ A c a s o sé y o q u i é n e s son ? 

Y sin embargo, son, durante una hora ó un dia entero, 
c o m p a ñ e r o s de existencia, y á veces ¡ o h c o m p a ñ í a s de 
ferro-carriles! c o m p a ñ e r o s de pel igro . X o impor ta . Es i n ­
út i l saludarlos. 

E n una p a l a b r a — ¡ s í n t o m a alarmante !—la inmensa ma­
yo r í a de los lectores interrogados, hombres del gran mundo 
y qu izás dgl high-life, se ha pronunciado en pro de la m á s 
radical d e s c o r t e s í a . 

Es to denota una a g r a v a c i ó n de esa enfermedad, que se 
extiende como la lepra sobre la sociedad c o n t e m p o r á n e a , 
y que a c a b a r á por destruir todo g é n e r o de amenidad en las 
relaciones sociales. 

L a urbanidad fué ant iguamente una de las flores del i n ­
genio f rancés . Noso t ros , los e s p a ñ o l e s , t uv imos a n t a ñ o la 
c a b a l l e r í a , que es una especie de c o r t e s í a sub l imada ; los 
franceses t uv i e ron esa otra especie de c a b a l l e r í a , que con­
siste en ser agradables á sus c o n t e m p o r á n e o s y corteses con 
sus vecinos. 

Por desgracia, es una v i r t u d que desaparece. 
Contemple V. el a i re , profundamente so rp rend ido , de 

una s e ñ o r a que , al bajar del w a g ó n , ve la mano enguan­
tada de un desconocido, que , por pura c o r t e s í a , le ofrece 
un apoyo ú t i l , á veces necesario. L a s e ñ o r a no sabe si dar 
las gracias ó mostrarse resentida; hasta tal p u n t o , por una 
d e g r a d a c i ó n deplorable de las costumbres francesas, lo que 
es una c o r t e s í a natura l parece ahora una famil iar idad i n ­
sultante. 

Las personas bien educadas no se hablan , no se saludan 
y a , no se ayudan entre s i ; se codean ó se empujan. E n el 
teatro los tímidos solos, como d i r í a el suscri tor del p e r i ó ­

dico á que me he refer ido, se descubren á medias ó tocan 
el ala del sombrero con la punta de los dedos al pasar por 
delante de una butaca donde e s t á sentada una s e ñ o r a . 

Y ¿ p a r a q u é tantos saludos? Cada cual ha pagado su 
asiento. Igualdad perfecta : n i caballeros, n i s e ñ o r a s . En 
w a g ó n , todos viajeros; en el teatro, todos espectadores. 

E n cambio, les queda á los franceses ese amor propio 
nacional , esa confianza en sí p ropios , que siempre los ha 
d i s t ingu ido , y que, exagerada, se convier te en un r idículo 
defecto. 

Y a leer ía V . la not ic ia de que el cuadro de Meissonier 
L a Carga de coraceros, adquir ido por un r ico americano en 
la cantidad fabulosa de 400.000 francos, habia desaparecido 
en un incendio de X u e v a - Y o r k . A h o r a resulta que el lien­
zo quemado no es de Meissonier , « s i n o de un e s p a ñ o l sin 
i m p o r t a n c i a » , de un tal M u r i l l o . L o cual sugiere la siguien­
te o b s e r v a c i ó n á un artista de ingen io : 

« E s e Meissonier es el hombre de la suerte. Alarma 
p r imero á toda la prensa de Francia , y l u é g o la consuela 
con esta p a t r i ó t i c a r e f l e x i ó n : 

-»¡Bah! ¡ Un Murillo de menos! ¡Y h a b r í a podido ser un 
Meissonier reducido á cenizas ! 

» D e buena nos hemos l ibrado. » 
X . X . , 

París , 1.0 de Noviembre de 1881. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 . 6 7 2 - B - . 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a, 2.s y 3.a e d i c i ó n . ) 

Traje de calle. Falda redonda enteramente plegada, de 
tela con listas anchas de dos tonos; el m á s oscuro, de felpa, 
y el m á s claro, de seda de cordonci l lo . Esta tela va plegada 
de modo que la lista de felpa forma la parte de encima de 
los p l iegues ; en el borde infer ior de la falda van dos ta-
bleaditos de raso liso del mismo color que la lista clara. 
C o r p i ñ o - t ú n i c a del mismo raso, adornado por delante con 
dos tiras de terciopelo m a r r ó n , que t e rminan en puntas y 
van puestas sobre u n tableadito de raso. Los mismos ta­
bleados en torno de los paniers y en el borde inferior de 
las mangas, las cuales van ademas adornadas con una car­
tera de terciopelo. Plegado doble de raso en el cuello. 

Traje de recepción. Cola larga y p a ñ o s de costado de ter­
ciopelo negro. L a cola es una c o n t i n u a c i ó n del corp iño y 
va adornada por abajo y en los costados con un rizado de 
raso negro formando conchas. Paniers p e q u e ñ o s , plegados, 
t a m b i é n de raso negro. D e l a n t a l — ó falda de debajo figu­
rada—de brocado color de oro ant iguo. Peto de la misma 
tela. U n a g u a r n i c i ó n de encaje negro rodea el peto y sigue 
hasta la t e r m i n a c i ó n del c o r p i ñ o . P u ñ o s altos de encaje 
blanco, de los cuales sale una g u a r n i c i ó n de encaje negro. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, Cruz déla 
Legión de Honor. E l A G U A D I V I N A de E . C O U D R A Y , 

F)erfumista en Par í s , 13, rué d'Enghien, es el producto por exce-
encia para conservar la juventud. También es el mejor preser­

vativo de la peste y del cólera morbo. 
(Véase el anuncio en la cubierta.) 

GEROGLIFICO. 

L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso sobre máriuinas de la casa P . ALA.UZET de P a r í s , con t inta de l a fábr ica Lor i l l eux y C.a (16 , rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID,—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.*, sucesores de Rivadeneyra, 
I M P R E S O R E S D E C Á M A R A D E S. M. 
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SUMARIO. 

1. Traje para soiréesy teatro. — 2 y 
3. Traje de desposada. — 4. Som­
brero de felpa de Siberia. — 5 á 7. 
Tapete de lienzo veronés.—8. Tira 
bordada. — 9 á 26. Abrigos para 
señoras y señoritas.—27 á 32. Abr i ­
gos y vestidos para señoritas y 
niñas. 

Explicación de los grabados.—Cróni­
ca de Madrid, por el Marqués de 
Valle-Alegre. — Revista de modas, 
por V. de Castelfido.— E l Campa­
nario de mi aldea, poesía, por don 
Manuel Reina. — Explicación del 
figurín iluminado. — Explicación 
de los dibujos para bordados. — 
Pequeña gaceta parisiense. — Ar­
tículos de París recomendados.— 
Correspondencia y advertencia, por 
D.a Adela P. —Anuncios. 

Traje para so irées y teatro. 
Num. 1. 

Vestido de raso v io le ta , 
g u a r n e c i d o de bordados 
blancos. Por delante , la fal­
da, ajaretada, con dos vo lan­
tes de bordado b lanco , va 
atravesada de una banda de 
raso. Por abajo, á todo el 
rededor, un b u l l ó n de la 
misma tela. E l c o r p i ñ o ter­
mina en un pliegue hueco y 
un lazo. Mangas largas y 
ajustadas. Cuel lo grande y 
carteras de bordado. 

Traje de desposada, 
í í ú m s . 2 y 3. 

El vestido es de raso blan­
co b r o c h a d o , c o n flores 
grandes, y va guarnecido de 
bordados de cuentas y fle­
cos. Por delante , la falda, 
que es de raso l iso, va ador­
nada con puntas de bordado 
de perlas y flecos de felpil la. 
Tableados de raso en el bor­
de inferior. Cola cuadrada 
de brocado, guarnecida de 
conchas de r a s o . T ú n i c a -
banda, ribeteada de flores 
de azahar. C o r p i ñ o largo, 
perdido bajo la t ú n i c a . M a n ­
gas semi-largas. G u a n t e s 
largos, por e n c i m a de la 
manga. 

Sombrero de felpa de Siberia . 
Num. 4. 

Este sombrero , de felpa 
color mar f i l , es á p r o p ó s i t o 
para s e ñ o r i t a s ó s e ñ o r a s j ó ­
venes. Va g u a r n e c i d o de 
plumas y raso del mismo 
color. 

Tapete de lienzo v e r o n é s . 
Núms . 5 á 7. 

La fig. 54 de la Hoja-Suplemento á 
nuestro núm. 39 corresponde á este 
objeto. 

El tapete es de lienzo ve • 
ronés crudo. Su con torno 
va adornado de u n bordado 
y un fleco anudado, para el 
cual se deshilacha la tela. Se 
Pasan á la tela los contornos 
del dibujo 7 y los del d ibujo 
6, teniendo en cuenta las i r i -

1 

f .—Traje para soirées y teatro. Zi—Traje de desposada. Delantero. (Véase el dibujo •$.) 
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mM. 
41.—Sombrero de felpa de Siberia. 

4 . 

3.—Traje de desposada. Espalda. ( Véase ¿l dibujo 2 ) 

dicaciones del dibujo 54, que indica la c o n t i n u a c i ó n - del 
bordado. Se ejecutan los contornos de los arabescos ( con­
sultando el d ibu jo ) al punto a t r á s y punto de cadeneta, con 
a l g o d ó n encarnado. L a parte in t e r io r se llena al punto anu­
dado, f e s t ó n , pun to de espina, pespunte, pasado y punto 
de encaje, con h i lo blanco. E n la cenefa exter ior las hile­
ras de puntos de cadeneta se hacen con a l g o d ó n encarna­
do, y las hileras de punto a t r á s con a l g o d ó n blanco. Para 
los puntos anudados y los puntos rusos que se hallan entre 
1as lineas dobles se emplea t a m b i é n a l g o d ó n blanco. Se 
deshilacha luego el contorno del tapete y se anudan las 
hebras para formar el fleco. 

T i r a bordada.—ITnm. 8. 

Sobre l ienzo, percal , bat is ta , nansuk ó muselina. Fes­
t ó n , o j e t e s , 

3 o 

^5 

8.—Tira bordada 

punto de cor­
donc i l l o , pa­
sado, p l u m é -
tis y arenil la . 

U l s t e r . ' - N ú m . 9. 

Es de lani l la , 
g é n e r o i ng l é s , 
con cuadros de 
c o l o r e s opa-

. eos; v » semi-
c e ñ i d o al talle 
y l leva una es­
clavina y man­
gas p l a n a s . 
Por detras, un 
p a ñ o fruncido 
con cabeza sir­
ve para formar 
el vuelo. 

Abrigo 
para la l luvia . 
N ú m s . 10 y 11. 

Es de p a ñ o 
m a r r ó n 3' ter­
ciopelo, color 
de n ú t r i a . Por 
delante va cer­
rado con dos 
hileras de bo-
t o n e s m u y 
g r u e s o s , de 
t e r c i o p e l o y 
raso. Las man­
gas, que son 
m u y anchas, 
l l e v a n u n a s 
carteras gran­
des de te rc io­
p e l o . E n los 
h o m b r o s , á 
medio cuerpo 
y a b a j o van 
puestas unas 
tiras pespun­
teadas y r ibe ­
teadas de pa-

jHlil 

G.—Cenefa exterior del tapete. (Véase el dibujo 5.) 

5.—Tapete de ( Véanse los dibujos 6 y 7.) 

W S m 

m 

# 1 

6 ^ 

9.—Bordado del tapete de lienzo veronés. {Véase el dibujo 5.) 

samanena nc 
gra. U n golpf 
de pasamane 
r ía va pueste 
en medio de 
c a d a una 
las t i r a s , 
c u e l l o es 
terciopelo. 

Es de raso l i 
so y va guar 
necida de en 
caje negro 
pa s amanen 
b o r d a d a d 
c u e n t a s . L 
parte inferió: 
del abrigo, po 
detras, es d( 
b r o c a d o , as 
c o í n o e l d e l a n 
t e r o L a z 
grande de ra 
so, por detra; 

Abrigo pelliza 
Nuiu, 13. 

Es de se 
gruesa, gene 
ro ' m o a r é ; 
f o r m a es d 
u n a p e 11 i z 
con m a n g a 
anchas y guai 
necida de coi 
dones de sed 
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p o r detras y en los costados. Por delante^ en el cuello y en 
las mangas, t i ra ancha de felpa. 

Vis i ta larga de raso y encaje .—Xúiu. 14. 

Es de raso liso y va adornada de encaje negro y p a s a m a n e r í a 
mate. Lazo de raso. 

Abrigo de tela acolchada.—Num. 15. 

Es de tela de seda acolchada, con mangas grandes y p a ñ o s 
en los l a d o s , todo 
guarnecido de dos h i ­
leras de ñ e c o s de fel-
p i l l a á todo el rede­
dor y en las mangas. 
Lazo grande de moa­
r é por detras. Cue l lo 
de flecos. U n golpe 
de p a s a m a n e r í a sirve 
p a r a abrochar este 
abrigo. 

Abrigo 
para teatro y carruaje. 

Niím. 10. 

Es de p a ñ o de ra­
so negro y va ador­
nado de golpes de pa­
s a m a n e r í a con cuen­
tas de oro y plata y 
u n fleco i gua l . Lazo 
grande de raso por 
detras. 

Vis i ta-paleto . 
Núiu. 17. 

De p a ñ o g r u e s o 
gris m a r r ó n , r ibetea­
do de pespuntes y 
adornado con un cue­
l lo grande en puntas, 
y carteras de f e l p a 
cambiante v e r d e y 
encarnada. 

Abrigo de paño color de 
n u t r i a . — N ú m . 18. 

V a guarnecido de 
terciopelo del mismo 
color . Es recto por 
delante y c e ñ i d o en 
el talle p o r detras. 
Lazo grande de raso 
color de n ú t r i a . 

P e l l i z a de m o a r é . 
N ú m . 19. 

a 

9.—Ulster. 

Este elegante abri- l© .—Abr igo para la lluvia. Delantero. 

go es de m o a r é negro, con manga f runcida , y va adornado en 
el borde infer ior de encaje y abalorios. Por detras, lazo gran­
de de m o a r é . 

Capucha y mangas de encaje y raso rizado. 

Abrigo de paño marrón . — Aúin. ¿ 0 . 

Va c e ñ i d o al talle y lleva mangas anchas. Todos los adornos, 
las mangas y la esclavina son de felpa color de n ú t r i a . Por de-
tras cae una cordonadura de p a s a m a n e r í a . 

PelUsa de 
^ ^ g ^ g ^ felpa color de nutr ia . 

.\'úm. 2 l . 
Es toda l isa , con 

mangas grandes f run­
cidas, abrazadas con 
u n a c i n t a de raso 
fruncido. F o r r o de 
raso color de n ú t r i a . 

Pel l i za 
de brocado negro. 

Xúm. 23. 

Con mangas f run­
cidas y un doble fle­
co de felpil la. Lazo 
grande de raso por 
detras. E n el cuello, 
gola de raso negro y 
cinta anudada. 

Pe l l i za corta. 
Núm. '2!!. 

Es de terciopelo 
negro, guarnecido de 
felpi l la . E l delantero 
es de m o a r é negro. 
Unas aplicaciones de 
p a s a m a n e r í a adornan 
las mangas. ' 

Pe l l i za de brocado. 
Núm. 24. 

Va guarnecida de 
una t i ra ancha de pie l 
oscura. L a manga va, 
fruncida en el h o m ­
bro con una cabeci-
t a , y rodeada en el 
bajo de tres tableados 
de raso l i so , una t i r a 
de pie l y encaje. 

Chaqué de paño . 
Núm. 25. 

Este c h a q u é , de 
p a ñ o verde ó gris , va 
ajustado al t a l l e , con í 1.—Abrigo para la lluvia. Espalda. 

18 .—Vis i ta larga de raso y encaje. 13.—Abrigo pelliza. 1 i .—Visi ta larga de raso y encaje. •15.—Abrigo de tela acolchada. 
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esclavina y mangas largas. Por detras un abani­
co plegado da vuelo entre las dos aldetas a ñ a ­
didas. 

Abrigo largo de p a ñ o . 

Va guarnecido de tiras de felpa color de nut r ia 
y aplicaciones de p a s a m a n e r í a . 

Abrigos y vestidos para señor i tas y n i ñ a s . 
N ú m s . 27 á 32. 

N ú m . 27. Abrigo largo para niñas de 12 á 14 
años. Este abrigo e s t á destinado especialmen­
te para diar io . Cubre enteramente el vest ido, 
y forma falda por detras, con pliegues echa­
dos. Esclavina con espalda fruncida hasta la c in ­
t u r a , que te rmina en un lazo largo de terciopelo 

1 

lí.—Visita-paleto. 

del mismo color del abrigo. Cuel lo del mismo 
terciopelo. Sombrero redondo, con plumas y 
torzal de terciopelo. 

N ú m . 28. Vestido p a r a niñas de 10 á 12 años. 
Este vestido es de cachemir de la Ind ia , ó de v i 
g o ñ a . Espalda y delantero fruncidos de surah del 
mismo color de la v i g o ñ a . Dos cuellos sobrepues 
tos , uno de v i g o ñ a y o t ro de surah. E l mayor de 
estos dos cuellos va adornado de una gu ipur 
m u y flotante, con lazo en el cuel lo. Banda ancha 
de surah, con fleco y lazo grande por detras 

lO.—Pelliza de moaré Al ide paño Pelliza de felpa color de nutria 

N ú m . 29. Traje de calle para niñas de 13 á 14 
años. C o r p i ñ o largo formando c h a q u é , con cuello 
y solapas por el estilo de las prendas de hombre . 
Va m u y ajustado al talle por detras y semiajus-
tado por delante. Banda^ancha, que cae forman­te .—Abrigo para teatro y carruaje 

m m 

18.—Abrigo de paño color de nutria 

2 9 . _ T r a j e de calle para niñas 
de 13 á 14 añoe 

31.—Traje para niñas 
de 11 á 12 años 

f de calle para 
15 á 16 años 

ZH.—Vestido para niñas 
de 10 á 12 años 

aK.—Abrigo largo 
para niñas de 12 á 14 años 

jL/A ^AGDA ^ILEGA^TE, j P E ^ I Ó D I C O DE LAS j ^ A M I L I A S . 333 

Lazo grande de seda con fleco por detras. A l d e ­
tas a ñ a d i d a s , con bolsillos grandes de seda. Falda 
tableada, montada sobre un c o r p i ñ o de percal. 

N ú m . 32. Abrigo ruso para niñas de 10 á 13 
años. L l eva una esclavina, que se qui ta a v o l u n ­
tad. P a ñ o ing lés color de bronce ó n ú t r i a . C i n -
t u r o n redondo de p a ñ o i g u a l , sujeto con corche­
tes. Lazos de cinta en las mangas y en el cue­
l l o , que es completamente redondo. Este abrigo 
es sumamente ú t i l para los frios r igorosos, y se 
pone sobre toda clase de vestidos. 

»58.—Pelliza de brocado negro. 

do pliegues por detras. Falda guarnecida de dos volan­
tes tableados. Este traje se hace generalmente de tela 

N ú m . 30. Traje de calle para señoritas de 1$ á 16 años. 
Se le hace de cachemir , t r i co t ina ú otra tela flexible. 

•Co rp iño fruncido en to rno del cuello y en la c in tura , 
formando punta por delante y por detras. L a falda va 
montada sobre un c in tu ron redondo y guarnecido de 
volantes sobrepuestos, á toda la al tura de la falda, p o r 
delante. Sombrero Rembrand t , levantado por un lado 
y adornado con cordones y p luma matizada. 

N ú m . 31. Traje para niñas de 11 á 12 años. YX p a r -
desús es de gro de Ñ a p ó l e s con cuello vue l to , g é n e r o 
D i r ec to r io , de raso maravil loso. Peto de seda plegada. 

i 

23.—Pelliza corta. 

24.—Pelliza de brocado. 

32 .—Abrigo ruso 
para niñas de to á 13 años. 

2 .V—Chaqué de paño, 

26 .—Abrigo largo de paño. 
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CRONICA DE M A D R I D . 
Lo que ha ocurrido durante cinco semanas. — Los comedores y los salones.— 

En casa de la Condesa de Seilern. — En la de Mme. Stueers. — Donde se 
explica por qué no recibirá este invierno Mme. Jaurés. — ¡Bodas , muchas 
bodas ! — Asuntos de conversación. — El teatro Real y sus desastres. — El 
tenor Mierzwinsky. — Marin y Aramburo.—Otros artistas. — Los demás co­
liseos.— Falta de novedades. 

- ^/^ECIAMOS ayer — esto es, dec ía yo un mes 
h á — q u e la corte comenzaba á recobrar su 
aspecto alegre, bu l l i c ioso , animado. 

D e s p u é s de cinco semanas de invo lun ta ­
r io s i lencio, puedo asegurar que hoy dia lo 
ha recobrado completamente. 

Con raras excepciones, toda la k/g/i Ufe se 
lalla de regreso. 

E n sus compactas filas só lo se advierte la falta de 
la Duquesa de Sotomayor y sus hijas, quienes siem­
pre vuelven m u y ta rde—en Dic iembre ; — de la Con­

desa de G u a q u i , á la cual retiene en P a r í s l a - o p e r a c i ó n 
q u i r ú r g i c a practicada recientemente en su consor te ; la 
Duquesa de Granada, p r ó x i m a á l legar ; la Marquesa de 
Agu i l a -Fuen te , t o d a v í a en las Provincias Vascongadas; la 
de Valmediano , á la que v e r é m o s de un momento á o t ro , 
y alguna m á s , que no recuerdo, acaso. 

Los comedores han abierto de par en par sus puertas : 
ya se verifican banquetes, de rrjayor ó menor i n t i m i d a d , 
y los salones de r e c e p c i ó n comienzan á entreabrirse. 

Los lunes hay gente en el de la Marquesa de Mol in s : dos 
h e r m o s í s i m a s extranjeras, la Condesa de Seilern, secreta­
ria de Aus t r i a—para valerme del lenguaje usual en el 
gran m u n d o — y M m e . Stueers, ministra de Holanda, se 
quedan en casa en determinadas noches de la semana. 

Hasta ahora la concurrencia no es numerosa en sus res­
pectivas mansiones : r e ú n e n s e en ellas los amigos de con­
fianza; departen p a c í f i c a m e n t e ; toman á las doce una taza 
de t é , y poco d e s p u é s se r e t i r a n , unos á do rmi r , otros á 
velar en el Veloz y en el Casino. 

Pero pr inc ip io quieren las cosas : de ahí n a c e r á n las fu ­
turas sauteries, los bri l lantes bailes del porveni r . 

¡ L á s t i m a grande que á la Embajadora de Francia no le 
sea dable, el presente inv ie rno , con t r ibu i r al m o v i m i e n t o 
de la sociedad! 

E l 28 de Setiembre ú l t i m o ha perdido una de sus hijas, 
y es, por lo tanto, imposible que este a ñ o repita sus mag­
níficos saraos del an te r io i . 

Los pr imeros sin duda que se c e l e b r a r á n — y á n t e s de 
m u c h o — s o n los de la Condesa de Berlanga de Duero , la 
cual hace grandes preparativos para obsequiar á la gentry 
m a d r i l e ñ a . 

Con objeto de ensanchar el c í r cu lo de sus convidados, 
ha a ñ a d i d o á las antiguas, nuevas habitaciones, obligando 
á mudarse á a l g ú n inqu i l ino unido á ella por los v í n c u l o s 
del parentesco. 

De P a r í s procede el mueblaje de las estancias agregadas; 
famosos pintores se han encargado de su adorno y decora­
c i ó n , y nada se omi te para que, una vez terminadas, ofrez­
can m á g i c a perspectiva. 

S e g ú n todos los ind ic ios , á la amable Condesa le cab rá , 
en 1881, el honor de inaugurar la c a m p a ñ a , y lo h a r á tan 
pronto como regresen sus hijos, los Condes de R o m r é e , de 
su quinta de Alfafár , cerca de la ciudad del T u r i a , de la 
morisca Valencia. 

T a m b i é n se encuentra ya entre nosotros la Condesa de 
Vel le , aunque se ignora c u á n d o n i c ó m o a b r i r á su sa lón . 

¿ R e a n u d a r á la serie de sus deliciosos lunes ? ¿ Se queda­
r á meramente en casa en dia determinado ? Por el contra­
r i o , ¿ i n v i t a r á — s e g ú n muchos creen — á p e q u e ñ a s reun io­
nes, sin noche fija ? 

L o ú n i c o que acerca del part icular se sabe es que no 
se sabe nada. 

Dos son los asuntos de las conversaciones en las t e r t u ­
lias y sociedades :—los mat r imonios realizados ó p r ó x i ­
mos á realizarse, y la s i t u a c i ó n del regio coliseo. 

L a cosecha de los pr imeros ha sido mejor que la de t r igo 
en el e s t í o ú l t i m o . 

¡ Q u é s é r i e inf in i ta de enlaces ilustres y a r i s t o c r á t i c o s ! 
¡ Q u é cantidad de rumores relat ivos á otros m á s ó m é n o s 
probables ! 

Una hija del senador y sabio c a t e d r á t i c o D . Juan M a g á z 
se ha unido á cierto opulento americano, el Sr. Rossell. 

E l tronsseau de la novia ha l lamado la a t e n c i ó n de cuan­
tos lo han v i s to , por sü lujo y elegancia, y los recien 
casados han ido á habitar un p e q u e ñ o y l indo ho te l de la 
calle de Monte-Esquinza , el mismo precisamente donde 
otros j ó v e n e s esposos — los Condes de San A n t o n i o — re­
sidieron d e s p u é s de su boda. 

Se ha verificado t a m b i é n la de uno de los sobrinos, y he­
rederos del difunto M a r q u é s de Casa-Riera con la s e ñ o r i t a 
de P é r e z del O l m o , y en la pasada semana han pedido la 
Marquesa de Vadi l lo y la s e ñ o r a v iuda de C o m y n , la p r i ­
mera , la mano de la hija ún i ca del M a r q u é s de M i r a b e l , y 
la segunda, la de la-menor de los Condes de Montefuer te , 
para sus respectivos hijos. 

Otra formalidad a n á l o g a t e n d r á efecto el 18 del co r r i en ­
te : la esposa del o p u l e n t í s i m o banquero D . Jaime G i r o -
na p e d i r á para su p r i m o g é n i t o la de la Srta. D.a Isabel 
I ranzo, hija de los Marqueses de A g u i l a Real ; pero la ce­
remonia nupc i a l , en a t e n c i ó n á la j u v e n t u d de la novia , no 
se c e l e b r a r á hasta dentro de algunos meses. 

L a Srta. D.a A l b e r t i n a de L i n á r e s , m u y conocida y esti­
mada en el gran m u n d o , se ca sa r á en breve con un her­
mano del M a r q u é s de Casa Padil la; la graciosa sobrina de 
la Duquesa v iuda de H i j a r se u n i r á á un d is t inguido ame­
r icano, el Sr. H e r r e r o , y , en fin, el apreciable per iodis ta— 
hoy director de la C o m p a ñ í a general de A n u n c i o s — d o n 
Leopoldo Calzado debe contraer m a t r i m o n i o , el 18, con la 
s e ñ o r i t a D.a M a l v i n a Rey. . . • 

N o es l íc i to a ú n citar otros varios nombres que c i rcu lan , 
haciendo verdaderamente in terminable el c a t á l o g o de los 
candidatos al yugo conyugal . 

E n el coliseo de la plaza de Or ien te no han sido m é n o s 
numerosas las ca tás t ro fes y los desastres. 

E l tenor M i e r z w i n s k y , tan aplaudido y festejado el vera­
no anterior en L ó n d r e s , ha sufrido en M a d r i d la m á s hor ­
r ib le suerte. 

P r e s e n t ó s e en Guillermo Tel l , y desde el p r inc ip io fué 
objeto de adversas demostraciones. 

Poco d e s p u é s t e n t ó fortuna en Roberto el Diablo, con re­
sultado á u n peo r ; y convencido al fin de que no agradaba 
á los señores — como decia el bedel de cierta Univers idad á 
los estudiantes r e p r o b a d o s — c o g i ó sus b á r t u l o s y se fué 
con la m ú s i c a á otra parte. 

U n compatr iota nuest ro , el tenor M a r i n , famoso en los 
principales teatros extranjeros — en San Petersburgo, en 
L ó n d r e s , en Moscou, en N á p o l e s y M i l á n — v i n o á reempla­
zarle, y t o d a v í a r e c i b i ó muestras del mal h u m o r de los es­
pectadores. 

— ¿ P o r q u é — preguntan é s t o s — s e ha dejado el s e ñ o r 
Rov i r a arrebatar á Gayar re , que era nuestro í d o l o , que ha 
adquir ido compromisos en Barcelona, en Valencia y en 
M ó n a c o por el resto de la temporada? 

L a just ic ia manda y exige declarar que la culpa de esto 
no es de la Empresa del teatro Real. 

Gayarre man i f e s tó con r e p e t i c i ó n que no v e n d r í a en 1881 
á M a d r i d : conocedor de las veleidades de nuestro p ú b l i c o , 
no ha querido ser v í c t i m a de ellas, dejando el puesto á d i ­
ferentes artistas que hagan apreciar mejor el m é r i t o del 
egregio artista navarro. 

Pero de la misma manera es menester manifestar que la 
ac t i tud de una parte del audi tor io con un virtuoso como 
M a r i n me parece injusta y cruel . 

Posee a q u é l dotes y cualidades que deben asegurarle 
aplauso y a c e p t a c i ó n allí donde se deje oi r . 

Agradable y extensa voz, excelente escuela de canto, 
buena figura, modales elegantes y finos, forman un con­
j u n t o raro entre los tenores actuales, y le conquistan ele­
vado puesto en la escena moderna. 

L o propio puede decirse de A r a m b u r o , o t ro compatr io ta , 
bien recibido en los principales coliseos de Europa y A m é ­
r i ca , y que d e s p u é s de obtener ovaciones ruidosas en L a 
Forza d ' i l destino, spartitto en que se d ió á conocer á oril las 
del M a n z a n á r e s , fué blanco de la ira popular en Rigoletto, 
ó p e r a que le conviene m é n o s que la anterior , porque A r a m ­
buro es cantante de fuerza, y no de gracia. 

¿ P o d r á permanecer en M a d r i d d e s p u é s de tan opuestas 
alternativas de aplauso y d e s a p r o b a c i ó n ? — H é ah í á lo que 
no puedo contestar, por s e r — s e g ú n una frase á la moda— 
uno de los secretos del porveni r . 

Varios otros artistas de la C o m p a ñ í a formada por el se­
ñ o r Rov i r a han debido abandonar el campo : la cont ra l to 
V e r a t t i , que hizo un fiasco comple to ; el b a r í t o n o Cot tone , 
que no l o g r ó mejor fortuna ; el tenorino C e l e s t í n i , tan des­
graciado como los dos precedentes. 

E n cambio ha sido contratada la Beloff, la cual de jó gratos 
recuerdos la temporada ú l t i m a , y el signar M o r e t t i , en 
s u s t i t u c i ó n de C é l e s t i n i . 

Casi i nú t i l es consignar que M l l e . D e - R e s z k é ha encon­
trado la misma acogida b e n é v o l a y entusiasta de otras ve­
ces; que Pandolf ini pudo creerse t o d a v í a en 1879, v i é n d o ­
se objeto de aplausos tan calorosos como los que m e r e c i ó 
e n t ó n c e s ; que laTorrese l la no ha tenido m o t i v o de queja en 
Guillermo Tel l , en Rigoletto n i en E l Profeta; y que Uetam 
sigue contando ú n i c a m e n t e amigos y admiradores. 

H e dejado para el fin á la Pozzoni , la eminente diva, á 
quien cuatro a ñ o s de ausencia no h a b í a n hecho olvidar , y 
que, al hacer su tercera apa r i c ión entre nosotros, ha osten­
tado las mismas dotes y circunstancias que le val ieron al to 
aprecio y singulares t r iunfos. 

An ton ie t a Pozzoni ha cantado / / Prqffeta con la misma 
superioridad que á n t e s Lucrecia Borgia, Norma, G l i Ugo-
notti, Rienzi y Aida. 

Pero ahora se ha verificado en ella una trasformacion, 
que ya apa rec í a indicada cuando e j e c u t ó con gran superio­
ridad la parte de A m n e r i s :—la Pozzoni se ha conver t ido de 
t iple en contra l to , siendo tan notable en la una como en la 
otra cuerda. 

Antes de pasar á d i s t in to asunto, hrgamos m e n c i ó n ho­
noríf ica de la Bernau-Gal ignan i , soprano que ha debutado en 
L a Forza d'il destino ; del b a r í t o n o C a r p í y del bajo R o v e r i , 
que se dieron á conocer en la misma ó p e r a . 

Cor to espacio me resta para hablar de los d e m á s tea­
t ros , si bien es poco lo que de ellos hay que decir. 

E l E s p a ñ o l no ha ofrecido n i una sola novedad : el ú n i c o 
acontecimiento impor tan te en él ha sido la p r e s e n t a c i ó n 
del insigne actor V a l e r o , y los t r iunfos alcanzados por este 
veterano del arte en Los Laureles de ttnpoeta, en L a Aldea 
de San Lorenzo, y anoche mismo en U n Avaro. 

E l e s p e c t á c u l o de un anciano casi octogenario, que con­
serva la fuerza, el v i g o r , la e n e r g í a indispensables para 
d e s e m p e ñ a r como en sus mejores t iempos papeles de suma 
impor tancia y de ext raordinar io t rabajo, es, á l a verdad, 
sorprendente. 

Valero posee en su avanzada edad las dotes de la j u ­
ven tud ; se mueve sin embarazo alguno en la escena; su 
fisonomía es siempre viva y animada, y la voz in terpre ta 
de un modo admirable las pasiones y los sentimientos que 
agitan al personaje representado. 

A s í , el p ú b l i c o ha prodigadd las palmadas y las ovacio­
nes al glorioso resto de una g e n e r a c i ó n de actores que, 
por desgracia, ha desaparecido de nuestro lado. 

A n ú n c i a s e ahora o t ro drama, Aroldo el normando, del 
Sr. Echegaray, siendo esperado con impaciencia por los 
admiradores del c é l e b r e d ramaturgo , y con curiosidad por 
el p ú b l i c o . 

* * 
E n la Comedia ha habido varios estrenos, pero todos 

desgraciados. 
A y e r , sin embargo, se ver i f icó con mejor é x i t o el de 

L a s Ranas pidiendo rey, fábula en dos actos, en verso, de 
D . L u i s Mar iano de Lar ra . 

E l audi tor io se m o s t r ó b e n é v o l o hác ia esta obra sin pre­
tensiones, y el autor fué l lamado á»las tablas, donde no se 
p r e s e n t ó por hallarse enfermo. 

E l excelente cuadro de c o m p a ñ í a d i r ig ido por el Sr. M a ­
r io c o n t i n ú a obteniendo el favor de los espectadores, por 
la intel igencia y el esmero que demuestra en cuantas p r o ­
ducciones se le confian. 

Pero el suceso m á s notable del mes de Octubre ha sido 
la r e s u r r e c c i ó n de la zarzuela. 

Este g é n e r o — t a n á la moda h á ve in t ic inco a ñ o s — p a r e ­
cía def ini t ivamente muer to . 

E n 1880 su templo p r i m i t i v o de la calle de J o v e l l á n o s 
d ió cul to a l a gimnasia , y las tentativas hechas para reha­
b i l i t a r l o , con m á s fe que fo r tuna , no consiguieron sino 
poner de manifiesto la impotencia de los que lo intentaban. 

¿ Q u i é n ha variado semejante estado de cosas? ¿ Q u i é n 
ha resucitado el c a d á v e r ? 

U n hombre animoso y h á b i l , un especulador atrevido y 
dichoso, enriquecido en negocios de igual í n d o l e : — en una 
palabra, A r d e r í u s . 

É l b u s c ó por todas partes cantantes y actores de m é r i t o ; 
él l l a m ó á maestros y profesores intel igentes para formar 
una orquesta escogida; é l , en fin , arrepent ido de sus extra­
v íos pasados, quiso reedificar lo mismo que c o n t r i b u y ó á 
destruir . 

E l é x i t o ha correspondido á sus esfuerzos y á sus es­
peranzas. 

E l p ú b l i c o ha vue l to en t rope l á la calle de J o v e l l á n o s ; 
los abonados antiguos han reclamado sus palcos y butacas, 
y M a r i n a , Campanone, Jugar con fuego, etc., han sido aplau­
didos como en lejanos t iempos. 

Otra tenta t iva noble y p a t r i ó t i c a se hace á la vez en el 
teatro de A p o l o : — la de crear la ó p e r a nacional . 

U n empresario generoso y e s p l é n d i d o ha recorr ido la 
I t a l i a , el pa í s d' i l bel canto, reclutando algunos de nuestros 
compatriotas que allí se encontraban ; habiendo t r a í d o unos 
cuantos artistas j ó v e n e s , que han cantado / T i erra ! , ópera 
en un acto, de L l a n o s , estrenada en la Zarzuela , y L a Se­
renata, poema de Es t remera , m ú s i c a de C h a p í , acogida 
sin entusiasmo, aunque con benevolencia. 

Hago sinceros votos por la r ea l i zac ión del bel lo pensa­
mien to concebido; pero es imposible dejar de reconocer 
sus inmensas dificultades. 

Si se logra vencerlas, s e r á mayor la glor ia para quien ha 
acometido la temerosa empresa y los que le ayuden á lle­
varla á feliz t é r m i n o . 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
10 de Noviembre de 1881. 

r 
R E V I S T A DE MODAS 

Par í s , 10 de Noviembre de 1881. 

Es bastante difícil el caracterizar la moda actual. E l que 
pretende descubrir sus l íneas generales, p ron to echa de 
ver que esas l íneas se cruzan y entrecruzan de ta l modo, 
que es casi imposible el fijarlas. 

E n el ó r d e n de los adornos, el delantero de las faldas, 
de tela ó bien de d i s p o s i c i ó n diferente del resto del traje, 
viene á ser, por decir lo a s í , ob l iga to r io . 

V a r í a n s e estas combinaciones hasta lo in f in i to : delan­
tero de falda, adornado de bordados, de volantes , de pa­
s a m a n e r í a , lazos de cinta , ó s implemente bul lonado ó ple­
gado, con pliegues que se encuentran en medio. E l conjunto 
tiene un aspecto m á s bien arrugado, que correcto y uni ­
forme. 

Estos delanteros de falda , cualquiera que sea su disposi­
c i ó n , figuran un vest ido de debajo, del cual no se varía 
m á s que el p a ñ o de delante. Una g u a r n i c i ó n cualquiera, 
especie de marco , lo separa de los p a ñ o s de costado, los 
cuales, con los poiifs de detras, representan el vestido de 
encima. U n marco de este g é n e r o , de los m á s l indos , es 
el que o b s e r v é d ías pasados en un vest ido que hab ía sido 
hecho en casa de W o r t h , el c é l e b r e sastre de s e ñ o r a s : cin­
co pliegues perpendiculares iban echados hác ia a t r á s , y 
e ran , por supuesto, m á s anchos en el borde infer ior que 
hác ia la c in tura . Estos pliegues se hacen, s e g ú n los casos, 
de tela igual á la de los p a ñ o s de costado y de detras, ó 
bien de tela diferente del delantero de la falda y del vesti­
do de encima, ó si se qu ie re , con adornos (bordado ó pa­
s a m a n e r í a ) que los diferencie del resto del traje y marquen 
bien su func ión de marco. 

E l raso, el m o a r é y la felpa son las telas que m á s se em­
p l e a r á n generalmente para los trajes de lujo de este invier­
no. Tenemos este a ñ o t o d a v í a una variedad admirable de 
rasos, y no m é n o s de felpas. E n cuanto al m o a r é , se le 
combina con todos los tejidos, hasta con los tejidos de lana, 
para lo cual el m o a r é reemplaza def in i t ivamente al raso. 

Sé habla, á u n cuando vagamente t o d a v í a , de colas ple­
gadas , que se h a r á n con mantones de cachemir de la India. 
Ano to , este detalle para no p ra i t i r nada ; pero creo que la 
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moda á que me refiero s e r á una moda excepcional. A l de­
cir de las personas bien informadas, se c o m b i n a r á n los man­
tones de cachemira con raso ó con m o a r é para hacer los 
vestidos. 

D e s c r i b i r é un l indo traje de paseo, enteramente de 
moda : 

L a tela era un p a ñ o verde m i x t o de t in te m e d i o ; la for­
ma es sumamente difícil de explicar claramente, pues no 
era n i un c o r p i ñ o , n i una polonesa, n i una l e v i t a , y sin 
embargo, era todo esto á la vez. L o que hac ía las veces de 
corp iño era p lano , de talle largo y con una sola solapa 
grande á la izquierda, ribeteada de una t i r a estrecha de 
felpa del mismo color, y fijada en el hombro con un b o t ó n 
arueso plano de plata antigua. U n cuello grande pasa por 
debajo de la solapa. Este c o r p i ñ o - p o l o n e s a t iene alguna 
semejanza con la levi ta . U n recorte en la c in tura fija e l 
delantero con tres botones gruesos, puestos al sesgo, en 
la d i r ecc ión del recorte. E l lado izquierdo se completa con 
un faldón la rgo , que produce el efecto de una casaca m i l i ­
tar. E l lado derecho forma un panier, plegado y recogido 
por detras como un poiíf. L a falda iba plegada por delante 
y por detras bajo el poiíf, y guarnecida en su borde infe­
rior con una t i ra ancha de felpa, puesta de p lano , de 25 
c e n t í m e t r o s de ancho. Las mangas eran planas, con carte­
ras fijadas con un b o t ó n . Los p u ñ o s iban ribeteados de 
una t i ra de felpa. 

O t ro traje del mismo g é n e r o , de p a ñ o liso color de n ú -
tria y felpa del mismo color : Falda cor ta , tableada perpen-
dicularmente á toda su altura. C o r p i ñ o semi-largo, todo 
liso, con cuello de oficial. Mangas lisas m u y estrechas, y en 
el p u ñ o tres botones esmaltados, fondo nu t r i a con dibujos 
de oro. Los mismos botones en el c o r p i ñ o . U n a banda de 
felpa plegada c i ñ e el borde infer ior del c o r p i ñ o y se .anuda 
por detras, formando unas cocas grandes y unos picos an­
chos, que caen sobre la falda. 

Los paniers, m á s ó m é n o s vo luminosos , siguen estando 
de moda. Se les hace á menudo m u y estrechos y extendi­
dos sobre los costados. Las aldetas del c o r p i ñ o caen casi 
en á n g u l o recto sobre el nacimiento áéipoiif . 

E l g é n e r o Diiectorio e s t a r á , no exclusivamente de moda, 
pero m u y de moda este inv ie rno . Se le conoce en las h o m ­
breras largas del c o r p i ñ o ( l o que da por resultado el en­
sanchar los h o m b r o s ) , en el escote alto y apretado, y en 
las mangas lisas, poco adornadas en su borde infer ior y 
guarnecidas muchas veces con bullones ó cuchillos en la 
parte superior. Las aldetas de esta clase de c o r p i ñ o s l levan 
unospaniers tirantes, echados hác ia a t r á s , para formar un 
^ « / / v o l u m i n o s o . L a falda debe ser bastante corta por de­
lante para que se vean los p i é s . L a parte superior de esta 
falda va extendida , casi ajustada. Su borde infer ior es bas­
tante estrecho, y va á menudo guarnecido de un rizado 
grueso, l lamado chicorée. Por debajo, unas balayeuses de tela 
del color del vest ido, ó bien de muselina. 

V . DE CASTELFIDO. 

E L C A M P A N A R I O D E M I A L D E A . 

r. 
E n las felices horas 

De la n i ñ e z serena, 
Cuando se encuentra el alma 
E n nube azul envuel ta 
Y sobre nuestra frente 
L a aurora centellea. 
Recuerdo que mis glor ias . 
M i s dichas m á s supremas, 
N o eran buscar los nidos 
E n la frondosa selva. 
N i arrebatar el fruto 
Dorado á la arboleda, 
N i disparar al pá ja ro 
L a voladora flecha. 
N o : todos.mis placeres 
Y mis encantos eran 
Tocar la alegre esquila 

D e l blanco campanario de m i aldea. 

, . I I . 

Cuando la dulce esquila, 
E n su p r i s i ó n de piedra, 
Daba al callado v ien to 
Sus notas placenteras, 
Como en su jaula el ave 
E n t o n a sus endechas, 
T o d o m i s é r vibraba 
Cual melodiosa cuerda; 
P o b l á b a s e m i mente 
De i m á g e n e s r i s u e ñ a s , 
Y el alma, de entusiasmo 
Y de delicias l lena , 
Hermosa fulguraba 
C o m o radiante estrella. 
L a voz de aquella esquila 
F u é m i p r i m e r poema, 
Y el arpa de m i infancia, 

E l blanco campanario de m i aldea. 

m . 

H o y , que del alma mia 
L a hermosa fe se aleja, 
Cua l huyen de la ro ta 
Citara las cadencias ; 
H o y , que en m i t r is te pecho 
E l h u r a c á n arrecia. 
Los dioses derr ibando 
De m i n i ñ e z serena ; 
H o y , que m i fuerte mano 
E m p u ñ a la bandera 
De l a r te , y que es m i vida" 
Batalla gigantea; 

H o y , que las tempestades 
Sobre m i frente t ruenan , 
E n mis amargas horas 
D e dudas y tristezas, 
¡ Con c u á n t o amor recuerdo 

E l blanco campanario de m i aldea! 

MANUEL REINA. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 .673. 
( S ó l o corresponde á las Sras . Suseritoras á la 1.a ed ic ión de l u j o . ) 

Traje de calle. Vest ido de terciopelo granate y raso en­
carnado. L a polonesa va cortada por delante con un ta­
bleado que se fija en los costados,' y los pliegues de la es­
palda van sostenidos con una banda que los abraza por 
cada lado. L a falda va plegada hor izonta lmente . 

Confección de limosinay terciopelo azul. Las mangas, m u y 
anchas, se r e ú n e n por detras y van fijadas con un broche 
de metal . Una esclavina en pun ta , fruncida bajo el cuello 
vue l to y ribeteada de terciopelo azu l , cubre en parte la 
u n i ó n de las mangas. Esta confecc ión va abierta hasta la 
mi tad de su altura. 

E X P L I C A C I O N D E L O S DIBUJOS P A R A B O R D A D O S 
CONTENIDOS EN LA «HOJA-SUPLEMENTO» 

que se reparte con el presente número á las Sras. Suseritoras de las ediciones 
de lujo. 

1. Cuarta parte de p a ñ u e l o para bordar á realce y p u n t o 
de armas. 

2. Cenefa para bordar á la inglesa. 
3. Cuarta parte de p a ñ u e l o para novia , bordado á realce, 

pun to de armas y calado. 
4. Marta. 
5. Meda l lonc i to para p a ñ u e l o . 
6. V . 
7. C e n e f a - e n t r e d ó s . 
8. Mariposa para punta de corbata. 
9. E n t r e d ó s para pechera. 
10. Severo. 
11 y 12. Iniciales para p a ñ u e l o s . 
13. Enlace P P para bordar con sedas en centro de caja. 
14. Medal lonc i to para p a ñ u e l o . 
15. Cubier ta para estuche. 
16. In i c i a l para p a ñ u e l o . 
17. T i r a para bordar á realce y pun to de enjabado. 
18. Isabel. 
19. Iniciales L , F . 
20. M e d a l l ó n para p a ñ u e l o de ama. 
21. I n i c i a l C para p a ñ u e l o . 
22. M e d a l l ó n para p a ñ u e l o . 
23. In i c i a l para bordar á l i tograf ía . 
24. Punta de p a ñ u e l o para bordar á realce, pun to de ar­

mas, enjabado y plumétis . 
25. Meda l lonc i to para p a ñ u e l o de n i ñ o . 
26. Capricho con la in ic i a l J . 
27. Cifras G J para bordar sobre m a n t e l e r í a . 

E , L . 
Esquina de p a ñ u e l o . 
C o n t i n u a c i ó n de abecedario para s á b a n a s . 
Pechera para caballero. 

32. Enlace Z C. 
33. Cristina. 

Catalina. 
M , para punta de p a ñ o s . 
M G , enlace para p a ñ u e l o . 
C o n t i n u a c i ó n de abecedario de s á b a n a . 

38. Meda l lonc i to con cifras B , V . 
39 y 40. Enlaces J V , J Y , para p a ñ u e l o s . 
41. Dibu jo para c o j i n ; la cenefa puede hacerse sobre­

puesta, y el centro con sedas argelinas y torzales. 
42, 43 , 44, 45 y 46. Enlaces para p a ñ u e l o s , U S, L A , 

L B , J Z , J J. 
47 y 48. Enlaces, L C,' L D . 
49. C o n t i n u a c i ó n de abecedario. 

Enlace , E A . 
C o n t i n u a c i ó n de abecedario. 
F a n t a s í a para p a ñ u e l o con la letra A . 
B . 

54. Capricho para punta de p a ñ u e l o con la letra F , para 
bordar á lausin. 

55. Camila (para p a ñ u e l o ) . 
56. Justa (para i d e m ) . 
57. I n i c i a l C , para lausin. 

28. 
29. 
30. 
3i-

34-
35-
36. 
37-

50. 
51-
52. 
53-

c e n t a d u r a , y , en una palabra, la frescura de la i uven tud , 
hay que dar á todo el cuerpo los cuidados m á s constantes 
é intel igentes. 

Para con t r ibu i r á alcanzar semejante objeto, nada m á s 
recomendable que los productos de la casa GUERLAIN (15, 
rué de la P a i x ) , en P a r í s . Cuando hayá i s hecho uso de su 
j a b ó n Sapoceti á la esperma de ballena, no q u e r r é i s emplear 
n i n g ú n ot ro , que no dejarla vuestras manos tan suaves n i 
tan blancas. E l alcoholato de coclearia y berro á la quina 
os p a r e c e r á el p r imero entre los d e n t í f r i c o s , cuando hayá i s 
vis to por experiencia la frescura que da á las enc í a s , lo que 
las toni f ica , y el agradable perfume que presta al al iento. 

Todos los productos de la casa GUERLAIN son recomen­
dables v gozan de un favor bien merecido entre la sociedad 
m á s elegante, que es al mismo t iempo la m á s competente 
en estas materias. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

N o hay s e ñ o r a que no se preocupe de ese secreto que 
poseen las parisienses para dar al conjunto de su toilette la 
gracia y la elegancia. Sus enaguas son redondas y no em­
barazan al andar ; los plegados y las guarniciones de la fal­
da descansan sobre un punto de apoyo inv i s ib l e , cuyas 
proporciones e s t á n maravil losamente ajustadas. Todas es­
tas ventajas, que hace redundar en su provecho la mujer 
elegante, las debe á háb i l e s obreras, á fabricantes inge­
niosos, que t ienen por ideal la a r m o n í a de la toilette y la 
elegancia de la l ínea . 

E n t r e estos inteligentes fabricantes debemos colocar en 
p r imera l ínea á M . P. DE PLUMENT (33, me Vivienne, Pa­
r í s ) . Siempre preocupado del c a r á c t e r de la moda , se afa­
na por dar á todos los a r t í c u l o s que salen de^ su casa el 
corte que responda á aqué l exactamente. Sus c o r s é s , sus 
enaguas, s m ' i o í í r n u f e s , se recomiendan especialmente á 
las personas deseosas de obtener en e l ' conjunto general dé^ 
su traje el tono preciso de la moda del dia. 

E l O L E O C O M E de E . C O U D R A Y , perfumista en P a ­
r í s , 13, rué d ' E n g h i e n , conserva por un tiempo indefinido el ca­
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
e x t r a ñ o , pues , que su inventor haya obtenido en la ú l t i m a E x ­
p o s i c i ó n Un iversa l de P a r í s las m á s altas recompensas por todos 
los productos de su casa. 

CORRESPONDENCIA. 

A UNA PECOSA. — Para hacer desaparecerlas pecas, se 
recomienda el empleo de las fresas si lvestres, aplastadas y 
aplicadas sobre el rostro al t iempo de acostarse, ya sea i n ­
mediatamente sobre el cutis ó entre dos pedazos de muse­
l ina m u y clara. Esta especie de cataplasma debe permane­
cer aplicada toda la noche y renovarse por espacio de m u ­
chos dias. 

T a m b i é n suele dar buen resultado la leche iñrginal, que 
se prepara de la manera siguiente : T ó m e n s e 30 gramos de 
almendras dulces, 8 gramos de almendras amargas, y 150 
gramos de agua de rosas; d e s p u é s de haber pelado las a l ­
mendras, t e n i é n d o l a s cier to t iempo en agua cal iente , se 
machacan en un m o r t e r i t o de m á r m o l , ver t iendo en él poco 
á poco el agua de rosas. C u é l e s e por un lienzo fino y a g r é -
guese un gramo de b e n j u í . 

H a y pecas que, por ser inherentes á la p i e l , resisten á 
este y á todos los c o s m é t i c o s . 

A UNA AUSTRALIANA.—No use V . pomada alguna para 
la caspa. L á v e s e frecuentemente el cuero cabelludo con la 
p r e p a r a c i ó n s iguiente : 

R a í c e s de saponaria. . . . 100 gramos. 
A g u a c o m ú n 1 l i t r o . 

P ó n g a l o á h e r v i r , f í l t re lo , y a ñ a d a d e s p u é s 60 gramos de 
alcohol. 

Es fácil l i m p i a r los cabellos poniendo sobre ellos polvos 
de a l m i d ó n ; al cabo de una hora pase por ellos el peine fino. 

A UNA ABONADA ANDALUZA. — L e aconsejo el sombrero 
Elo i sa , que figura en nuestro n ú m . 40, dibujo 30. Es som­
brero m u y elegante y d i s t ingu ido . L a gorra de n ú t r i a no 
conviene m á s que para viaje ó para salir por las m a ñ a n a s . 

A UNA CUBANA.—Recibí la muestra que en su anter ior 
o lv idó i n c l u i r m e . Es m u y boni ta c o m b i n a c i ó n : le resulta­
r á un traje precioso si lo hace con arreglo al modelo que 
damos en la figura p r imera del figurín i luminado , que re­
par t imos con nuestro n ú m e r o del 6 de este mes. Lea la 
e x p l i c a c i ó n , y ella le i n d i c a r á d ó n d e debe poner la felpa. 

SRTA. D.a C. M . — E l c h a q u é es la prenda que m á s con­
viene á una s e ñ o r i t a . E l i j a uno de los numerosos modelos 
de este g é n e r o que llevamos publ icados. L a vis i ta puede 
llevarse t a m b i é n , pero no es tan á p r o p ó s i t o para su edad, 
y sobre todo para ese c l ima. 

A UNA JOVEN DE 18 AÑOS. — Si los botones de que ha­
bla son buenos, puede l levarlos t o d a v í a . Se necesitan seis 
metros de terciopelo para hacer el c h a q u é de que habla. 
E l color encarnado só lo e s t á b ien en casa, y no puede l le ­
varse sobre la falda á que se refiere. Se e s t á siempre me­
j o r sin sombrero para fotografiarse. Las cortinas de muse­
l ina blanca, forradas de rásete azul ó color de rosa, e s t a r á n 
m u y b ien para d o r m i t o r i o de s e ñ o r i t a . 

SRTA. D.a L . D . ] Barcelona.—He tomado nota de su pe­
t i c i ó n ^ t r a t a r é de procurar le la receta que desea.—No 
le aconsejo que mande t e ñ i r esa t e l a ; q u e d a r í a f e í s ima . 
Puede l levar esa polonesa con una falda de seda azul ó de 
terciopelo. Y o pre fe r i r í a hacerme un chaqué, si fuera posi­
b le .—Los flecos siguen de moda. 

SRA. D.a R . M . DE L , Alicante.—Las batas de forma p r i n ­
cesa se hacen siempre con cola m á s ó m é n o s larga. Las l la ­
madas matine es, es deci r , con falda y casaca l a rga , pueden 
hacerse cortas. — E n efecto, una s e ñ o r a j ó v e n puede l levar 
m u y b ien el sombrero sin bridas. 

_ A R T I C U L O S D E P A R I S R E C O M E N D A D O S . 

Para seY' i inda, para conservar durante largos a ñ o s el 
b r i l l o de la tez, el lustre de los cabellos, el esmalte de la 

A D V E R T E N C I A . 
R e c u e r d o u n a vez m á s á las Sras . S u s e r i t o r a s q u e 

m e f a v o r e c e n d i r i g i é n d o m e sus c o n s u l t a s , q u e es i n ­
d i spensab le a c o m p a ñ e á cada c a r t a u n a de las ú l t i ­
mas fajas i m p r e s a s ó m a n u s c r i t a s c o n q u e se les r e m i t e 
e l p e r i ó d i c o . L a s S e ñ o r a s q u e l o r e c i b a n p o r m e d i o 
de a l g ú n c o r r e s p o n s a l se s e r v i r á n c i t a r e l n o m b r e 
de é s t e . 

N o p u e d o t e n e r e l g u s t o de c o n t e s t a r á las c o n s u l ­
tas q u e carezcan de estos r e q u i s i t o s , c o m o t a m p o c o 
á las q u e n o e s t é n f i r m a d a s c o n e l v e r d a d e r o n o m b r e 

•y a p e l l i d o de las Sras. S u s e r i t o r a s , s i b i e n n o t e n g o 
d i f i c u l t a d e n con te s t a r l e s ba jo e l p s e u d ó n i m o ó las 
i n i c i a l e s q u e m e i n d i q u e n - . 

••••¡-- • • •AmtriA» P; • 
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® P I L D O R A S de B L A N C A R D ® 
" Aprobadas po r la Acad. d i Méd. d i Pa r i s 
® Estas Pildoras se emplean contra las a í e c - ® 
A c i o n e s e s c r o m l o s a s , la pobreza de l a @ 

sangre , la a n e m i a , etc., etc. ^ 
w AYUDAÍJ a l a f o r m a c i ó n de ios j ó v e n e s . 

© Esijase nuestra 
^ firma adjunta. 

• Se eacuentran en 
íodaj las íarmacias. ^— 

@ Farmacéutico, rué Bonaparie, 40, París 

Lá ETERNA BELLEZA ch la PIEL obtenida para • / empleo de /a 

^ CARNE, HIERRO y QUINA 
A l i m e n t o unido á los t ó n i c o s mas reparadores. 

FERRUGINEUX ARDUO 
coa QUINA y principios mas solubles de la CARNE 

U n a experiencia de diez a ñ o s y la autoridad 
de los principes de la c i enc ia prueban que el 
Vino f e r r u g i n o s o A r o u d , es e l 

R E G E N E R A D O R D E L A S A N G R E 
mas poderoso para c u r a r : la c lorosis ó colo­
res p á l i d o s , la pobreza ó a l t e r a c i ó n de la 
sangre. — Precio : 5 francos. 

Por mayor en París : 
En casa de J . FERRÉ, Farmacéutico, Sucesor de AROUD 

^ 102, r u é R i c h e l i e u , 102 
WHk Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

LA1T ANTEPnELIQC 

cutis 

ÍTuevo Perfume. 

MEDALLA DE PLATA 
EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 

Esencia de 
Jabón de 
Agua de Tocador de 
Pomada de 
Aceite de 
Polvos de Arroz de 

I V i E L A T i 
I V 3 E L A T I 
I V i E L A T ! 
I V I E L A T I 
IV! E L A T I 
M E L A T I 

R I G A U D Y Ca 
P E R F U M E R Í A V I C T O R I A 

PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS 
Y 47, AVENUE DE L'OPÉRA 

E X P 0 S 1 T I 0 N J b | U N I V £ R S L E 1 8 7 8 
Médaille d'Or ^ p C r o i x j c C h e y a l i e r l 

LES PLUS HAUTES RECOMPENSES 

I 

(HECHO CON el OLEOde BEN para la HERMOSURA del CABELLO! 
Este nuevo aceite untuoso y nutritivo 

se conserva indefinidamenle y tiene la propiedad S 
de mantener el cabello flexible y lustroso. g 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS I 

PERFUMERIA A LA LACTEINA | 
Recomendada por las Celebridades Medicales. S 

GOTAS C O N C E N T R A D A S para el pañuelo. % 
A G U A D I V I N A llamada agua de salud. 

SE VENDEN EN LA FÁBRICA 

¡PARIS 13. rué d'Enghien, 13 PARIS| 
Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 

Boticarios y Peluqueros de ambas Ámericas. 

\ T T ? T T D A T P T A C 86 curan ^ instante 
A i l i U i X i i L u i i i O con las Pildoras A n t i -
N e n r á l g i c a s del Docteur C R O N I E R , P a r í s . — 
Precio en P a r í s : 3 f r . la caja. — Principales 
Farmac ias . 

L E G R A D P, 

^ u r d e p l u s i e u r s ^ i 

lÜE S T H Q j j Q g ^ ! 3 

E i t i CREMA t u e n z » 
y blanquea la PIEL 

11t di U mmiINCU y la 
rUSCÜRi da la JIITINTUD 

H a s t A U edad U mía ade l an t ada 

CSEnVA IGUAL 
rosLro del Bochorno, 

bu Kanchas de Rojea 
l«a Arruga» 

D e p ó s i t o principal 

GRIZÁ-LÁfi?á 
LOCION EMULSIY* 

Blanquea y refresca la pie 
Quita las manch»? do roja*. 

ORIZA-YELOÜTÉ 
JABON según el Or0. REVEIL 

Lo mii inare para la piel 

ESS.-ORIZA 
Perfumes a todos los r í ra l l l e t e s 

de flores nuevos. 
Adoptado» por la moda. 

ORIZA-YELOÜTÉ 
PÓLY9 da FLOR de ARROZ 

tdherente i la piel. 
Diodo «I Afelpado dsl 

meioooton. 

BUS Tlntarai f n ^ r t i l i i 
p « n «1 pelo bUjxoo 

JAHES SHlTiiSOa 
tokf 

Pfc» d«Toirer tn^yj^1^ 
tí color u&tar<kl 

TODOa L03 a^" - - • 

ff? OOS L I Q U I D O 

ao i i t j necesidad ít L I T I S U GA BSZA 
ante* ní dripitat 

A P L I C A C I O N F A C I U 
E & s s u l t a d o l i r . n . e d a . o 

S o maoóbn U p i o i , n i pvrfoGie» 

207 , callo S a n H o n o r ó 

OPRESIONES 
CATÁRROsT CONSTIPADOS ASMA CU RA DOS 

Por los CIGARILLOS ESPIC 
Aspirando el humo, penetra en el Pecho , calma el s istema n e r ­

vioso, facilita la e x p e c t o r a c i ó n y favorece las funciones de los 
ó r g a n e s respiratorios . {Exigtr esta firma: J . E S P I C . ) 

V e n t a p o r m a y o r 3 . E S P I C , r u é S ' - I i a z a r e , P a r i a . 
Y en las prmcipales Farmacias de las Amóricas.— S f r . l a c a j a . 

F L U I D E I A T I F DE J O N E S 
23, Boulevard des Capucines {en frente del Gran Hotel).—Londres, 41, St-James's strett. 

Este producto se ha formado una reputación estraordinaria por sus propiedades benéficas. Suaviza la piel y la 
pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de clima, 
tus baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y una simple aplicación basta para 

i[ue desaparezcan las G r i e t a s de las m a n o s y de ios labios . 
^ para el 
Tocador 

posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d a y tiene un esquisito perfume. 

L A J U V É M I J L E 

4^ 

Polvos, sinninguna mezcla química 
para el rostro : le devuelve y lo conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial­
mente para usarlo con el F l u i d e iat if . DÉPOSEE 

MADRID : Perfumeria F R E R A , n01, Carmen, y en todas las principales de España y America 

I A T I F C R E A M 
Esta crema posee cualidades únicas: se 

^ conservaperfectamenteen todos los climas y 
latitudes; tiene un perl'umefinisimo, suaviza 

^c. y calma las irritaciones del cutis, cura las 
^ inflamaciones causadas por una marcha esce-

sirayes indispensable para el tocador de las 
señoras. Una sola prueba demostrará su superiori­
dad sobre lodos los Cold-Creams conocidos basta el día 

« 1 1 I ¡ E l f l D C F L O R 2 B E L L E Z A . ' ; 
Spík 1 B U Wa !i_iLJi Hal li Por el nuevo modo de empleados estos polvos 
B r % BSi HB B a síai ^ s S ? Sg » iaBH c o m u n i c a n al rostro u n a marav i l l o sa y del icada 

bel leza y le deja u n perfume de es ignis i ta suav idad . A d e m á s de s u color b lanco de u n a p u r e z a 
notable, h a y 4 mat ices de R a c h e l y de R o s a , desde e l m a s p á l i d o bas ta el m a s subido. Cada 
c u a l a l i a r á pues e x a c t a m e n t e e l color que conv iene á s u rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a , c e n t r a l d e i V C - N S L , X X , r u é I V I o l i é r e 
y en las 5 P e r f u m e r í a s s u c u r s a l e s que posee e n P a r í s , a s i como e n todas las b u e n a s p e r f u m e r í a s . 

D E 

S 7 ¿ c a l l e ] f I o n t o r g a e l l 9 e s i F a r i s 

M E D A L L A S E N L A S E X P O S I C I O N E S U N I V E R S A L E S 

P R I M E R A S R E C O M P E N S A S 1 8 6 7 - 1 8 7 8 

Es t e v i n a g r e debe s u r e p u t a c i ó n u n i v e r s a l y su i n c o n t e s t a b l e 
s u p e r i o r i d a d s o b r e e l a g u a de C o l o n i a , c o m o s o b r e t o d o s l o s 
p r o d u c t o s a n á l o g o s , n o s o l a m e n t e á l a d i s t i n c i ó n y s u a v i d a d de 
su p e r f u m e , s i n o t a m b i é n á sus p r o p i e d a d e s s u m a m e n t e p rec iosas 
p a r a t o d o s l o s usos h i g i é n i c o s . 

E l V i n a g r e de J U A W - V I C E N T E B U L L Y h a a d q u i r i d o , a d e m a s , 
u n f a v o r t a l p a r a e l t o c a d o r , q u e basta s o l o p a r a e l o g i a r l o . 

L a ú n i c a cosa q u e q u e d a p u e s q u e r e c o m e n d a r a l p ú b l i c o , 
es q u e e v i t e las f a l s i f i c a c i o n e s y q u e se d i r i j a n á las casas de 
c o n f i a n z a . 

E X I G I R E S T E C O N T R A R O T U L O 

6tRU. ÍMONTDRGUtW M 5 , 

V E A S E E A N O T I C I A Q U E V A € O i \ E E F R A S C O 

Adminis t ración— PARIS, 22, ulevard Montmartr 

G R A N D E - G R I L L E . — Afecc iones l infát icas 
enfermedades de las v ias digestivas, del liigado 
y del bazo, obs trucc iones v i scera les , cá lculos 
bil iosos, e t c . 

H O P I T A L . — Afecc iones de las v ias d igest ios 
pesadez de e s t ó m a g o , d i g e s t i ó n d i f íc i l , Inape­
tencia, gastralgia, dispepsia. 

G E L E S T I N S . — Afecciones de los r í ñ o n e s 
de la vej iga, g r á v e l a , c á l c u l o s ur inar ios , gota' 
diabeta, a l b u m i n u r i a . 

H A U T E R I V E . — Afecc iones de los r í ñ o n e s y 
de la vejiga, g r á v e l a , c á l c u l o s u r i n a r i o s , gota 
diabeta, a l b u m i n u r i a . 

EXIJIR el NOMBRE del MANANTIAL sobre la CAPSULA, 

L o s productos arr iba mencionados se hallac 
en Madrid: J o s é M a r i a Moreno , 93, cal le Mayor-
y e n las pr inc ipales farmacias . i 

C A R N E y Q U I N A 

al imento asociado con el m a s precioso 
de los t ó n i c o s . 

A U 
y con todcs los principios nutritivos solubles 

de la C A R N E . 
T í s i c o s , a n é m i c o s , convalec ientes , ancia-

Inos, n i ñ o s d é b i l e s , personas delicadas, sin 
| apetito y s in fuerzas, r e c u r r i r á este 

FORTIFICANTE POR EXCELENCIA 
Devuelve e l apetito, facil ita las digestiones 

dis ipa los v a b í d o s nerviosos , fortifica y recons-
j t í t u y e la e c o n o m í a . Prec io : 5 francos. 

F a r m a c i a A R O U D , e n L y o n , 
Y E N T O D A S L A S F A R M A C I A S 

PURGATIVO DE MAGNESIA 
CHOCOLATE DESBRIÉRE' 

Gusto agradable EFICACIHAU e iE i t iM 
para hacer desaparecer la bilis, la llemas 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
la constipación.Deposito en las principales 
' nicas de ESPAÑA,de COBA y de las AMERICAS. 

V E O L E T , 

inventor y único fabricaitei 
de los verdaderos 

Jabón Royal úe Thryáace 
Y 

J A B O N V E L U T I N A . 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS : 
P a r a los cuidados del cabel lo , 

Agua de quinina; Agua de Portugal;! 
Aceite á la cfuinina. 

P a r a la belleza y frescura de l a tez, 
Agua de toilette Pompadour; Agua del 

to i le t te al Champaka; Vinagrillo al! 
Champaka. 

P a r a perfumar los p a ñ u e l o s , 

Br i sa de violetas; Extracto de Garde-j 
nía; Champaka; Heliotropo blanco;! 
R ó s a t e ; Stephanotis; Ilang-Ilang. 

Desconfiar de 

las imitaciones, 

y exigir sobre 

P A R Í S , 225 

todos los pro­

ductos la mar­

ca de fábrica. 

rué Saint-Denis. 

T e s o r o d e l P e c l i o 

P A T E D É G E N É T A I S 
TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESION 

Se encuentra en las buenas Farmacias de America 

FLORES DE PORCELANA. 
Caprichos y novedades en cerámica . 

A R E N A L , 24, e s q u i n a á l a de las Hileras , 

En 2 d i a s , no queda n¡ una cana! 

ÍV uevo frasco. Medalla de oro- \ 

AU FIGARO 
Sin preparación. Cabellos teñidos. 

D n i m n p n i q u e reemplaza en invierno 
S o c i e ' a d de H i g i e n e francesa, 

4, B d B o n n e - W o u f e l l e , P » " » * | Impreso sobre m á q u i n a s de l a casa P . A L A U Z E T de P a r í s , con t inta de l a fábr ica Lori l leux y C.a (16 , rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 

I M P R E S O R E S D E C Á M A R A D E S. M. 
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PERIODICO DE S E Ñ O R A S T S E Ñ O R I T A S . 
-4m>-

C O N T I E N E LOS Ü L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 

NOVELAS. — CRÓNICAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 1 4 , 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S . 

AÑO X L . M A D R I D , 22 D E N O V I E M B R E D E 1 8 8 1 . NUM. 43 

SUMARIO. 

1, Vestido de raso maravilloso. — 2. Abrigo de tercio­
pelo.— 3. Abrigo de felpa. — 4 á 7. Almohadón bor­
dado.— 8. Sombrero para niños pequeños. — 9. Ca­
nastilla de labor.—10 á 22. Adornos para sombreros. 
— 23 á 27. Aderezo para desposada. — 28 y 29. Cue­
llo y puño de muselina y guipur.—30 y 31. Cuello y 
puño de muselina y encaje veneciano.—32 y 33. Ves­
tido para niñas de 2 á 4 años.—34 y 35. Vestido para 
niñas de 2 á 3 años.— 36. Traje de calle.— 37. Traje 
corto.—38. Traje para recibir.—39 á 45. Sombreros de 
invierno. — 46. Paleto para niñas de 8 á 10 años.—• 
47 Y S0- Vestido para señoritas.-—-48. Vestido para 
niñas de 10 á 12 años.—49. Paleto para niños de 7 á 
g años. — 51, Vestido para niñas de 12 á 14 años.— 
52 á 56. Vestidos para jovencitas y niñas. 

Explicación dé los grabados. — La Vida Real : Apuntes 
para un libro (art. II), por D.a María del Pilar Sinués. 
— Un aria de Hernani (conclusión) , traducido del 
inglés por D. Ensebio A. Escobar. — Dos Sensitivas 
(histórico), por D. Ramón de la Huerta Posada.— 
Frases de repertorio , por D . Eduardo de Palacio.— 
— Correspondencia parisiense, por X. X. — A una 
niña, poesía, por D. Francisco Helguera. — Explica­
ción del figurín iluminado.—Sueltos.—Pequeña gaceta 
parisiense.—Soluciones. 

Vestido de raso y abrigos de terciopelo y felpa. 
Nums. 1 á 3. 

Véase la explicación en el recio de la 
Hoja-Stiplemeyito al presente número. 

A l m o h a d ó n bordado. — Núnis . 4 á 7. 

La fig. 59 de la Hoja-Suplemento á nuestro núra. 41 
corresponde á este objeto. 

El medallón redondo de la parte'de en­
cima del almohadón va adornado con un 
bordado del género del bordado Renaci­
miento, y que se ejecuta sobre una tela 
cuyos hilos puedan contarse, como el 
lienzo veronés ó el cañamazo fino. Se 
hace este bordado con hi lo , seda ó lana. 
Si la labor se ejecuta sobre una tela floja 
y fina, es preferible extenderla en un te­
lar. Este bordado no tiene revés. 

Nuestro modelo va bordado sobre ca- , 
ñamazo fino crudo, con seda de varios 
colores. Se pasan á la tela los contornos 
de la fig. 59, teniendo en cuenta las indi­
caciones del dibujo 4, y se principia la 
labor de manera que el nudo vaya cu­
bierto con el bordado. Se ejecuta éste ha­
ciendo unas hileras de puntos adelante, de 
modo que cada una de estas hileras vaya 
separada por una hebra del cañamazo, y 
los puntos de cada una de las hileras si­
guientes van pasados por una hebra de 
la tela á lo largo, de manera que formen 
unas franjas al sesgo. Se toman en la 
aguja, y se pasa un número siempre igual 
de hebras. Para la parte exterior de la flor 
se toma seda marrón de dos matices, y 
se hacen de antemano los puntos adelante 
con el color más oscuro. Los puntos que 
se han dejado se ejecutan con el color 
más claro, clavando la aguja en la tela, 
según las indicaciones del dibujo 5. Para 
el centro de la flor se emplea seda encar­
nada de dos matices; para el cáliz, seda 
color bronce é hilo de oro. E l dibujo 6, 
que representa el 2.0 detalle, indica la 
ejecución del contorno de la flor. Es de 
notar que, lo mismo que en el bordado 
Renacimiento, se ejecuta una linea prin­
cipal, con la cual va á reunirse el mayor 
número de líneas posible. Para la flor se 
rodean primero los dientes exteriores, y 
luego el cáliz ovalado, después de lo cual se H .—Vestido de raso maravilloso. 

( Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
2.—Abrigo de terciopelo. 

{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
3.—Abrigo de 'felpa. 

{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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•lO.—Alfiler grande para 
sombrero. 

vuelve al punto de parti­
da. E l ribete va hecho 
con seda negra. Para la 
hoja superior (véase el 
dibujo 7) se toma seda 
marrón, y para las de-
mas hojas, seda color 
aceituna de dos matices. 
Los lunares van borda­
dos con seda bronce é 
hilo de oro. E l centro 
del dibujo, que forma el 
círculo, va ejecutado del 
mismo modo con seda 
a c e i t u n a , encarnada, 
marrón é hilo de oro. La 
cenefa del contorno va 
hecha, alternativamen­
te , con seda encarnada, 
seda marrón é hilo de 
oro, rodeándosela con 
seda negra. 

Finalmente, el borda­
do se fo r r a con seda 
cruda. 

El c o n t o r n o del al­
mohadón va cubierto de 
felpa color aceituna, y 
en los ángulos se pasan 
unos cordones de seda 
del mismo c o l o r , que 
van terminados en unos 
lazos con borlas. 

8.—Sombrero para niños 
pequeños. 

4 .—Almohadón bordado. (Véanse los dibitws 5 a 7.) 

Sombrero 
para n i ñ o s pequeños . 

Núm. 8. 

Este sombrero es de 
fieltro marrón. La copa 
va rodeada de una cinta 
del mismo color, tablea­
da. Una segunda cinta, 
de 3 Va centímetros de 
ancho, que se dobla á la 
mitad de su largo para 
formar una punta, va f i - • 
jada por det ras en el 
sombrero. 

Canasti l la de labor. 
Núm. 9. 

La fig. 28 de la Hoja-Suplemen­
to á nuestro núm. 41 corres­
ponde á este objeto. 

Es de junco trenzado 
y galón de paja. La par­
te exterior de la canasti­
lla va adornada con una 
banda plegada de tercio­
pelo granate, terminada 
en su. borde inferior en 
un galón con presillas de 
lana é hilillo de oro. Los 
pliegues van cubiertos 
con pompones de lana 
de color, adornados con 
bolitas iguales. E l inte­
rior de la canastilla va 

f>.—Canastilla de labor. 

« 2 — A l f i l e r « 3 . - A l f i l e r 
para sombreros. para sombreros. 

S.—Primer detalle del bordado del almohadón. 
(Véase el dibujo 4.) 

Bordado del almohadón , terminado. ( Véase el dibujo 4.) 

11.—Alf i le r grande para 
sombreros. 

6.—Segundo detalle del bordado del almohadón. 

15.—Adorno para sombreros. 

\ ü . —Adorno para sombreros 

ÍG .—Alfiler 
para sombreros. 

í í) .—Adorno parasom breros. 

ú m. 

%. JL.— Adorno para sombreros. t 'S.—Broche para sombreros. 20.—Adorno para sombreros. Z^t.—Broche para sombreros. 
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s9.—Cuello de muselina y guipur. 

^ ^ ^ ^ 

^0 

3o.—Cuello de muselina y encaje veneciano. 

89.— Puño de muselina y guipur 

8 3 á Zl.—Aderezo para desposada. 3 1 . —Pufio de muselina veneciano. 

3 8 y 33.—Vestido para niñas de 2 á 4 años. 
Delantero y espalda. 

{Explic. e7i el recto de la Hoja-Suplemento.) 

forrado de ter­
ciopelo grana­
t e , y el bor­
de s u p e r i o r , 
g u a r n e c i d o 
con una t i r a 
dentada. E n 
cada diente se 
e j e c u t a un 
bordado, cuyo 
dibujo va re-
p r e s e n t a d o 
por la fig. 28. 
Se ejecuta es­
te bordado so­
bre terciopelo 
a c e i t u n a , al 
pasado y p u n ­
to ruso, alter­
n a t i v a m e n t e , 
con seda color 
de rosa ó azul, 
h i lo de oro y 
seda torzal . E l 
c o n t o r n o de 
cada uno de 
los dientes va 
t a m b i é n ador­
nado con seda 
torzal. L a cos­
tura de la t i ra 
dentada va cu­
bierta con un 
galón de pre­
sillas. Se r o ­
dea el asa de 
la c a n a s t i l l a 
con hebras de 
lana de dife­
r e n t e s colo­
res, que ter­
minan en bo­
las de l a n a 
iguales. 

Adornos 
para sombreros. 
Núms. 10 a 22. 

Estos ador­
nos, m u y de 
moda este i n ­
v ie rno , y que 
r e p r e s e n t a n 
objetos de d i -

, fe rer^ tes for­
mas , son de 
azabache y de 
metal de co­

lo r . Los alfileres son 
de metal de color . 
Aderezo para desposada. 

Núius . 23 á 27. 

Este aderezo, que 
es de flores de azahar, 
se compone de una 
corona, un ramo, un 
co l la r , broche y pen­
dientes, todo de las 
mismas flores. 

Cuello y puño 
de muselina y guipur. 

Núms . 28 y 29. 

Este cuello, redon­
d o , de 7 c e n t í m e t r o s 
de ancho, va unido 
á una t i r a de cuello 
de 3 V j c e n t í m e t r o s 
de ancho. E n el con­
to rno del cuello se 
pone , por el r e v é s . 

88.—Adorno para sombreros. 

una t i r a de muselina 
de 2 c e n t í m e t r o s de 
ancho, que se fija por 
el derecho con p u n ­
tos de espina hechos 
con a l g o d ó n blanco. 
L a t i r a y el cuello va 
adornada, como i n d i ­
ca el d ibujo , con un 
encaje gu ipu r de 6 
c e n t í m e t r o s de an­
cho. E l p u ñ o se eje­
c u t a d e l m i s m o 
modo. 

Cuello y puño 
de muselina y encaje 

veneciano. 
Núms. 30 y 31. 

La fig. 27 de la Hoja-Suple­
mento á nuestro núm. 41 
corresponde á este objeto. 

Se corta el cuello 
entero de muselina 

36.—Traje de calle. 3I9L—Traje corto 3S.—Traje para recibir 

341 y 3S.—Vestido para niñas de 2 á 3 años. 
Espalda y delantero. 

{Exflic. e?i el recto de la Hoja-Suplemento.) 

d o b l e , se le 
guarnece de 
una hi lera de 
puntos de es­
pina h e c h o s 
c o n a l g o d ó n 
b lanco , y se 
a d o r n a n los 
bordes de de­
lante con u n 
encaje plega­
do, de 5 c e n t í ­
metros de an­
cho. Se dobla 
el cuello so­
bre la l ínea de 
puntos, y se le 
t e r m i n a con 
un lazo hecho 
de muselina y 
encaje. E l pu ­
ñ o va adorna­
do del mismo 
modo. 

Vestido para 
n i ñ a s de 2 
á 4 a ñ o s . 

Núms . 32 y 33. 

V é a s e la ex­
p l i cac ión en el 
recto de la Ho­
ja-Suplemento. 

Vestido 
para n i ñ a s de 

2 á 3 a ñ o s . 
N ú m s . 34 y 35. 

V é a s e la ex­
p l i c ac ión en el 
recto de la Ho­

j a - Suplemento. 
Traje de calle. 

Núm. 36. 

Vest ido de 
p a ñ o y terc io­
pe lo , con al-
detas largas y 
e n t r e p a ñ o s l i ­
sos de te rc io­
pelo rodeando 
el c o r p i ñ o y 
la falda. Unos 
botones gran­
des a d o r n a n 

, l as a l d e t a s . 
Mangas lisas 
c o n carteras 
dobles. • 
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: ' - : 

m 
42.—Sombrero de felpa color nutria 

'*4t.—Sombrero de terciopelo negro. 

*®.—Capota parisiense. 41.—Sombrero de fieltro neffro. 39—Sombrero napolitano. 43.—Capota de felpa y terciopelo granate 

45.—Somblde fieltro 

: !•• ¡ n 

mili iiiiiin ii I I I 

a 

1 ^ 

R 3 . —Vestido para jovencitas de 13 5 4 . —Vestido^ ratas do 12 S.>. _ Vestido para niñas de 9 á 11 56.—Vestido para ninas de 8 á 10 52.—Vestido para niñas de 7 
á g años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

a 15 años •ilh .s liio:.. 
(Explic. en el recio de la Hoja- ypat., num. / / / , Rgs. 24 . , {Explicación en el recto de la Hoja de la Hoja-Wtnio.) a 28 de la H íja-Suplemento.) Suplemento. J Suplemento.) 

46.—Paleto para niñas de 8 
á 10 aflos. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

4T—Vest ido para señoritas. 
Delantero. {Véase el dibujo 50.) 
{Explic. y pat.. núm. 11, figs. 11 

á 23 de la Hoja-Suplemento.) 

48.—Vestido para niñas de 10 
á 12 años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

4SÍ . Paieló para niños de 7 
á 9 años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) V 

S4>. — Vestido para señoritas. 
Es.ialda. ( Véase el dibujo 47.) 

{Explic. y pat., núm. I I , figs. 11 
á 23 de la Hoja-Suplemento.) 

1.54.—Vestido para niñas de 12 
á 14 años. 

{Expli: . en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 
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Traje corto. — Núm. 37. 

Este traje es de raso y felpa. Falda de felpa, formando 
tablas anchas, que caen sobre dos tableados de raso. Cor-
piño-f rac abrochado con brandeburgos. Mangas largas con 
carteras. 

Traje para recibir . — Núm. 38. 

Falda de p a ñ o fino, con delantero ajaretado. E n el bajo, 
dos tableados, de lo mismo. Por detras, unos p a ñ o s plega­
dos de p a ñ o y terciopelo. Banda que pasa por delante y se 
confunde con los p a ñ o s de detras. C o r p i ñ o con mangas 
semi-largas : esclavina de terciopelo. 

Sombreros de invierno. — Jíiíms. 39 á 45. 

N ú m . 39. Sombrero napolitano. Es de fieltro, adornado 
de terciopelo negro y plumas granate. 

N ú m . 40. Capota parisiense. Es de felpa lisa color naca­
rado con adornos de m o a r é del mismo color, y penacho 
igual . 

N ú m . 41. Sombrero de fieltro negro, con bordes afelpados 
y adornos de terciopelo y plumas negras. Bridas de m o a r é . 

N ú m . 42. Sombrero de felpa color nutria. E l ala va levan­
tada por el lado izquierdo y cubierta de felpa, la cual va 
fruncida en su contorno exter ior . L a copa va cubierta, 
como indica el dibujo, de un pedazo de felpa con listas co­
lo r n ú t r i a y oro antiguo, que se plega. Los pliegues del 
lado derecho van sujetos con alfileres gruesos de metal 
dorado. Tres plumas p e q u e ñ a s y una grande, color n ú t r i a , 
t e rminan los adornos. 

N ú m . 43. Capota de felpa y terciopelo granate. L a copa va 
cubierta de felpa atravesada por tiras que se disponen con 
trenzas, como indica el dibujo. Por delante, sobre la copa, 
se pone una cinta de raso encarnado de 9 Va c e n t í m e t r o s , 
con la cual se forma un lazo alsaciano. Broches de acero y 
plumas encarnadas de tres matices. 

N ú m . 44. Sombrero de terciopelo negro. E l contorno va 
adornado de un c o r d ó n de cuentas de azabache. L a copa 
va rodeada de una cinta de raso negro, plegada, de 6 
c e n t í m e t r o s de ancho, y adornada con siete plumas negras 
y encaje e s p a ñ o l negro, fijado con un broche de azabache. 
E n el lado izquierdo, rosa encarnada con hojas verdes. 
Bridas de cinta de raso. 

N ú m . 45. Sombrero de fieltro. Este sombrero , de fieltro 
color aceituna, es de copa alta, punt iaguda , y ala grande, 
levantada por un lado é inclinada por el o t ro . E l in t e r io r 
y el exter ior del ala van cubiertos de castor. Los adornos 
del sombrero se componen de una t i ra ancha de terciopelo 
aceituna, sobre la cual se fijan, á la derecha, una ardil la y 
un pá j a ro . Bajo el ala levantada se dispone terciopelo 
igual . 

Paleto para n i ñ a s de 8 á í 0 años .—Núm. 46. 

V é a s e la exp l i cac ión en el recto de la Hoja-Supleme7ito. 
Vestido para s e ñ o r i t a s . — N ú m s . 47 y 50. 

Para la exp l i cac ión y patrones, v é a s e el n ú m . I I , figuras 
11 á 23 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para n i ñ a s de 10 á 12 a ñ o s . — N ú m . 48. 

V é a s e la exp l i cac ión en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Paleto para n i ñ o s de 7 á 9 años .—Núm. 49. 

V é a s e la e x p l i c a c i ó n en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para n i ñ a s de 12 á 14 años .—Núm. 51. 

V é a s e la e x p l i c a c i ó n en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Vestidos para jorencitas y n i ñ a s . — N ú m s . 52 á 56. 

V é a n s e las explicaciones y patrones en el recto de la 
Hoja- Suplemento. 

L A V I D A REAL. 
A . D P X J ü í T J E S X ' I t .V X J I Í 1^ 1 15 JLi O . 

I I . 
D i e g o á R o b e r t o . 

Madrid, Agosto de 1876. 

PENAS llegado á casa, te puse un t e l é g r a m a 
para t ranqui l izar te acerca de m i viaje : sa­
b ía la ansiedad en que e s t a r í a s , tanto m á s 
grande , cuanto que I rene ven ía enferma. 
P e r d ó n a m e estos ocho dias de silencio, pues 
el cuidado de la salud de m i h i j a , que feliz­

mente se restablece, me ha tenido completa­
mente absorto y ocupado. 

Si a l g ú n dia tienes hi jos , hermano m i ó , sa-
) b r á s hasta q u é punto se les qu ie re , y m á s si el cora­

zón e s t á v a c í o , como el m i ó lo e s t á , de todo ot ro 
amor. 

H e encontrado cambiada á Mariana : su c o n d i c i ó n se ha 
vue l to m á s dulce, y trata de serme agradable en t o d o ; sus 
modales son amables siempre : se v is te , cuida de su casa 
y se ocupa de sus h i jos ; pero la p r imera piedra ha ca ído 
en el lago azul de m i ma t r imon io y le ha enturbiado para 
siempre. 

Y o no me explico por q u é se mi ra con tanta indi feren­
cia la u n i ó n solemne de dos destinos, que la Iglesia santif i­
ca y que sólo la muer te puede romper : nunca se medi ta­
r á bastante acerca de la c u e s t i ó n conyugal , tan á la l igera 
tratada hasta hoy, y nunca se le d a r á la inmensa i m p o r t a n ­
cia que merece hasta que la r e p e t i c i ó n de los dramas í n t i ­
mos y de las ca tás t rofes púb l icas haga ver que la c u e s t i ó n 
ma t r imon ia l e s t á erizada de arduos problemas, cuya solu­
c ión nadie ha buscado todav í a , y que se hace cada dia m á s 
urgente descifrar. 

Y o te p rometo que hasta el fin de mis dias v i v i r é al lado 
de m i mujer : cuentan ya doce a ñ o s Adr i ano y diez I rene, 
y no les d a r é el m a l ' ejemplo de un d ivorc io , que á sus 
ojos ser ía infa l ib lemente , ó un castigo inf l ig ido á su ma­
d r e , . ó una afrenta á que arbi trar ia y cruelmente la some­
tía ; en el p r i m e r caso, su madre d e scen d í a á los-ojos de 
estos n i ñ o s de una manera ho r r ib l e , y esto sin haberlo 
merecido : en el segundo me c o n v e r t í a yo á sus ojos en un 
t i rano digno del m á s profundo desprecio, y miá i i i j o s me 
a b r u m a r í a n con el suyo. 

V i v e , pues, t ranqui lo , Rober to : el lazo que une m i des­
t ino al de Mariana no se d e s a t a r á por m i mano; pero ¡ ay, 
q u é t r i s t e , q u é v a c í a , q u é miserable va á ser m i vida ! L a 
graciosa y gent i l apa r i c ión que ha atravesado por ella no 
se ha desvanecido, y yo soy m á s desgraciado que á n t e s , 
porque m i mujer se aplica con cuidado á l lenar todos sus 
deberes, y ya no puedo quejarme de ella con r a z ó n y jus­
t icia ; si la ofendo, soy culpable, porque la pobre Mariana 
hace todo cuanto puede, y cada hora de su vida e s t á mar­
cada por un esfuerzo valeroso de su par te , por una mues­
tra de su constante deseo de ser una buena esposa y una 
excelente madre. 

Nada de esto puede cu ra rme , lo confieso : m i vida e s t á 
r o t a ; só lo tengo por ideal el amor de mis hijos, y gracias 
á Dios, que me lo conserva. 

U n o de los grandes males que hay en m i ma t r imon io , 
qu i zá el mayor, es que la cul tura intelectual de mí mujer 
no e s t á al n ive l de la m í a ; y no es esto lo peor : mujeres 
hay que, si les falta el ta lento ,que todo lo ad iv ina , poseen, 
en cambio , la gran p e n e t r a c i ó n , que todo lo comprende. 
Pero en Mariana la c o m p r e n s i ó n es tarda y carece por com­
pleto de intuiciones. 

As í es que muchas veces v o y á hablarle, y el miedo á la 
fatiga me detiene; porque á n t e s de hablarle de las cosas, 
hay que darle explicaciones, que se hacen eternas, q u e d á n ­
dose al fin poco m é n o s ignorante de lo que estaba á n t e s de 
empezar á hablar con ella. 

N o sé q u i é n ha dicho que en la mujer propia la menor 
suma de intel igencia es lo mejor : sea quien fuere, de se­
guro la t e n í a m u y menguada cuando aseveraba tal cosa, 
pues la imbeci l idad ó la ignorancia son duras de soportar 
para todos los dias. 

Y o he columbrado otra mujer , y esta i m á g e n vaga hace 
d a ñ o á m i pobre Mariana : no es que yo desee verla n i ad­
herir la á m i t r is te destino : t ú sabes, Rober to , que soy un 
hombre honrado, y que he considerado siempre como la 
m á s grande y m á s cobarde de las infamias el e n g a ñ a r á una 
j ó v e n inexperta é inocente ; pero no puedo siempre que 
quiero sujetar m i pensamiento, que da vueltas agitado y 
convulso. 

Y o no sé q u é present imiento me dice que Mariana no 
e s t á tampoco contenta de mí : el dardo de los celos pene­
t r ó en su a lma, y no es fácil que lo pueda sacar : muchas 
veces me da á entender bastante claramente que cumple 
sus deberes por ella misma y por sus hi jos , pero no por m í . 

Como quiera que sea, yo estoy ahora t r anqu i lo ; y como 
la pr imera y m á s necesaria c o n d i c i ó n de la vida es el repo­
so, no me quejo de m i suerte : el amor de mis . hijos s e r á 
m i refugio, y ademas tengo el del trabajo : estoy e n s e ñ a n ­
do á p intar á I rene : en la é p o c a borrascosa que atravesa­
mos, el padre que ame á sus hijos debe e n s e ñ a r l e s algo 
só l ido y ú t i l para ganar su v ida , porque nada hay m á s fá­
ci l que perder la fortuna que parece mejor consolidada. 

A y e r me hizo m i hi jo una pre'gunta, que me a l a r m ó p ro­
fundamente. 

— P a p á — me d i j o — ¿ p o r q u é e s t á m a m á siempre sola y 
t r is te ? l Por q u é l lora algunas veces ? 

— N o s é , hi jo m í o — l e d i j e — é ignoraba que t u madre 
llorase. 

— Y o p e n s é que t ú deb ía s saberlo—repuso A d r i a n o gra­
vemente. 

— i Por q u é ? 
—Porque ella sabe todo lo que t ú t ienes, y cuando es­

tás t r i s t e , procura consolarte. M i t ía Valent ina quiere que 
me vaya al campo con ella y mis p r i m o s ; pero no lo h a r é . 
M a m á es t á t r i s t e , y no quiero dejarla. 

As í h a b l ó m i h i jo , y dejo á t u talento, Rober to , el con­
siderar la zozobra de m i espír i tu.—Diego. 

MARÍA DEL PILAR SINUES. 
(Se continuará.) 

U N A R I A DE H E R N A N I 
TRADUCIDO DEL INGLÉS, 

por 

E U S E B I O A . E S C O B A R . 

( C O N C L U S I O N . ) 

I I I . 
A c o m e d í a l l egó , por ú l t i m o 

IÍ-^ y ahora vais á o í r la parte 
á su desenlace, 

y a ñ o r a vais a o í r la parte m á s interesante 
de m i his tor ia . 

» H a b í a asegurado m i vida en la cantidad 
de 800.000 pesos fuertes, y una vez termina­
da esta o p e r a c i ó n , d i cuenta á P é r e z del he-

cho por carta y por t e l é g r a m a , y me puse á t ra-
bajar con verdadero ahinco para poder embarcar 

el h ierro á n t e s de que l l egára la e s t a c i ó n del v ó m i t o . 
H a b í a telegrafiado á M m e . H e r m o n c i e u x , d i c i éndo la 
que la pól iza se hallaba en m i poder y que el contrato 

estaba firmado; y ya me d i s p o n í a á salir con el mater ia l 
para el punto de su destino, cuando rec ib í una carta de 
ella s u p l i c á n d o m e que fuera á verla á n t e s de marchar, para 
hacer así m é n o s larga y dolorosa la t r i s te ausencia. Estas 
eran sus palabras. 

» N o pude resistir á esta s ú p l i c a , y v o l é á su lado en el 
p r imer vapor que pudo conducirme. L l e g u é á su hacienda 
por la tarde, y saltando al desembarcadero, me e n c a m i n é 
con precipitado paso hácia el v e s t í b u l o del edif ic io , donde 
fu i recibido por dos brazos blancos y torneados que se 
c i ñ e r o n á m i cuello y por unos labios que se posaban en 
mis mejillas. Nunca hab ía visto á la v iuda tan hermosa, y 
su e m o c i ó n era tanta , que casi la hac ía desfallecer (recuer­
do haber leido esta frase en una novela , la ún ica que he 
leido en m i v i d a U n a cosa me e x t r a ñ ó , sin embargo, y 
era que su rostro , que estaba sonrosado en el momento de 
m i llegada, se hab ía puesto l ív ido al abrazarme, y que sus 
labias t e n í a n la frialdad del m á r m o l 

» — 1 Q u é t e n é i s ?—la p r e g u n t é con t ierna so l ic i tud . 
» — ¿ Q u e q u é t e n g o ? — e x c l a m ó con una sonrisa, q u é 

me s o r p r e n d i ó por su e x p r e s i ó n e x t r a ñ a . — ¿ Os a d m i r á i s 
de que mis sentimientos e s t é n excitados cuando os vue l ­
vo á ver d e s p u é s de tantos dias de ausencia y estando á 
punto de volveros á marchar , ta l vez por mucho m á s 
t iempo ? 

» M i r ó m e , al decir esto, con toda la ternura que p o d í a n 
br indar sus hermosos ojos negros, y por segunda vez sen­
tí sus m ó r b i d o s brazos al rededor de m i cuello y sus labios 
en mis mejillas. 

» C o m o todo esto nada t e n í a de desagradable, p ron to 
o l v i d é la frialdad de sus labios y la e x t r a ñ a e x p r e s i ó n de 
sus ojos. Nos sentamos uno al lado del o t ro en el s a l ó n , y 
d e s p u é s de algunas dulces frases de amor, me d i j o , va­
r iando por completo el asunto de nuestro d i á logo : 

» — Conque , al fin h a b é i s firmado el con t ra to , ¿ n o es 
verdad ? 

»Sí—-la r e s p o n d í ; — y he asegurado m i vida en la forma 
que se me ha prevenido. 

» — ¿ Y la pól iza ? 
» — E n m i poder : ese P é r e z es un p ica ro ; pero y o le 

p r o b a r é que , si él sabe m u c h o , hay otros que saben tanto 
como él . 

» — ¿ Y por q u é cantidad h a b é i s asegurado vuestra vida? 
» — M i r a d , a q u í lo t e n é i s : por 800.000 pesos fuertes; 

me ha c ó s t a d o mucho el premio ; pero no impor ta ; el ne­
gocio es bueno y d a r á para todo. 

» C o g i ó M m e . Hermonc ieux la pól iza y la l eyó í n t e g r a con 
las mejillas enrojecidas; l u é g o la d o b l ó y me la d e v o l v i ó , 
d i c i é n d o m e , con una voz entrecortada y temblorosa : 

» — Por supuesto que todas estas cosas son una pura 
f ó r m u l a : no puede ocurr i ros mal alguno ; el v ó m i t o 

» — ¡ Bah ! ¡ bah ! ¡ n o hablemos de eso! dije i n t e r r u m ­
p i é n d o l a . — L l e v a r é el mater ia l de h i e r r o , r e g r e s a r é en se­
guida , y e n t ó n c e s 

» T r a t é de atraerla hác ia m í para abrazarla; pero ella se 
desas ió bruscamente de mis brazos y se puso á u n m á s pá ­
lida de lo que estaba. 

» — N o me siento m u y b i e n — d i j o con el mismo tono 
de voz tr is te y opaco. — Padezco con frecuencia de estos 
ataques, que me molestan mucho : ¡ los ne rv ios , los picaros 
nervios ! ¡ V u e l v o en un momento ! 

» Sal ió , al decir esto, de la sala, d e j á n d o m e asombrado por 
aquel estado de a g i t a c i ó n , cuya causa hac ía vanos esfuerzos 
por comprender , y q u e d é solo. Como estaba cansado de la 
i n c ó m o d a postura que hab ía tenido durante el viaje en la 
lancha-vapor, me r e c o s t é en un sofá y me a p o d e r é de un 
p e r i ó d i c o que se hallaba abierto sobre é l . L o p r imero so­
bre lo que cayeron mis miradas fué un curioso a r t í cu lo 
b iográf ico de un c é l e b r e c r i m i n a l , Janus Weathcrcock, se­
g ú n se llamaba á sí mismo, y que hab ía figurado mucho en 
L ó n d r e s hac ía algunos a ñ o s . E ra un hombre dis t inguido, 
de elegantes maneras, de t ra to finísimo y de vasta i lustra­
c ión : se h a b í a casado con la m á s j ó v e n de dos hermanas, 
m u y hermosas ambas y apreciadas en los c í r cu los de la 
c ó r t e , asegurando la vida de la otra en doce diferentes 
c o m p a ñ í a s de seguros hasta llegar el impor t e de las pól i ­
zas á la suma de cincuenta m i l libras esterlinas : hecho es­
t o , e n v e n e n ó á la c u ñ a d a y r e c l a m ó las cincuenta m i l l i ­
bras; pero las C o m p a ñ í a s sospecharon su j u e g o , pusieron 
el asunto en conocimiento de la autor idad y se d e s c u b r i ó 
t o d o , siendo el c r imina l condenado á la pena de muerte. 
E l a r t í c u l o del p e r i ó d i c o era largo y narraba el c r imen y la 
e j ecuc ión con todos sus horribles detalles : yo lo leía con 
v i v í s i m o í n t e r e s , cuando v i entrar á M m e . Hermonc ieux 
sonriendo. T a n p ron to como r e p a r ó en el p e r i ó d i c o que te­
n ía en m i mano se puso densamente pá l ida é hizo la demos­
t r a c i ó n de arrojarse sobre mí para a r r e b a t á r m e l o , pero se 
contuvo i n s t a n t á n e a m e n t e . Y o , e n t ó n c e S j a p é n a s me hice 
cargo de este m o v i m i e n t o ; pero lo he recordado después . 

»—-¿"Por q u é es tá i s tan p á l i d a ? — la p r e g u n t é . 
»—¿ Es toy pá l ida ? — dijo con voz balbuciente.— ¡ A h , s í ! 

Como estaba tan preocupada con vuestra venida, he o lv i ­
dado pasar por m i tocador : creo que me p e r d o n a r é i s esta 
falta. 

» L a falta no era verdaderamente imperdonable; así es 
que no se v o l v i ó á hablar sobre el par t icular , y poco t iem­
po d e s p u é s me r e t i r é á m i cuarto y me d o r m í profunda­
mente. ¿ T e n é i s alguna fe en los s u e ñ o s ? ¡ Y o s í ! Una vez 
me q u e d é do rmido en un t ren y s o ñ é que una voz me de­
cía : « Q u é d a t e en la p r ó x i m a E s t a c i ó n . » H i c i e r o n estas pa­
labras tal i m p r e s i ó n en m í , que o b e d e c í el aviso : pues bien, 
diez millas m á s al lá el t ren c h o c ó con o t ro que ven ía en 
opuesta d i r e c c i ó n , y la c a t á s t r o f e fué espantosa : la mitad 
de los viajeros quedaron muertos en el acto. L a noche que 
d o r m í en la hacienda de M m e . H e r m o n c i e u x s o ñ é que A l i ­
cia Hale se acercaba á m í lecho y que me c u b r í a con sus 
brazos con las s e ñ a l e s del m á s v io len to te r ror , como sí tra-
t á ra de defenderme de a l g ú n cruel enemigo. Esto me pro­
dujo tal efecto, que d e s p e r t é bruscamente, y no pude vo l ­
ver á do rmi rme en toda la noche : cuando a m a n e c i ó me 
ves t í y bajé al j a r d í n para que el aire fresco de la m a ñ a n a 
desvaneciera las ú l t i m a s impresiones de la pesadil la; pero 
me s u c e d í a una cosa rara , y era que s e n t í a de p ron to como 
si se hubiera rasgado un velo que cubriera m i c o r a z ó n ; que 
A l i c i a era la ú n i c a mujer que hab ía amado en m i v ida , y 
experimentaba una especie de d e s e s p e r a c i ó n á la idea de 
que iba á casarme con otra, perdiendo á A l i c i a para siempre. 

» C u a n d o d e s p u é s de este paseo e n t r é en el s a l ó n , todo 
estaba t ranqui lo y silencioso. E n c i m a de las jardineras ex­
halaban gratos aromas tres hermosos ramos de flores, y 
por el abierto b a l c ó n se v e í a n las t intas bri l lantes del sol 
naciente, p in tando maravillosos cuadros en las brumas de 
la m a ñ a n a . Madame H e r m o n c i e u x no h a b í a bajado toda­
v í a , y con objeto de pasar m á s d i s t r a í d a m e n t e el t iempo, 
d i r ig í mis miradas al rededor , buscando el p e r i ó d i c o que 
habia estado leyendo la v í s p e r a . Q u e r í a conc lu i r el a r t í cu ­
lo de Janus Weathercock, pero el p e r i ó d i c o habia desapa­
recido del s a l ó n . 

» O c u p a d o me hallaba en buscarle, cuando v i entrar á 
madame H e r m o n c i e u x . V e n í a tan pá l ida y estaban rodea­
dos sus ojos de un c í r c u l o tan oscuro, que no pude m é n o s 
de exclamar : 

» — ¿ E s t á i s enferma ? 



j u A ^VLODA j ^ L E G A ^ T E j j p E Í ^ I Ó D I C O DE LAS j ^ A M I L I A S . 343 

— ¡ N o ! — dijo ella con una voz que trataba do hacer 
indiferente. 

—Vues t ro rost ro e s t á extremadamente pá l ido — insis­
t í — y vuestros ojos hundidos y s o m b r í o s . 

— ¡ P u r a f a n t a s í a ! — di jo , forzando una sonrisa. — N o 
he dormido bien esta noche ; esto es todo. Una picara ja­
queca pero el desayuno e s t á l i s t o , y ahora, en cuanto 
tome a l g ú n a l i m e n t o , d e s a p a r e c e r á esta molestia. 

» P a s a m o s al lujoso comedor, donde una p e q u e ñ a mesa 
circular, adornada con delicada loza de C h i n a , centros de 
plata y ramos de flores, estaba dispuesta para el desayuno. 
Una doncella francesa trajo el chocolate con vá r i a s clases 
de bollos y pastas, y se r e t i r ó en seguida. Quedamos, pues, 
solos M m e . He rmonc ieux y yo con el mimado per r i l lo fal­
dero Fifí , que co r r í a y saltaba, moviendo su cola, al rededor 
de la mesa. 

— ¡ E s t á i s realmente pá l ida como la m u e r t e ! — ins i s t í 
al sentarnos á la mesa .—Algo os pasa que no q u e r é i s de­
cirme. ¿ Q u é es ello? Es toy con v iv í s ima ansiedad. 

— ¡ Nada ! — me c o n t e s t ó . 
Y t r a t ó de lanzar una carcajada; pero nunca he oido 

risa m á s hueca, l ú g u b r e y violenta . 
—Es la jaqueca de ayer que me vuelve—-di jo .—-Ya se 

pasará. V o y á serviros el chocolate; pero E s t e f a n í a ha 
olvidado poner en la mesa el azucarero. 

L e v a n t ó s e al decir esto, y con paso vacilante se a c e r c ó 
á un precioso aparador de palo-rosa, colocado en uno de 
los testeros del comedor, que a b r i ó con una llave que sacó 
del bolsil lo de su bata. Recuerdo que no acertaba á i n t r o ­
ducirla en la cerradura y que y o me maravil laba de aque­
lla e x t r a ñ a a g i t a c i ó n . A l fin vo lv ió con el azucarero, en­
dulzó m i taza de chocolate ( i ) y me la p a s ó por encima de 
la mesa. A l d á r m e l o temblaba tanto su mano, que se v e r t i ó 
una p e q u e ñ a cantidad en el plato. 

» Y o la miraba con el mayor asombro, procurando com­
prender todo esto, cuando, de repente, los dulces sonidos 
de una orquesta que tocaba en una lancha-vapor de recreo, 
al pasar por debajo de las ventanas de la casa, l legaron á 
mis oidos. Precisamente en aquel mismo momento llevaba 
á mis labios la taza de chocolate, y ta l fué m i c o n m o c i ó n 
al oir aquella orquesta , que la taza se des l izó de mis dedos 
y c a y ó , h a c i é n d o s e pedazos sobre el pavimento . 

» La pieza que ejecutaba la orquesta era el á r ia de Her -
nani, lo ú l t i m o que habia oido cantar á m i adorada A l i c i a . 

»A1 caer la taza oí un gemido , y v o l v i é n d o m e apresu­
radamente, v i que M m e . H e r m o n c i e u x acababa de perder el 
conocimiento. C o r r í hác ia ella y p r o c u r é hacerla vo lver en 
si, suponiendo que era v í c t i m a de a l g ú n ataque de nervios; 
pero no pude conseguirlo, y recordando que en semejantes 
casos es necesario á n t e s que nada facili tar en lo posible la 
respiración rompiendo ó cortando cuanto pueda molestar­
la, cogí uno de los cuchillos de la mesa, abr í el c o r p i ñ o 
que la o p r i m í a el pecho, y v i que caía un papel al suelo. 
Una repentina i n s p i r a c i ó n me hizo apoderarme de é l , y 
reconocí , con profunda sorpresa, la letra de m i amigo P é ­
rez. ¿ Q u é relaciones p o d í a n exis t i r entre este hombre y 
madame Hermonc ieux ? Los celos clavaron de p ron to sus 
garras en m i c o r a z ó n , y desdoblando el papel , lo leí desde 
el principio hasta el fin. Figuraos m i asombro. Era la con­
signación del impor t e de la pó l iza sobre m i v i d a , en caso 
de mi muer t e , hecha por P é r e z á su hermana madame Her ­
moncieux, qu ien t e n í a plenos poderes para perc ib i r lo . 

»Iba á leer por segunda vez aquel documento , no p u -
diendo dar c r é d i t o á mis ojos, cuando oí á m i lado last i­
meros quejidos. M i r é , y v i al per r i l lo faldero Fifi, r e v o l c á n ­
dose con las convulsiones de la a g o n í a . E l infeliz animal 
habia absorbido el dulce chocolate que se habia ver t ido 
por el suelo, y moria envenenado. 

» T o d o lo c o m p r e n d í e n t ó n e o s . Madame H e r m o n c i e u x y 
su hermano hablan puesto sus ojos sobre m í para cometer 
an crimen hor r ib le . Hacer que a s e g u r á r a m i v ida en cerca 
Je un mi l lón y envenenarme l u é g o : lo mismo que habia 
I t á i o j a n u s Weathercock. L a m i r é un momento , no sabien­
do qué d e t e r m i n a c i ó n t o m a r , y horror izado t o d a v í a del 
peligro que acababa de correr . S e g u í a desmayada. E n este 
momento oí el s i lbido de un vapor que se acercaba, y co r r í 
hácia el embarcadero agitando mis brazos para que se de­
tuviera la e m b a r c a c i ó n . Cinco minutos d e s p u é s me hallaba 
sentado en la camareta, camino de N u e v a Orleans. 

»Esta es m i h i s to r i a , y ya veis si el aria de Hernani me 
salvó la vida. E l contra to con la C o m p a ñ í a constructora 
del Perú hizo, d e s p u é s de todo, m i fo r tuna , me ca sé con 
Alicia, con gran sa t i s facc ión de su padre, y desde e n t ó n e o s 
he hecho el p r o p ó s i t o de dar una moneda de oro á todo el 
(¡ue me haga o i r esa pieza musical , y de no vo lver á asegu­
rar mi vida por nada n i por n a d i e . » 

—¿Y no volvisteis á ver á M m e . H e r m o n c i e u x ? — p r e ­
guntó C a r l é t o n . 

—No, pero vo lv í á o i r hablar de ella : dos a ñ o s d e s p u é s 
era ejecutada en la plaza de Nueva Orleans, en u n i ó n de su 
hermano, por un c r imen a n á l o g o al que q u e r í a n cometer 
conmigo. Era natura l su fin : qu ien mal anda, mal acaba. 

EUSEBIO A . ESCOBAR. 

D O S S E N S I T I V A S . 
( H I S T Ó R I C O . ) 

¡SL sol de la m a ñ a n a , saliendo de los pliegues 
<• de una nube de p ú r p u r a y o r o , b a ñ a con 

y sus rayos los p o é t i c o s jardines de AMANDA. 
ív Los pá ja ros saludan con sus melodiosos 

t r inos al astro de la l u z , y las flores, abrien-
i do sus pintadas corolas al contacto del beso 
de la aurora, derraman s u a v í s i m o s perfumes. 

Los á r b o l e s sacuden el s u e ñ o de la noche, 
y las fuentes pueblan los aires de halagadores m u r -

'(() mullos. 
La luna , diosa de los amantes, que a l imenta los 

dulces e n s u e ñ o s de su f a n t a s í a , no habia v e r t i d o , en su 

(') En muchos puntos de América es necesario echar azúcar al chocolate, 
PWel exceso de cacao que contiene. 

ú l t i m o t r á n s i t o por la b ó v e d a celeste, n i una gota de su 
benéf ico b á l s a m o sobre los p á r p a d o s de la infortunada 
AMANDA. Las sombras aumentaron los fa t íd icos augurios 
que laceraban su apasionado c o r a z ó n : el blando lecho fue­
ra de espinas para su cuerpo, adornado con las gracias de 
las v í r g e n e s . 

AMANDA contaba a p é n a s veinte a ñ o s , y los m á s crueles 
tormentos hablan desgarrado su seno. 

Agi tada por un pesado insomnio, y ardiendo en su ca­
beza abrasadora lava, bajó á los jardines para aspirar el 
fresco ambiente de la m a ñ a n a . 

Su blonda cabellera, mecida por el plumado soplo de la 
br isa , caía ondulante y vaporosa sobre su nevado cuello; 
sus ojos azules vagaban d i s t r a ídos de flor en flor; de sus 
labios de c a r m í n e s c a p á b a n s e de cont inuo entrecortados 
suspiros, y sus d iminutos p iés se deslizaban por la verde 
alfombra, sin t ronchar siquiera el tal lo de las hierbas que 
la bordaban. 

L a desgraciada j o v e n , cansada de d iscurr i r por calles de 
rosas, descansaba en r ú s t i c o asiento, cubier to por un pa­
be l l ón de j a z m í n y rodeado de macetas, en que luc ían sus 
galas tiernas y mimosas sensitivas, cuyos senos atesoraban 
abundante n é c t a r , que d e s p e d í a en to rno s u a v í s i m a fra­
gancia. 

AMANDA sacó de su pecho una fotografía, y clavando en 
ella una mirada , de esas que mi ran y no v e n , e x h a l ó un 
suspiro de lo m á s hondo de su pecho. 

Era el retrato de cierto donce l , á quien amaba m á s que 
á su propia existencia. 

I I . 

Descollaba entre las sensitivas una , extremadamente be­
l l a , que a r r a s t r ó tras sí los ojos d.e la encantadora n i ñ a . 

Los insectos , zumbando amorosamente en derredor de 
a q u é l l a , d i s p u t á b a n s e el favor de posarse en su e l íp t i ca y 
purpur ina cabezuela, para aspirar el aroma que encerraba; 
pero sus esfuerzos se estrellaban contra la r e s o l u c i ó n de la 
Reina de los jardines, que , al m á s leve roce de sus enamo­
rados rondadores, doblaba los l imbos de"sus hojas é i n c l i ­
naba el peciolo c o m ú n , a p r o x i m á n d o l e , con la mayor co­
q u e t e r í a , al ta l lo. 

L a arrogante sensit iva, insensible á los susurros de sus 
adoradores, no pudo dominarse ante la vista y pretensio­
nes de uno, cuyas alas retrataban los colores de la aurora, 
y era su suspiro m á s dulce que el del céfiro en la verde en­
ramada. 

E l afortunado insecto , orgulloso con su conquista , be­
b ía t ranqui lamente el suave n é c t a r de la mimosa america­
na , cuando é s t a , doblando sus p é t a l o s , le deja pr is ionero 
en el centro de su nevado capullo. 

¡ Pobre f l o r ! E l amante encarcelado roe sus cadenas y 
pregona l u é g o entre sus c o m p a ñ e r o s las glorias del t r i un fo . 

L a sensit iva, mustia é inodora , dobla el á n t e s erguido 
ta l lo , y se mi ra abandonada de sus perseguidores, que, 
susurrando alegremente, se alejan de ella en busca de 
nuevas conquistas. 

AMANDA p e r m a n e c í a ex t á t i ca á la vista de aquel drama, 
p e q u e ñ o por sus actores, pero grande para e l la , que, soli^ 
citada por los m á s apuestos galaines de la comarca, c re ía 
ver su i m á g e n , personificada su v ida en aquella flor, tan 
l u é g o perseguida y d e s d e ñ o s a , como vencida y abando­
nada. 

L a encantadora j ó v e n , sin darse cuenta á sí mi sma , se 
levanta , arranca la deslustrada sensi t iva, la guarda en su 
agitado seno, y se dir ige precipi tadamente á su morada, 
rasgando en cien pedazos el re t ra to del ído lo de su co­
r a z ó n . 

Sola en su gabinete, ver t iendo abundantes l á g r i m a s , pre­
ciosas perlas,que, al deslizarse por sus virginales mejillas, 
le prestaban nuevos encantos, b e s ó con sus labios, c á r d e ­
nos por la fiebre que la devoraba, aquella mimosa flor, 
seca ya por el fuego que a rd ía en su inocente pecho. 

I I I . 

AMANDA, creyendo ver en la sensitiva la h is tor ia de su 
propio c o r a z ó n , r e n u n c i ó á los placeres del mundo , encer­
r á n d o s e entre las paredes de u n claustro. 

H o y se ve en una celda de cier to monasterio del n o b i l í ­
s imo principado de A s t ú r i a s , sobre la mesa de p ino que 
sirve de rec l ina to r io , aquella must ia flor, resguardada 
por un p e q u e ñ o fanal, sobre el que se posan con t inuamen­
te los ojos de SOR MARÍA DEL AMOR HERMOSO. 

RAMÓN DE LA HUERTA POSADA. 

FRASES DE REPERTORIO. 
LGUNAS encierran una h e r e j í a ; otras revelan 

la m á s supina ignorancia; muchas, los malos 
inst intos del vu lgo ; la mayor parte son labe­
r í n t i c a s y contraproducentes. 

H a y persona que califica los refranes de 
« e v a n g e l i o s c h i c o s » . Dios se lo perdone. 

E n t r e los refranes y m á x i m a s y aforismos 
populares se encuentra un sistema po l í t i co com­
pleto , o t ro sistema e c o n ó m i c o , y otros varios 

sistemas. 
« A l l á van leyes donde quieren r e y e s . » 

Este re f rán es anterior á la pr imera C o n s t i t u c i ó n , y por 
consiguiente , no reza con los e s p a ñ o l e s , que ya l levamos 
gastadas siete. 

« C o b r a y no pagues, que somos m o r t a l e s » , consejo 
p r u d e n t í s i m o , fundado en el p r inc ip io de caducidad de la 
vida humana y en el amor al p r ó j i m o acreedor. 

E n t r e los modismos no puede negarse la impor tancia de 
« devanarse los sesos », de « hacerse el sueco » y de « atar los 
perros con l o n g a n i z a » , despilfarro este ú l t i m o digno de 
mejor causa. 

Levantarse ó levantar á cualquier amigo « l a tapa de los 
s e s o s » es cosa cor r ien te , sobre todo en estos ú l t i m o s dias, 
en que r é g i s t r á l a prensa p e r i ó d i c a tantos c r í m e n e s como 
noticias. 

L o de « s a l i r s e con la s i rva» t a m b i é n se repite : en poco 
t i empo se han fugado del hogar d o m é s t i c o algunas con al­
gunos; t a m b i é n se han dado casos de « s a l i r s e con la aje­
n a » , esto es, con la capa del p r ó j i m o ó con cualquier otra 
prenda. 

« T o m a r el r á b a n o por las h o j a s » , léjos de parecerme 
m o t i v o de censura para la persona que lo hace, m á s se me 
antoja que es muestra de aseo y buen gus to , porque de 
tomar el r á b a n o por el r á b a n o d e m o s t r a r í a su afición á de­
vorar las hojas, y este a l imento no es digno de persona 
civilizada. 

Dejar á un hombre « c o n la boca a b i e r t a » , m á s que re­
velar asombro en el que así se queda, descubre malos sen­
t imientos en quien provoca la apertura, porque , dando 
por supuesto que el hombre ( ó la m u j e r ) bostezan ú n i c a ­
mente por mot ivos de « h a m b r e ó s u e ñ o ó vo lun tad de 
d u e ñ o » (que no ha logrado averiguar la Academia lo que 
quiere significar esa « v o l u n t a d » ) , falta de caridad es no 
atender al que se siente abr i r la boca. 

Obra de misericordia es « d a r q u é c o m e r al h a m b r i e n t o » , 
y de casi miser icordia , « a d o r m e c e r al d e s p i e r t o » para 
que descanse. 

L o de « la letra con sangre e n t r a » es ref rán que no debe 
pronunciarse sin bozal. 

« ¿ C o n q u e , boni ta y r i ca , y á mí me la dan? T a n , ta­
r a n , t a n . » Este es un poema de la modestia del au tor , en 
caso de no ser una barbaridad. 

« L a dama de la media a l m e n d r a » no he podido descu­
b r i r q u i é n fué n i en q u é t iempo v i v i ó . 

« M e l ó , el de las n a r i c e s » , que tanto se cita en la con­
v e r s a c i ó n vu lga r , supongo que no ser ía el his tor iador . 

« B u s c a r tres p iés al g a t o » es problema dif íc i l ; m á s difí­
c i l que « t e n t a r al d iab lo» , porque é s t e ya sabemos q u é for­
mas usa para andar por el mundo ; y , así como hay diablos 
tentadores, los hay que se dejan t en ta r , s e g ú n dicen los 
profanos en diabluras. 

Cuando muere una persona m a y o r , dice el vu lgo no i n ­
teresado : « A l l á nos espere muchos a ñ o s » ; o r a c i ó n f ú n e ­
bre que edifica y encanta á l o s e s p í r i t u s delicados. 

Sí el muer to es un n i ñ o , repi ten las personas que lo sa­
ben , y á quienes nada impor ta el tr iste suceso : 

« A n g e l i t o s al cielo.» ¡ Pobre madre 1 ¡si ella oyera el con­
suelo que la prodigan desinteresadamente algunas perso­
nas que no lo parecen ! 

Son á n g e l e s los n i ñ o s , á los que Dios acoge en su seno : 
para ellos no hay e x p i a c i ó n , no hay castigo n i pu rga to r io , 
s e g ú n la ardiente fe ca tó l ica . 

Pero la madre, en su c a r i ñ o e g o í s t a , l lora porque su h i ­
j o va al cielo sin ella. 

E n t r e gitanos la muerte de un n i ñ o es un m o t i v o para 
una. juerga. 

U n mortuorio, como ellos le denominan , r e ú n e á toda la 
familia y á los amigos. 

Al l í , al lado del c a d á v e r , ó en la h a b i t a c i ó n con t igua , se 
bebe, se canta y se baila. 

De cuando en cuando la madre sale de la h a b i t a c i ó n , 
v is i ta el c a d á v e r de su h i j o , y de vuel ta en la sala del fes­
t ín gr i ta , y l lora , y se desespera. 

— ¡ L u z de mis sacaisl ¡ N i ñ o b o n i t o ! ¡ A y , que ya te 
veo a y á arriba ! 

Las mujeres hacen coro. 
U n o ié del gitano que hace de bastonero vo lun ta r io y 

di rector de escena, y que , á las veces, es el padre del n i ñ o , 
restablece Is. juerga. 

« ¡ Angel i tos al cielo! » Y , sin embargo, no h a b r á madre 
que no l lore por sus á n g e l e s . 

EDUARDO DE PALACIO. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

SUMARIO. 
Las bellezas del otoño. — Primeras modas de la estación. — El casamiento de 

Mlle.de Morny con el Marqués de Belboeuf. — Ya no hay Pirineos. — El 
trozisseau. — Bailes de trajes. — París en América.— La Patti y sus trinos 
de oro.— Libre cambio de celebridades.— Una jugadora de billar.— Cuentas 
del Gran Capitán. — Una rodillera. 

o t o ñ o , con sus hojas matizadas de colores 
m ú l t i p l e s y e x t r a ñ o s , que cambian todos 
los dias, da á la Naturaleza un aspecto ma­
ravi l loso. 

Las elegantes parisienses acuden al bos­
que de Boulogne á disfrutar de los pá l idos 

rayos del so l , que se esconde entre las alamedas 
de p ú r p u r a y brocados de oro. Ciertos arbustos 

d é b i l e s , temblando al soplo del c ierzo, parecen ser 
i(•.'.' montones de encaje de color tostado, arrojados sobre 

el c é s p e d por el capricho de una reina. 

L a entrada en escena de la moda de inv ie rno se ver i f icó 
la semana pasada en el Bosque. Muchos trajes de novedad, 
compuestos generalmente de p a ñ o y te rc iope lo , felpa y 
cachemir de la I n d i a , ó m o a r é y v i g o ñ a . 

Todas las elegantes, al bajar del carruaje, se e n v o l v í a n 
en amplios abrigos de n ú t r i a , guarnecidos de castor mar-
r o n . E l castor rub io me parece m é n o s á l a moda. L a n ú t r i a 
c o n t i n ú a t r iunfante este a ñ o , no só lo como ab r igo , sino 
hasta en c h a q u é ajustado, en gorra, y á u n en sombrero. 

E l mismo día tuve ocas ión de admirar un precioso traje 
de raso color ciruela , que semeja, por su fo rma , á los ves­
tidos de L a Valiere . Pero la t ú n i c a , abierta sobre el delan­
t a l , no era de cola , sino corta. T o d o el delantero de la fal­
da iba cubier to de flecos de cuentas color m a r r ó n , mezcla­
das de felpilla del mismo co lor , á la Pericliolle. Cola corta 
de terciopelo m a r r ó n , recogida sobre las caderas por me­
dio de un lazo de raso graciosamente anudado y mezclado 
de borlas de felpil la. C o r p i ñ o de terciopelo color c i ruela , 
rodeado de fe lp i l la , sobre el cual iba un abrigo ancho y 
largo de pie l de n ú t r i a . Capota de terciopelo color ciruela, 
toda f runcida, con p luma del mismo co lo r , de uno á o t ro 
lado, y barba de encaje de seda cruda, formando una br ida , 
m i é n t r a s que la otra era de terciopelo color ciruela. 
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E l mangu i to , de felpa y raso, en que se coloca el mone­
dero, el p a ñ u e l o , el l i b r i t o de memorias ó tar jetero, etc., 
ha reemplazado al ridiculo de las s e ñ o r a s de 1830. E n lugar 
de aquel saco poco gracioso é i n c ó m o d o de l levar , se ha 
inventado una deliciosa mezcla de raso y terc iopelo , con 
lazos de c in ta , por el cual se pasa un ala de pá j a ro . 

E l casamiento de M l l e . de M o r n y , hijastra del Duque de 
Sex to , con el M a r q u é s de Belbceuf t e n d r á lugar el mes 
p r ó x i m o , en M a d r i d , de una manera b r i l l a n t í s i m a , s e g ú n 
me aseguran. 

A u n cuando L u i s X I V haya dicho : Ya no hay Pirineos, 
los t ú n e l e s prueban que los hay t o d a v í a . Pero esta d i f icu l ­
tad no detiene alas nobles amigas de la Duquesa de Sexto, 
que , para asistir á la boda de su h i j a , a b a n d o n a r á n P a r í s 
en la e s t ac ión de los placeres y se t r a s l a d a r á n á esa v i l l a y 
c ó r t e . E n t r e las amigas fieles á que me refiero c í t a n s e : la 
Princesa de Sagan, la Marquesa de Gal l i f fe t , la Baronesa 
Decazes-Zakelberg y la Condesa S i m e ó n , abuela del fu­
tu ro . 

E l trousseau de M l l e . de M o r n y , hecho en P a r í s , es su­
mamente sencillo. N o hay de notable m á s que los trajes 
de casa, lo m á s parisienses que es posible imaginar . E n t r e 
otras prendas de este g é n e r o , hay una chaqueta que es 
una obra maestra de elegancia y de s e d u c c i ó n : es de felpa 
color de ratón asustado, con aldetas que siguen el contorno 
de las caderas, y bajo cuyas aldetas, que son m u y cortas, 
va plegado un encaje de F l á n d e s ant iguo. E l mismo ador­
no en las mangas, y por delante un c a m i s o l í n á la sultana, 
todo de encaje blanco, a c o m p a ñ a d o de un plegado de en­
caje ant iguo. 

* * 
A pesar de que no hemos entrado a ú n en la e s t a c i ó n de 

las locuras carnavalescas, los cháteaux de provinc ia dan ya 
bailes de trajes. U n medio como otro cualquiera.de matar 
el tedio de las noches de o t o ñ o . 

L a baronesa de l a R o u l l i é r e , en su palacio de Bugey, 
habia r eun ido , días pasados, un gran n ú m e r o de s e ñ o r a s 
elegantes y bellas, disfrazadas con un gusto exquis i to . 

Una noche de primavera, de t u l azul sembrado de estre­
l las, con media luna de bril lantes y manto de gasa de pla­
t a , ha l l ábase simbolizada en la l inda persona de la Vizcon­
desa de Kerga r ion . 

Una andaluza ( M m e . Co te ) llevaba un delicioso traje de 
raso color de rosa, con banda de encaje negro y mant i l la 
de b londa , sujeta con una peineta descomunal. 

H a y d é e , esclava griega, prendida de zequies, con chalvar. 
( p a n t a l ó n ) de raso blanco y falda de gasa de seda de va­
rios colores, estaba representada por la Marquesa d é l a 
V e r p i l l i é r e . L a s e ñ o r i t a de la Garde v e s t í a de Alsaciana, 
una alsaciana que Grenze no hubiese d e s d e ñ a d o de copiar, 
con su lazo grande negro , su c o r p i ñ o de terciopelo borda­
do de oro y su falda de seda color de fuego, azul y negro. 
. U n chaperoncito encarnado, en ext remo seductor, realzaba 

la belleza in fan t i l de la s e ñ o r i t a de L a v i l l e o n . 
E n cuanto á los caballeros, l uc í an casi todos magn í f i cos 

trajes : E l Duque de Guisa, de raso blanco y oro; Robin des 
Bois, m i ñ ó n de En r ique I I I , de raso color de cereza y 
verde. U n rey de Lahore, representado por M . de la R o u -
l l i é re . Mons ieur de Fructus ves t í a de pallikare, r i q u í s i m o 
traje griego, con polainas verdes bordadas de oro, fustanela 
blanca bordada, chaquetilla de terciopelo bordado, y gor ro 
color granate puesto de lado. 

D í c e s e que este a ñ o los bailes de trajes h a r á n furor. 
Av i so á las lectoras de su i lustrado p e r i ó d i c o para que em­
piecen á preparar sus disfraces, tratando de salir de lo co­
m ú n y de la vulgar idad : las marquesas, las pierrettes, las 
ramilleteras y las sultanas e s t á n ya m u y avejentadas. Vale 
m á s que copien su traje de un grabado c o n t e m p o r á n e o , si 
quieren representar un personaje h i s t ó r i c o , ó que se aten­
gan á los excelentes figurines de m á s c a r a s que suele usted 
publicar todos los a ñ o s . 

* * 
P a r í s en A m é r i c a . 
Con este t í t u l o M . Laboulaye p u b l i c ó , t i empo h á , un l i ­

b ro que se hizo c é l e b r e . 
N o me propongo hablar de esa obra , que dista ya mucho 

de ser una novedad. Quiero solamente hacer constar que 
los Estados-Unidos de A m é r i c a e s t á n disfrutando actual­
mente de las principales celebridades parisienses y euro­
peas en todos g é n e r o s . 

N u e v a - Y o r k posee en este momento Ade l ina P a t t i , la 
¿z'üa: incomparable; Ross i , el eminente t r á g i c o i tal iano, y 
En r ique Prevos t , el tenor fenomenal que se r e v e l ó una 
noche en el teatro de C h á t e a u d 'Eau de P a r í s . 

S e g ú n parece, los yankees han hecho á la Pa t t i la mis­
ma entusiasta r e c e p c i ó n que á Sarah Bernhard t . M ú s i c a s 
en el puerto á su desembarco, carretadas de flores, sere­
natas, etc. 

La Pa t t i ha hecho subir el precio de las butacas á veinte 
duros. ¡ C o n s u é l e n s e los m a d r i l e ñ o s ! 

"Para hacer contrapeso á esta celebridad avasalladora, el 
director de la Opera de N u e v a - Y o r k habia propuesto una 
contrata á la N i l s s o n ; pero é s t a no ha aceptado el desa f ío , 
r e s e r v á n d o s e , s e g ú n d icen , hacer sola la e x p e d i c i ó n el a ñ o , 
p r ó x i m o . 

* * 

E n punto á notabil idades, los americanos aspiran á es­
tablecer el l ibre cambio con Europa . 

A h o r a nos e n v í a n una campeona, que viene á provocar 
al b i l l a r á M . Vigneaux , el jugador nunca vencido. Dicen 
que es j ó v e n y bon i t a , lo cual no puede perjudicarla. 

U n p e r i ó d i c o citaba, días pasados, una muestra de esas 
cuentas fan tás t i cas que extienden ciertos industr ia les . 

Y o he vis to un documento de ese g é n e r o , que me pare­
ce insuperable como fantas ía . 

E r a la factura de un jardinero . 
Dec ía así : 

Por haber plantado seis rosales en el jar-
d i n , veint isiete horas 18,50 francos. 

Descanso necesario d e s p u é s de este traba­
j o penoso, dos horas 4 » 

Para juzgar del efecto de estas plantacio­
nes en las diversas partes del j a r d í n , dos 

, horas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 » 

Habiendo e n s e ñ a d o á una amiga m í a la factura que an­
tecede, me refir ió la siguiente a n é c d o t a , que , por ser de 
g é n e r o d i s t i n to , no cede en nada á la del ja rd inero . 

U n m é d i c o , cuyo nombre no hace al caso, encuentra en 
uno de esos establecimientos de b a ñ o s fríos del Sena, l la­
mados escuelas de natación, á uno de sus enfermos. 

A m b o s , sumergidos en el agua, entablan el d i á logo s i ­
guiente : • 

— Buenos d ías . ¿ C ó m o e s t á usted ? 
— Bastante bien U n poco de dolor de cabeza; pero 

no es cosa. 
— Con el b a ñ o d e s a p a r e c e r á . 
Dos meses d e s p u é s , en la cuenta de las visitas del a ñ o , 

el enfermo leía : 
Cotisulta e?i la Escuela de natación, 40 francos. 

E l p i l luelo de P a r í s es á veces m u y pintoresco en sus 
expresiones. 

¿ Sabe V . c ó m o llama al casquete de terciopelo bajo el 
cual los ciudadanos venerables esconden la calva ? 

Una rodillera. 
X . X . 

París, 16 de N'oviembre 1881. 

Á U N A NIÑA. 
N o sé q u é t ienen tus ojos, 

Que , cuando amantes me m i r a n , 
M e hacen perder el sosiego, 
Y el desaliento me agita. 
U n a c o n m o c i ó n e x t r a ñ a . 
Que se siente y no se expl ica , 
Sacude todos mis ne rv ios . 
A l t e r a todas mis fibras. 
Siento una congoja inmensa, 
M i e d o hor r ib le me domina, 
Y la causa no comprendo 
De m i t emor , bella n i ñ a . 
T ú , que debes conocerla, 
Ponle remedio en seguida. 
Mas si consiste en no verme. 
N o cures, por D i o s , m i cui ta . 
M í r a m e , m í r a m e amante. 
A u n q u e me cueste la v ida . 

FRANCISCO HELGUERA. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
N ú m . 1.673_^. 

(Corresponde á las S e ñ o r a s Snscritoras de l a 1.a y 2.a ed ic ión . ) 

Abrigo largo de raso negro, guarnecido de pieles. Este 
abrigo va abrochado por delante con una hi lera de botones. 

Las mangas van fruncidas en su ext remidad y adornadas 
con un lazo sobre el f runcido. 

Traje de paseo. Vest ido de terciopelo color de heces de 
v i n o , con reflejos viole ta , y raso bordado del mismo color. 
E l c o r p i ñ o , de forma coraza, t e rmina en punta por delan­
te. E l recorte de las caderas va guarnecido con áos paniers 
que forman el pouf por detras. Las mangas, m u y huecas 
por a r r iba , van guarnecidas de plumas en su extremidad. 
E l mismo adorno de plumas en el escote. E l c o r p i ñ o va 
abierto sólo hasta el pecho y guarnecido de un bordado 
de azabache. Se enlaza por detras. L a t ú n i c a , bordada, cae 
recta y va cortada por los lados y reunida con muchos la­
zos! L a falda va formada por un volante tableado ancho, el 
cual lleva por encima ot ro volante plegado en pliegues 
huecos. 

Llamamos la a t e n c i ó n de los que , por temor á extraerse 
los raigones, no se ponen dentaduras postizas, sobre el 
sistema de colocarlas sin hacer dichas extracciones, que 
con tanto é x i t o v ienen practicando los doctores Vieta é 
hij,o, dentistas americanos, calle de Preciados, n ú m . 7. Di­
chos s e ñ o r e s practican t a m b i é n la e x t r a c c i ó n de muelas sin 
dolor , con el p r o t ó x i d o de ázoe . 

Recomendamos á nuestras lectoras vis i ten el elegante es­
tablecimiento de los Sres. Matesanz hermanos, Postas, 7, en 
el que e n c o n t r a r á n un grandioso sur t ido en las m á s altas 
novedades de P a r í s , en s ede r í a y l ane r í a del mejor gusto. 

Tenemos á la vista la M e m o r i a que , con el t í t u lo de 
Restattrapáo da physionomia dos cegos de um olho por meio de 
olhos artificiaes, ha publicado, en lengua portuguesa, la dis­
t inguida ocul is ta , compatr io ta nuestra, la Sra. D.a Cármen 
de M a s c a r ó , residente en Lisboa. Es un trabajo que honra 
por ext remo á la Sra. M a s c a r ó , y que m e r e c e r í a ser divul­
gado por una ed i c ión hecha en id ioma castellano. 

Puede pedirse este fol le t i to á su autora , rúa do Ferre-
gial de Baixo, 31, en Lisboa . 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

L a mayor parte de los trajes á la moda , por sus cogidos 
m á s ó m é n o s acentuados, hacen obl iga tor io el uso de una 
tournure, cuyo desarrollo guarde r e l a c i ó n con el que se 
haya dado al pouf. 

L a casa de PLUMENT (33, rué Vivienne, P a r í s ) ha com­
prendido la necesidad de que estas tournures fuesen de un 
c ó r t e perfecto, y ha sabido lograr lo : no solamente no se 
dejan adivinar, bajo los plegados, sino que los sostienen 
graciosamente. Sus guardabarros para l levar debajo del tra­
je de calle, llamados troiteurs, dan á la falda ese aire inex­
plicable que comunica su elegancia al andar; son de nan-
souk, con tres volantes en bordado ing lés y un en t redós : 
cuatro grandes volantes forman ruedo, y cuesta el todo 22 
pesetas en P a r í s . E l c o r s é Sultana y la coraza Juana de 
A r c o , creaciones de la casa de PLUMENT, e s t á n en armonía 
con la moda , que requiere los talles largos y la disimula­
c ión de las caderas. Estos dos co r sé s e s t á n adicionados con 
el c i n t u r o n J u a n a de Arco, ancho caoutchouc que se presta 
á todos los movimien tos . 

G O T A S C O N C E N T R A D A S para el p a ñ u e l o . — E . C O U -
D R A Y , perfumista, 13, r u é de E n g h i e n . Todos estos perfumes, 
de cualquier clase que sean , como se ha l lan concentrados en un 
volumen reducido, exhalan aromas exquisitos , suaves , duraderos 
y de buen gusto. — Meda l la de oro y cruz de la L e g i ó n de Ho­
nor en la E x p o s i c i ó n U n i v e r s a l de P a r í s . 
• ( V é a s e el anuncio en l a cubierta.) 

SOLUCION A L S A L T O D E C A B A L L O D E L N U M E R O 40. 

Hay horas en que el alma d e s v a r í a . 
Tumultuoso liitiendo el c o r a z ó n , 
Y la i m á g e n de un ser nos e x t a s í a , 
E l imperio usurpando á la razón . 

Y en esas horas los ((uemantes ojos 
Só lo ven en f a n t á s t i c o bul l i r 
Hermosas flores de matices ro jos , 
R i s u e ñ o s goces de eternal v i v i r ; 

Horas que contemplamos presurosos 
Y dejan en el pecho una e m o c i ó n , 
(Jue nos sigue entre sueños caprichosos, 
D e s p e r t á n d o n o s siempre su i l u s i ó n . 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Trinidad Soler.—D.* Luisa del 
Riego.—D.a Elisa Pocoví.—D.a Asunción Eernandez Santalla.—D.1 Joa­
quina Jiménez Navarro.—D.a Luciana Martínez y Enriquez.—D.a Isabel 
B. de Becerro.— D.a Cármen y D.a Manuela de Eguilion.—D.a Sofía Pe 
demonte de Vázquez. — D.a Antonia D. Várela. — D.a Teresa Ansaldo.-
D.a Dolores Pardo de Fernandez.—D.a Avelina Hernández.—D.a Mercc 
des Moreno. —D.a Isabel Tauler de Garrell. —D.a Dolores González.— 
D.a Alicia y D.a Otilia Armada. —D.a Plácida Edwards y Dislon.—Doña 
Beatriz Segura. —D.a Eloisa Sola Fonseca.—D.a Paulina Belmonte.— 
D.a Mercedes de Magan.—D.a Adelaida Pastor.—D.a Micaela de Soler.— 
D.a Asunción Olivar Fernandez.—D.a Amelia Sánchez Escribano.—Dona 
Consuelo García Díaz.—D.a Enriqueta Losada Ramos.—D.a Dolores Solo 
Lináres—D.a Amalia Carranza y Herrero. —D.a Emilia López Avilés.— 
D.a Josefa Carril Luengo.—D.a Trinidad Barrio Vilarejo.—D.a Inés Bal-
buena Llopis. —D.a Isabel Salgado Ferrer. —D.a Buenaventura Casano-
va.—D.a Josefa S. Rodr íguez . -D.a María Martí Fernandez.—D.a Angela 
Calvet y Allende.—D.a Micaela Olmedo Parada.—D.a Teresa Bustaman 
te. —D.a Adelina y D.a Aurora Dávila Paz. —D.a Gregoria Martin Mar 
ron—D.a Polonia Solano G u t i é r r e z . - D . a Ménica Torralba Menendez.— 
D.a Julia Rosales Camacho. 

También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al salto de ca­
ballo del núm. 35, de las Sras, y Srtas. D.a Rosa Velasco. —D.a Amalia 
Mallen y del Prado. — D.a Margarita Espinóla de Grado. 

Impreso sobre máriuinas de la casa P . ALATJZET de P a r í s , con t inta de l a fáhr ica Lor i l l eux y C.a (10 , rué Sugor, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C», sucesores de Rivadeneyra, 
I M P R E S O R E S D E CÁMARA D E S. M. 
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PERIODICO DE S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
C O N T I E N E LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS A L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 

NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. — MÚSICA, ETC., ETC. 
S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 1 4 , 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S . 

A Ñ O X L . M A D R I D , 30 D E N O V I E M B R E D E 1881. NUM. 44. 

S U M A R I O . 
1 y 2. Traje de visita.—3 y 4. Cabe­

cera de butaca con bordado Edad 
Media.— 5 y 6. Dos tiras bordadas 
para lencería. — 7. Bordado de un 
abanico.—8. Cuello y puño Ame­
lia.— 9 y 10. Cuello y puño de 
batista y guipur.— 11 y 12. Dos 
manguitos.—13. Visita de paño.— 
14. Abrigo de paño marrón.— 15. 
Traje de calle. — 16. Paletó-levita. 
— 17 y 18. Traje de paño beige.— 
ig á 22. Cuatro abanicos. — 23 á 
27. Adornos de flores y cintas.— 
28 á 31. Sombreros de invierno.— 
32 y 33. Vestido de raso. — 34. 
Traje para recibir.— 35. Traje de 
paseo. — 36 á 41. Traje para niñas 
de 3 á 9 años. 

Explicación de los grabados. — La 
Vida Real : Apuntes para un libro 
(art. I I I ) , por D.a María del Pilar 
Sinués. — La Opinión del Médico, 
por D. Eduardo de Palacio. — La 
Mujer en la antigüedad, por don 
A. Sánchez Ramón. — Revista de 
modas, por V . de Castelñdo. — 
Correspondencia, por D.a Adela 
P. — Explicación del figurin i lumi­
nado.— Advertencias. — Sueltos.— 
Soluciones.—Geroglifico. 

Traje de v i s i ta .—Tíúms. 1 y 2. 

Este elegante traje de v i ­
sita es de raso color de n ú -
tria. Pr imera falda, de cola 
redonda y l igeramente re­
cogida. Delantero plegado á 
pliegues huecos. Banda c ru ­
zada, sobre la cual cae el 
corpiño-frac. Este c o r p i ñ o , 
con aldetas a ñ a d i d a s y cua­
dradas, es recto por delan­
te, va abrochado con nueve 
botones, y bastante abierto 
de las aldetas. Bordado figu­
rando un chaleco hasta la 
abertura. G u a r n i c i ó n de en­
caje formando conchas. La 
aldeta de la espalda, bas­
tante cor ta , forma un plie­
gue hueco en cada costura. 
Manga larga, bordada sobre 
un tableado que sube por 
la parte in t e r io r de la manga. 

Cabecera de butaca con bordado 
Edad Media. — Nuins. 3 y 4 . 

(La fig. 31 de la Hoja-Sufilcmcnío 
á nuestro núm. 43 corresponde á 
este objeto.) 

La cabecera se compone 
de cuadros de c a ñ a m a z o fino 
de 25 c e n t í m e t r o s en cua­
dro. Estos cuadros van bor­
dados y l u é g o reunidos por 
medio de entredoses de g u i ­
pur, de 8 c e n t í m e t r o s de an­
cho. Se t r a s p a s a n sobre 
cada cuadro los contornos 
del dibujo 4, que represen­
ta la cuarta parte de u ñ 
cuadro, y se bordan en el 
centro las figuritas repre­
sentadas por la fig. 31. E l 
bordado se ejecuta con a l ­
godón de varios colores , al 
punto a t r á s y pespunte. Para 
el contorno de los arabescos 

I y 2,—Traje de visita. Espalda y delantero. 
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se emplea siempre el a l g o d ó n color reseda oscuro^ y 
para el in te r io r , el color reseda m á s claro. Los contor­
nos de las figuritas van bordadas con a l g o d ó n m a r r ó n 
oscuro; para la cara y las manos se toma a lgodón mar-
r o n claro. Para la barba y los cabellos, a l g o d ó n gris 
claro. Se dobladilla cada cuadro y se adorna el contor­
no del dobladi l lo con un punto de cruz hecho con al­
g o d ó n reseda oscuro. Se r e ú n e n los cuadros con los 
entredoses, y se adorna la cabeza con una gu ipur . 

a ñ o s , es de p a ñ o azul y terciopelo del mismo color 
E l c o r p i ñ o lleva unas aldetas abiertas en escalones por 
delante, con un peto de terciopelo y una solapa estre 
cha en el lado izquierdo. Va guarnecido de dos hileras 
de botonci tos de terciopelo á cada lado de la abertura 
L a t ú n i c a se compone de una banda con pliegues re­
gulares y unos picos redondos, que caen hasta el borde 
infer ior de la falda. Tela necesaria, 7 metros de p a ñ o 
y 2 metros de terciopelo. 

e>. — Tira bordada para lencería. 
Tira bordada para lencería 

3.—Cabecera de butaca con bordado Edad Media. (Véase el dibujo 4.) 

Miif l 

9.—Cuello de batista 7 guipur 

8.—Cuello Amelia , con puño igual 

abanico. (Véase el dtbuio 20 Bordado de un 

Puño de batista 
v guipur Paleto-le rita; 

V é a s e la exp l i cac ión mas 
adelante 
Cuello Amelia , con puno 

Este cuello, de batista l i ­
n ó n , va guarnecido de en­
caje En r ique I I I . E l p u ñ o 
es igual 

Cuello y puno 
le batista y guipur 

¡Vúnis. 9 y 10. 

Cuello y p u ñ o s son de 

La marta 
estar de 

Dos tiras 
bordarlas para lencer ía . 

Nunis. 5 y 6. 

Se bordan estas t i ­
ras sobre lienzo, per­
ca l , nansuk ó muse­
l i n a , al punto de fes­
t ó n , c o r d o n c i l l o y 
barretas, bajo las cua­
les se recorta la tela. 

Bordado de un abanico. 
Num. 7. Niím. 1G. 

Este pa le to , en forma de 
l e v i t a , va abierto por delan 
te sobre un chaleco de paño 
b lanco , guarnecido de un 
cuello recto y de dos hileras 
de botonci tos redondos de 
metal dorado. Las mangas 
Van terminadas en dos car 
teras, que se abren sobre 
una parte de p a ñ o blanco 
Los faldones, a ñ a d i d o s , caen 
rectos sobre los costados, y 

4 \ .—Manguito. 

batista fina y van 
adornados de g u i ­
pu r a r t í s t i ca . 

Dos manguitos. 
iVúms. 11 y 12. 

E l nufm. 11 es 
de marta oscura, 
oscura vuelve á 
moda. E l n ú m . 12 es de pie 
de nu t r i a negra. 

V i s i t a de paño.—Jíúm. 13. 
De manga cuadrada, con 

u n cuello doble abrochado por de­
lante. L a parte anter ior se une á la 
espalda bajo la manga, con una lí­
nea de botones. Para-este abrigo se 
necesita un met ro 75 c e n t í m e t r o s 
de p a ñ o . 

Abrigo de paño marrón.—Núm. 14. 

Este paleto, á p r o p ó s i t o para salir por la m a ñ a n a , 
va ajustado al talle. E l cuello vuel to se c o n t i n ú a por 
dos correas terminadas en punta y cruzadas por de­
lante. Va ribeteado de un c o r d ó n grueso de seda. 
Tela necesaria, un met ro 75 c e n t í m e t r o s de p a ñ o . 

Traje de calle. — N ú m . l ó . 

Este t raje , para s e ñ o r i t a s de diez y ocho á veinte 

A.—Cuarta parte del bordado 
de la cabecera. — ( Véase el dibujo 3.) 

la parte de detras 
va levemente re­
cogida. L a t ú n i c a 
va plegada sobre 
una segunda par­
t e , que cae recta. 

L a parte infer ior de la falda va 
plegada y cubierta de entrepa­
ñ o s cuadrados separados. 

Se necesitan, para este pale-
t ó - l e v i t a , 7 metros de tela y 6o 
c e n t í m e t r o s de p a ñ o blanco. 

Traje de paño beige. — Xums. 17 y 18. 

Falda redonda, plegada á la escoce­
sa. Sobrefalda recogida m u y a l t o , for­
mando pliegues naturales, que van su­
jetos, por detras, bajo e\ pouf. Co rp i -

ñ o - c o r a z a , con aldetas a ñ a d i d a s , formando almenas. 
Vueltas y cuellos, adornados del mismo modo. 

Cuatro abanicos. — Núms . 19 á 22. 

Las figuras 29 y 30 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 43 
corresponden á estos abanicos. 

N ú m . 19. Vari l la je de madera negra recortada, con 
país de raso negro, que se borda , al pun to de cadeneta, 
con h i lo de plata y seda floja negra. L a fig. 30 repre- 1 2.—Manguito 
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13.—Visi ta de paño. 141.—Abrigo de paño marrón. 15.—Traje de calle. t6.—Paleto-levita. 

senta el d i b u ­
jo de este bor­
d a d o . U n o s 
a d o r n o s de 
plata guarne­
c e n e l v a r i ­
llaje. 

N ú m . 20. Va ­
ri l laje de mar­
fil. E l pa ís es 
de seda blan­
ca de cordon­
c i l l o , con un 
bordado, que 
se ejecuta pa­
sando á la tela 
el dibujo re­
p r e s e n t a d o 
por la fig. 29, 
al p a s a d o y 
p u n t o a t r á s , 
con .seda floja 
blanca y canu­
t i l l o de o r o , 
s e g ú n las i n ­
dicaciones del 
dibujo 7. E l 
borde s u p e ­
r ior del abani­
co va adorna­
do de una ce­
n e f a de p l u ­
mas. C o r d o ­
nes de seda 
b l a n c a , con 
borlas mezcla­
das de canu t i ­
l lo de plata ó 
de oro. 

N ú m . 21. De 
madera calada 
y dorada. E l 
país es de raso 
negro, borda­
do al pasado y 
p u n t o a t r á s , 
con s e d a de 
varios colores. 
U n encaje de 
oro adorna el 
borde s u p e ­
r ior del abani­
co. Cordones 
con borlas de 
seda negra é 
hilos de oro. 

N ú m . 22.Va-
f í y 18,—Traje de paño bcige. Delantero y espalda. 

r i l laje de ma­
dera negra ca­
lada, con ador­
n o s dorados. 
P a í s de raso 
color de ave-
Mana. E l bor ­
de superior va 
adornado de 
plumas de ga­
l lo y cuentas 
de oro. 

Adornos de 
flores y cintas. 
Núms . 23 á 27. 

N ú m . 23.7?«-
mo con mari­
posa. Para es­
te ramo se for­
man unas co­
cas de cinta 
de raso encar­
nado de 4cen-
t i m e t r o s de 
ancho, e n t r e 
las cuales se 
disponen unas 
hierbas y unas 
fl o r e c i l l a s . 
U n a mar ipo­
sa, cuyo cuer­
po y alas son 
de terciopelo, 
c o m p l e t a el 
ramo. 
N u m . 2 4 . i c V 

mo dé flores de 
f e l p i l l a . Las 
flores son de 
felpil la amar i ­
l la . Las h o j i -
tas son de ra­
so, y las hojas 
g r a n d e s , de 
felpa color de 
oro a n t i g u o , 
r o d e a d a s de 
felpil la gofra-
da. Las flore-
cillas van ter­
minadas cada 
u n a e n una 
bol i t a . 
N ú m . 2 5.i?rt-

mo de rosas . 
Este ramo se 
c o m p o n e de 
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2 a -RMde rosas 

84.—Ramo de flores de felpilla 
86.—Ramo de rosas y hierbas 

M 

31.—Sombrero de fieltro negro SO.—Sombrero de felpa negra 

88.—Sombrero amazona 
»í).—Gorra de raso negro 

SB».—Ramo con mariposa 
STÍ—Ramo de cintas y hierbas 

1 9 á 88—Cuatro íhMs. 0rt'ase el dibujo j.) 

'i1 m s! 
Ü11 I ! ' i ^llll i „ tí 

I i ! 
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18—Vestido parañifl 
de 4 alíos 

»9 .—Tra je para niñas 
de Q años. 

41.—Vestido fruncido 
para niñas de 5 años 

40.—Vestido para niñas 
de 4 años 

I T — T r a j e para niñas 
de 8 años 

3<».—Vestido escotado 
para niñas de 3 años 

34.—Traje para recibir 3 8 y 33.—Vestido de raso. Delantero y espalda 
3&.—Traje de.paseo. 
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un capullo de rosa amari l la , cuyo cáliz es de felpa. Hojas 
de felpa y tallo de caoutchouc. 

N u m . 26. Ramo de rosas y hierbas. Rosas y capullos en­
carnados y color de rosa, con hojas verdes. Hierbas y gra­
nos encarnados, que se fijan en las hierbas. 

N ú m . 27. Ramo de chitas y hierbas. Este ramo se compo­
ne de hierbas verdes con granos encarnados, mezclados de 
cocas de cinta de m o a r é rosa pá l i do . U n escarabajo de n á ­
car y n í q u e l completa el ramo. 

Sombreros de i n r i e r n o . — J í ú n i s . 28 á 31. 

N ú m . 28. Sombrero amazona. Es de fieltro liso, con bor­
des levantados de fieltro afelpado, adornado de unpouf áo. 
terciopelo, sujeto con una hebilla tallada á facetas. U n a 
p luma larga cae sobre el rodete. 

N ú m . 29. Gorra de raso negro, adornada de encaje espa­
ño l y plumas rizadas, que caen hác ia un lado. 

Ñ i i m . 30. Sombrero de felpa negra, con ala levantada por 
el lado izquierdo y adornada con un pá ja ro de plumas en­
carnadas y negras y de una pluma grande rizada. 

N ú m . 31. Sombrero de fieltro negro, adornado de felpa 
m o a r é formando escarapelas, que van sujetas con alfileres 
dorados. Bridas m o a r é color n ú t r i a . L a parte de debajo es 
de felpa color n ú t r i a y clavos dorados. 

Vestido de raso.—XÚJUS. 32 y 33. 

Falda redonda de raso color hel iot ropo sonrosado, guar­
necida en el bajo con cuatro volantes tableados. Sobrefal­
da recogida m u y alta en el lado izqu ie rdo , bajo un lazo 
con caldas largas de cinta ancha de m o a r é ó de raso igual 
á la tela del vestido. Dos hileras de flecos adornan el bajo 
de esta sobrefalda, que forma por detras una especie de 
lazo grande y cae l u é g o casi hasta el bajo de la falda. E l cor-
p i ñ o , con punta por delante, va adornado de un peto de 
brocado fondo hel iot ropo, con flores de oro ant iguo y azul 
verdoso. Carteras de la misma tela en las mangas. E l fleco 
es de los mismos colores del brocado. 

Traje para rec ib ir .—Núm. 34. 

Vestido de raso y m o a r é m a r r ó n dorado. E l c o r p i ñ o , en 
punta, va guarnecido de un r izado, así como el delantal . 
Dos solapas de m o a r é adornan el pecho y caen en punta. 
E n el costado, e n t r e p a ñ o de m o a r é . Mangas largas con 
carteras de m o a r é . 

Traje de p a s e o . — N ú m . 35. 

De raso azul zafiro. Falda rasante, con pliegues echados. 
C o r p i ñ o princesa por un lado. Por detras forma un lazo 
grande. Mangas largas, con carteras bordadas de cuentas. 
Esclavina co r t a , rodeada de un biés de raso y adornada 
con un cuello bordado de cuentas. 

Traje para n i ñ a s de 3 á 9 a ñ o s . — N u m s . 36 á 41. 

N ú m . 36. Vestido escotado para fiiñas de 3 años. Este pre­
cioso modelo es de gro color crema. E l delantero es igual 
á la espalda. Las mangas van completamente f runcidas , y 
la falda va fruncida en torno de las caderas. 

N ú m . 37. Traje p a r a niñas de 8 años. C o r p i ñ o ing l é s con 
esclavina de felpa g r i s , abierto por delante y adornado de 
solapas de gro color cereza. V i v o del mismo color en to rno 
de la esclavina. C i n t u r o n de felpa y falda acuchillada de la 
misma tela. 

• N ú m . 38. Vestido para niñas de 4 años. Paleto largo de 
pop l in color beige, guarnecido de encaje e s p a ñ o l . Tableado 
que figura una falda. 

N ú m . 39. Traje para niñas de 9 años. P a l e t ó largo de gro 
color n ú t r i a , semi-ajustado. Las costuras de la espalda van 
hendidas y muestran unos tableados de raso color n ú t r i a . 
Bolsil los grandes cuadrados, y carteras en las mangas, de 
raso escoces fondo n ú t r i a . Tableado de la misma tela for­
mando falda. 

N ú m . 40. Vestido para niñas de 4 años. C o r p i ñ o largo á 
la inglesa, con mangas cortas y escotado; adornos de en­
caje blanco. Falda corta, formada de tableados, que alternan 
con el encaje. C i n t u r o n de seda encarnada. 

N ú m . 41. Vestido fruncido para niñas de 5 años. Este pre­
cioso vestido, de estilo i n g l é s , es de pop l in azul. Falda m u y 
cor ta , formada de dos volant i tos fruncidos y un c in tu ron , 
que va anudado por detras. C o r p i ñ o largo fruncido por de­
tras y por delante. Mangas largas con p u ñ o de encaje. Cue­
l lo grande de h i lo , guarnecido de encaje. 

L A V I D A REAL. 

I I I . 

Lucía Montes á su amiga L u i s a Vargas. 

Madrid, Agosto de 1876. 

REPÁRATE á escuchar una historia, que ha de 
parecerte i n c r e í b l e , pero que te aseguro es 
tan verdad como el c a r i ñ o que te profeso 
desde que a p r e n d í á querer. 

Y ó y e m e con seriedad, Lu isa : suspende 
por algunos instantes la inagotable a l e g r í a 

t u c a r á c t e r , y mira s é r i a m e n t e el asunto que 
voy á par t ic ipar te , porque á m í me t iene m u y 

' (3" con t"s l : a ( ía . 
m U n hombre se ha enamorado de m í , lo cual no 

* te p a r e c e r á e x t r a ñ o , pues algunos has v is to en ese 
caso : lo que sí ha de asombrarte es que este hombre me 
interesa m á s que n inguno de los que á n t e s he conocido. 

Cuento ya v e i n t i t r é s a ñ o s , y á u n no he tenido n o v i o . 
1 Por q u é ? Acaso porque he s o ñ a d o con perfecciones que 
no existen en la humana naturaleza : desde que te separas­
te de mí para i r á esa hermosa y culta Barcelona, que 
h a r á a p é n a s un a ñ o , he tenido lo que se l lama excelentes 
partidos para casarme, sin contar algunos otros que t ú 
sabes. 

Pero, ¡ ay, L u i s a , y o tengo incrustado en el alma el hor­
ro r al ma t r imon io desde que s é pensar! ^Después de ver 
á m i madre maltratada cruelmente por su segundo esposo, 
hubo de separarse 'de, é l , y un ple i to de d ivorc io largo y 

doloroso nos s u m e r g i ó en la escasez y en el ais lamiento; 
un hombre , un marido fué la causa de todas las penas de 
m i adolescencia, y yo j u r é no casarme jamas y dedicarme 
á ser la amiga, la c o m p a ñ e r a y el consuelo de esta madre 
infeliz. 

C ó m o he llenado esta ardua tarea, t ú lo sabes; -cuán to 
he trabajado y trabajo, só lo Dios y yo lo sabemos; p in to 
cuadros, copio m ú s i c a , doy en m i casa lecciones de canto 
y de dibujo á una docena de n i ñ a s , y tengo por la noche 
conferencias para s e ñ o r i t a s , donde e n s e ñ o H i s t o r i a , Geo­
grafía y L i t e r a t u r a ; donde e n s e ñ o á d iscurr i r en lo posible 
á estos e s p í r i t u s áv idos de cul tura . 

Con todo esto gano cada mes de sesenta á ochenta pe­
sos, y v i v o modesta y t ranqui lamente con m i madre , que 
ya ha olvidado sus desgracias y sus angustias de o t ro 
t i empo. 

Tratamos cuatro ó cinco familias con alguna i n t i m i d a d , 
y toda m i d i s t r a c c i ó n se reduce á i r alguna noche al teatro. 

Y á pesar de l levar tan retirada v ida , he tenido preten­
dientes, lo cual me admira mucho; oigo prodigar á lo que 
l laman mi belleza elogios desmedidos, y por donde quiera 
que voy veo m i retrato expuesto en casa de los fo tógra fos , 
que engalanan con m i efigie sus muestrarios; yo creo que 
me copian unos de otros; pero te aseguro que cuando me 
mi ro al espejo no hallo m o t i v o para ta l cosa. 

L o que sí creo, L u i s a , es que me m o r i r é de m e l a n c o l í a : 
esta m o n ó t o n a existencia me enfria el alma : no amar m á s 
que á m i madre es t r is te cosa; no hay en mí impresiones, 
y cuando m i madre fal te , si es que tengo la desgracia de 
sob rev iv i r í a , ¿ q u é h a r é ? E n t ó n c e s creo que , como te he 
dicho, la tristeza me i rá matando. 

Y , sin embargo, á pesar de esta soledad de m i a lma, de 
esta vida de rudo trabajo que l l e v o , yo no quiero caer en 
el rebajamiento moral de un i rme á un hombre que no ame: 
no se debe aceptar un marido para que nos mantenga y 
nos vista, para que nos evi te el trabajar y los cuidados de 
la pobreza : cuando no se ve en el marido m á s que estas 
condiciones, para nada hace falta : el esposo debe ser un 
amigo fiel, un consejero i lustrado, un hombre superior, que 
d é á su mujer el ejemplo de la v i r t u d , de la fortaleza, de 
la probidad y de las delicadezas del alma : un esposo ha 
de ser el d u e ñ o respetado de su muje r , el amparo de su 
debil idad, y á la vez su defensor y su g u í a ; y como hasta 
ahora no he hallado n i n g ú n hombre con estas condiciones, 
no he querido casarme, n i lo h a r é hasta que lo encuentre. 

Hace algunos meses que ha l l é un hombre en el camino 
de m i v i d a , cuyo recuerdo no se aparta de m í , y c ó m o lo 
ha l l é es lo que quiero contarte. 

H a b í a yo ido á ver por la tarde á la Baronesa de J ú c a r , 
amiga de m i madre , y m i madrina de pi la ; por estar m i 
madre algo indispuesta no me a c o m p a ñ ó , y aunque rni 
madrina quiso que me q u e d á r a á comer con e l la , le dije 
que me volv ía á casa con la criada que me hab ía acompa­
ñ a d o , porque no p o d í a dejar á m i madre sola. 

M i é n t r a s yo hac ía m í vis i ta en t raron dos personas : una 
dama á u n j ó v e n , m u y boni ta y elegante, y u n caballero 
que p o d r í a tener t re in ta y cuatro a ñ o s : no s é por q u é , al 
verle s e n t í como u n golpe en el c o r a z ó n ; su figura, aparte 
una d i s t i n c i ó n na tu ra l , nada t e n í a de notab le ; su rost ro 
v a r o n i l , moreno y l igeramente p á l i d o , se hallaba a l u m ­
brado por dos hermosos ojos negros, tristes y dulces á la 
vez : ojos de esos cuya e x p r e s i ó n es buena y responde de 
una alma leal y generosa. 

— M i querida Baronesa — dijo la dama á m i madr ina— 
mí hermano Diego , que v iv ía en Sevilla cuando V . l l egó 
de P a r í s , q u e r í a conocer á V . , sabiendo el c a r i ñ o y las 
atenciones que mis h u e r f a n í t o s y yo le debemos, y hoy 
vengo á p r e s e n t á r s e l o . 

E l presentado s a l u d ó , y m í madrina le d i r i g i ó algunas 
frases amables, t e rminando con é s t a s : 

— V a l e n t i n a es digna del mayor i n t e r é s , y me la reco­
m e n d ó hace a ñ o s en P a r í s su hermano de ustedes, Rober­
to Benavente, amigo í n t i m o de m i hi jo mayor : así es, ca­
bal lero, que , lo mismo Valent ina que V . , pueden mi ra rme 
como á su madre , que ya tengo a ñ o s para poderlo ser. 

La Baronesa h a b l ó de vá r i a s cosas, y el l lamado Diego 
sostuvo la c o n v e r s a c i ó n con tanta gracia, reposo y elegan­
cia, que yo no me cansaba de o í r le y de admirar le . 

Y o me r e t i r é p ronto : al día siguiente sal í con m i ma­
dre , y v i á Diego Benavente, que pasaba por delante de 
nuestra casa : me c o n o c i ó y nos s a l u d ó , descubriendo su 
cabeza respetuosamente. 

Durante muchos días le vo lv í á ver v á r i a s veces : en la 
calle, en la iglesia, al abr i r a l g ú n b a l c ó n de casa, y siem­
pre pa rec í a que pasaba por casualidad. D e s p u é s desapare­
ció de m í v is ta , y ayer he vuel to á verle al volver de misa 
con m a m á . 

¿ Q u i é n s e r á este Diego ? 
M i madr ina , que p o d r í a d e c í r m e l o , hace ya t i empo que 

se halla en una p o s e s i ó n campestre que t iene cerca de T o ­
ledo, y á la que se fué dos d ías d e s p u é s de haber vis to yo 
en su casa á los dos hermanos : sea quien qu ie ra , te ase­
guro, Lu i sa , que ha hecho una profunda i m p r e s i ó n en el 
á n i m o de t u a m i g a — L u c i a . 

MARÍA DEL PILAR SINUES. 
(Se continuará.) 

L A OPINIONJDEL MEDICO. 
UÁNTO se d i v i r t i ó aquel día Cayetana! Como 

que s o l e m n i z á b a m o s la fiesta del santo del 
pueblo , y yo en esos d ía s no economizo n i 
un c é n t i m o al M u n i c i p i o . ¿ E n q u é puede 
gastar mejor sus fondos que en d i v e r t i r al 
vecindario y festejar al santo ? E n t r e t ú y 

, y otros dos amigos, nos merendemos tres 
corderos del t a m a ñ o del herraor, y me quedo 

cor to . Cayetana no c o m i ó a p é n a s ; pe ro , en cambio, 
ba i ló d e s p u é s en la plaza, que n i que estuviera ata­
cada del baile. de San V i t o . 

— L a c o s t ó una enfermedad aquel baile — o b s e r v ó la 
seña M a r í a Ignacia. 

1 

A s í hablaban el Alcalde y la Alcaldesa, m a t r i m o n i o 
fel iz , que se miraba en los ojos de su querida hija Caye­
tana. 

E n verdad que era un á n g e l , si hay á n g e l e s que enamo­
ren con sus miradas, á n g e l e s de m a r m ó r e a blancura , de 
correctas formas y rasgados ojos negros bajo el dosel de 
sedosas p e s t a ñ a s . 

Cayetana, con otra ropa mejor cortada y de mejor gus­
t o , pudiera pasar en M a d r i d por una a r i s t o c r á t i c a mucha­
cha, de elegante y esbelto talle y distinguidas maneras. 

Pero hay ciertos rincones de provincia adonde no han 
llegado a ú n los figurines de LA MODA ELEGANTE. 

De no ser esto a s í , no l l evar ía á cuestas el Alca lde esa 
capa, n i el Maestro de escuela sa ldr ía p r o c e s í o n a l m e n t e , 
en los d ías de fiesta solemne y gala, con mamarracho, con 
ese sombrero , por pudor l lamado de copa, cuando tantos 
l i t ros t e n í a de cabida. 

Pero a s í , vestida al uso del pueb lo . Cayetana, con su 
traje de s e ñ o r i t a r u r a l , en los festejos del santo y en la fe­
r i a , llamaba la a t e n c i ó n de i n d í g e n a s y forasteros, por su 
hermosura y por cierto candor que se revelaba en sus ma­
neras. 

Con estas condiciones, diez y ocho a ñ o s de edad y la re­
p r e s e n t a c i ó n oficial que da en un pueblo eso de tener el 
padre alcalde, no hay para q u é decir si t e n d r í a pretendien­
tes Cayetana. 

Su madre , que h a b í a sido una buena moza, porque se 
conservaba regularmente á pesar de sus cuarenta y ocho 
a ñ o s de vida de campo, que equivalen á sesenta en la c iu 
dad, estaba orgullosa por haber dado á luz á Cayetana. 

T e n í a la chica sus mismos ojos, como ella d e c í a ; su mis ­
ma boca, sus mismas faiciones, y su talle, y su p i é , y sus 
« s e n t i m i e n t o s n a t u r a l e s » , s u b d i v i s i ó n ps i co lóg ica que esta­
blece el vu lgo y que no comprendemos las personas. 

Era , en fin. Cayetana otra Ignacia , pero t e n í a m á s talen­
to ; m á s que el mismo Roque , su padre, que escr ib ía casi 
mejor que el s a c r i s t á n y mucho mejor que el maestro her­
rador , que firmaba con una herradura. 

E l ma t r imon io munic ipa l v iv ía con suficiente desahogo, 
porque M a r í a Ignacia « t e n í a a l g o » , y Roque era d u e ñ o de 
la mi t ad del terreno del t é r m i n o . 

Recolectaba buenas cosechas de t r igo y cebada, y por 
muchos a ñ o s que v iv ie ra no h a b í a de faltarle para comer, 
s e g ú n decian los vecinos del pueblo, sus administrados. 

Roque no era una nul idad adminis t ra t iva n i po l í t i ca : 
h a b í a salvado la hacienda munic ipa l supr imiendo algunas 
pagas al maestro de escuela, y los gastos del alumbrado 
p ú b l i c o , y otras g o l l e r í a s ; con todo lo que , si no destruido 
el déf ic i t , quedaba reducido á cantidad insignificante. Para 
lograr la n i v e l a c i ó n completa, ya h a b í a pensado en supri­
m i r el m é d i c o y gratificar al del pueblo inmedia to para 
que en cada domingo se diera una vuel ta por el lugar y 
v i s i t á r a á los enfermos que pudieran sobrevenir. 

E n po l í t i ca no era rana el t ío Roque; hac'iA unas eleccio­
nes como un gobernador, y sacaba un diputado, valga la 
m e t á f o r a , del palo de una escoba. 

Con estos antecedentes se c o m p r e n d e r á que n inguno de 
los novios que la sallan á Cayetana era del agrado de los 
padres, y par t icularmente del t ío Roque. 

— ¡ C a s a r , c a s a r ! — r e p e t í a . — ¿ Y para q u é ? ¿ P a r a man­
tener á un z á n g a n o , que nos l leve la chica y nos coma las 
haciendas ? Antes la vea yo muer ta que casada, si no ha de 
ser con un hombre que la doble el capi ta l , guapo, de ta­
lento , de buenas costumbres y que tenga una carrera, ó 
dos sí puede ser. 

Por otra par te , se le antojaba que todos los vecinos mo­
zos miraban con mala i n t e n c i ó n á Cayetana, empezando 
por el bo t ica r io , que era j ó v e n , pero casado, y por consi­
guiente, i n ú t i l para casarse en segundas nupcias, como de­
cía el Alca lde . 

E l M é d i c o era soltero, y j ó v e n y guapo, y t e n í a buen ta­
len to ; pero no hab ía dicho una palabra á la chica que de­
mostrase su c a r i ñ o ; de manera que no h a b í a caso. 

Apar t e de esto, el t ío Roque no hubiera otorgado la 
mano de su hija á un dependiente s u y o ; que así conside­
raba al M é d i c o , por pagarle de los fondos municipales; y 
que pensando en supr imi r l e para economizar el gasto al 
A y u n t a m i e n t o , ¿ c ó m o h a b r í a de admi t i r l e para marido de 
Cayetana ? 

De los mozos del pueblo, n i ocuparse q u e r í a el t ío Roque. 
— T o d o s son m á s iznorantes que y o y m á s pobres, y n in ­

guno se merece n i besar donde pisa la muchacha : no se 
ha hecho la mie l para las bocas de los mozos de este lugar. 

Una c o n g e s t i ó n pu lmonar h a b í a puesto en pel igro la 
vida de Cayetana. 

E l m é d i c o lo a t r i b u y ó á un enfr iamiento : la chica, des­
p u é s de comer, sa l ió á bailar en la plaza, y l u é g o , sudando, 
b e b i ó agua fresca, y 

F u é en el día de la fiesta del santo pat rono del pueblo: 
en aquel d ía los excesos e s t á n permi t idos : el mismo tío 
Roque se mostraba m u y alegre d e s p u é s de comer, y auto­
r i zó á Cayetana para que bailase, por e x c e p c i ó n , en lít 
rueda con las mozas pobres ó feas, y alternase con la bo t i ­
car ia , que v e s t í a al estilo de M a d r i d , con enmiendas. 

Cuando el t í o Roque o y ó la o p i n i ó n de D . Teodoro , el 
m é d i c o del lugar, referente á la i n d i s p o s i c i ó n de Cayetana, 
a p é n a s pudo contener una protesta grosera. 

— ¿ E l l a con el p u l m ó n d a ñ a d o ? V a m o s , siempre he 
c r e í d o que era V . un alcornoque; pero ahora me convenzo 
de el lo. 

— ¡ T í o R o q u e ! 
— N o hay que alarmarse; á V . le p a r e c e r é yo o t ro tanto. 

Eso va en opiniones, y cada cual puede tener la que mejpr 
le parezca; pero, en lo tocante á la chica , yo no sé q u é ve 
usted en ella para darnos ese susto á su madre y á mí . 

Afor tunadamente para todos , Cayetana se s a lvó de la 
muer te . 

E l pobre Doc to r hizo cuanto pudo para conseguirlo. 
Es verdad que , si se hubiera desgraciado la muchacha, 

el jefe del M u n i c i p i o h a b r í a sido capaz de meterle en la 
cárce l y moler le á palos. 

M a r í a Ignacia a g r a d e c i ó á D . Teodoro la c u r a c i ó n de su 
h i j a , y le r e g a l ó un par de capones. 
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E l t i o Roque m a n i f e s t ó su g ra t i t ud al m é d i c o , d i c i én -
dole : 

— ¿ V e V . c ó m o no e n t e n d i ó el mal de Cayetana? A h í 
la tiene V . tan buena y tan guapa como si nada hubiera 
pasado. 

— ¿ D e suerte que , para V . , la ciencia es i n ú t i l ? 
— L a Naturaleza es la que lo hace t o d o ; la chica es ro ­

busta, y gracias á eso no la ha mandado V . al camposanto. 
H a y quien llama á los maestros de escuela « m á r t i r e s de 

la a l d e a » ; pero hay otros m á r t i r e s : los m é d i c o s de p a r t i ­
do , salvo algunas excepciones. 

Cayetana estaba buena ^ pero no habia recobrado su na­
tura l a l eg r í a . 

— ¿ Q u é la falta á esa c h i c a ? — d e c í a M a r í a Ignacia. 
— ¿ Q u é la f a l t a ? — r e p e t í a el t io Roque—pues casarse. 
— Siempre sales con alguna m a j a d e r í a . 
— ¿ Si c o n o c e r é yo á Cayetana ? Es una muchacha r o ­

busta , de mucha naturaleza 
— ¡ D a l e ! L a muchacha e s t á t r i s t e , no es lo que era; lo 

veo en sus ojos, que parece que los cubre una n ieb la ; no 
br i l lan como so l ían : esa chica no ha quedado bien desde 
que ha pasado la enfermedad. 

— ¿ T a m b i é n t ú crees, como el M é d i c o , que Cayetana 
es tá mala ? 

— S í , R o q u e , s í ; y o soy su madre y adiv ino hasta sus 
penas. 

— ¡ Sus penas ! ¿ U n a cr iatura que v ive como una p r i n ­
cesa r u r a l , que no tiene capricho que no vea satisfecho en 
seguida ? 

— ¿ Y q u é tiene que ver eso con las enfermedades ? 
Trascur r ie ron algunos meses. 
Cayetana habia perdido aquel color trasparente y de l i ­

cado que entre las mozas pobres y feas del pueblo, s e g ú n las 
calificaba el A lca lde , la habia conquistado el mote de la 
señorita. 

P a l i d e c í a gradualmente , y sus hermosos ojos, c i rcunda­
dos por una sombra azulada, no br i l laban como en otros 
días : decia bien M a r í a Ignacia. 

Las envidiosas mozas del pueblo la mudaron el apodo 
3- la l lamaban la desenterra. 

¡ Pobre n i ñ a y pobre Doctor , que , aprovechando la au­
sencia del padre, entraba en la casa para vis i tar á Cayeta­
na, estudiar la causa de su malestar y emplear en curarla 
cuantos recursos le ofrecía la ciencia ! 

Esto á espaldas del t io Roque , porque si él hubiera adi­
vinado que el mediqu i l lo entraba en su casa para infundi r 
ap rens ión á la chica, h a b r í a sido capaz de cualquier aten­
tado. 

M a r í a Ignacia c o m p r e n d í a que su hija no estaba bien , 
y pensaba que , cuando el m é d i c o lo decia, no faltaban mo­
tivos de in t ranqu i l idad respecto á la salud de Cayetana. 

— C ú r e l a V . , D . T e o d o r o — l e decia — y yo le p a g a r é 
como qu ie ra , que no soy desagradecida. 

E n las enfermedades suele ser lo m á s temible las com­
plicaciones : con una enfermedad franca puede combat i r el 
médico y vencerla : cuando se presentan s í n t o m a s ajenos 
á e l l a , el estudio es m á s difícil y la m e d i c a c i ó n m á s labo­
riosa. 

E l l o fué que , h a l l á n d o s e Cayetana dominada , al parecer, 
por ese padecimiento inexplicable, cuyo ú n i c o y ter r ib le 
s ín toma suele ser la m e l a n c o l í a , pero m e l a n c o l í a que crece 
por dias, por m i n u t o s , y amenaza con un s u e ñ o eterno al 
paciente, se p r e s e n t ó o t ro nuevo mal . 

Teodoro era j ó v e n , discreto y guapo m o z o ; manifesta­
ba por la enferma í n t e r e s v i v í s i m o : m á s que el que cor­
responde á un m é d i c o . 

Cayetana apreciaba el celo de su doc tor , y empezando 
por agradecida, c o n c l u y ó por enamorada de D . Teodoro . 

Pero é s t e no se sal ía del fo rmular io facul ta t ivo en sus 
conversaciones con la muchacha, n i ella se hubiera a t r ev i ­
do nunca á demostrar m á s que fraternal c a r i ñ o al buen 
Doctor. 

N o t e n í a , sobre el asunto, malas t e o r í a s el Alca lde . 
— N o s é — d e c i a — ^ c ó m o autorizan para tomar el t í t u l o y 

ejercerla Medic ina , n i otras facultades, pero pr inc ipa lmente 
la ciencia de curar, á m u ñ e c o s de m é n o s de cuarenta y cinco 
á cincuenta a ñ o s ; porque n i saben d ó n d e t ienen la mano 
derecha, n i es mora l n i decente que un mozalbete entre y 
salga, y asista, y examine el pu lso , y manosee á la mujer 
ó á la hija del p r ó j i m o . 

Teodoro era uno de los m é d i c o s p rematuros , s e g ú n el 
tio Roque : a p é n a s habia cumpl ido v e i n t i s é i s a ñ o s , y ya 
tomaba el pulso á Cayetana. 

En la enfermedad latente de la hija del Alcalde se pre­
sentaba una c o m p l i c a c i ó n : el amor. 

C o m p l i c a c i ó n de difícil t r a t a m i e n t o , pero mucho m á s 
difícil porque el Doc to r no la habia descubierto ó fingía 
no descubrirla. 

Así pasaban los dias : Cayetana pedia á la V i r g e n que 
llegase p ron to el m é d i c o . . 

María Ignacia , alarmada, preguntaba á su hija : 
— ¿ T e sientes m a l . Cayetana, hija m í a ? 
— N o , s e ñ o r a , pero necesito consultar á Teodoro . ¡ E s 

tan amable ! ¡ Y consuela de tal suerte la vis i ta del m é ­
dico cuando e s t á una enferma ! 

—Pero ¿ q u é sientes, hija? 
— ¿ Y o ? ¡ N a d a ! Usted es quien se e m p e ñ a en que me 

visite y en que no estoy bien 
— N o , muchacha, y o no — r e p l i c ó con embarazo y 

pugnando por contener su pena la pobre madre.—Si t ú no 
quieres, que no vuelva m á s . 

Cayetana no pudo r e p r i m i r el impulso del sent imiento , 
Y se a p r e s u r ó á decir : 

— S í , s í , que venga ; y o no quiero disgustar á V . , ma­
dre mía . 

Y al decir esto, abrazaba con efus ión y besaba á M a r í a 
Ignacia. 

¡ Q u é e x t r a ñ o s son algunos f e n ó m e n o s ps i co lóg icos ! 
Ambas se amaban, y al abrazarse con verdadero amor, 

en aquel momen to de expansiva fel ic idad, l loraban. 
Vagos presentimientos de, un d a ñ o inesperado amarga­

ban su a legr í a . 
Cuando se teme una desgracia concreta y conocida es 

menor el d a ñ o que cuando se presiente un mal sin poder 
precisar cuá l sea. 

A q u e l día no fué T e o d o r o ; el Alcalde no sal ió á sus fae­
nas campestres, y el m é d i c o no se a t r e v i ó á presentarse en 
la casa. 

Pasadas algunas semanas, la enferma e m p e z ó á mejorar : 
á su rostro vo lv í a el color sonrosado, y" la a legr ía se mos­
traba otra vez en su c o r a z ó n . 

— Cayetana mejora por dias — decia la pobre madre. 
— Y a lo observo — r e s p o n d i ó el t io Roque. — Para ha­

cer caso del m e d i q u i l l o , ¿ e h ? 
EDUARDO DE PALACIO. 

{Se concluirá.') 

L A M U J E R E N L A A N T I G Ü E D A D . 

^¿^|7Á0-.ADA m á s interesante que seguir , á t r a v é s de 
W i r l i T ' ^ todas sus vic is i tudes , ese largo progreso de 

las costumbres y de las leyes, que ha saca­
do á la mujer de la m á s abyecta esclavitud, 
para elevarla lentamente hasta los confines 

de la igualdad c i v i l . Tres grandes acontecimien­
tos ejercieron desde el p r inc ip io una influencia 
decisiva sobre el desenvolvimiento de la condi­

c ión de la m u j e r : la o r g a n i z a c i ó n de la fami l ia , la 
c r e a c i ó n de los Estados y el advenimiento del cris­
t ianismo. 

R e m o n t á n d o n o s m á s allá de los t iempos h i s t ó r i c o s , se 
llega á un momento en que la familia no e s t á a ú n consti­
tu ida . E n t r e las t r ibus n ó m a d a s del Afr ica era desconoci­
do el m a t r i m o n i o , y estas mismas costumbres salvajes se 
encontraban t a m b i é n á orillas del E u x i n o y en las inmen­
sas llanuras de la Scitia. Grecia é I ta l ia conservaron igual­
mente en sus tradiciones el recuerdo de un estado de p ro­
miscuidad anter ior al ma t r imon io . S e g ú n Clearco, Cecrops 
fué el p r imero que en A t é n a s u n i ó el hombre á la mujer, 
i m p o n i é n d o l e s una fidelidad mutua . 

L a mayor parte de los textos antiguos nos representan á 
la mujer como independiente del h o m b r e , y á u n á veces 
m á s poderosa que él . N i n g u n a autoridad pesa sobre ella; 
los hijos le pertenecen, y por ella se cuentan las genera­
ciones. 

A l consti tuirse la fami l i a , t r a s f o r m ó s e completamente 
la c o n d i c i ó n de la mujer . Formando parte de e l la , la m u ­
jer a b d i c ó su independencia, adqui r iendo, en cambio , una 
dignidad mora l que no habia tenido hasta e n t ó n c e s ; mas, 
para que se comprenda su p o s i c i ó n en la familia p r i m i t i v a , 
es necesario decir lo que era esta familia . 

E l padre e jerc ía un poder absoluto; en ausencia de todo 
poder p ú b l i c o , él era el ú n i c o legislador, el ú n i c o juez , el 
ú n i c o sacerdote, y las mujeres, los n i ñ o s , los esclavos, t o ­
dos se hallaban sujetos á la misma c o n d i c i ó n , porque de­
lante del padre todos ca r ec í an de derechos. E l marido 
a d q u i r í a su mujer como se adquiere una esclava: c o m p r á n ­
dola. E l ma t r imon io cons i s t í a en una compra , cuyo pre­
cio se pagaba al padre. Una vez comprada la mujer , e l 
mar ido p o d í a vender la , así como adqui r i r otras muchas, y 
este poder , i l i m i t a d o , absoluto, c o n d u c í a necesariamente 
á la pol igamia. 

« E n t r e los antiguos romanos , dice C a s a l é s , la mujer 
era hermana de los hijos del m a r i d o . » N o siendo la mujer 
m á s d u e ñ a de su persona que una esclava, no p o d í a po­
seer n ingu j i b ien . L a muje r , por ú l t i m o , era propiedad 
del m a r i d o , y deb ía , á la muer te de é s t e , formar parte de 
su s u c e s i ó n y pasar á sus herederos. Si el mar ido dejaba 
hi jos , la v iuda se hallaba e n t ó n c e s bajo la férula del mayo r 
de e l los ; y si el esposo m o r í a sin poster idad, el padre , e l 
hermano ó el t io p o d í a n , á su capr icho, ó vender la v iuda 
á un nuevo mar ido , ó tomarla como mujer , á fin de dar 
posteridad á la famil ia . 

Este poder de los herederos del marido sobre la mujer 
se ha trasformado poster iormente, en Europa , en una s im­
ple t u t e l a ; mas en Or iente y entre las t r ibus del Africa ' y 
de la A m é r i c a se ha conservado con su rudeza p r i m i t i v a . 

Es cierto que, cuando se c o n s t i t u y ó la f ami l i a , la mujer 
se encontraba en una dependencia bien estrecha, y no obs­
tan te , la é p o c a patriarcal es aóaso en la his tor ia una de 
aquellas en que la mujer, h i j a , esposa ó madre , ha sido 
m á s honrada por el hombre. E n todos los monumentos de 
esta é p o c a r emota , así en el Génesis como en Los Vedas, 
como en los poemas de H o m e r o , se nota la influencia en 
u n todo mora l de la mujer, nivelando, y en ocasiones do­
minando , el poder mater ia l del padre de famil ia . Es to se 
explica f á c i l m e n t e teniendo en cuenta que el fundamento 
de la familia era esencialmente rel igioso. Las primeras ca­
sas fueron templos ; los pr imeros hogares, aras. L a mujer , 
guardiana del hogar, c o m p a r t í a con el marido el cuidado 
d é l o s sacrificios; cada famil ia t e n í a sus dioses propios ; 
adoraba sus lares, es decir, sus antepasados, que desde la 
t umba en que yac ían cont inuaban velando sobre la casa en 
que v iv i e r an . E l ma t r imon io r e v e s t í a , pues, u n c a r á c t e r 
religioso y c o n s t i t u í a un deber sagrado. 

E l p r i m e r deber, como el p r i m e r í n t e r e s , del hombre 
era dejar en pos de sí un descendiente, que cada d ía p u ­
diera sacrificar á sus manes y á las de sus abuelos, y d u l c i ­
ficar, por el cul to f ú n e b r e , la estancia en la tumba . « ¡ D e s ­
graciado el hombre que deja, al m o r i r , una casa desierta y 
altares abandonados ! Su sombra inquieta no e n c o n t r a r á 
nunca reposo en la morada de los muertos !....» Tales son 
las creencias que se hallan en el or igen de todas las c i v i l i ­
zaciones ; en Grecia , en R o m a , en la Ind ia y en el Or ien te . 
E n todas partes el cul to d o m é s t i c o ha precedido al p ú b l i ­
co , como la i n s t i t u c i ó n de la familia ha precedido á la del 
Estado. 

Es to indica la impor tancia que t e n í a la mujer ,en la fa­
mi l i a p r i m i t i v a . Es indudable que se hallaba sometida á u n 
poder absoluto ; pero t a m b i é n es verdad que nunca han 
sido m á s poderosas las afecciones d o m é s t i c a s para suavi­
zar dicho poder. 

E n aquel t i empo la ñimil ía lo era todo para el hombre ; 
fuera de ella no h a b í a ya n i pa t r i a , n i t emplos , n i dioses, 
y de a q u í se originaba una estrechez de lazos que alcanza­

ba hasta á los mismos esclavos. E n efecto, una vez admi ­
t ido en la familia el esclavo, se le consideraba como uno 
de tantos miembros de la misma, t e n í a un lugar en la mesa 
c o m ú n , tomaba parte en las fiestas y en los sacrificios de 
la casa, y el d u e ñ o c o m p a r t í a frecuentemente con él los 
sacrificios m á s penosos. Hasta los dioses e x t e n d í a n su p r o ­
t ecc ión sobre el esclavo; su tumba era sagrada; p o d í a asistir 
y á u n reemplazar á su d u e ñ o en las ceremonias religiosas. 

L o que pr incipalmente prueba la profunda afección del 
padre de familia por su c o m p a ñ e r a es q u e , á u n cuando 
pudiera tener muchas mujeres, una sola era la honrada 
por él y era d u e ñ a en su hogar. Las d e m á s mujeres per­
t e n e c í a n á esta p r imer esposa m á s bien que al mismo ma­
r ido . 

L a mujer encontraba en su esposo un protector , y no 
un d u e ñ o , y como el padre de familia era pont í f ice y rey , 
la madre de familia era sacerdotisa y re ina , y las leyes i n ­
flexibles que tan estrechamente la u n í a n al jefe de la casa, 
aunque encadenaban su l ibe r t ad , la asociaban, en cambio, 
á todos los honores y á todos los poderes. 

E l cr is t ianismo, m á s que n i n g ú n o t ro acontecimiento 
de la h is tor ia , fijó defini t ivamente la pos i c ión de la mujer 
en la sociedad. H i z o su papel m á s dulce y m á s s i m p á t i c o ; 
e n n o b l e c i ó su m i s i ó n al lado del hombre, é hizo su inf luen­
cia tan benéf ica y tan necesaria al mismo t i e m p o , que la 
muje r , sin querer lo , sin notar lo tal vez , marca hoy un 
impulso poderoso al encauzamiento da las costumbres y al 
perfeccionamiento de la sociedad. 

L a mujer, dignificada por el c r i s t ianismo, es h o y , como 
á n t e s , sacerdotisa y re ina ; pero su ara es el c o r a z ó n , y su 
cetro gobierna con dulce y bienhechor despotismo el m u n ­
do mora l . 

A . SÁNCHEZ RAMOK. 

REVISTA DE MODAS. 

Par í s , 24 de Noviembre de 1881. 

E l encaje sigue figurando en p r imer t é r m i n o entre los 
adornos destinados á aumentar la gracia y la riqueza de los 
trajes de soirée, lo mismo que de los vestidos de calle ó de 
recibir . Vestidos de bai le , de banquete ó de tea t ro , mati-
nées de felpa, se guarnecen, se cubren casi,con encajes de 
varios g é n e r o s . E m p l é a n s e imitaciones de una delicadeza 
y de un gusto inaudi tos , que valen de 10 á 15 francos; 
imitaciones de los antiguos puntos de Malinas ó de Va len-
c í e n n e s , de Brujas ó de A l e n z o n , que se copian en el d ía 
con una exac t i tud maravil losa. 

Vienen l u é g o las guipures de color tostado, verdaderas, 
pero un poco gruesas, hechas por las m o n t a ñ e s a s de los 
Vosgos. 

Pero todo eso e s t á b ien para arrojarlo á p ro fus ión sobre 
las faldas, al paso que , para los adornos de c o r p i ñ o alto ó 
abierto en forma de c o r a z ó n ó en cuadro, se prefieren cada 
día m á s los encajes l e g í t i m o s , y sobre todo, los antiguos 
puntos. L a c o n s e r v a c i ó n y en t re ten imiento de todos estos 
tesoros delicados, encomendados á una encajera h á b i l , 
cons t i tuyen un lujo accesible á muchas personas, y un 
lujo de los m á s posit ivos y de los m á s l e g í t i m o s que puede 
permi t i r se una s e ñ o r a que aspira á la verdadera elegancia. 

Se ha descubierto precisamente u n medio m u y ingenio­
so de emplear los dibujos de los antiguos encajes cuyo 
fondo ha sido destruido por el uso y el t i empo . E n vez de 
r e a p l í c a r l o s sobre u n fondo b lanco , se les pone sobre t u l 
negro; el efecto de esta labor es o r ig ina l , y m u y hermoso 
cuando la labor e s t á b ien ejecutada. 

Con las aplicaciones de que v o y hablando se guarnecen, 
ante t o d o , unos trajes de raso negro , terciopelo ó felpa, y 
ademas, vestidos de color m u y oscuro. S e g ú n el ancho de 
las t i r as , componen delantales ó r ibetean polonesas dis­
puestas en forma de paniers y arrugadas sobre la falda por 
detras. 

Los bordados entran cada día m á s en la c o m p o s i c i ó n de 
los trajes ricos ó s implemente dis t inguidos . Todas las bue­
nas casas poseen hoy su tal ler de bordadoras y ejecutan 
en estos talleres el g é n e r o que han adoptado, lo cual per­
mi t e tener trajes enteramente dist intos de los que se ven 
todos los dias en los escaparates de los almacenes de nove­
dades ó en las casas de segundo ó r d e n , que no pueden cos­
tear esas instalaciones, bastante dispendiosas. 

Los bordados m á s hermosos de este g é n e r o son de seda 
floja y calados sobre fondo de raso, con dibujos imitados 
de las antiguas guipures de Venecia. Empleados en guar­
necer vestidos de terc iopelo , su efecto es maravil loso de 
riqueza y elegancia. Se hace, por ejemplo, un bajo de de­
lan ta l , una franja de aldeta, las carteras y el cuello mar ino 
de bordado azul , y todo el vestido, de terciopelo del mis­
mo azu l , cor to y s implemente recogido , formando grandes 
pl iegues, con un volante tableado, vue l to en el borde de 
manera que forme u n b u l l ó n , y en el borde del vest ido, 
u n tableadito m u y estrecho, de raso l i s o ; pues los borda­
dos en c u e s t i ó n , bastante costosos, hay que confesarlo, 
deben emplearse con mucha sobriedad. 

E n otras casas se recortan flores y mot ivos variados de 
felpa ó de p a ñ o y se les fija sobre fondo de raso marav i l lo ­
so, ora con un bordado de raso del mismo co lor , ora con 
un h i lo de oro sumamente fino, produciendo un efecto m u y 
vistoso y nada vulgar . Se hacen de este modo las partes 
planas de las faldas, el delantal y los costados, así como las 
solapas, carteras, cuellos, etc. Todo lo d e m á s del vestido 
es l i so , de p a ñ o , terc iopelo ó raso. • 

Se hacen t a m b i é n magn í f i cos abrigos, enteramente bor­
dados y guarnecidos de un fleco m u y tup ido , de felpilla 
mate y b r i l l a n t e , que juega con el fondo de raso y las apl i ­
caciones mates de p a ñ o . Estos abrigos {pellizas) van ajus­
tados en la espalda, n ó l levan pliegues en los hombros y 
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son rectos por delante, con una manga m u y larga , que 
toma el hombro y el brazo, pues el g é n e r o de estos abri­
gos consiste en delinear perfectamente todo el busto y de­
jar mucha ampl i t ud desde la c in tura hasta abajo, á fin de 
no arrugar el vestido c i ñ é n d o l o demasiado. 

E n una de mis anteriores revistas he descrito vás ias ma-
tinées sencillas de franela; voy á ocuparme ahora de otros 
modelos del mismo g é n e r o , pero mucho m á s elegantes. 
Las matinées á que me refiero son : una de felpa listada, de 
colores indecisos, un poco oscuros, y va forrada de raso 
color de rosa sombreado, y adornada por delante de bu l lo ­
nes planos de raso del mismo color y encajes azufrados, 
con lazos de cinta color reseda. L a falda es i g u a l , pero con 
p ro fus ión de encajes color de azufre y lazos de cinta. 

L a otra matinée es de felpa color s a l m ó n , con listas color 
de h u m o azulado. Unos encajes Valenciennes imitados, 
pero m u y buenos, cubren el delantero de la prenda, el 
contorno, las mangas y la falda, que es de raso liso del 
mismo color azulado de una de las listas. Unos lazos de 
cintas azules y color s a l m ó n salpican la falda. 

L a desc r ipc ión que precede, aunque incomple ta , d a r á 
una idea de esos deliciosos deshabillés de m a ñ a n a , traje en 
que se recibe á las amigas í n t i m a s á la hora de almorzar. 
Indudablemente , no es indispensable, n i siquiera necesario, 
en circunstancias semejantes, vestirse con tanta elegancia; 
pero el gusto ha adquir ido un grado tal de ref inamiento en 
nuestros dias, que lo que en ot ro t iempo habria pasado por 
m u y lujoso es considerado hoy como sencillo, y muchas 
s e ñ o r a s se visten ordinariamente como acabo de indicar. 
Por lo d e m á s , se puede hacer solamente el c o r p i ñ o - p a l e t ó 
de la matinee, y l levar lo con faldas de lana ó seda que se 
acaban de usar en casa. 

V. DE CASTELFIDO. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Á C. O. — E l paleto que V . desea lo e n c o n t r a r á en las 
figuras 28 y 29 del n ú m . 39 de este a ñ o . Desearia se fijára 
usted igualmente en la figura 16 del n ú m . 33, pues es un 
abrigo que creo llenarla perfectamente su objeto, y que es 
m u y elegante. Excuso advert i r le que esa forma no se pres­
ta m á s que para s e ñ o r i t a s ó para s e ñ o r a s j ó v e n e s y del­
gadas. 

SRA. D.a J. P .—Nada nuevo puedo s e ñ a l a r l e en cues­
t i ó n de velos de crochet para butacas, porque cada vez 
van d e s t e r r á n d o s e m á s de las habitaciones, excepto de las 
de confianza. Se hacen de mal la , defrivolité, de encaje i n ­
g l é s , y t a m b i é n de lienzo crudo bordado en colores vivos , 
ó por el con t ra r io , m u y bajos, imi tando los tapices. 

Los informes que desea respecto á peinados y adornos 
de cabeza puede tenerlos leyendo m i c o n t e s t a c i ó n á L u ­
cila en la Correspondencia particular del n ú m e r o correspon­
diente al 30 del mes pasado. 

SRA, D.a R . B. DE L . , Cartagena. — Su traje s e r á l ind í s i ­
mo. I n s p í r e s e en el figurín que hemos publicado con nues­
t r o n ú m e r o 41, traje negro y color de oro ant iguo. Para 
su s e ñ o r a hermana le aconsejo el traje corto representado 
en el mismo figurín, el cual se ejecuta de raso y terciope­
lo . Las dos telas van mezcladas en la falda. E l c o r p i ñ o for­
ma paniers es de raso y va adornado de terciopelo. U n 
sombrero de felpa gris claro, con plumas color de rosa, 
mezcladas de gris. 

Á UNA SEÑORITA DE DIEZ Y OCHO AÑOS.—Ambos mode­
los , de un largo moderado, se l levan igualmente para se­
ñ o r i t a s . E l i j a el dibujo 17 ó el 22 del n ú m e r o 42 de LA 
MODA. Se hacen estos abrigos de seda negra , ó de p a ñ o 
azul beige ó moreno. 

Á T . P . — S i el paleto es para s e ñ o r i t a ó s e ñ o r a 
j o v e n , en el n ú m . 39 de LA MODA ELEGANTE, figuras 
28 y 29, ha l l a r á un modelo m u y elegante : si fuese para 
s e ñ o r a , en el n ú m . 11 (22 de Marzo de este a ñ o ) , figura 43, 
hay ot ro abrigo m u y boni to y que nada ha perdido en no­
vedad, ofreciendo la ventaja de i r a c o m p a ñ a d o de su pa­
t r ó n correspondiente. Para cualquiera de los dos sirve la 
tela de la muestra. 

SRA. BARONESA DE R . — E n la Revista de modas del pre­
sente ha l l a r á todas las noticias necesarias acerca de esas 
matinees elegantes y confortables. Para obtener tiras bor­
dadas como las que desea, debe dir igirse á las casas espe­
ciales que se ocupan de ese g é n e r o de labores. H a y vá r i a s 
en M a d r i d . L a mul t ip l i c idad de colores nos impide darlas 
en nuestro p e r i ó d i c o . 

SRA. D.a A . C. S.—La camisa para caballero á que usted 
se refiere tiene la cenefa de color y e s t á cortada al h i lo . E n 
la exp l i cac ión no se menciona el ancho que tiene la t i ra , 
porque , como nnda significa que és ta sea un poco m á s an­
cha o m á s estrecha, es un detalle que se deja al gusto y á 
la l ibre e lecc ión de cada c u a l ; pero, puesto que quiere sa­
b e r l o , le d i r é que el ancho preciso son cinco c e n t í m e t r o s . 

Y a c o m p r e n d e r á V . que ser ía mater ia lmente imposible 
dar patrones de todos los modelos que. publica LA MODA 
ELEGANTE, siendo tantos y tan var iados; pero, si es usted 
ant igua suscritora, no debe ignorar que es m u y raro que 
se deje de dar el p a t r ó n de toda prenda de vest i r que lo 
reclama, y cuya confecc ión pudiera presentar dificultades 
si no se diera. 

N o conozco ot ro recurso, para qui ta r las manchas de 
p i n t u r a , que el e s p í r i t u de v ino de 35 á 40 grados. 

A M . J . — L o s armarios de pino sin p in ta r no pueden 
figurar sino en la cocina. Para darles un color de nogal se 
emplea t i n t u r a de desperdicios de nuez, que se vende pre­

parada en casa de los droguistas, precisamente con ese ob­
je to . Esta t i n t u r a se extiende con una esponja. 

R e c u e r d o de n u e v o á las S e ñ o r a s S u s c r i t o r a s q u e 
m e f a v o r e c e n d i r i g i é n d o m e sus c o n s u l t a s , q u e es i n ­
d i spensab le a c o m p a ñ e n á cada c a r t a u n a de las ú l t i ­
mas fajas impresas ó m a n u s c r i t a s c o n q u e se les r e m i t e 
e l p e r i ó d i c o . L a s S e ñ o r a s q u e l o r e c i b a n p o r m e d i o 
de a l g ú n co r r e sponsa l se s e r v i r á n c i t a r e l n o m b r e 
de é s t e . 

N o p u e d o t e n e r e l gus to de con t e s t a r á las c o n s u l ­
tas q u e carezcan de estos r e q u i s i t o s , c o m o t a m p o c o 
á las que n o e s t é n firmadas c o n e l v e r d a d e r o n o m b r e 
y a p e l l i d o de las Sras. S u s c r i t o r a s , s i b i e n n o t e n g o 
d i f i c u l t a d e n con tes ta r l e s ba jo e l p s e u d ó n i m o ó las 
i n i c i a l e s q u e m e i n d i q u e n . 

ADELA P. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 .674. 
( S ó l o corresponde á las Sras. Suscritoras á la 1.a ed ic ión de l u j o . ) 

TRAJES DE NIÑAS Y N I Ñ O S . 

N i ñ o de 6 á i años. Blusa inglesa de p a ñ o g r i s , con es­
palda plegada perpendicularmente , sujeta en las caderas 
con un c in tu ron de p ie l gris . P a n t a l ó n c o r t o , igual á la 
blusa. Medias grises. Sombrero de fieltro gris . 

N i ñ a de 3 á 4 años. Vest ido corto de lani l la azul oscuro, 
terminado en un volante ancho plegado. L a g u a r n i c i ó n fi­
gura un paleto igual al vestido. Esta g u a r n i c i ó n se compo­
ne de dientes fijados con metal plateado. C i n t u r o n de pie l 
azul oscuro, puesto en las caderas. E l vestido cruza por 
delante, y se abrocha con botones iguales á los de los 
adornos. Cuello de felpa azul oscuro. Sombrero redondo 
de fieltro azul oscuro. 

Jovencita de 13 años. Vest ido de cachemir verde oscuro, 
plegado perpendicularmente , y que llega hasta el t o b i l l o . 
Vis i ta de p a ñ o color de n ú t r i a , adornada de botones pla­
teados y guarnecida (mangas y cue l lo ) de felpa color de 
n ú t r i a . 

N i ñ a de 7 á 9 años. Vest ido de raso color de v in o de 
Burdeos , adornado con tres volant i tos tableados y de un 
b u l l ó n . T o d o el delantero del vestido va ajaretado hasta el 
escote. Una l ev i t a , hecha de la misma te la , cubre la espal­
da y los delanteros del vestido, y va adornada con u n en­
caje blanco puesto de plano. Esta levi ta puede hacerse de 
felpa. Sombrero grande de fieltro blanco, adornado de p l u ­
mas blancas. 

N i ñ a de j á & años. Vest ido de cachemir bronce claro, 
guarnecido de dos volantes tableados y de una banda ple­
gada y anudada en el lado izquierdo. Medias azules. Som­
brero de fieltro bronce oscuro, adornado de plumas azules. 

N i ñ a de ^ á 11 años. Traje de p a ñ o l igero color ciruela, 
guarnecido de tiras de cachemir blanco crema, de varios 
anchos. Volante plegado. Los adornos figuran u n p a l e t ó 
adornado por detras con un lazo grande. Medias color c i ­
ruela. Sombrero de felpa del mismo color, con p luma gran­
de color crema. 

N i ñ a de 8 á 10 años. A b r i g o largo de p a ñ o oolor crudo, 
plegado por detras en su borde infe r ior . Por encima de los 
pliegues se pone un c in tu ron . Bolsi l los grandes cuadrados 
y esclavina del mismo p a ñ o . 

A D V E R T E N C I A S . 

Llamamos la atención de nuestras cons­
tantes favorecedoras hácia el adjunto 

P R O S P E C T O P A R A 1 8 8 2 , 
en el que se cumplirán para 
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cuarenta y un años de existencia. 
La Empresa aprovecha gustosa este mo­

tivo para cumplir el más grato de sus de­
beres, enviando desde estas columnas á las 
damas españolas y americanas el testimo­
nio de su vivo reconocimiento por la ayuda 
poderosísima que no han cesado de pres­
tarnos desde la fundación de este periódi­
co, cuyo orgullo más legítimo es el estar 
colocado bajo el patronato del bello sexo. 

A la vez recibirán el prospecto de L A 
ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, 
periódico que responde igualmente á una 
necesidad, no ménos imperiosa en nuestra 
época, en que la instrucción ocupa un lugar 
cada dia más preferente. La simple lectura 
del P r o s p e c t o , bastará para hacer compren­
der á .nuestras discretas Suscritoras, que L A 
ILUSTRACIÓN tiene marcado también su 
puesto en el hogar doméstico. Por otra 
parte, la adquisición de esta excelente Re­

vista proporcionará á las Señoras que gus­
ten . abonarse á ambas publicaciones, la 
ventaja de poder adquirir L A MODA ELE­
GANTE con un 25 por 100 de rebaja en el 
precio de cualquiera de sus cuatro edicio­
nes. 

Permítasenos, por último, recordar á las 
Señoras Suscritoras que residen fuera de 
Madrid, y quieran dispensarnos la honra de 

. continuar favoreciéndonos, la conveniencia 
de que, al pasar la órden para renovar sus 
abonos, acompañen una de las fajas, im-

„presas ó manuscritas, con que actualmente 
reciben el periódico. 

E l Administrador suplica á las Señoras 
Suscritoras cuyo abono termina en fin del 
presente año, se sirvan pasar el aviso para 
la renovación del mismo con toda la antici­
pación que les sea posible. Este ruego obe­
dece al deseo de evitar á nuestras favore­
cedoras la contrariedad de experimentar 
retrasos en el servicio del periódico al dar 
principio el año nuevo, época de la mayor 
aglomeración de trabajos en estas oficinas. 

L a s S e ñ o r a s S u s c r i t o r a s á l a p r i m e r a e d i c i ó n de 
l u j o r e c i b i r á n , c o n e l p r e sen te n ú m e r o , u n Suplemen­
to especial de labores. 

L a P E R F U M E R I A E S P E C I A L D E L A C T E I N A , re­
comendada por las notabilidades medicales de P a r í s , ha 
val ido , en la E x p o s i c i ó n Universa l de 1878, á su inventor, 
M . E . C O U D R A Y , 13, r u é d ' E n g h i e n , en P a r í s , las más 
altas recompensas : la Cruz de la L e g i ó n , la Medalla de 
H o n o r y de Oro . 

Las Pildoras B L A N C A R D (40, r u é Bonaparte , P a r í s ) , 
al ioduro de hierro inal terable , son empleadas por las cele­
bridades medicales del mundo entero en todas las afecciones 
del bello sexo (colores p á l i d o s , etc., e tc . ) en que hay ne­
cesidad de proceder contra la sangre. (Rehusar todo frasco 
que no l leve la firma del i nven to r . ) 

S O L U C I O N A L G E R O G L I F I C O 

D E L N Ú M E R O 4 1 . 

E n l a escala de l a v ida , las notas altas se dan riendo, y las Lajas 
llorando. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Elodia Arenas y Rodríguez.—Dofla 
María Nuñez Muñoz. — D.a Adelina Sánchez. — D.a Concepción Castilla.— 
D.a Enriqueta Pérez Blasco. —D.a Cárraen Herranz y Vicioso. — D.a Sagrario 
Ayuso.— D.a Hilaria Sánchez. — D.a Francisca Jiménez.— D.a Isabel Barrera. 
—D.a Josefa Ramírez.—D.a Juana de Marinonio García.— D.a Eulalia de Mé-
rida y Almansa.—D.a Estefanía S. de Martínez.— D.a Ana Falconieri.— Dona 
Guadalupe Morales de Guzman.— D.a Aparición Barreiro. — D.a Luisa Parra. 
— D.a Trinidad Valburga.— Dos Hermanitas.— D.a Patrocinio Vidal.— Doña 
Adela Mogrovejo.—D.a Antonia y D.a Juliía Rodríguez.—D.a Joaquina Colla­
da.— D.a Manuela V. y Maurelo.—D.a Manuela Pérez del Hoyo. 

G E R O G L I F I C O . 

La s o l u c i ó n en nno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso sobre m á q u i n a s de l a casa P . A L A U Z E T de P a r í s , con t inta de la fábr ica Lori l leux y C.a (16 , rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todcs los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aríbaa y C.a, sucesores de Rivadcncyra, 
I M P R E S O R E S D E C Á M A R A D E 3 . M. 
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E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S . 

Almohadou para reclinatorio. — Jíiíius. 1, 7 y 11. 

L a parte de encima del a l m o h a d ó n se compone de u n 
pedazo de raso color masilla ^ de 55 c e n t í m e t r o s cuadrados, 
sobre el cual se aplica un pedazo de raso encarnado, de 34 
c e n t í m e t r o s en cuadro. De enmedio de este cuadro se saca 
un trozo de 16 l / 2 c e n t í m e t r o s en cuadro , y de los á n g u ­
los, o t ro pedazo que tenga el t a m a ñ o requerido, siguiendo 
las indicaciones del dibujo 11. D e s p u é s de haber pasado á la 
té la los contornos del bordado del centro del a l m o h a d ó n , se 
ejecutan las le tras , al pasado y pun to de co rdonc i l lo , con 
canutillo de oro. L a costura de: la ap l i cac ión va cubier ta 
con seda floja color de oro ant iguo, atravesada á intervalos 
iguales con torzal de oro. L a seda floja va ademas adorna­
da con un torzal de o r o , fijada con puntos enlazados, he­
chos con seda amaril la fina. E l cordonci l lo ó torzal de oro 
exterior va"terminado con una hi lera de puntos a t r á s , he­
chos con seda color aceituna oscuro. Los tallos y las hojas 
de los ramos de miosotis van bordados con seda igual de 
tres matices. Las flores se ejecutan, al pasado, con seda 
floja azul , y al p u n t o anudado, con seda m a r r ó n . Unos 
puntos, hechos con torzal de o r o , atraviesan las florecillas. 
Para las flores dentadas, bordadas sobre el raso encarnado, 
se toma seda floja color masilla é h i l i l l o de oro . Para las 
hojas se emplea seda color aceituna oscura, y para los ca­
pullos, seda gris . Las ramas se hacen con torzal de oro y 
torzal de plata. L o s dibujos , que forman unas cruces sobre 
el fondo claro, van bordados, como indica el dibujo 11, con 
seda azul y seda color de oro ant iguo de varios matices. E n 
la cenefa ex ter ior las hojas van ejecutadas con seda reseda 

varios matices y torzal de oro, y los mioso t i s , con seda 
azul y torzal de oro. Cuando el bordado se halla conc lu i -
3, se fija el raso sobre el a l m o h a d ó n , cuyos contornos se 

idornan con un b u l l ó n de raso. L a costura del b u l l ó n va 
tubierta con un c o r d ó n grueso de seda. Unas borlas ador­
nan ademas el a l m o h a d ó n , como indica el dibujo. 

Peineta , alfileres y collares. — X ú m . 2. 

La peineta es de i m i t a c i ó n de concha, con bolas doradas. 
Los alfileres son de meta l oxidado. E l de la izquierda se 

bmpone de dos an i l los , y el de la derecha, que i m i t a una 
pantalla, va adornado de un d ibu jo . 

Collares de p la ta , que se componen , uno de eslabones y 
[lolas, y el o t ro , de planchitas cinceladas y bolas. 

Lazo de corbata , de fular de cuadros y encaje.— N ú m . 3. 

Este lazo se compone de una t i ra de fular de cuadros, 
lie 30 c e n t í m e t r o s de ancho, rodeada de un encaje crema, 
;e 5 c e n t í m e t r o s de ancho. Se dispone el fular sobre t u l 

jiierte, como indica el d ibujo . U n broche de metal sostiene 
ilazo. 

Cenefa para a l m o h a d ó n , cabecera de s o f á , etc. — Núm. 4. 

Para ejecutar esta cenefa se pasan sobre percal blanco 
contornos del d ibujo , que se recortan l u é g o , y se pegan 

I estas aplicaciones, con cola , sobre la felpa de color de acei­
tuna. E l bordado va hecho al pasado y pun to de f e s tón , 
fjra los arabescos de los á n g u l o s se toma seda de color de 
rasa de tres mat ices , se cubre la tela por el i n t e r i o r de los 

pnibescos con h i lo de oro fino, y se rodean estos arabescos 
torzal de oro . E n los dibujos que forman las hojas, el 

I centro va bordado al pasado con seda de color de rosa y 
|toiieado de un torzal de p la ta , con el cual se trazan t am-

las venas. E l arabesco que sale del ta l lo de la hoja 
|ncubierto de seda reseda y rodeado de torzal de plata. L a 
Iprte exterior de la hoja va bordada al pun to de f e s tón , 
pnseda azul gr is . Sobre la tela que queda l i b re se t iende 
p h i l o de oro. E l arabesco m á s p r ó x i m o va bordado con 
Na color de rosa de cinco matices. Para los lunares se 
pina seda azul. E l - con to rno de todos los arabescos va hor­

cón h i l i l l o de oro, en forma de c ruz , que se fija con 
|Piintos cruzados hechos con seda,azul. 

ruello para n i ñ o s . — Núms . 5, 9 y 10. 

Este cuello es de lienzo fino, con un doblad i l lo de 4 cen-
pietros de ancho. U n encaje de g u i p u r cosida adorna el 
Pello. Para ejecutar este encaje , se traspasan sobre hule 
psparente, que se cose sobre un hule grueso , los contor-
p de los varios dibujos del encaje, teniendo en cuenta 
lsindicaciones del dibujo del c u e l l o , y se labra como i n ­

dican estos dibujos. Te rminado el bordado, se le adorna 
con un pun to de fes tón . 

T i r a para tapete, lambretiuin, etc.— Jíúni. 6. 

Se ejecuta esta t i ra sobre -un fondo de terciopelo color 
b ronce , de la cual se recor tan , para sacarlos, unos cuadros 
(véase el d ibujo) , y se l lenan los huecos con raso maravi ­
lloso color de oro ant iguo, que se adorna con puntos a t rás , -
hechos con seda m a r r ó n a m a r i í i e n t a . E l resto del bordado 
se ejecuta al pun to a t r á s , pun to anudado y pun to ruso, 
con seda azul de tres matices. E l bordado, al pasado, va 
hecho con torzal de oro. 

Alfabeto para p a ñ u e l o s . — N ú m . 8. 

Bordado al p l u m é t i s y pun to de co rdonc i l l o , hecho con 
a l g o d ó n blanco. 

EL ASNO Y E L CAMELLO. 
(FÁBULA ÁRABE.) 

U n asno y un camello trabajaban bajo la d o m i n a c i ó n de 
cier to bedu ino , cuya avaricia era proverb ia l : en su casa 
la tarea era dura y mezquina la pitanza. Flacos, fatigados 
y deseando morirse para descansar, los dos animales deci­
dieron, de c o m ú n acuerdo, abandonar el servicio de u n 
amo tan despiadado. 

H é a q u í que un dia se esquivaron á t r a v é s de la are­
nosa l l anura , y b ien p ron to e n c o n t r á r o n s e en pleno de­
sierto. A s í que apercibieron un oás i s , donde c r ec í an m u l t i ­
t ud de sabrosas hierbas, comieron hasta saciarse : ¡ jamas 
h a b í a n comido tan suculentamente los dos amigos ! 

Los alegres saltos, las caprichosas carreras, h a b í a n de­
vue l to la flexibilidad á sus miembros ¿ Q u é faltaba á su fe­
l ic idad ? . V 

Cuando v i no la pr imavera , que enardece la sangre y re­
anima la naturaleza, el j u m e n t o , ya rejuvenecido y ro l l i zo , 
di jo á su amigo el camello : 

— H e r m a n o , el bienestar nos infunde la a l eg r í a : no 
puedo r e p r i m i r m i deseo de cantar algo. 

— ¿ Pierdes la cabeza ?—le o b j e t ó el c a m e l l o . — ¿ N o con­
sideras, desgraciado, que una sola m o d u l a c i ó n de t u gar­
ganta puede denunciar nuestra presencia ? ¿ Q u i é n sabe si 
m i é n t r a s t ú meditas ese absurdo proyecto e s t a r á desfilan­
do alguna caravana por estas inmediaciones ? Modera 
tus í m p e t u s , te lo sup l ico , ó temo que caigamos entre las 
manos d é l o s beduinos, esos seres que Dios ha creado para 
la rapacidad, como ha creado á l a v í b o r a para la mordedu­
ra. Si eso sucede, ¡ ad iós la comida abundante y la l iber tad ! 

— Hablas como u n sabio — r e s p o n d i ó el de las orejas, 
largas;—pero hay momentos en la v ida en que se exper i ­
menta la necesidad de exhalar la a l eg r í a que llena nuestro 
e sp í r i t u^ ' . ^ , - • • •. •• •• ;' ^ .; ' • ' ^1 

A l mismo t iempo, levantando su cabeza, se puso á eje­
cutar una r u i d o s í s i m a cantata. ¡ E l infeliz c re ía que lo hac ía 
b i e n ! / . . . . ^ 

Aque l l a infernal m e l o d í a , c a u s ó su p é r d i d a y la. de su 
prudente c o m p a ñ e r o . N o t a r d ó en aparecer en el ho r i zon­
te un j i n e t e , l ü é g o o t ro , y d e s p u é s toda una tropa, que, 
parecida al h u r a c á n , c a y ó sobre los vagabundos, se apode­
r ó de e l los , y los i m p u l s ó delante de sí misma. 

B ien p ron to se incorporaron á la caravana; en u n m i n u ­
to , los cautivos fueron enjaezados y cargados con-tantos 
sacos de dá t i l e s como pudiera trasportar u n elefante. Po r 
espacio de tres d ías , animales y conductores pisaron la are­
na abrasada del desierto, hasta que , en las inmediaciones 
del T e l l , penetraron por una garganta que h a b í a n abierto 
los torrentes. 

E l sendero que d e b í a n atravesar era estrecho, pendien­
te , erizado de guijarros; de un lado, la roca; del o t ro , un 
precipicio sin fondo; los genios mismos hubieran perdido 
allí su equ i l ib r io . V iendo aquello, el asno se de jó caer al 
suelo. E n vano los palos ca ían como granizo sobre sus cos­
t i l l a s ; no se m o v í a m á s que un muer to . Sus verdugos le 
hubieran dejado por imposible, si su gordura y buena apa­
riencia hubiesen pe rmi t ido considerarle como una bestia 
i n ú t i l . P ron to lo agarrotaron y lo pusieron sobre las corco­
vadas espaldas de su amigo. ¡Dios só lo conoce la paciencia 
de un camel lo! 

É s t e r e c i b i ó la carga sin profer i r una queja; pero cuan­
do se v i ó á distancia de sus conductores , de jó o í r uno de 
esos g r u ñ i d o s que en ellos denotan la s a t i s f a c c i ó n , y di jo : 

— Hermano , tengo ganas de estirar un poco las piernas, 
y v o y á bailar. 

— ¡ N o hagas tal!—repuso el asno con voz ahogada por 
el miedo. ¿ N o consideras que me t i r a r í a s al abismo? ¿ D e ­
s e a r í a s q u i z á m i m u e r t e , t ú , el modelo de la bondad ? Re­
cuerda lo que el Profeta ha dicho sobre el amor al p r ó ­
j i m o . 

— T ú has cantado : d é j a m e que baile — g r u ñ ó el v e h í c u ­
lo del desierto. 

Y diciendo y haciendo, d o b l ó sus pesados jarretes con 
un m o v i m i e n t o brusco. 

Deslizarse de lo alto de la joroba y caer dando vueltas 
en el vac ío , fué, para el cantor obstinado, asunto de un se­
gundo. 

Se o y ó el r u m o r de su c a í d a , repet ido por los ecos : des­
p u é s todo v o l v i ó al si lencio. 

; Cuando nuestro buen vecino Zaraby c o n c l u y ó este rela­
to sobre el umbra l de nuestra puerta, contemplando la es­
p l é n d i d a puesta del so l , t o r n ó á fumar en silencio. Y o le 
dije : . •, 

— Toda fábula se te rmina ordinar iamente con una m o ­
raleja. . .•, : , 

• — E l camello se v e n g ó - — r e p u s o el viejo á r a b e . 
E n t ó n c e s me d i r ig í á una de mis hijas, p r e g u n t á n d o l e : 
— ¿ ' Q u é opinas t ú , Carlota ? 
— Padre, el asno fué terco y obstinado como todos los 

asnos, pero no quiso la muer te de su camarada : el camello 
fué malvado y cruel . 

E l á r a b e m i r ó á la n i ñ a y m u r m u r ó suavemente : 
— ¡ Estos cristianos ! 

M . P. 

Avi la , 1881. 

L A GOLONDRINA. 

Cuando yo amor te juraba 
E n la pradera vecina , 
De léjos n ó s contemplaba, 
Y nuestro amor envidiaba . 
Una oscura golondr ina . 

¿ Recuerdas ? E n nuestro acceso 
Nuestras palabras o y ó , 
Y cuando, al marcharme y o . 
S o n ó en la pradera u n beso. 
A l z ó su vuelo y p a r t i ó . 

P r ó x i m o un a ñ o á pasar. 
Para m i vana q u i m e r a . 
E n t u sepulcro al l lorar , 
Siempre me suelo acordar 
De la vecina pradera. 

Y es que en el negro capuz 
De la tarde que declina 
V e n de mis ojos la l u z . 
Que posa sobre t u cruz 
U n a oscura go londr ina . 

ANTONIO GARCÍA ESCOBAR. 

I N COELO (o. 

De amor y de congojas 
Y a c í a m u e r t o . 

Sepultado en la tumba 
De su recuerdo. 

U n dia en que vagaba 
Su pensamiento 

Por entre los sepulcros 
Que guarda el pecho, 

A l acercarse al m í o . 
P e n s ó u n m o m e n t o , 

Y d e r r a m ó una l á g r i m a 
Sobre mis restos..... 

A l c é m e de improv i so 
De entre los muer tos , 

Y en sus radiantes ojos 
V i el cielo abier to : 

- F u é de mis amarguras 
E l alto p r e m i o ; 

¡ Desde esa hora de gracia 
V i v o en el cielo ! 

J. A . PÉREZ BONALDE. 
(Venezolano.) 

( r ) Del precioso tomo de poesías que, con el título de Ritmos, ha dedicado 
su autor al Ateneo Científico y Literario de Madrid.— (iV. de la R.) 
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SUPLEMENTO AL NÚM. X L I V 

3.—Lazo de corbata, de fular á cuadros 
5' encaje. 

8.—Peineta, alfileres y collares 

7.—Bordado del centro del almohadón para reclinatorio. ( Véase el dibujo i . ) 

m m m m m m m 

4.—Cenefa para almohadón cabecera de sofá etc. 

4 O.—Parte del, encaje del cuello para niños. 
{Véase el dibuio 5.) 1.—Almohadón para reclinatorio. {Véanse los dibujos 7 y 11.) 6.—Tira para tapete, lambrequin, etc. 



SUPLEMENTO AL NÚM. X L I V . y V I o D A ^ L E G A J ^ T E ^ j p E Í ^ I Ó D I C O DE LAS J ^ A M I L I A S . 

8.—Alfabeto para pañuelos. 

ummm 

9.-Ejecucion de la labor del ángulo del encaje del cuello 
( I v a s í dibujo s.) 

S.—Cuello para niílos. {Véanse los dibujos 5 y 9.) 

Parte de la cenefa del almohadón. {Véase el dibujo 1.) 



CARNE, HIERRO y QUINA 
A l i m e n t o unido á ¡os t ó n i c o s mas reparadores. 

con QUINA y principios mas solubles de la CARNE 
Una experiencia de diez años y la autoridad 

de los principes de la ciencia prueban que el 
Vino f e r r u g i n o s o A r o u d , es el 

R E G E N E R A D O R D E L A S A N G R E 
mas poderoso para curar : la clorosis ó colo­
res pálidos, la pobreza ó alteración de la 
sangre. Precio : 5 francos. 

Por mayor en Paris : 
En casa de J . FERRÉ, Farmacéutico, Sucesor de AROUQ 

I 0 2 , r u é Riche l i eu , 102 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

PURGATIVO DE MAGNESIA 

CHOCOLATE DESBRÍÉRE 

Gusto agradable EFICACIUAU CIEKTA 
para hacer desaparecer la bilis, la flemas 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
la constipación.Deposito en lasprincipales 
boticas de ESPAÑA,de CüliA y de las AMEIUCAS. 

SueYO Perfume 

melat; 
MEDALLA DE PLATA 

EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 

Esencia de ME LATI 
J a b ó n de ME LATI 
Agua de Tocador de MELATI 
Pomada de MELATI 
Acei te de MELATI 
Polvos de A r r o z de MELATI 

R I G A U D Y Ca 

P E R F U M E R Í A V I C T O R I A 

PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS 
Y 47, AVENUE DE L'OPÉRA 

V I O L E T , 

inventor y único fabricante 
de los Terdaáeros 

Jabón Royal úe Thrydacs 
Y 

J A B O N V E L U T I N A . 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS : 

Para los cuidados del cabello, 
Asrua de quinina; Agua de Portugal; 

Aceite á la quinina. 

Para la belleza y frescura de la tez, 
Agua de toilette Pompadour ; Agua de 

toi lette al Champaka ; Vinagrillo al 
Clianipaka. 

Para perfumar los pañuelos, 

Brisa de violetas; Extracto de Garde­
nia; Champaka; Heliotropo blanco; 
Rosa t é ; Stephanotis; I lang- í lang. 

Desconfiar ¿e 

las imitaciones, 

y exigir sobre 

PARÍS , 225, 

todos los pro­

ductos la mar­

ca de fábrica. 

rué Saint-Denis. 

El Rey de los Perfumes @| 

| I l a i - I l a i úe Manila \ 
I MEDALLA CE PLATA 

X EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 S 

t Esencia de YLANG-YLANG t 

% J a b ó n de YLANG-YLANG I 

I Agua de Tocador de YLANG'YLANG $ 

% Pomada de YLANG-YLANG I 

I Ace i t e de YLANG-YLANG t 

I Polvos de A r r o z , de YLANG-YLANG I 

| Gold-cream de YLANG-YLANG | 

I R I G A U D Y Ca | 

I P E R F U M E R Í A V I C T O R I A | 
t PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS t 

Y AVENUE DE L'OPÉRA g, I j 

T e s o r o d e l P e c i i o 

P A T E D É G E N É T A I S 
TOS; CATARRO, BRONQUERA, OPRESION 

Se encuentra en IES buenas Farmacias de America 

jL<A ^W-ODA j 3LEGA]S[TE , i p E ^ I Ó D I C O DE LAS J ^AMILIAS SUPLEMENTO AL NÚM. X L I V . 

A N U N C I O 

C A L L I F L O R E 
F L O R de B E L L E Z A . Polr¿vais5)e1elntes 
Por el nuevo modo de emplear estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y deli­

cada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color blanco, de una pureza 
notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más pálido hasta el más subido. Cada 
cual hallará, pues. exactamente el color que conviene á su rostro 

e n l a p e r f u m e r í a c e n t r a l de A G N E L , 1 1 , r u é M o l i e r e , 
y en las cinco perfumerías sucursales que posee en París, así como en todas las buenas perfumerías. 

NEVRALGIAS 
Por l o s m l I t t L O S ESPIC 

OPRESIONES 
CATARROSrCONSTIPADOS 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho , caima el sistema n e r ­
vioso, facilita la e x p e c t o r a c i ó n y favorece las funciones de los 
ó r g a n e s respiratorios, [ E x i g i r e-i ta firma: J . E S P I C . ) 

V e n t a p o r m a y o r J . E S P I C . 1 2 8 . r u é S ' - L a x a r e , P a r i 0 . 
Y en las principales Farmacias dé las Américas.— S f r . l a c a j a . 

La ETERNA BELLEZA (k /a PIEL obtanida p*r t »1 empleo da /« 

ssssurde plusieurs 
UE STHONOREÍ 
E t t i CREMA etiavut 

1 blanquea la PIEL 
j la dá l i miPABINCIA y la 

raSSCÜRi de la JDYiSm 
Haota la edad 1A raía adel&nuda 

PRESERVA IQU 
rostro del Bochorno 

do leí BSanchas de Rojea 
T de laa Arrugas 

\ i tsrta ¿9 Báda 

LOGIOM EHULSIVA 
Blanquea y refroscA U pial. 
Quita Ia< m!io«hM de r(^8a. 

ORIZA-YELOÜTÉ 
¡JABON sogyn el Dr0. R E V E i l l 

Lo m&i saaTe para la pi»! 

ESS.-0RI2á 
• Perfumes a todos los rsHJl Ilotss 

de flores mm. 
Adoptado» por la moda. 

ORIZA-YELOÜTÉ 
PÓLVO d9 FLOR de ARROZ 

sdherente i la péel. 
Dáodo •! Afelpado dd 

D e p ó s i t o principal : 307 , cal le S a n H o n o r é , P a r i a . 

O 
m Tinturas pro^resim 

pora ol p>3Ío blanoo 

Ui tofo Frisco 
f e » darulTer easoeaid» 

el color oauizol 
VODO« Loa BATlCCfl 

207 ra, STUOÜO 

l 
VffT OOTS ES7TD LIQUIDO 
' ' no ¡isj aetesidadit UYiá u CiBSIi 

tote* ni atapos* 
A P l - l C A C I O ^ a F A C I L . 

r e s a l t a d o í r a m a d i a l o 
Ko — a c t a la piel, n i pe^oíAs» 

la oalod. 
£fl tefe* /JM Psrñtxacrija 

j Mwgétftm, 

23, Boulevard des Capucines fen frente del Gran Hotel).—Londres, 41, St-James's strett. 
Este producto se ha formado una reputación estraordlnaria por sus propiedades benéficas. Suaviza la piel y la 
pone flexible ; disipa los granitos y las amigas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de clima, 
los baños de ínar, etc. — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Gream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezcan las G r i e t a s de las m a n o s y de los labios . 

S A V O N I A T i F r ( i c a d o r 
posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d e y tiene unesquisito perfume. 

L i A J U V E N I L E 
Polvos, s i n n i n g i m a mezcla q u í m i c a 

para el rostro : le devuelve y lo conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial­
mente para usarlo con el F l u i d e iat if . DÉ POSEE 

HÁDRID : Perfameria F R E R A , n01. Carmen, y en todas las principales de España y America. 

I A T I F C R E A M 
Esta crema posee cualidades únicas : se 

conserva perfectamente en lodos los climas y 
latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 
y calma las irritaciones del cútis, cura las 
inflamaciones causadas por una marcha esce-
sivayes indispensable para el tocador délas 
señoras. Una sola prueba demostrará su superiori­
dad sobre todos los Cold-Creams conocidos hasta el día 

VINAGRE DE TOCADOR 
D E 

G V , e a l l é M o n t o r g u e t í , e s a Ü P a r i s 
M E D A L L A S EN LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES 

P R I M E R A S R E C O M P E N S A S I 8 S 7 - I 8 7 8 

Este v i n a g r e debe su r e p u t a c i ó n u n i v e r s a l y su i n c o n t e s t a b l e 

s u p e r i o r i d a d s o b r e e l a g u a de C o l o n i a , c o m o s o b r e t o d o s l o s 

p r o d u c t o s a n á l o g o s , n o s o l a m e n t e á l a d i s t i n c i ó n y s u a v i d a d de 

su p e r f u m e , s i n o t a m b i é n á sus p r o p i e d a d e s s u m a m e n t e p rec iosas 

p a r a t o d o s l o s usos h i g i é n i c o s . 

E l V i n a g - r e de J I M - V I C E N T E B U L L Y h a a d q u i r i d o , a d e m a s , 

u n f a v o r t a l p a r a e l t o c a d o r , q u e basta s o l o p a r a e l o g i a r l o . 

L a ú n i c a cosa q u e q u e d a p u e s q u e r e c o m e n d a r a l p ú b l i c o , 

es q u e e v i t e las f a l s i f i c a c i o n e s y q u e se d i r i j a n á las casas de 

c o n f i a n z a . 
E X I G I R E S T E CONTRA. R O T U L O 

,£ MDNTQRGUtW-

V E A S E EL.4 M O T I C I A fttJJE V A €0^r E L F R A S C O 

T E P H E L I Q t 

m 

Rué IVIorand, 9, Paris 

M E D A L L A D E O R O 
G a r a n t i z a d o s p o r d i e z a ñ o s . 

NT ^ r m A T m h O se curan al instante 
ü l U l í A L l T i A O con las Pildoras Anti-

N e u r á l g i c a s del Docteur C R O N I E R , París.— 
Precio en P a r í s : 3 f r . la caja. — Principales 
Farmacias . 

FLORES DE PORCEIANA. 
C a p r i c h o s y n o v e d a d e s en c e r á m i c a . 

A R E N A L , 24, esquina á la de las Hileras. 

U N I V E R S l e 1 8 7 8 i 

Croix.ieChevalier 
2.£S PLUS HAUTES RÉCOMPENSES 

Í PERFUIVIERIA ESPECIAL 
S la 

Uecomendada por las Celebridades medicales deParisJ 
PARA TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR 

» PRODUCTOS*'ESPECIALES 
' JABON de LACTEINA, para el tocador. 
1 CREMAy POLVOS de JABON de L ACTE1NA para la barkl 
POMADA a la LACTEINA para e! cabello. 

ICOSMETIUO a la LACTEINA para alisar el cabello. 
'AGUA de LACTEINA para el tocador. 
ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello. 

'ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo. 
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. 
CREMA LACTEINA llamada raso del cútis. 

¡LACTEININA para blanquear el cútis. 
(FLOR de ARROZ de LACTEINA para Manquear el cútis. 

SE VENDEÍTENTA FÁBRICA 
J P A R i s 13 , rue d'Enghien. 13 PARÍS 
^ Depósitos en casas de las principales Perfumistas, 

Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 

• P I L D O R A S d e B L A N C A R D 

® Aprobadas p o r la Acad. d i Méd . d t Par is . 
^ Estas Pildoras se emplean contra las afec-
• c lones e scrofu losas , la pobreza de l a 
^ s a n g r e , la a n e m i a , 9tc., etc. 
O 4YUDAN a ía f o r m a c i ó n d t las jóvenes . 

® Esijase nuestra 
^ firma adjunta. 

® Se «Bcuen t ran en 
todas las farmacias. 

Farmacéutico, rue Bomparte, 40, Paris. IP 

VI OH Y 
Administración — PARIS, 22, Boulevard Montmartre 
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1 PERIODICO DE 
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SUMARIO. 
i y 17. Traje de terciopelo y damasco para paseo.— 

2 y 16. Abrigo de raso. — 3 y 4- Dos entredoses lior-
dados sobre tul . — 5 á 9. Cinco cuellos para señoras. 
—10 y II. Flecos para muebles.— 12. Pantalla de 
chimenea en forma de biombo. — 13. Canastilla para 
muñeca.— 14. Bordado para canastillas y otros obje­
tos.— 15. Bordado para acericos. — 18 á 20. Tra­
jes para muñecas. — 21. Chaqué para señoritas.— 
22. Ulster para señoras.— 23. Abrigó de invierno.— 
24. Traje de mañana. — 25 á 28. Vestidos y abrigos 
para n iñas .— 29 y 30. Paleto de Vigoña.— 31 y 
32. Vestido de cachemir y moaré. — 33. Salida de 
baile y teatro.—^34. Traje de soirée. — 35. Traje de 
paseo.—36. Traje para niñas de 12 años. — 37. Ves­
tido para niñas de 3 años.—38. Traje de visita.— 

9̂. Abrigo para niñas de S años. 

Explicación de los grabados.—La Opinión del Médico 
(conclusión), por D. Eduardo de Palacio.—Crónica 
de Madrid, por el Marqués de Valle Alegre.—A mi 
distinguido amigo D. Pedro J . Diaz, presbítero, en la 
muerte de su madre, soneto, por D . Francisco Ruiz 
Estévez.—Un duelo á muerte, traducido del inglés 
por D. Ensebio A. Escobar. — Correspondencia pari­
siense, por X . X.—Explicación del figurin iluminado. 
—Sueltos.—Salto de Caballo. 

Traje de terciopelo y damasco para paseo, 
í i ú m s . 1 y 17. 

Para la explicación y patrones, véase el 
Inúm I I , figs. 3 á 9 de la Hoja-Suplemento 
al presente número. 

Abrigo de raso. — Núius . 2 y 16. 

Para la explicación y patrones, véase el 
núm. V I I , figs. 24 á 29 de la Hoja-Suple-
mnto. 

Dos entredoses bordados sobre t u l . 
Jíúms. 3 y 4. 

Se bordan estos entredoses, al punto de 
zurcido, con hilo ó seda blanca sobre tul 

Iblanco, y con seda negra sobre tul negro. 
Cinco cuellos para s e ñ o r a s . — N ú m s . 5 á 9. 

Núm. '5. Para este cuello se prepara 
una tira de muselina, puesta doble, de 4 
centímetros de ancho por 34 de largo, y 
se la cubre de surah crema de 7 centíme­
tros de ancho por 92 de largo, que se 
pliega sobre el borde superior y se frun­
ce tres veces. E l borde inferior del cuello 
va adornado con un encaje veneciano de 
1 centímetros. Para la chorrera se corta 
un pedazo de tul fuerte, de 7 centímetros 

ancho por 8 de largo; se le cubre de 
mah plegado en forma de abanico, y se 
e adorna con encaje veneciano. 
Núm. 6. Se corta un pedazo de gasa 

le un metro 30 centímetros de largo por 
i centímetros de ancho, que se pliega en 
el borde superior, reduciéndole á 30 cen-
timetros de ancho. E l cuello va fruncido 
tres veces á un centímetro de intervalo, 

borde inferior y los bordes trasversa-
; van adornados con un encaje de 8 cen-

timetros de ancho. Se pega al escote una 
tira doble de muselina, de 3 centímetros, 
que se cubre de encaje y se forra con una 
cinta de raso azul pálido, con cuyas ex­
tremidades se forma un lazo por delante. 

Núm. 7. Este cuello es de muselina de 
seda, encaje de Brujas, de 6 centímetros, 
)'lazos de cinta de raso color crema, de 2 
centímetros de ancho. 

Núm. 8. La tira del cuello, de museli­
na doble, tiene 36 centímetros de largo 
Per 3 de ancho; se la cubre con un peda-
zo de raso plegado, de 124 centímetros de 
!lrgo y 9 de ancho, y se adorna su borde 
inferior y los bordes trasversales con en 
ĵe blanco. Se frunce el cuello tres veces 

aun centímetro de distancia. Para la chor­
ara se dispone, sobre un fondo de muse-
'iiíi de 20 centímetros de largo por 6 de 

liüllllllilii/ 

t.—Traje de terciopelo y damasco para paseo. 
Delantero. (Véase d dibujo iy ) 

( E x p l ü . y pat., núm. I I , figs. 3 0 9 de la Hoja-Suplemento.) 

2.—Abrigo de raso. Espalda. 
( Véase el diOujo 16.) 

{Explic. y pat., núm. V I I , figs. 24 á 29 de la Hoja-Suplemento.) 
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ancho, encaje español y raso maravilloso, 
plegado y guarnecido de encaje. 

N ú m . 9. Cuello grande de batista, guar­
necido de encaje ruso. 

Flecos para muebles .—PTúnis . 10 y 11. 

Núm. 10. Las tiras que sirven de sos­
ten son de cañamazo de lana marrón, y 
se las borda, con seda color de aceituna 
de dos matices, al punto de Esmirna y 
festón. 

N ú m . 11. Se le ejecuta del mismo mo-

WCOCCCtX 

3.—Entredós bordado sobre tul. 

S.—Cuello para señoras. 

do que el anterior, teniendo en cuenta las 
diferencias indicadas en el dibujo. 

Pantal la de chimenea, en forma de biombo. 
Núm. 1-2. 

Esta pantalla se compone de tres /z0/Vz5 bor­
dadas, cada una al pasado entrelazado sobre 
pana ó terciopelo de algodón color aceituna. 
Para los lirios y los capullos se toma seda 

el recio de la Hoja-Suplemento al presente 
número. 

Chaqué para s e ñ o r i t a s . — X ú m . 21. 
De verdadera nútria del Canadá. Es se-

mi-ajustada, y delinea el talle sin ceñirle^ 
lo cual es preferible para una prenda de 
este género. 

Ulster para señoras .—Núm. 22. 

Es de cheviota inglesa, en que todos 
los colores están mezclados y como fun­
didos. Va forrado de raso. 

Cuello para señoras. 

Abrigo de invierno.— Núm. 23. 

Este abrigo es de paño muy fino color de 
nútria. Su forma es la de una visita. Va guar­
necido de piel de castor, y forrado de raso 
granate, huatado y pespunteado. 

Traje de m a ñ a n a . — N ú m . 24. 

Es de lana inglesa de mezclilla, y puede 
servar para viaje. Se compone de un corpiño 

4.—Entredós bordado sobre tul. 

con reflejos pla­
teados, y para las 
hojas y los tallos, 
lana aceituna y 
marrón. La arma­
zón, que es de ma­
dera blanca, va 
cubierta de pana 
granate. Cuando 
el bordado esté 
concluido, se le 
forra y se clava 
sobre la pantalla, 
cubriendo los cla­
vos con un galón 
de seda, que se 
fija con clavitos 
dorados. E l borde 
inferior de cada 
hoja va adornado 
con un fleco de 
lana. 

Canasti l la 
para muñeca . 

Núm. 13. 

Véase la expli­
cación en el recto 
de la Hoja-Suple­
mento. 

Bordado 
para canastillas 
y otros objetos. 

Núm. 14. 

Se le ejecuta al 
punto de cadene­
ta, con seda de co­
lor, sobre paño, 
terciopelo ó felpa 
de color oscuro. 

Bordado 
para acericos. 

Núm. 15. 

Se ejecuta este 
bordado sobre ca­
ñamazo fino con 
sedas de color é 
hilo de oro. 

Trajes 
para m u ñ e c a s . 

N ú m s . 18 á 20. 

Para las expli­
caciones, véanse 
los núms. I X y X, 
figuras 40 á 51 , y 

B.—Cuello grande. 
Cuello para señoras. 

a.—Cuello para señoras. 

I ' # ' 

• \'-.;Í.'' f •>:• : •.'] 1 •• 

l m % 

4 2.—Pantalla de chimenea , en forma de biombo. 

•IO.—Fleco para muebles. fll.—Fleco para muebles. 

de forma de cha­
qué, con dos hile­
ras de botones, 
forrado de seda y 
guarnecido de un 
cuello de tercio­
pelo, de una falda 
adornada de un 
tableado ancho, y 
de una banda tú­
nica muy plegada, 

Vestidos y 
abrigos para niñas. 

Niíius. 25 á 28. 

Paralas explica-
cionesypatrones, 
véase el núm. I I I , 
figs. 1 o á 20, y el 
recto de la Hoja-
Suplemento. 
Paleto de Tigoña. 

N ú m s . 29 y 30. 
Para la explica­

ción y patrones, 
véase el número 
V I I I , figuras 30 á 
39 de la Hoja-Su­
plemento. 

Vestido de 
cachemir y moaré. 

Núms . 31 y 32. 
Véase la expli­

cación en el recio 
de la Hoja-Suple­
mento. 

Salida 
de baile y teatro. 

Núm. 33. 
Para la explica­

ción y patrones, 
véase el núm. I , 
figuras 1 y 2 de la 
Hoja - Suplemento. 

Traje de soirée. 
Núm. 34. 

Véase la expli­
cación en el recto 
de la Hoja-Suple­
mento. 

Traje de paseo. 
Núm. 35. 

Véase la expli­
cación en el recio 
de la Hoja-Suple­
mento. 

141:.—Bordado para canastillas y otros objetos. •83.—Canastilla para muñeca. (JExplic. en el rtzio de la Hoja-Suplemento.) % ."»—Bordado para acericos. 
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Traje para n i ñ a s de 1'2 a ñ o s . — X ú m . 36. 

Este traje es de p a ñ o y surah color n ú t r i a , con cuello y carteras de ter­
ciopelo del mismo color . L a falda, plegada, y el co rp iño - f r ac son de p a ñ o : la 
banda, anudada por detras, es de surah. 

Vestido para n i ñ a s de 3 a ñ o s . — J í i í m . 37. 

Es de lani l la y g u i p u r ; se compone de tablas anchas de lanil la al ternan­
do con tiras de guipur . E n el bajo, c in tu ron de la misma tela, de donde sale 
un tableado, que cae sobre o t ro m á s p e q u e ñ o . L a parte superior va escota­
da y adornada de gu ipur . 

Traje de Tis i ta . —Nnm. 3S. 

Falda lisa de brocado, fondo bronce. E n el borde in fe r io r , g u a r n i c i ó n de 

lante con solapas iguales y cuello y carteras de terciopelo color n ú t r i a . Las al-
detas van a ñ a d i d a s 3̂  recortadas por abajo. 

L A OPINION D E L MÉDICO. 
(CONCLUSION.) 

C u á l fuera la causa de la me jo r í a de Cayetana, ella sola pudiera saberlo al 
p r i n c i p i o ; d e s p u é s lo supo t am­
b i é n su madre , cuando, abra­
z á n d o l a , radiante de felicidad, 

confesaba, accediendo á su 
rueafo : 

-16.—Abrigo de raso. Delantero. 
(Véase el dibuio 2.) 

(Exflic. y pat., núm. VII,figs. 24 á 29 de la Hoja-
Suplemento.) 

19.—Traje de muñeco. 
Altura, sin la cabeza : 30 centí­

metros. 
{Explic. y pat., núm. X , figs. 46 

á s i dé la Hoja-Suplemento.) 

•18.—Traje de muñeca. 
Altura de la muñeca, sin cabeza : 58 

centímetros. 
(Explic. y pat., núm. I X , figs. 40 á 45 de la 

Hoja-Suplemento.) 

raso. T ú n i c a de p a ñ o , fruncida en 
el talle y formando panicrs en las 
caderas. C o r p i ñ o en p u n t a , l iso, 
alto y con mangas lisas, guarne­
cidas de carteras de brocado. 
Abrigo para n i ñ a s de 5 a ñ o s . — N ú m . 39. 

Es de p a ñ o beige y cruza por de-

8O.—Traje de muñeca. 
Altura, sin cabeza : 30 centímetros. 

(Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

11.—Traje de terciopelo y damasco para paseo. 
Espalda. (Véase el dibujo 1.) 

(Explic. y pat., núm. / / , figs. 3 á g de la 
Hoja-Suplemento.) 

Z1.—Cliaquó para señoritas. Sf 8,—Ulsler para seflora- 8 J.—Abrigo de invierno. 58-t.—Traje de mañana. 
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33.—Salida de baile y teatro 
(ExpUc. y pat., nüvi. 1, figs. i y 2 de la Hoja-Suplemento.) 

88.—Abrigo para niñas d= ; 
á 9 año 

{Explicación en el recto de la Hoja 
Suplemento..) 

JS'S.—Vestido para niñas de 5 
á 7 años. Espalda 

{Explic. en el recto de la Hoja 
Suplemento.) 

26.—Vestido para niñas de 5 
á 7 años. 

{Explic. en el recto de la Hoja 
Suplemento.) 

25.—Abrigo para niñas de 6 
á 8 años 

{Explic. y pat.. núm. 77/, figs. 10 
á 20 de la Hoja-Suplemento.) 

3 'i.—Vestido de cachemir y moaré 
Espalda. ( Véase el dibujo 31.) 

• f e {Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

35.—Traje de paseo 
C Explic. en el recto de la Hoja 

Suplemento.) 

34.—Traje de soircc 
{Explic. en el recto de ¡a Hoja 

Suplemento.) 

29.—Paleto de vigoña. 
Espalda. ( Véase el dibuio 30.) 

{Explic. y pat.. núm. V I H , figs. 30 
á 39 de la Hoja-Suplemento.) 

31.—Vestido de cachemir y moaré 
Delantero. {Véase el dibujo 32 ) 
{Explic. en elrezío de la Hoja-

Suplem ínto.) 

30.—Paleto de vigoña. Delantero. 
{Véase el dibujo 29.) 

{Explic. y pat., núm. V I I I , figs. 30 
á 39 déla Hoja-Suplemento.) 
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SO.—Traje para niñas de 12 años. 31.—Vestido para niñas de 3 años. 38.—Traje de visita. 39 .—Abrigo para niñas de 5 años. 
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— ¡ S i , madre mia ! M e ama y le amo con de l i r io . 
—-No me incomodo por eso, hija m i a — r e p l i c ó la s e ñ o r a 

Ignacia ;—pero t u padre, aunque y o no debiera decir lo, es 
m u y b ru to para alcalde, y le tiene una t i r r i a al M é d i c o 

— L e c o n v e n c e r é m o s . 
— Cuenta conmigo para eso; pero, h i ja , dudo que se deje 

convencer. 
— D í g a l e V . que va en ello m i vida. 
M a r í a Ignacia d u d ó de encontrar en su esposo un Guz-

man el Bueno si lvestre, por m á s que ella no tuviera el 
gusto de conocer personalmente á Guzman alguno, n i malo 
n i bueno. 

L a p r o t e c c i ó n de la madre ayudaba á los amantes en sus 
proyectos para una época no m u y lejana. 

Cayetana y Teodoro se h a b r í a n repetido que se amaban 
unas dos m i l veces, poco m á s , en ocho ó diez días que ha­
b í a n mediado desde la dec l a rac ión oficial del M é d i c o á la 
enferma. 

L a muchacha ganaba terreno por días en su c u r a c i ó n , 
s e g ú n el sentir del M é d i c o y la o p i n i ó n del Alcalde y de 
su muje r , si bien esta ú l t i m a no confiaba del todo. 

Las madres 'desconfian siempre de la felicidad de sus 
hijos. 

O c u r r i ó s e l e por este t iempo al t ío Roque emprender un 
viaje á M a d r i d , aprovechando la rebaja de precios en los 
trenes de recreo. 

Feria en la c ó r t e , y carreras, y corr idas, y tal cual ex­
p o s i c i ó n , y r o m e r í a al Santo, y ¿ q u i é n sabe c u á n t a s d i ­
versiones m á s ? 

—Aprovechando esta coyuntura — dec ía Roque á su 
m u j e r — m e l levo la chica á M a d r i d para distraerla y que 
se reponga, que eso es lo que necesita, y nada m á s , para 
redondearse. ¿ N o te parece ? 

M a r í a Ignacia no r e s p o n d i ó ; en aquel momento se ofre­
cía á sus ojos otra c o m p l i c a c i ó n . 

— ¿ Y si no la sienta bien á la chica ese cambio de aires? 
—Eres m á s terca y m á s incapaz que el M é d i c o ; y por 

cierto que hoy mismo v o y á proponer al M u n i c i p i o que le 
demos1 el pasaporte. A q u í no sirve para maldita la cosa. 
Como el Maes t ro , lo mismo. 

L a Alcaldesa t r a t ó de evi tar que Cayetana saliese del 
pueblo y se separase de Teodoro . 

Pero cuando Roque d i spon ía una cosa, « f i r m a b a el C o n ­
sejo de I n d i a s » , como él d e c í a , y no hubo quien le hiciera 
desistir del viaje. 

— ¿ Por q u é no te vas t ú solo ? 
—Porque no soy tan miserable que por economizar 

unos cuantos duros p r ive á m i hija de la sa t i s facc ión de 
ver M a d r i d . 

Poderoso era el a l ic iente , y Cayetana vac i ló al p r i n ­
c ip io . 

D e s p u é s , p e n s á n d o l o maduramente , como las mujeres 
piensan esos asuntos, se dec ía : 

— Porque no nos veamos en ocho días no he de o l v i ­
dar le , n i él á m i Y o le quiero de v é r a s , pero siento 
un deseo tan vehemente de ver M a d r i d N o quisiera 
m o r i r sin haberle v i s to . P o d r é escribir á Teodoro y 

Dicho sea haciendo just ic ia á la chica, las A^acilacíones 
duraron poco t i e m p o ; el que t r a s c u r r i ó hasta la llegada 
del M é d i c o . 

— V o y á M a d r i d — l e d i j o , ocul tando mal su a l eg r í a . 
— ¿ A M a d r i d ? 
— S í , pero por poco t i empo ; ¿ me e sc r ib i r á s ? Y ¿ c ó m o ? 

— se p r e g u n t ó ella misma cambiando el tono alegre por el 
r e f l e x i v o . — Y o sí puedo escr ib i r te , aunque ma l ; pero t ú 
me e n t e n d e r á s , ¿ eh ? 

—-Veo que no te aflige la ausencia. 
— ¡ T e o d o r o ! N 
— N o es que y o oponga o b s t á c u l o s á tus placeres : ve á 

M a d r i d , d i v i é r t e t e , y nada m á s . 
— L o dices de una manera 
— Sin reservas, de c o r a z ó n : y o aqu í e s p e r a r é t u vuel ta ; 

y si cuando regreses t o d a v í a te acuerdas de m í 
— ¡ Q u é ton to eres ! 
— ¡ Cayetana! 
— ¿ T e m e s que, por m á s que me aleje, he de poder o l ­

v idar te ? 
— N o ; temo que te obl iguen á ello. 
— M í padre nada sabe. 
—-Desconf ió . 
— S í , bueno es él para callar , si tuv ie ra la m á s leve sos­

pecha. 
Teodoro p o r f i ó ; Cayetana se de jó convencer; pero , l le­

gado el momento de p a r t i r , a c o m p a ñ ó á su padre. 
E l M é d i c o i n t e n t ó el ú l t i m o recurso para imped i r su 

viaje, y el t ío Roque le faci l i tó la ocas ión . 
— A h í la t iene us ted , D . T e o d o r o — l e di jo en la Esta­

c i ó n , adonde h a b í a ido á despedirlos con la seña M a r í a I g ­
nacia y todas las personas de viso correl igionarias del A l ­
c a l d e ; — - ¿ q u é opina V . ahora de Cayetana? 

L a muchacha s i n t i ó un estremecimiento en todo su cuer­
po , que no p a s ó inadver t ido para la Alcaldesa y Teodoro . 

Este se a p r o x i m ó á Cayetana y la p u l s ó . 
— ¡ Q u é amigo de manosear es este t í t e r e ! — p e n s ó y á u n 

m u r m u r ó el Alcalde . 
E l M é d i c o p u l s ó á Cayetana, y sin poder contenerse, 

dijo al Alcalde : 
— N o ponga V . á su hija en camino, que no puede resis­

t i r muchas emociones. 
E l t í o Roque s o l t ó una carcajada, y di jo : 
—Pero , h o m b r e , ¿ q u é sabe V . de eso? Dios solamente 

puede decir 
— ¿ Q u é ? — p r e g u n t ó Cayetana. 
— Que te mueres si vienes á M a d r i d . 
— N o he dicho tanto . 
— V a y a , vaya , vamos al coche y t o m a r é m o s la venta­

n i l l a , qoie, si no, vamos á i r m u y i n c ó m o d o s . 
— Pero ¿ es cier to eso que ha dicho V . ?—preguntaba con 

ansiedad la Alcaldesa á Teodoro , m i é n t r a s silbaba la loco­
motora y el t ren e m p r e n d í a la marcha. 

— S í , s í ; Cayetana no puede v i v i r sin el t ra tamiento 
que y o la tengo propuesto, sin el cuidado que exigen esas 
plantas tropicales que mueren en el invernadero al llegar á 

ellas el p r i m e r soplo del inv ie rno que penetra en aquel em­
balsamado rec in to . 

Pero el t ren se alejaba, y el Alcalde y Cayetana, asoma­
dos á la ventani l la del w a g ó n , saludaban á la Alcaldesa, al 
M é d i c o y á los que h a b í a n bajado á despedirlos en la Es­
t a c i ó n . 

Y como los viajes distraen el á n i m o , y como eran pocas 
las horas que desde el pueblo se i n v e r t í a n en l legar á M a ­
d r i d , y como M a d r i d ofrece tantos atractivos al forastero, 
¿ q u é de e x t r a ñ o t e n í a que Cayetana estuviera alegre y 
dispuesta á recorrer la capital y los e s p e c t á c u l o s , dejando 
borrar un tanto de su i m a g i n a c i ó n el recuerdo de T e o ­
doro ? 

E l t ío Roque no era miserable, y cuando necesitaba t i ­
rar cinco duros , t i raba por lo m é n o s seis ó siete. 

— ¿ A q u é hemos venido? ¿ A d i v e r t í n o s ? Pues á ello, y 
caiga el que caiga. P r imero p o n d r é m o s un despacho por 
t e légra fo á t u madre, y en seguida, como sí nos h u b i é r a m o s 
ca ído en un pozo ó nos h u b i é r a m o s muer to . 

L a Alcaldesa rec ib ía algunas horas d e s p u é s de esta con­
v e r s a c i ó n un t e l é g r a m a , en que la notificaba el t ío Roque 
su llegada y la de Cayetana á M a d r i d , con felicidad. 

E n t r e tanto, ya h a b í a n recorr ido medio M a d r i d los foras­
teros. 

E l Alcalde hab ía ido á casa del diputado del d i s t r i to , sin 
encontrarle por supuesto; d e s p u é s almorzaron él y Caye­
tana; d e s p u é s tomaron café y se v ie ron las caras en a lgu­
nos espejos. 

D e s p u é s 
¿ Q u i é n es capaz de trazar el i t ine ra r io que s iguieron 

padre é hija ? 
Fonda , ca fé , tea t ro , coche de alqui ler con m u í a s de co­

llera y cascabeles : de todo cuanto puede disfrutar hones­
tamente un banquero en M a d r i d disfrutaron Roque y Ca­
yetana. 

¡ Q u é d í a ! ó mejor d i cho , ¡ q u é d ías ! po rque , relatada 
la his tor ia del p r i m e r o , e s t á relatada la del segundo, y la 
del tercero, y la de todos. 

Todos , m é n o s el s é t i m o de la estancia del Alcalde y su 
hija en M a d r i d . 

Regresaban ambos del teatro : el t í o Roque h a b í a dor­
mido m u y bien al ar ru l lo de la m ú s i c a . Cayetana se s e n t í a 
indispuesta. 

Cuando salieron del coliseo, la pobre muchacha s i n t i ó 
un frío intenso. 

— N o hay m o t i v o para eso — d i j o el A l c a l d e ; — estamos 
casi en verano. 

— Pues siento frío. 
L legaron á la fonda, y en t ra ron en la sala que ocupa­

ban , y en la cual h a b í a dos alcobas. 
Cayetana se d i r i g ió á la suya y se a c o s t ó . 
E l t ío Roque se p r e p a r ó para d o r m i r con cuatro ó cinco 

copas de c o ñ a c . 
— ¿ Q u é t ienes, hija m i a ? — l a p r e g u n t ó . — ¿ T e sientes 

mala ? 
— F r í o , mucho frío, y nada m á s . 
— ¡ Caramba ! A ver si ahora caes ma la , a q u í que esta­

mos solos. 
— N o s e r á cosa de cuidado. 
E l Alcalde se a c o s t ó d e s p u é s de saludar, por octava y 

ú l t i m a vez, á la botel la del c o ñ a c . 
Momentos d e s p u é s , sí en el silencio de la noche hubiera 

penetrado cualquier persona e x t r a ñ a en aquella sala, ha­
b r í a oido, á un lado, ronquidos de alcalde r u r a l , que ofre­
c ían muchos puntos de contacto con las coplas que entona 
el po l l ino enamorado. 

A l lado opuesto, en la alcoba que ocupaba Cayetana, y 
una hora d e s p u é s de hallarse acostada la pobre n i ñ a , un 
r u m o r e x t r a ñ o , entre quejido y frase impercept ib lemente 
pronunciada. 

P a r e c í a que aquella voz decia : 
— ¡ P a d r e , padre m í o ! ¡ T e o d o r o ! ¡ Madre de mí 

alma ! 
L u é g o nada se o y ó 
M u y de m a ñ a n a l lamaron al t í o Roque . 
— ¿ Q u i é n anda a h í ? — p r e g u n t ó . 
— U n t e l é g r a m a para usted. 
— ¿ U n t e l é g r a m a ? ¿ Q u é h a b r á ocur r ido? Afor tunada­

mente la chica no se ha enterado. 
Sa l tó de la cama, a b r i ó la puerta y t o m ó el despacho, 

vo lv iendo l u é g o á cerrar la puer ta . 
E l despacho era de M a r í a Ignac ia , que decia : 
«Diveri isos mucho; veo que e s t á b ien Caettma. Dec i rme 

lo que hacé i s cada d í a . » 
— N o ha ocurr ido desgracia n i t rop iezo , como t e m í . 

Vaya , se lo d a r é á la chica. ¡ Cayetana, Cayetana ! 
L a muchacha no r e s p o n d í a . 
— ¡ Q u é bien dormida e s t á ! — a ñ a d i ó el t í o Roque. 
A t r a v é s del b a l c ó n de la alcoba, cuyas hojas de madera 

estaban entreabiertas, penetraba un rayo de sol, que i l u m i ­
naba el rostro de Cayetana, cuyo e s p í r i t u flotaba ya en 
una inmensidad de luz y de a r m o n í a . 

E l t io Roque se a p r o x i m ó con cuidado para no desper­
tar á la n i ñ a , y al claro resplandor de aquel so l , que s e r v í a 
de antorcha á la tumba de la inocencia , v ió claramente el 
c a d á v e r de su hi ja . 

U n vago present imiento le i m p u l s ó á l levar la mano al 
pecho de su hija : aquel c o r a z ó n ya no la t ía . 

— ¡ C a y e t a n a , Cayetana! ¡ H i j a , hija m i a ! — r e p i t i ó el 
pobre padre. 

De aquellos labios, c á r d e n o s y a , no sa l ió una palabra de 
consuelo. 

— ¡ S o c o r r o ! ¡ F a v o r ! ¡ M o z o , m o z o ! — g r i t a b a como 
loco el t io Roque , d i r i g i é n d o s e á la puer ta de la h a b i t a c i ó n 
para abrir y l lamar en su aux i l io á todo el mundo . 

Algunos camareros y varios h u é s p e d e s acudieron. 
— U n medico co r r i endo , yo lo pago t o d o , que se me 

muere m i hija. 
Cuando l l egó el p r i m e r m é d i c o , no t en í a m á s que hacer 

sino firmar la cer t i f icac ión de la muer te de Cayetana. 
Una aneurisma la h a b í a pr ivado de la vida . 
N o hay crueldad semejante á la de la muer te . 

EDUARDO DE PALACIO. 

CRONICA DE M A D R I D . 
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^'-Tw» ^ ^ g ) STAMOS en pleno inv ie rno :—e l t e r m ó m e t r o ha 
descendido ya uno ó dos grados bajo cerc 
las primeras escarchas blanquean los teja' 
dos; las s e ñ o r a s sacan sus abrigos de pieles' 
los hombres se envuelven en sus, pelisses; lj 
gente camina de prisa por las calles; y en 

fin, se ha celebrado el p r i m e r baile de la tetn-
" porada, ó de la season, s e g ú n decimos nosotros 

los ingleses. 
L a gloria y la sa t i s facc ión de haber inaugurado la 

c a m p a ñ a le corresponden á madame B a ü e r , quien, con 
m o t i v o de dar hospital idad en su lujosa m a n s i ó n de la calle 
de San Bernardo á una hermana y dos sobrinas, celebró 
un elegante sarao la noche del s á b a d o 28 del mes último 

L a r e u n i ó n no era m u y numerosa : la amable dama no 
h a b í a convidado sino á las personas de su mayor intimidad 
y sin embargo, se v e í a n muchos br i l l an tes , muchas toilet­
tes e s p l é n d i d a s en las s e ñ o r a s , y bastantes cruces y placas 
en los hombres. 

C o m o era la pr imera vez que la high Ufe se encontraba 
en terreno n e u t r a l , todo el mundo se comunicaba sus im­
presiones y sus esperanzas; todo el mundo se informaba 
de lo que cada cual hab í a hecho durante el verano. 

E l p r i m e r baile del i nv ie rno t iene eso de agradable; se 
renuevan las relaciones; se reanudan las amistades for­
madas en las aguas 6 á orillas del m a r ; y se rompen ó se 
estrechan otros v í n c u l o s c o n t r a í d o s en remotos lugares. 

T a m b i é n se lucen las obras maestras de W o r t h , Pingart 
madame L a f e r r i é r e y d e m á s sastres y modistas parisienses 
se recuerda lo pasado, y se hacen proyectos para el porl 
ven i r . 

E l porven i r son los tres meses escasos que nos separan 
del Carnaval ; el po rven i r son las dos docenas de fiestas con 
que s u e ñ a la j u v e n t u d y la que no lo es. 

Y a se cuentan por los de dos de las que se aguardan:—dos 
de la Marquesa de la R o m a n a ; una de la Sra. de Lasóla 
tres de la Condesa de Berlanga de D u e r o ; tres m á s deMa 
dame B a ü e r ; cuatro de la Condesa de Vel le 

¡ A y ! A q u í es preciso hacer una pausa y lanzar un sus­
p i ro : el D u q u e de B a i l é n acaba de sufrir un ataque, que, 
sí bien no ha puesto en pel igro su existencia, es posible 
que le impida agasajar á sus amigos como los años ante 
r i o r e s ; los Duques de F e r n a n - N u ñ e z , retenidos por sus 
deberes d i p l o m á t i c o s , no p o d r á n abandonar P a r í s ; Ma­
dame J a u r é s , esposa del Embajador de Franc ia , ha perdi­
do recientemente una h i ja , y no r e c i b i r á 

E n cambio , la Marquesa de M o l i n s ha recomenzado sus 
antiguos l ú n e s , tan animados y agradables como siempre; 
y si hasta ahora só lo se ha abierto el piano para ejecutar 
fan tas ías y piezas del g é n e r o c lás ico , es seguro que no tar­
d a r á a q u é l en hacer resonar los ecos de valses y de polkas-
mazurcas. 

L a Condesa de Seilern ha trasladado sus recepciones á los 
m á r t e s ; de modo que la de V e l l e , que se hallaba en pose­
s ión de ese d í a — ó de esa n o c h e — t e n d r á que escoger para 
las suyas otra de la semana. 

E l 10 del corr iente se e f e c t u a r á en la embajada francesa 
el m a t r i m o n i o c i v i l de M l l e . M a t i l d e de M o r n y — h i j a del 
difunto Duque de este t í t u l o y de la Marquesa de Alcañi-
ces —• con el M a r q u é s de Boelbeuf, perteneciente á una 
de las familias m á s antiguas é ilustres de la vecina Repú­
b l i c a ; — e l 11 t e n d r á lugar la ceremonia religiosa, en la ca­
pi l la del palacio de nuestros Reyes. 

¿ S e r á c ier to que, para asistir al enlace, v e n d r á n — s e g ú n 
ha dicho E l Fígaro de a l l á — l a Princesa de Sagan, tía del 
n o v i o ; la Marquesa de Gal l i f fe t , Madame d ' A r g y , y otras 
de las principales cocodettes parisienses, amigas ínt imas de 
la que se l l a m ó Duquesa de M o r n y ? 

Ñ o t a r d a r é m o s en saber sí es ó no uno de los infinitos 
canards de los p e r i ó d i c o s de oril las del Sena. 

De cualquier modo que sea, el acto promete ser solem­
ne y b r i l l an t e , por el lugar en que se ver i f icará y por ser 
padrinos SS. M M . el Rey y la Reina. 

Siguen las bodas a r i s t o c r á t i c a s á la ó r d e n del dia : una 
de las primeras que s e c e l e b r a r á n en los comienzos de 18821 
es la de la s e ñ o r i t a de M o r e n o Nava r ro , sobrina y comH 
p a ñ e r a de la Duquesa v iuda de H í j a r , con el Sr. Herrero, 
caballero bo l iv i ano ; poco d e s p u é s s e r á la de la encantado­
ra hija del M a r q u é s de M i r a b e l con el hermano del Mar­
q u é s de V a d i l l o . 

Pero hasta el mes de Ju l io no r e c i b i r á n la bendición 
nupcial la p r i m o g é n i t a de los Marqueses de Agui la Real 31 
el hi jo mayor del r i q u í s i m o banquero D . Jaime Girona. 

Para festejar dos sucesos famosos — la pe t i c i ón oficial da 
la mano de la suave y s i m p á t i c a doncel la , y la santa de sia 
nombre — hubo el 19 de N o v i e m b r e un suntuoso banqueta 
y una bull iciosa sauterie en el precioso hote l de la calle da 
San Lorenzo ; y dos mot ivos a n á l o g o s r e u n í a n casi á lasj 
mismas personas diez d ías d e s p u é s en casa de los Sres. da 
G i r o n a , que celebraban San Saturnino, patrono de la esj 
posa del D i r e c t o r del Banco de Cast i l la , y el concertada 
m a t r i m o n i o . 1 

De otros dos m á s se habla , s u p o n i é n d o l o s p róx imos : el 
uno, entre la graciosa hija de un senador y t í t u lo del Reij 
no, y un m i e m b r o de i lus t re familia de las Provincias VasJ 
congadas; el o t ro , entre una de las m á s lindas j ó v e n e s de líj 
antigua aristocracia y el nieto de dos personajes célebresj 
cada cual en su esfera. 

J 
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H o y no es posible hablar m á s claro : en breve acaso s e r á 
lícito publ icar los nombres de las futuras parejas conyu­
gales. 

Para concluir con este asunto, a ñ a d i r é que ya se han p u ­
blicado en San Sebastian de G u i p ú z c o a las amonestacio­
nes, y p r ó x i m a m e n t e se u n i r á n allí con lazos eternos la 
seño r i t a D.a Adelaida E c h a g ü e , sobrina del general , y e l 
brigadier D . Ado l fo R o d r í g u e z B r u ñ o n , ayudante de Su 
Majestad el Rey. Los novios p a r t i r á n en seguida para F i ­
lipinas. 

* * 
Desde m i C r ó n i c a anterior , los teatros han ofrecido es­

casas y poco importantes novedades. 
Sin embargo , el Real ha estrenado Hamlet—Amleito en 

i ta l iano, — una de las mejores composiciones del autor de 
Mignon, que ha tardado casi ve in te a ñ o s en llegar á M a ­
drid desde P a r í s donde la cantaron por p r imera vez la 
N i l s o n , la G u e y m a r d , Faure y O b i n . 

E l l ib re to de la obra de Ambro i s e Thomas m e r e c i ó á 
poco el honor de ser t raducido á la lengua del Dante y de 
A r i o s t o , y representado en todos los principales coliseos 
de Europa . 

E l nuestro ha sido de los ú l t i m o s donde se han oido 
los inspirados acentos ds Ofel ia ; donde el personaje fan­
tás t i co de Shakespeare ha cantado el c é l e b r e m o n ó l o g o 
Essere ó non essere. 

E l audi tor io d i s p e n s ó una acogida b e n é v o l a , si no en­
tusiasta, á la nueva partittnra, d e s e m p e ñ a d a con esmero 
p o r l a V i t a l i , la Bernau-Gal ignan i , el b a r í t o n o Pandolf in i 
y el bajo U e t a m ; habiendo cooperado al é x i t o la orques­
ta, h á b i l m e n t e d i r ig ida por G o u l a , las masas corales, y en 
fin, la Empresa , que no ha o m i t i d o , en trajes, decoracio­
nes y aparato e s c é n i c o , nada que pudiese con t r i bu i r al buen 
resultado. 

Para la V i t a l i fueron la mayor parte de los aplausos y de 
las ovaciones, pues canta el p o é t i c o papel de la amada de 
Hamle t de modo verdaderamente perfecto. 

i As í c a r a c t e r i z á r a y vist iera con m á s propiedad el per­
sonaje ! 

¡ A s í hubiera comprendido que su demencia debe tener 
un sello o r ig ina l de dulzura y de idealismo que le aparte 
de lo vulgar y de lo c o m ú n ! 

P a n d o í f i n i — ¿ m e a t r e v e r é á dec i r l o?—no posee la j u ­
ventud necesaria para la parte del P r í n c i p e de Dinamarca . 
Con la misma jus t ic ia d i r é que la canta con in te l igencia y 
buen gusto. 

E n la cuarta r e p r e s e n t a c i ó n , el excelente b a r í t o n o , m u y 
recargado de t rabajo, fué sust i tu ido por el signar B r o g g i , 
más j ó v e n y m á s inexper to que é l , aunque m á s « en figura ». 

¡ Q u é admirable artista se r í a el que reuniese las cua l i ­
dades opuestas de los dos ! 

T a m b i é n en el teatro E s p a ñ o l ha habido, al cabo de tres 
meses, una novedad, y una novedad i m p o r t a n t í s i m a : — un 
drama de Echegaray. 

T i t ú l a s e Haroldo el Normando, y su estreno e x c i t ó el i n ­
t e r é s , la curiosidad que las obras precedentes de su autor. 

Igual concurrencia en la calle que en el i n t e r io r del co­
liseo : la misma e x p e c t a c i ó n entre los profanos y los in te ­
ligentes; i d é n t i c a s controversias sobre el m é r i t o y el valor 
de las composiciones del famoso dramaturgo. 

Q u i é n le compara con Shakespeare; q u i é n le rebaja has­
ta parangonarle con Cornelia. 

Este pondera su gen io ; a q u é l ensalza sus cualidades 
de poeta; esotro le niega á u n lo que es imposible negarle : 
brillante i m a g i n a c i ó n . 

Semejantes luchas se renuevan en todas las primeras re­
presentaciones de los dramas de Echegaray, en los pasillos, 
en el v e s t í b u l o , en los palcos; pero rara vez in f luyen en el 
éxito. 

La falange de los admiradores es m á s numerosa que lá 
de los c r í t i c o s , y é s t o s suelen quedar en m i n o r í a respecto 
de los panegiristas ardientes. 

Sin embargo, acerca de Haroldo el Normando, las cen­
suras son m á s acerbas que entusiastas las alabanzas. 

Para defender la ú l t i m a c o m p o s i c i ó n se buscan armas 
en las primeras. 

—Haroldo — dicen unos — es un drama l ú g u b r e , t é t r i c o , 
sombr ío . 

—Cuando se ha escrito — responden otros — L a Esposa 
del vengador. Locura ó santidad, L a Muerte en los labios, E l 
Gran Galeoto, b ien se puede ser indulgente con lo que no 
se remonte á la propia a l tura . 

— Todo es poco n a t u r a l , todo v io len to , todo absurdo 
en Haroldo el Normando. 

— ¡ Q u é verdadero, q u é profundo, q u é actual es el asun­
to de E l Gran Galeoto! 

— ¡ Si el drama estuviese escrito en prosa, s e r í a irresis­
tible ! 

— E n prosa e s c r i b i ó varios que logra ron mayor é x i t o 
aún que los restantes. 

H é ah í la s í n t e s i s de los d i á l o g o s en que se alega el pro 
y el contra sobre determinadas producciones del Sr. Eche­
garay. 

Careciendo de vagar y de espacio suficientes para for­
mular un ju i c io detenido, me l i m i t a r é á decir que Haroldo 
el Normando encierra las cualidades y los defectos i n g é n i ­
tos en su autor. 

N ó t a s e que debe el s é r á u n ta lento v i r i l y poderoso; 
hay allí destellos y ráfagas de luz en medio de las t inieblas; 
hay bri l lantez en la vers i f i cac ión , esmaltada de pensamientos 
elevados; pero la e x a g e r a c i ó n destruye á menudo las si tua­
ciones mejor concebidas, y el abuso de lo te r r ib le viene á 
producir l ax i tud y cansancio. 

L a Contreras y la C a l d e r ó n ; V a l e r o , Rafael y Ricardo 
Calvo, en fin, y Dona to J i m é n e z , no o m i t i e r o n esfuerzo 
para el t r i un fo ; y si é s t e no fué tan br i l l an te como otros. 

no se debe culpar á los actores por falta de in te l igencia , n i 
m é n o s por falta de celo. 

L a suerte no ha sido la semana anter ior m á s propicia á 
don M i g u e l Echegaray que la presente á su hermano don 
J o s é . 

E n s e ñ a r a l que no sabe se sa lvó del naufragio — que pare­
cía inminen te en el segundo acto — merced al tercero, 
que abunda en escenas interesantes y en rasgos c ó m i c o s ; 
merced t a m b i é n á sus i n t é r p r e t e s , que lo ejecutaron con 
esmero é i n t e r é s . 

Sin embargo , la comedia d e s a p a r e c i ó del cartel al sexto 
d í a , sin duda para no to rna r á figurar en él . 

E n A p o l o ha muer to , sin haber nacido, la ó p e r a espa­
ñ o l a . 

Y dieo que no n a c i ó , porque las obras allí estrenadas 
eran p e q u e ñ a s zarzuelas, que p o d r í a n haberse cantado 
sin inconveniente en el teatro p rop io de dicho g é n e r o . 

Dos artistas han sobrevivido á la c a t á s t r o f e ; la s e ñ o r i t a 
R o d r í g u e z , ajustada para el r é g i o coliseo; la Bordalba, que, 
por su m é r i t o , seguramente h a l l a r á c o l o c a c i ó n en otra es­
cena impor tan te . 

U n a c o m p a ñ í a d r a m á t i c a , á cuyo frente se hallan la 
Mendoza T e n o r i o y V i c o , ha sucedido á los artistas l í r i cos . 

A l lado de los ci tados, n o m b r a r é á la M a r í n , á la Cons­
tan , á B a r r e ñ o , á Ricardo Valero — hi jo del i lus t re vetera­
n o — componiendo entre todos un cuadro a r m ó n i c o y re­
gular . 

M i s deseos respecto de su po rven i r son m á s lisonjeros 
que mis esperanzas. 

H a y en M a d r i d demasiados teatros, y no me atrevo á 
augurar completo y lisonjero resultado á los que vienen 
ahora á solici tar el favor del p ú b l i c o con la ayuda de su i n ­
disputable m é r i t o . 

Aplausos han obtenido desde el p r i n c i p i o ; aplausos ob­
t e n d r á n s i empre ; pero ¡ ay ! eso no basta para la v ida h u ­
mana n i para la vida a r t í s t i ca . 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
2 de Diciembre de 1881. 

A MI D I S T I N G U I D O A M I G O 

P O N ^ E D R O p i A Z , ^ R E S B Í T E R O , 

e n l a m u e r t e d e s u m a d r e . 

Tus tristes o jos , con m i r a r i n c i e r t o , 
Pugnan por desatarse en mar de l l an to ; 
Bajo la dura losa del quebranto 
Yace t u c o r a z ó n . ¡ T u madre ha m u e r t o ! 

¡ M a d r e ! del alma suspirado puer to , 
N o m b r e de glor ia y de c a r i ñ o santo, 
Cielo sin nubes, te r renal encanto, 
Oás i s de la vida en el desierto. 

L a inexorable mano del destino 
Cont ra la roca del dolor te estrel la , 
Y abrojos va sembrando en t u camino. 

H i j o , exhala el pesar en t u querel la ; 
C r i s t i ano , fia en el e d é n d i v i n o ; 
Sacerdote de D i o s , ¡ p i d e por el la! 

FRANCISCO RUIZ ESTEVEZ. 
Sevilla, 24 de Noviembre de 1881. 

U N D U E L O Á M U E R T E 
TRADUCIDO DEL INGLES 

E U S E B I O A . E S C O B A R . 

I . 

ACE algunos a ñ o s f u i , durante varios meses, 
inqu i l ina de la Casa de Convalecencia de 
Seacliffe. H a b í a estado m u y enferma, casi á 
pun to de m o r i r , s e g ú n d e c í a n l o s m é d i c o s , 
y achacaban m i enfermedad al exceso de 
trabajo en una naturaleza ya d é b i l y apo­

cada. Pero no era esto só lo lo que me h a b í a 
hecho poner en tan alarmante estado, sino la 
de recursos para adoptar el sistema cura t ivo 

^ que me p r e s c r i b í a n , unido á una inf in i ta tristeza que 
t se h a b í a apoderado de m i c o r a z ó n , y cuya causa m i 

dignidad de mujer me p r o h i b í a con fesá r se l a á nadie. 
Los m é d i c o s me aconsejaban que inmediatamente me mar-
c h á r a á Madera , I ta l ia ó A l g e r ; pe ro , s i é n d o m e imposible 
efectuar este viaje , p e r m a n e c í en L ó n d r e s , donde m i mal 
se fué agravando por momentos hasta el pun to de ve rme 
obligada á i r á un hospital á sostener por muchos días una 
te r r ib le lucha entre la vida y la muer te . A l fin v e n c i ó 
a q u é l l a , gracias á los esfuerzos y desvelos de sabios docto­
res , y tan p ron to como se in ic ió el estado de convalecen­
cia , fu i enviada al Establecimiento de Seacliffe, con espe­
cial r e c o m e n d a c i ó n de la facultad de Medic ina . A l l í , entre 
ochenta ó cien convalecientes como yo , fu i poco á poco ad­
qui r iendo fuerzas y v i g o r , gracias á lo sano de aquella co­
marca y á las puras brisas del mar. 

E n esta casa fué donde hice conocimiento con miss Fo r -
s y t h , una j ó v e n que h a b í a ido t a m b i é n con objeto de for-
talecerse, pero que no hac í a tan r á p i d o s progresos como 
ella deseaba y como tal vez hab ía esperado. Miss F o r s y t h 
era rica, por lo cual h a b í a tomado uno de los mejores de-

1 $ falta 

partamentos de la casa, pagando por él un elevado precio, 
y , como una de las reglas del establecimiento era que las 
convalecientes de clase ín f ima , ó que hubieran sido reco­
gidas por ca r idad , t e n í a n la ob l igac ión de asistir á las de 
m á s elevada clase, á m í me destinaron al servicio de miss 
Fo r sy th . 

Es to , que á la mayor parte de las convalecientes pobres 
no las causaba repugnancia a lguna, pues casi todas eran 
esposas ó hijas de trabajadores, á m í se me hac ía m u y du ro ; 
pero este servicio estaba considerado como una amistosa 
reciprocidad por los beneficios que p r o d u c í a el estableci­
m i e n t o , y no pude negarme á é l , mucho m é n o s estando 
ya fuerte y robusta re la t ivamente , y debiendo infinitas 
atenciones á los m é d i c o s y hermanas de la Car idad , que 
me h a b í a n cuidado con c a r i ñ o s a so l ic i tud . 

Por lo d e m á s , este servicio me ocasionaba p o q u í s i m o 
trabajo, y hubiera llegado hasta á serme agradable si miss 
F o r s y t h me hubiera sido m á s s i m p á t i c a . E ra de m i misma 
edad; algunos d e c í a n en la Casa que se p a r e c í a mucho á 
m í ; pero t e n í a tales condiciones, que me la h a c í a n com­
pletamente a n t i p á t i c a . H a b í a yo formado algunas h u m i l ­
des amistades en m i nueva esfera ; no h a b í a perdido a ú n 
todos los amigos que t e n í a cuando me hallaba en la des­
ahogada pos i c ión de la que me h a b í a precipi tado la i m ­
prudencia y mala suerte de m i padre, y me hac ía la i lu s ión 
de que t e n í a el d ó n de hacer amigos; pero cuando c o n o c í 
á miss F o r s y t h , m á s bien c re í que t e n í a el de crearme 
enemigos. 

L y d i a F o r s y t h era c o l é r i c a , orgul losa , y de tan env id io ­
sa c o n d i c i ó n , que p a r e c í a dolerse de la percept ible mejo­
r ía que experimentaba en m i sa lud, y se lamentaba de que 
ella permaneciera siempre déb i l y achacosa, m i é n t r a s y o 
iba adquir iendo r á p i d a m e n t e la robustez y las fuerzas. Esto 
lo consideraba ella como una de las inconsciencias ó injus­
ticias de la suerte , contra la que clamaba llena de i ra . A m ­
bas h a b í a m o s cumpl ido los v e i n t i ú n a ñ o s ; pero ambas es­
t á b a m o s léjos del talento y de la s a b i d u r í a ; h a b í a m o s 
llegado á la edad de la d i s c r e c i ó n ; pero es m u y probable 
que fuera só lo en el nombre . 

U n día me dijo miss F o r s y t h : 
— Algunas veces pienso que nunca v o y á ponerme bue­

na; ¡ q u é cosa m á s t r i s te es estar siempre esperando la sa­
l u d , que no llega ! 

•—Llevá is a q u í poco t i empo t o d a v í a , miss F o r s y t h . 
— ¡ A m í me parece un siglo !—me r e s p o n d i ó ella. — ¿ A 

q u i é n se le ocurre enviarme como convaleciente á esta 
casa, cuando no me hallaba t o d a v í a en d i s p o s i c i ó n de 
el lo? 

— L a culpa es e n t ó n e o s de vuestros m é d i c o s . 
— ¡ N o ! L a culpa es de la i n s t i t u c i ó n , que debe tener 

cerradas sus puertas para toda aquella que no sea verda­
deramente una convaleciente. 

— E l caso es que no es t á i s peor. 
— V o s no p o d é i s saber c u á l es el estado de m i salud. ¡ Y o 

creo que lo e s t o y ! — c o n t e s t ó agriamente. 
N o quise a r g ü i r m á s con ella sobre el par t icular , y como 

al día siguiente te legraf ió á L ó n d r e s l lamando á un m é d i c o 
para que fuera á vis i tar la á su costa, no d e b i ó ser m i o p i ­
n i ó n de mucho, valor para ella. 

E l m é d i c o fué : p e r c i b i ó una cuantiosa gra t i f i cac ión por 
su servicio especial; c o n f e r e n c i ó con el facul tat ivo del es­
tablecimiento , y se m a r c h ó en seguida. Hub ie r a quer ido 
saber q u é era lo que h a b í a dicho del estado de miss Fo r ­
sy th , al lado de la cual hac ía yo el papel medio de doncella 
y medio de c o m p a ñ e r a ; pero és t a no quiso satisfacer m i 
curiosidad. T o d o lo que pude saber fué que aquella tarde 
me dijo : 

— ¡ Deseo que ese hombre no vuelva m á s ! 
Pero me q u e d é sin averiguar la causa de este deseo. N o 

eran asuntos que me pudieran impor ta r , s e g ú n dec ía miss 
F o r s y t h . 

E n cambio , ella estaba siempre queriendo saber todos 
los pormenores de m i vida . M i infancia , mis antecedentes, 
los parientes que t e n í a , por q u é , y por causa de q u i é n ha­
b í a venido tan á m é n o s , y q u é pensaba yo del ín f imo grado 
de la sociedad al que me ve ía reducida. Y o la contestaba 
de buen grado, pero no se lo dec ía t o d o ; h a b í a algo que 
naturalmente deb ía ser un secreto para e l la , y ella, que lo 
c o n o c í a , me impor tunaba m á s y m á s en vez de respetar 
m i reserva. Se p r e v a l í a de la superior idad de su p o s i c i ó n 
hasta ta l pun to , que me v i obligada á suplicar á la super in-
tendenta de la i n s t i t u c i ó n que me c o l o c á r a en o t ro puesto. 

— ¡ M e s o r p r e n d é i s ! — d i j o mister Selcombe, que p a r e c í a 
verdaderamente asombrada de m i súp l i ca . — Miss F o r s y t h 
me ha manifestado que se halla completamente satisfecha 
de vuestras bondades y atenciones. 

T o c ó m e á m í la vez de sorprenderme. 
— ¡ Nunca lo hubiera c r e í d o ! — e x c l a m é . 
—-Va á tener un disgusto si hago alguna a l t e r a c i ó n ; ¿ n o 

p o d r í a i s esperar una semana ? 
—-Si os e m p e ñ á i s , sí , s e ñ o r a ; pero p re fe r i r í a marcharme. 
— ¡ O h , no ! N o es t á i s t o d a v í a bastante fuerte para eso 

— d i j o la superintendenta sonriendo — y mucho m é n o s 
habiendo a q u í una s e ñ o r i t a de influencia y de grandes r i ­
quezas, que parece quereros tan to . ¿ N o p o d r é i s conseguir 
conci l iar los c a r a c t é r e s y agradarla ? 

— N o e s t á en m i m a n o , s e ñ o r a . 
— Debo confesar que es m u y e x c é n t r i c a y m u y i r r i t ab le 

— dijo mistress Selcombe—pero todo eso debe ser h i jo del 
mal estado de su salud. N o debia haber venido a q u í : ha 
sido una e q u i v o c a c i ó n ; era demasiado p ron to . 

— De modo que vos c reé i s 
Y me detuve interesada por miss F o r s y t h m á s de lo que 

hubiera podido i m a g i n a í . 
— ¿ Q u é no c u r a r á ? — dijo mister Selcombe, t e rminando 

m i pensamiento.—-No, miss Douglas; a q u í para entre nos­
otras , creo que no t iene cura. 

— ¡ A h ! y a , eso es m u y diferente — dije conmovida .— 
N o me q u e j a r é m á s de ella y la s e r v i r é con todo m i 
c o r a z ó n . 

EUSEBIO A . ESCOBAR. 
(5¿ cottíznuará.) 
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CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

S U M A R I O . 

Los estrenos.—Teatro de Variedades : Les Soirées parisiennes.—Los trajes de 
Mademoiselle Théo. — Trajes deslumbradores y trajes monásticos. — Moda 
singular.—Los abrigos en la Opera.—Teatro del Vaudeville : Odcití, come­
dia de Victoriano Sardou.—Los palcos y la escena.— Lección de cortesía en 
el boulevard. — Historia contemporánea. — Una tela que preste. 

UE fué de aquel t iempo venturosp en que 
• P a r í s , m é n o s hastiado de fiestas y capri-
, chos, contaba ia pr imera r e p r e s e n t a c i ó n de 

una obra teatral como un gran aconteci­
miento ? 

Periodistas y elegantes preparaban sus 
armas para el gran d i a ; los unos cortaban su 
m á s acerada pluma para escribir una c r í t i ca 

asaz mordaz é ingeniosa; las o t ras , las elegantes, 
m á s ciertas de agradar con m é n o s dificultades, es­
cog ían en los cartones flores y encajes con que ata­

viar su t r iunfante beldad. 
H o y d i a , só lo la Opera y el teatro F r a n c é s gozan del 

p r iv i l eg io de atraer la m u l t i t u d elegante y de tener , en 
real idad, una magnifica primera. Los teatros subalternos 
no t ienen ya el honor de las e s p l é n d i d a s toilettes y de los 
rasgos de i n g e n i o , h a b i é n d o l e s quedado ú n i c a m e n t e la 
sá t i r a . 

E n el teatro de Variedades, en Novedades y en el C h á -
teau d 'Eau , tres primeras representaciones ó estrenos han 
tenido lugar esta semana, y los tres han pasado casi des­
apercibidos. 

Y , sin embargo, la obra estrenada en el p r imero de aque­
llos teatros, Les Soirées parisiennes, á u n cuando no de un 
m é r i t o re levante , r e ú n e las condiciones necesarias para 
atraer al p ú b l i c o durante un n ú m e r o considerable de re­
presentaciones. E s t á b ien escrita, salpicada de chistes de 
buen g é n e r o , y su i n t e r p r e t a c i ó n no deja nada que desear. 

Mademoiselle T h é o , que representa el papel p r inc ipa l en 
L a s Soirees parisiennes, des lumhra , como s iempre , por el 
lujo y la belleza de sus trajes. E n el segundo acto aparece 
con un soberbio vestido de felpa cardenal, n i m á s n i m é ­
nos que un ave de las Indias. L a falda, semi-larga, va reco­
gida en forma deponf, bajo los paniers del c o r p i ñ o , borda­
da de cuentas color escarlata. E n el segundo acto viste un 
traje color de rosa, orlado de rosas grandes de su color y 
con el c o r p i ñ o bordado de cuentas. 

Decididamente , las damas e s t á n adorables con esos ves­
tidos centelleantes, -que reflejan la luz art if icial como las 
facetas de las piedras preciosas. L a mujer, que tantas veces 
se ha comparado con las flores, cuyos colores finos y cuya 
ligera-corola revis te , aspira ahora á eclipsar los joyeles que 
se esconden en las e n t r a ñ a s de la t i e r r a , para adornar con 
ellos sus blancas espaldas. Semejantes á la insaciable Peau 
d'ane, que pedia un vestido de c ie lo , y l u é -
go una falda de color de l u n a , las mujeres de 
hoy dia pretenden vestirse de los esplendo­
res del sol . 

Y la moda , siempre sumisa, como una ha­
da protectora de la belleza, teje el v i d r i o y 
mezcla con el h i lo del raso chispas de dia­
mantes. 

mente á los estrenos : tan cier to es que cierta clase de obras 
encuentran siempre admiradores , .y que ú. \-&% toilettes se 
hacen desear, los aplausos no faltan nunca. 

E l teatro estaba esa noche b r i l l a n t í s i m o . A s i s t í a á la re­
p r e s e n t a c i ó n la princesa Mat i lde" , vestida de terciopelo 
negro , con sombrero adornado de plumas azul celeste. E n 
el palco de la Princesa estaban el c é l e b r e p in to r H é b e r t y 
su joven esposa, que parece una v i rgen de A l b e r t o D u r e r o , 
con la frescura pr imavera l de sus veinte a ñ o s y su diadema 
de cabellos rubios. Vestia t a m b i é n de negro. 

Madame de la T o u r y el Conde P r i m o l i estaban en el 
mismo palco. 

E n el de la derecha ve í a se á la Princesa de A r e m b e r g , 
vestida m u y senci l lamente, toda de neg ro , con u n fichú 
blanco M a r í a An ton i e t a cruzado sobre el pecho, y un som­
brero negro. Los p r í n c i p e s de A r e m b e r g y de Sagan, y el 
M a r q u é s del Haya-Jousselin a c o m p a ñ a b a n á la Princesa. 

E n el palco del lado se hallaban la l i n d í s i m a Condesa de 
B , luciendo un precioso sombrero de felpa blanca. 

E n los otros palcos ve ía se á madame H é b r a r d , vestida 
de raso negro, con sombrero azul celeste, adornado de 
plumas l igeras, y madame F lahau t , de raso negro y aza­
bache. 

L a baronesa Double de Sa in t -Lamber t , m u y l inda y m u y 
elegante, con su vestido de raso bronce , guarnecido de 
punto de Venecia , y sombrero b ronce , adornado con un 
pá ja ro del p a r a í s o . Madame M a g n a r d , la esposa del Di rec ­
t o r del F ígaro, luc ía un precioso sombrero color de rosa. 

Y ya que he hablado de la sala, tan b r i l l an temente c o m ­
puesta, c i t a r é los trajes de las actrices, que todo P a r í s i rá 
á ver. 

E n p r imer lugar, debo s e ñ a l a r los dos preciosos trajes de 
s e ñ o r i t a presentados por M l l e . Legau l t . E l p r i m e r vest ido 
corto es de raso g r i s , de un gris tan ext raordinar io que 
parece compuesto de perlas molidas. La falda, de raso, va 
cubierta de una t ú n i c a de sici l iana, recogida en medio , á l a 
espigadora, con un lazo de raso del mismo color. E l co rp i ­
ñ o , admirablemente modelado, l leva por adorno un cuello 
grande de encaje ant iguo y un rami to de rosas de la reina 
puesto sobre el c o r a z ó n . N o es posible imaginar nada m á s 
sencillo y gracioso que este t ra je , digno del p incel de 
Wa t t eau . 

E l segundo vestido es de raso azul celeste y siciliana del 
mismo color : dos telas que se casan admirablemente . U n 
c a n e s ú bordado de encaje de I r landa sale del c o r p i ñ o y le 
da un aspecto in fan t i l . 

E n cuanto á los trajes de M l l e . Pierson {Odette), son 
m é n o s felices, para m i gusto. E n el p r i m e r acto aparece 
con un vestido que se asemeja demasiado á los cartuchos 
de dulces del dia de A ñ o N u e v o : la cola y el c o r p i ñ o son 
de raso blanco, y el de lan ta l , de raso color de rosa p á l i d o , 
bordado de perlas. E n el segundo acto, un vest ido de raso 
color de l i m ó n , cubier to de encaje negro, de azabache, y 
lazos color de l i m ó n . Es t i l o cargado y pretencioso, que 
e s t á b ien en el c a r á c t e r del personaje, si b ien no es del mejor 
gusto. 

S A L T O D E C A B A L L O P R E S E N T A D O POR L A SEÑORITA M. N. M 

Mademoisel le R é j a n e lleva un magn í f i co traje de raso 
negro, traje de la v ida ac tua l , cubier to de azabache, con 
tres t ú n i c a s entreabiertas unas sobre las otras por delante-
terciopelo labrado, raso y azabache, á la manera antigua 
de los vestidos persas. 

L a e d u c a c i ó n de los gomosos suele estar en sentido inver­
so de sus ridiculas pretensiones. 

U n o de estos moluscos á la ú l t i m a moda , atravesando el 
o t ro dia el bou leva rd , con un lío en la mano izquierda y 
el cigarro en la derecha, e n c o n t r ó á una s e ñ o r a conocicLi 
suya y se p a r ó á saludarla, pero sin descubrirse. 

L a s e ñ o r a , que era de alta clase y de no escaso ingenio 
se lo hizo observar discretamente. 

— Y a ve V . — c o n t e s t ó el gomoso — que tengo una mano 
ocupada con este paquet i to , y la otra con el c igarro . 

— Precisamente, q u e r í a ofrecerle una o c a s i ó n de tirarlo 
— r e p l i c ó la dama. 

H i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a . 
U n pobre hombre se presenta en las oficinas de una 

c o m p a ñ í a financiera, solici tando un empleo. 
— i Q u é sabe V . hacer?—le pregunta el D i rec to r . 
E l o t ro no responde. 
— Pero, en fin, ¿ n o contesta usted? 
— E s que soy sordo, s e ñ o r d i rector — m u r m u r a tímida­

mente el pobre diablo. 
— ¡ Sordo ! Usted me conviene perfectamente. Desde 

m a ñ a n a queda V . colocado en mis oficinas como jefe de 
la s e c c i ó n de reclamaciones. 

X . , calavera incor reg ib le , ha encontrado al fin un sastre. 
— v Q u é g é n e r o de telas desea u s t e d ? — p r e g u n t ó l e el 

inesperado bienhechor. 
E l bohemio con negligencia : 
— ¿ N o tiene V . telas que presten ? 

X . X . 
París, i.0 de Diciembre de 1881. 

Por un contraste singular, los vestidos de 
calle son m u y sencillos, pero de una senci­
llez m o n á s t i c a A s í ha llamado la a t e n c i ó n 
estos ú l t i m o s dias, en el Bosque de B o u l o g - . 
ne , la elegante condesa Potocka , con un t ra ­
je completo de l i m o s i n a , lana bordada \ azul 
oscuro, como u n s imple pastor de B e r r y . 
Llevaba ademas una gorra de n ú t r i a , con un 
pá ja ro m u y grande. 

Los pá ja ros se ciernen actualmente en el 
estrellado cielo de la moda. 

O t r o ejemplo de sencillez ó de modestia, 
como quiera l l a m á r s e l e . 

Muchas s e ñ o r a s asisten á las representa­
ciones de la Opera envueltas en sus salidas de 
tea t ro , cual si temiesen exh ib i r demasiado 
pronto sus hombros e s p l é n d i d o s y sus joyas 
deslumbradoras. N o t á b a s e , entre o t ras , la 
bella madame Benardaqui , que llevaba u n 
vestido negro escotado, con un abrigo de cis­
ne, que la circundaba con su nevada aureo­
la. Se la hubiera tomado por una emperatr iz 
moscovi ta . 

Es de esperar que esta moda no d u r a r á 
mucho t i e m p o , pues n i n g ú n cuadro como la 
Opera puede realzar la belleza de un traje ó 
de un t i p o , y merece bien una toilette esme­
rada. E l v i é r n e s ú l t i m o eran contadas las se­
ñ o r a s que v e s t í a n trajes escotados; en cam­
bio , habia una verdadera i n u n d a c i ó n de som­
breros y vestidos a l tos : cualquiera hubiese 
c r e í d o que e s t á b a m o s ^ a ú n en el mes de Agos ­
to , é p o c a en que la Opera se halla invadida 
por los extranjeros, que van al teatro por cu­
riosidad y no por lu jo . 

E l V a u d e v i l l e , con la comedia Odette, de 
Vic to r i ano Sardou , acaba de desmentir lo 
que decia al p r i nc ip io de esta carta relat iva-
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E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 . 6 7 4 ^ - . 
(Corresponde á las Sras. Suscritoras de l a 1.a, 2.a y 3.a e d i c i ó n . ) 

* Traje p a r a batiqtiete y p a r a baile. Vest ido de brocado fon­
do de raso crema y flores de terciopelo de rel ieve y raso 
bordado. Delanta l de raso bordado de cuentas blancas, 
recogido en el lado izquierdo con un broche de perlas' 
sobre un tableado de c r e s p ó n blanco. Paniers de brocado' 
m u y recogidos por detras y terminados en una cola cua­
drada. C o r p i ñ o con aldetas m u y cortas y con punta por 
delante. C i n t u r o n de raso bordado, formando cabeza al 

f runcido de c r e s p ó n blanco. G u a r n i c i ó n de en­
caje formando cuello por detras y adornando 
el c o r p i ñ o sobre un chaleco de raso bordado. 
Ramo de rosas á la izquierda sobre el encaje. 
Mangas cortas y redondas sobre el hombro', 
con g u a r n i c i ó n de encaje blanco,que cae sobre' 
el brazo. Col lar de perlas. Peinado bajo, muy 
ondulado y l igero . Peineta de perlas. Rosa de 
tras de la oreja. Guantes largos. Zapato blanco. 

Se necesitan 8 metros de brocado, 2 me­
tros de raso bordado y 4 metros de encaje. 

Vestido de baile. Es de terciopelo y raso azul 
oscuro y raso y c r e s p ó n blanco. Delantal liso 
de raso blanco mate, cubier to de un segun­
do delantal de c r e s p ó n blanco plegado y guar­
necido entre cada pl iegue con un galón de 
t u l bordado de cuentas blancas. C o r p i ñ o pr in­
cesa de terciopelo azul, con aldetas cortas en 
las caderas y en punta por delante. L a es­
palda solamente forma cola cuadrada y lisa. 
G u a r n i c i ó n de c r e s p ó n blanco en el borde 
de la cola. Paniers de raso a z u l , fruncido 
cinco veces en to rno de la aldeta hasta la 
espalda , y s implemente abiertos sobre el de­
lantal blanco y sujetos bajo la cola. Berta de 
terciopelo rodeada en el borde infer ior de un 
v ivo ancho de c r e s p ó n . Mangas cortas de ter­
ciopelo, lisas y redondas sobre el brazo. Pei­
nado bajo y l i g e r o ; bucles torcidos y suje­
tos con un cubre-peine de rosas. Guantes 
largos. 

Se necesitan 8 metros de terciopelo, 4 me­
tros de raso azu l , 2 meros de raso blanco y 6 
metros de c r e s p ó n blanco. 
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TRIXCIPIA EN LA CASILLA XU>I I TERMINA EN LA I34. 

Llamamos la atención de los que, por temor á 
extraerse los raigones, no se ponen dentaduras 
postizas, sobre el sistema de colocarlas sin hacer 
dichas extracciones, que con tanto éxito vienen 
practicando los doctores Viéta é hijo, dentistas 
americanos, calle de Preciados, núm. 7. Dichos 
señores practican también la extracción de muelas 
sin dolor, con el protóxido de ázoe. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, 
Cruz de la Legión de Honor. E l A G U A D I V I ­
N A de E . C O U D R A Y , perfumista en París, 
13, rué d'Enghien, es el producto por excelencia 
para conservar la juventud. También es el mejor 
preservativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

Impreso sobre m á q u i n a s de l a casa P. A L A U Z E T , de P a r í s , con t inta de l a fábr ica Lor i l l eux y C.a (16, m e Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID—Impren ta , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.1, sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CAMARA DE S. M. 
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Abrigo do torciopelo.—Num. 1. 

Este a b r i g o , que es de terciopelo negro, 
tiene la forma de un paleto con mangas an­
chas y va guarnecido de pieles. Puede ha­
cérsele t a m b i é n de p a ñ o . 

Traje de moaré y raso.—Num. 2. 

Falda semi- larga, de raso n eg ro , adornada 
de un tableado en el bajo. T ú n i c a de m o a r é , 
guarnecida de fe lp i l la , recogida senci l lamen­
te por detras. U n a banda igual formapamers. 
Corpiño con f runcido en la espalda y en el 
cuello. 

Cesto de labor.— Nums. 8 y 4. 
La fig. 52 de la Hoja-Suple?ne7ito á nuestro número 45 

corresponde á este objeto. 

Es de junco y paja trenzados. E l cesto va 
pintado de color m a r r ó n y barnizado. L a ca­
nastilla super ior , con tapadera, l leva por 
adorno un lambrequin de p a ñ o encarnado, 
bordado con arreglo al d ibujo 4. D e s p u é s de 
pasar á la tela los contornos del d i b u j o , se 
ejecuta el bordado al f e s tón , al sesgo, al pasa­
do y punto de cadeneta, con lana de colores 
apagados. Para las flores se toma lana azul y 
lana color de rosa de varios matices. Las ho­
jas de las flores de color de rosa van rodea­
das con una t renc i l la de oro, y adornadas, 
como indica el dibujo, con lentejuelas de oro. 
Las hojas puntiagudas se hacen con lana ver­
de té y van adornadas con puntos de espina, 
para los cuales se toma seda encarnada. Las 
hojitas se hacen solamente de lana. Los ta­
llos y las ramas se ejecutan con lana azul. 
Para los lunares se cose en espiral una t r en ­
cilla de oro y se hacen los tallos al p u n t o de 
cadeneta con seda azul. Las lentejuelas van 
fijadas con seda amari l la . Se adorna cada una 
de las puntas del l a m b r e q u i n , como indica 
el dibujo, con un g a l ó n de lana verde t é , que 
se ribetea con una t renci l la de oro estrecha 
y un c o r d ó n de cuentas. E l g a l ó n va adorna­
do de puntos de c r u z , hechos con seda azul 
y seda blanca. L a costura del l ambrequin va 
cubierta en su borde superior con un g a l ó n 
de lana color de rosa, azul y m a r r ó n . E l mis­
mo galón adorna el con torno del l ambrequ in , 
sobre el cual se fijan unas borlas de seda y 
lana color rosa y t é . E l i n t e r i o r de la canas­
tilla superior va forrada de raso encarnado 
fruncido. L a tapadera y el borde van algodo­
nados y capitonados. E n la parte ex te r io r de 
la tapadera va una a lmohadi l la cubier ta de 
paño encarnado bordado. L a fig. 52 represen­
ta el dibujo de este bordado, que se ejecuta 
del mismo modo que el del l ambrequ in . E l 
fondo de la canastilla infer ior va cubier to de 
paño bordado, como el de la canastilla supe­
rior. E l borde va cubier to de raso encarnado, 
cuyo borde largo superior va doblado hác ia 
dentro y forma luego una cabecita. Borlas 
de lana de los colores mencionados comple­
tan los adornos. 

Cepillo con bordado. — N ú n i s . 5 y (i. 

La parte de encima del cepil lo va cubier ta 
de felpa azul pavo rea l , adornada de un bor­
dado ( v é a s e el dibujo 6). D e s p u é s de pasar 
a la tela los contornos del d ibujo , se ejecutan •1.—Abrigo de terciopelo. 8.—Traje de moaré y raso. 
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las r o s á c e a s del centro 
y de los lados, al pasa­
do, con seda color de r o ­
sa. Los arabescos, que 
e s t á n entre las r o s á c e a s , 
se hacen con seda mar-
ron amari l lento de dos 
matices. E l centro de la 
r o s á c e a del medio va l le­
no de puntos anudados, 
hechos con seda m a r r ó n 
amari l lento. Todo el bor­
dado va rodeado de un 
cordonci l lo fino de oro, 
fijado con seda amaril la. 

Acerico. — N ú m s . 7 y 8. 

E l borde sesgado de 
este acerico va cubier to 
de felpa granate. E l cen­
t ro del acerico va ador­
nado de raso color cre­
ma, bordado con arreglo 
á las indicaciones del d i ­
bujo 8, al punto de cade­
neta, con seda encarna­
da , y al punto a t r á s , con 
seda color aceituna. L a 
costura del raso va cu­
bierta con un fleco de 
seda color crema y seda 
encarnada. 

Saco de labor. — Nuni. 0. 

La fig. 23 de la Hoja-Suplemen­
to al núm. 45 de LA MODA ELEGANTE correspon­
de á este objeto. 

E l fondo del saco se compone de un 
pedazo de c a r t ó n ovalado, de 12 cen­
t í m e t r o s de largo por 8 de ancho. E l 
borde, t a m b i é n de c a r t ó n , tiene 6 cen­
t í m e t r o s de alto por 34 de largo. Se 
cubre este borde de felpa color b ron ­
ce, bordada con arreglo á la fig. 23. 

de negro y barnizado. El 
cesto va adornado con 
una cenefa hecha con hi­
los de oro y seda encar­
nada, y atravesada por 
una felpilla encarnada, 
que forma cuadros. (Véa­
se el dibujo 12.) Los pun­
tos de u n i ó n van fijados 
con seda color aceituna 
y seda azul. Los bordes 
superior é infer ior del 
cestito van rodeados de 
felpil la y s e d a azul y 
acei tuna, así como las 
asas. L a parte in ter ior 
del cestito va forrada de 
raso azul. 

Cuarta parte 
de una cabecera de butaca. 

Núm. 13. 

Esta cabecera, peque­
ñ a , para una butaca de 
m u ñ e c a , se emplea tam­
b i é n para cubr i r u n ace­
r ico . Se toma un pedazo 
de c a ñ a m a z o fino, con el 
cual se forman unos cua­
dros , para los cuales se 
sacan al ternat ivamente , 
á lo largo y á lo ancho, 
2 hebras y se dejan 10. 
Para los calados se toma 

siempre la p r imera de las hebras 
libres bajo la segunda, y se atra­
viesan estas hebras con seda mar-
r o n . Se adorna l u é g o el centro 
de los cuadros, como indica el d i ­
bujo, con puntos de cruz hechos 
con seda color de rosa ó azul. E l 
contorno de la cabeza va festo­
neado con seda m a r r ó n y guarne-

6 . — Bordado del cepillo 
( Véase el dibttjo 5.) 

•4 —Parte del lambrequin que guarnece 
el cesto de labor. {_ Véase el dibujo 3.) 

fl 2.— Cenefa del cestito. 
( Véase el dibujo 11.) 

color de oro ant iguo. L a parte de detras 
va cubierta de raso, y el contorno, r ibe­
teado de una t i ra estrecha de felpa. Des­
p u é s de pasar á la tela los contornos de 
la fig. 22, se ejecutan las flores, al pasado, 
con seda color de rosa y seda hel io t ropo 
de dos matices. Los ta l los , ramas y hojas 
van bordados t a m b i é n al pasado con seda 
color de aceituna. E n medio de las flores 

de los lados, y sobre los lunares, se ext ien­
den, ademas, unas hebras de seda del mis­
mo color del bordado, que se cruzan. Se 
bordan los diferentes contornos del borda­
do con un cordonci l lo de oro, que se fija 
con puntos hechos con seda fina amaril la. 

t'estito para muñecas .— Núms . 11 y 12. 

Es de paja y junco trenzados, pintado 

—Acerico. 
{Véase el dibujo S.) 

D e s p u é s de pasar á la 
tela los contornos del 
dibujo, representado por 
esta figura, se bordan las 
l íneas dobles, al pun to 
de cadeneta, con seda 
color de aceituna. Los 
puntos que e s t á n entre 
estas l íneas se hacen con 
seda color de rosa. Para 
las florecillas se toma 
seda color de rosa ó azul, 
y para las hojas, seda 
m a r r ó n . E l saco, propia­
mente d i cho , es de raso 
color aceituna oscuro; se 
le une al borde del car­
t ó n , y se dobla el borde 
superior del raso sobre 
un ancho de 3 c e n t í m e ­
tros, de manera que for­
me una jareta, por la 
cual se pasa un c o r d ó n 
de seda color aceituna. 
L a costura del terciope­
lo va tapada con galones 
de presillas , hechos con 
hi lo de oro y lana de va­
rios colores. 

Relojera. — Núm. 10. 

( L a fig. 22 de la Hoja-Suple­
mento á nuestro núm. 45 (^r-
responde á este objeto ) 

L a pared de delante 
del monedero va cubier­
ta de felpa color de acei­
t u n a , que se borda de 
antemano. L a parte i n ­
te r io r va forrada de raso 

-Cepillo con bordado. {Véase el dibujo 6.) 

\ O.—Relojera. 

. 1 

11.—Cestito para muñecas. ( Véase el dibujo 12.) 

H.—Bordado d ; l acerico. {Véase el dibujo 7.) 3.—Cesto dé labor. {Véase el diltijo 4.) i 5:8.— Cuarta parte de una cabecera de Lutp.ca 

8 . — Saco de labor. 

cido con un encaje de 
oro. E n los ángulos se 
pegan unas borlitas de 
seda de varios colores. 

(Jorra de raso. — Núm. 14. 

Va guarnecida de en­
caje e s p a ñ o l , sujeto en 
un lado con un pájaro de 
varios colores, por enci­
ma del cual van unas 
plumas rizadas. 

Capotita. — Núm. 15. 

Es de felpa color de 
gibia y va adornada por 
delante con una pasama­
n e r í a de felpilla color 
bronce y dos plumas del 
mismo color . Bridas de 
felpa. 

Sombrero 
de terciopelo negro. 

N ú m . I C . 

Va adornado de un 
torzal y forrado de fel­
pa m o a r é color de gibia 
( a m a r i l l e n t o ) . E n el la­
do izquierdo, dos plumas 
negras y bridas de ter­
ciopelo negro. 

Cuello (le cañamazo. 
Núm. 17. 

Este cuello, que tiene 
por detras 18 cen t íme­
tros, y en los lados y por 
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elante 16 c e n t í m e ­
tros de ancho, es de 
c a ñ a m a z o fino pues­
to doble. A 4 c e n t í ­
metros de distancia 
del contorno se apl i ­
ca sobre el c a ñ a m a z o 
un e n t r e d ó s de enca­
je de Venecia. U n en­
caje i g u a l , de 8 cen­
t í m e t r o s de anecio, 
adorna el borde infe­
r i o r del cuello y el 
escote. Sobre la t i ra 
que rodea el cuello y 
debajo del encaje se 
pone una cinta de ra­
so color crema, que 
te rmina por delante 
en un lazo. Bajo el 
e n t r e d ó s S3 recorta 
la tela, i 

Manguito de moaré . 
Núm. 18. 

E l mangui to va cu­
bier to de m o a r é ne­
gro bul lonado. Los 
lados van guarneci­
dos de r i z a d o s he-

MS.—Capolita. 

18.—Manguito de moaré. 

chos de la misma tela 
y sujetos con alam­
bres. E s t o s rizados 
van guarnecidos de 
cuentas. U n encaje 
negro, una cenefa de 
cuentas y unos lazos 
de c i n t a de m o a r é 
adornan el mangui ­
to , como indica el d i ­
bujo. 

Manguito do raso. 
JVúiu. 19. 

Este mangu i to va 
cubier to de raso, y 
por enc ima, t u l bor­
dado de cuentas. E n 
los lados, el mangui ­
to va adornado de un 
b u l l ó n de raso, enca­
je y rizados de raso, 
cubiertos de t u l bor-
d a d o de c u e n t a s . 

€4.—Gorra de raso. 

•fS.— Cuello de cañamazo 

•Ití.—Sombrero de terciopelo negro. 

Unos cordones con 
borlas completan los 
a d o r n o s del man­
gu i to . 

Traje de lianquete. 
N ú m . '20. 

Falda redonda, c o n 
pliegues dobles, de 
raso claro brochado» 
Polonesa de tercio­
pelo liso color d t n ú -
t r i a , recogida con un 
golpe de p a s a m a n e r í a 
y cerrada en el pe­
cho con golpes igua­
les. Mangas de codo. 
Chorreras y carteras 
de encaje blanco. 

Traje alto.— Jium. 21. 

Este traje es.de ra­
so negro. Falda re­
donda, plegada, con 

v o l a n t e s tableados, 
guarnecidos de enca­
je . Pamers fruncidos 
y ribeteados de una 
cabeza fruncida. Cor-
p i ñ o fruncido en el 
cuello. Mangas semi-
largas, con carteras 
bordadas y guarneci­
das de encaje. 

Traje c o r l o . — X i í m . i i . 

Es de pek in ,con l is­
tas bordadas 3- de ra­
so l iso. Falda de pe-
k i n , que cae sobre 
tres tableados lisos. 
Sobrefalda con cene­
fa recortada, que de­
ja ver un forro dife­
rente. Banda anuda­
da por delante, con 
picos guarnecidos de 
flecos. Esta sobrefal­
da va unida al corp i -
ñ o , que va adornado 
de guarniciones f run­
cidas y abierto sobre 
un chaleco de pek in . 
U n cuello recortado, 

•19.—Manguito de raso. 

I I 

8O,—Traje de banquete. 8fl.—Traje alto. 22,—Traje corto. 
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84:.—Corpiño de raso y encaje 
23.—Corpiño de terciopelo y raso 

80.—Traje para señoritas. Delantero ÍT—Ves t ido de raso y felp »8 .—Abr igo de felpa. « o . — Traje para señoritas. Espalda 

1 a 

mammm 

3 9 . — N i ñ a de 7 años 
Delantero 

3 9 . — Señorita de 14 años 
Espalda 

3 4 . — N i ñ a de 9 
Espalda 'S. —Señorita de 14 años. 

Delantero. 
AJI.—Niña de 6 años 3 6 . — N i ñ a de 7 años 

Delantero 
S O . — Niño de 2 años 

Delantero 
4 1 . — N i ñ a de 8 años 

Espalda. 
4 3 . — N i ñ a de 12 años 4 8 . — N i ñ a de 8 años 

Delantero. 
89 .—Niño de 2 años. 

Espalda. 
3 1 . — N i ñ a de 12 años. 

Delantero. 
3 3 . — Ñ i ñ a de 9 años. 

Delantero. 
3 5 . — Niña de 7 años. 

Espalda. 
4 0 , — N i ñ a de 7 años. 3 8 . — N i ñ a de 12 años.. 

Espalda. Espalda. 
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como el borde de la sobrefalda, adorna el escote. Mangas 
largas con carteras recortadas. 

Corpino de terciopelo y raso.— Jíuni. 23. 

Corpiño abierto en forma de corazón, hecho de tercio­
pelo granate, con peto de raso del mismo color. Las man­
gas se componen de bullones de raso y pedazos de tercio­
pelo puestos de plano y adornados con un encaje ancho 
blanco. Un encaje igual adorna el borde inferior del corpi­
ño. Cuello Médicis, de muselina blanca de la India, sujeto 
con un alambre y adornado de encaje y de un entredós 
igual. E l encaje se continúa sobre el escote del corpiño. 
Unos lazos de cinta de raso granate forman el resto de los 
adornos. 

Corpino de raso y encaje. — Num. 24. 

De encaje negro, forrado de raso negro. Chaleco de raso 
color de rosa pálido, adornado de encaje negro y cintas de 
raso color de rosa. Mangas semilargas, bullonadas y ador­
nadas de encaje, como indica el dibujo. 

Traje para s e ñ o r i t a s . — Nunis. 25 y 26. 

Falda redonda de sura/i azul pavo real, plegada á toda 
su altura y adornada con un tableadito en el bajo. Banda 
plegada de felpa azul pavo real, listada al través, de encar­
nado mezclado de oro antiguo. Esta banda, fruncida en 
medio con várias hileras de fruncidos, se adapta al borde 
inferior del corpiño, y va pegada por detras, bajo un lazo 
grande de la misma tela. Corpiño de surah, fruncido en 
torno del cuello, de manera que figure una esclavina. Por 
delante, y desde los fruncidos, el corpiño tiene dos ó tres 
tablas á cada lado. La pieza del medio de la espalda va 
fruncida, y termina en punta bajo el lazo de la banda. 
Carteras fruncidas en las mangas. 

Testido de raso y felpa. — Núm. 27. 

De raso y felpa color de nutria. La falda, que es de tafe­
tán ligero del mismo color, va guarnecida con un volante 
de felpa de 21 centímetros de ancho. Por encima del vo­
lante la falda va cubierta de un pedazo de raso de 40 cen­
tímetros de alto, cuyos bordes, superior é inferior, van 
fruncidos cuatro veces á un centímetro de intervalo. Cor-
piño-frac largo, de felpa, con vueltas de raso. Un pedazo 
de raso plegado va puesto en la abertura de la espalda. 

Abrigo de f e l p a . — N ú m . 28. 

Es de felpa color de nutria, y va forrado de raso del 
mismo color. Cuello y carteras de tela marobout color de 
nutria. Botones y tira de ojales. 

Trajes para ninas y n i ñ o s . — Xúms . 29 a 44. 

Núms. 29 y 30. Traje para niños de 2 años.—Es de ca­
chemir blanco, pudiendo hacerse también de paño blan­
co.—Bajo de falda plegado á todo el rededor, ménos el 
delantero, que es plano. Vestido liso conpanier aplastado 
y guarnecido de guipur. Esclavina ribeteada de guipur. 
Cuello igual. Lazos de raso granate puestos por delante y 
por detras. Polainas de paño blanco. 

Núms. 31 y 32. Traje para niñas de 12 años. Vestido ple­
gado semi-ajustado, con solapas largas. El delantero y los 
tableados son de raso. Sobrefalda plana, abierta en los la­
dos sobre unos plegados. Sombrero de fieltro encarnado, 
forrado de seda azul pálido. 

Núms. 33 y 34. Traje para niñas de 9 años. Vestido de 
siciliana azul, abierto sobre un delantero fruncido y bullo-
nado. E l bajo se compone de tableados de raso y guipur. 
E l cuello y las mangas van adornadas de guipur. 

Núms. 35 y 36. Paleto para niñas de 7 años. Es de paño 
leige y va guarnecido de terciopelo encarnado. E l paleto, 
recto, se abrocha con dos hileras de botones de acero. La 
esclavina va adornada de solapas cruzadas. E l cuello, las 
solapas y el cinturon son de terciopelo encarnado. Sombre­
ro de terciopelo igual, adornado de cintas y plumas grises. 

Núms. 37 y 38. Traje para señoritas de 14 años. Este tra­
je es de paño y felpa azul de Francia. Falda guarnecida de 
dos volantes tableados. Banda de raso. Paleto de felpa 
abrochado con brandeburgos. Mangas ajustadas. E l cintu­
ron, de raso, forma un lazo grande por detras. 

Núms. 39 y 40. Traje p a r a niñas de 7 años. Es de paño 
color de nútr ia , guarnecido de terciopelo del mismo color. 
E l cuello, el delantero abrochado, las lengüetas y las car­
teras de las mangas son de terciopelo. Los lados, las man­
gas y el tableado son de paño. 

Núms. 41 y 42. Traje para niñas de 8 años. Vestido pa­
leto de paño verde oscuro, abierto sobre un delantero de 
tela escocesa plegada y atravesada de correas de paño con 
hebillas. Mangas largas y ajustadas, adornadas de correas 
con hebillas. 

Núm. 43. Traje p a r a niñas de 12 años. Este traje es de 
pañete azul claro. Falda con pliegues echados. Banda ple­
gada, pasada bajo el corpiño. Corpiño-frac largo, con ta­
blas dobles. Cuello redondo vuelto. Mangas ajustadas. 

Núm. 44. Traje para niñas de 6 años. Vestido plegado 
de lanilla fina, color masilla ó beige. Banda de raso encar­
nado, fruncido por delante. Cuello grande y puños de ca­
ñamazo y bordado. Sombrero de fieltro beige con plumas 
claras. 

L A L U N A . 
p̂)N el majestuoso conjunto de la Creación na-
.'^ da hay que me conmueva tan hondamente, 
rX q116 acaricie mi espíritu y dé vuelo desusá­
is do á mi fantasía, como la luz apacible y des-

mayada de la luna. Yo la espero siempre 
con impaciencia, la contemplo con amor, 

tnj-j,—^ ^Kjn XLÍÍ̂IÍ̂Í̂IL̂ÍO. , ia ouiiLciupiu uuu amor, 
/íK^ siento íntimo deleite al verme envuelto en su 

f v y * atmósfera tibiamente luminosa, y mis ideas to­
man nuevo giro, y paréceme que he vuelto á aque-

, Hos tiempos, tan próximos y á la vez tan lejanos, en 
' ' que mi espíritu flotaba de continuo en una región de 

encanto y de poesía. 
Hace pocos dias, contemplaba el ocaso del sol. Ardia en 

vivo^ fuego el horizonte; las nubes se desgarraban en el aire 
en ráfagas de encendido color; las olas, en su movimiento, 

arrastraban reflejos de llama sobre la superficie del mar; 
parecía que un vasto incendio envolvía en su rojo manto á 
la Naturaleza entera. Sin embargo, á pesar de la belleza y 
majestad del espectáculo, mi vista buscaba un objeto que 
debía aparecer en la línea indecisa del Occidente. Poco 
después se había puesto el sol; las nubes guardaron algún 
tiempo el reflejo de sus rayos, y el horizonte, la ancha 
franja de púrpura con que se adornaba, que poco á poco 
fueron tomando la tinta cenicienta del crepúsculo. Entón-
ces'ya pude ver al lado del Occidente un débil hilo de luz, 
que dibujaba la forma de un arco, inclinando sus puntas 
casi imperceptibles. En los siguientes dias, aquel hilo de 
luz fué apareciendo progresivamente á mayor distancia del 
ocaso del sol, y creciendo en graduación constante, pron­
to tuvo la forma de un semicírculo. Pero ya el resplandor 
luminoso de éste permitía ver la otra mitad del disco, cuyo 
diámetro, por una ilusión óptica, aparecía mucho menor. 
Y hé aquí hoy el astro, ostentándose en toda su belleza y 
esparciendo toda la noche su fulgor misterioso y sereno. 
Aquel hilo de luz casi imperceptible era la luna. 

Nunca he podido hallar placer en contemplar ese astro 
con el prisma de la ciencia. A l estudiar la Naturaleza, pre­
fiero hacerlo á la luz de la imaginación, que da á todos los 
objetos tonos vivos y calientes, rodeándolos con el am­
biente esplendoroso que emana de la poesía, que, si en 
verdad no siempre, las más de las veces muere al sentir el 
hálito frío y la severa mirada de la ciencia. 

A l contemplar la luna, pláceme considerarla vagando 
en libre giro por un espacio del que el pensamiento no al­
canza los límites, y esparciendo en todo él las ondas de su 
luz vaga y trasparente. La ciencia viene entónces á decir­
me que ese astro dista de la tierra 350.000 kilómetros, y 
me marca las leyes á que está encadenado su constante 
movimiento. 

Me agrada darle el diámetro que presenta á nuestra vis­
ta, considerando cuánto de claridad hermosa se encierra 
en espacio tan breve. La ciencia se encarga de desvanecer 
mi ilusión, diciéndome que el diámetro de la luna es la 
cuarta parte de la tierra, y su volúmen, la quincuagésima 
parte del que tiene el planeta que habitamos. , 

Mirando las manchas y los puntos más voluminosos que 
aparecen en el disco, he creído ver en éste una especie de 
espejo móvil, que refleja inconstantemente la figura de la 
tierra en las ondas inquietas del mar. La ciencia se com­
padece de mi error, y se apresura á brindarme su largo te­
lescopio para que vea que aquellos puntos luminosos que 
menguan ó crecen alternativamente son las cimas de altas 
montañas que reciben los rayos del sol, y que las sombras 
de esas montañas, proyectándose sobre los anchos valles 
que se extienden á su pié , forman aquellas manchas oscu­
ras que despertaban mi atención. 

Y no me dejará la ciencia ni áun creer que la luz de la 
Luna es efectivamente su luz. Me dirá que ese astro es un 
cuerpo opaco; me presentará, para probarlo, los eclipses de 
sol, en que el disco del rey del dia se oculta detras del 
disco negro de la luna, que no deja paso al menor de sus 
rayos, y me convencerá de que aquella luz suave que me 
enajena no es más que un reflejo prestado que recibe de la 
inmensa hoguera del sol. 

Y después de haberme enseñado todo esto, ¿qué me 
deja la ciencia en lugar de la encantadora ilusión que ha­
bía formado mi fantasía? Me deja un planeta destrozado 
por la acción del fuego, oscuro como el cáos, triste como 
el sepulcro, sin atmósfera sensible, sin vegetación, y en el 
que la vista sólo contempla valles profundos, estériles, abra­
sados, y altas montañas , en cuyo seno hierve la lava de los 
volcanes, que de cuando en cuando nos hacen el curioso 
presente de un aerolito. 

¿ Y e s o es la luna, ese astro puro, sereno, misterioso, 
cantado por los poetas y tan querido de los corazones 
amantes ? 

Vedla en una de esas noches en que no empaña nube 
alguna el trasparente azul del firmamento. Parece, según la 
expresión de un poeta, una gota de rocío resbalando so­
bre la ancha hoja del plátano. 

Los objetos toman á su luz un tinte misterioso y fantás­
tico. Los horizontes se alejan envolviéndose en un ambien­
te de indecisa claridad. Resbalan sus tibios rayos entre las 
hojas de los árboles, cuyas copas parecen cubiertas con un 
velo plateado salpicando el suelo de chispas de luz, que se 
destacan entre sombras espesas y móviles. Reflejándose en 
la corriente de un rio, su disco se dilata como profundizan­
do para buscar las blancas piedrecillas que se ven en el 
fondo. Sobre el mar, su resplandor se extiende en dilata­
das ráfagas, que semejan velos ligerísimos de plateado tul 
desgarrándose al más leve soplo de viento. Riela sobre las 
fuentes en lluvia de perlas, da la trasparencia del nácar á 
la gota de rocío que se esconde en el cáliz de las flores, y 
derrama una suave melancolía sobre la Naturaleza entera, 
que, al sentir la impresión desús rayos,parece palpitar con 
esa emoción de placer indefinible que acompaña al primer 
beso de amor. 

En esas noches serenas, y á la claridad de la luna, la 
imaginación ve aparecer sobre la haz de la tierra todos los 
quiméricos seres de la leyenda. Los gnomos, vigilantes 
guardianes de los tesoros ocultos, abandonan las minas de 
metales preciosos; las rocas submarinas, llenas de perlas 
y de corales; las grutas de cristal ó de estalactitas; las on­
dinas rompen el muro trasparente de su cárcel, y sentadas 
á la orilla de las aguas, peinan sus largos y húmedos cabe­
llos ; todos los seres fantásticos é invisibles que se ocultan 
en el seno de la tierra, flotan en el aire, se agitan en el 
fuego ó se deslizan entre las ondas de las aguas, aparecen 
entónces, confundiéndose en los mismos fuegos y entre­
gándose á la expansión de su alegría. Sólo los silfos, hijos 
de la ardiente claridad del sol, permanecen ocultos en sus 
perfumados palacios, entre los pétalos de las flores. 

A veces, como una casta matrona cubre su rostro con 
el velo si hiere su vista el espectáculo de la embriaguez, 
la luna se envuelve en un manto de nubes, entre las cua­
les asoma tal vez un rayo de su luz, que entónces tiene un 
resplandor siniestro y sombrío. Esas son las noches en que 
los genios impuros congregan sus asambleas, y las brujas 

y los vampiros danzan en torno de Luzbel prestándole ho­
menaje. 

La luna es compañera querida de los amantes. E l hom­
bre que una sola vez en su vida haya visto esa claridad ve­
lada, que toma algo del color azul del cielo, reflejándose en 
unos hermosos ojos humedecidos por el amor, ha podido 
ya percibir, á través de aquella mirada, una anticipada v i ­
sión del paraíso. La belleza de una mujer parece que se 
aumenta si la contemplamos á la luz de la luna; este pá­
lido reflejo, al iluminar su rostro, esparce en él una suave 
tinta de melancolía, y lo rodea de una indefinible aureola, 
que da á la belleza de la mujer algo de la celestial belleza 
de los ángeles. 

Y ese astro tan bello, tan puro, tan melancólico, que 
ha inflamado la imaginación de los más grandes poetas y 
ha inspirado á Bellini una melodía que será imperecedera, 
¿he de verlo tal como lo describe la ciencia? 

N o ; renuncio generosamente el telescopio científico. 
Quiero contemplar la luna como se presenta á mi vista 

y creer que es lo que parece; que si con esto pierde la 
ciencia, en cambio gana mucho la poesía, y váyase lo uno 
por lo otro. 

E. DE LUSTOXÓ. 

LAS V I U D A S EN LA I N D I A . 

IT^N un ligero estudio que sobre las bodas en 
(/• el Indostan hemos publicado recientemente 
r̂ - en este periódico (1), al propio tiempo que 
uy exponíamos las solemnidades y ceremonias 

con que se celebran en aquellas vastas y es­
pléndidas regiones los matrimonios, así 

como las circunstancias que suelen revestir en­
tre las diversas castas en que se dividen los in­

dígenas del viejo país que el Gánges y el Indus ba­
ñ a n , consignábamos el papel singularísimo que la 
mujer representa en la familia allí, y los respetos y 

consideraciones que hácia esa hermosa mitad del género 
humano prescriben terminantemente las leyes político-re­
ligiosas de la religión de Brahma. 

Hoy nos proponemos dar también algunos detalles res­
pecto de los tristes deberes de ultra-tumba, por decirlo 
así, que la tradición, las creencias y las costumbres han 
impuesto á la mujer casada para cuando acaece el falleci­
miento de su esposo; deberes duros, terribles, imponen­
tes, pero que en no pocos casos son como un holocausto 
ofrecido por la viuda en las aras del amor, convirtiéndose 
entónces , á pesar de su execrable terribleza, en conmove­
dora apoteósis de la fe conyugal, que tiene algo de subli­
me que fascina, y algo de grande que espanta. 

Pero, ántes de entrar en detalles, no será inoportuno 
que hagamos una brevísima excursión por el campo de la 
filosofía índo-brahmáica. 

La inmortalidad del alma y la vida fiítura, con sus pre­
mios y sus castigos, forman uno de los dogmas primordia­
les de la religión de Brahma, la más antigua de las reli­
giones positivas, y que todavía existe hoy en gran pujanza 
en la India y cuenta muchos millones de adeptos, como 
son también, en realidad, la base de todas las religiones. 

Y es que esa dulcísima idea, esa creencia consoladora, 
ademas de constituir un principio religioso, y ademas de 
la profunda filosofía que encierra, presenta una fase llena 
de poesía, de sentimiento y de amor, puesto que es el lazo 
poderosísimo que nos une en espíritu con los que nos han 
precedido ó nos han dado el sér, como nos unirá con los 
que han de sucedemos en este eterno campo de batalla de 
la vida terrenal, estableciendo así entre los hombres una 
cadena misteriosa de afecciones y de recuerdos. 

En la India, en efecto, tuvo su origen la creencia de la 
metempsicosis ó trasmigración de las almas, que es una 
de las formas bajo que se presenta la idea de la inmortali­
dad, y de la India la importaron en sus viajes algunos filó­
sofos y conquistadores de la antigüedad á otros muchos 
pueblos del mundo. 

Según las doctrinas brahmáicas, las almas trasmigran de 
un cuerpo á otro, ó de uno á otro sér , multiplicándose 
al infinito estas evoluciones; es decir, el alma es inmortal, 
y no sólo se la considera inmortal, como entre nosotros, 
desde que abandona la mortal y perecedera corteza que 
durante un tiempo más ó ménos largo la ha servido de 
prisión y de agente á un tiempo mismo, sino que para 
aquellos creyentes lo es ántes también, puesto que supo­
nen que toda alma procede de otro cuerpo ó de otro sér 
al que ha animado ó al que ha estado ligada anteriormente. 

No siempre, sin embargo, trasmigran las almas á otros 
seres perecederos, sino que á veces van á abismarse en el 
seno de la divinidad, con la cual se confunden, como una 
llama se confunde con otra llama. 

Los que se consagran á las austeridades y á la peniten­
cia, y que en fuerza de trasmigraciones y metamórfosis, 
ya en la tierra, ya en las regiones superiores, han llegado 
á purificar sus almas y alcanzar cierto grado de perfección 
ó santidad que los dioses habían fijado, sdn destinados á 
los lugares celestes de eternas delicias, que constituyen los 
cinco paraísos, á saber: Swarga-loka; Vakonta, el cielo 
del dios Vichnou; Kailasa, el cielo de Siva; Satya-loka, ó 
mundo de la verdad, que es la mansión de Brahma, y 
Deva-loka, ó mundo de los dioses, que es el paraíso supe­
rior, residencia del Criádor, y en el cual se halla el Edificio 
invencible, que sirve de trono y templo á la Inteligencia 
suprema y á la Sabiduría que purifica los corazones. Allí 
sólo son admitidas las almas que han practicado el bien 
por el bien, no por la esperanza de recompensa; que han 
adquirido el más alto grado de perfección y que han pasa­
do ya por todos los mundos de las pruebas; la felicidad 
infinita es el galardón que les espera en ese paraíso de de­
licias incomparables, donde se confunden en el seno del 
Gran Sér, y con él se identifican como átomos de su pro­
pia inmensidad. 

(1) Véase el núm. 29 del presente año de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
correspondiente al 6 de Agosto último. 
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Por el contrar io , si del ju i c io de residencia de todas sus 
obras, buenas y malas, que sufre el a lma, en el momento 
de su s e p a r a c i ó n del cuerpo, ante el inexorable t r i buna l 
de Y a m a , dios de la muer te y de los inf iernos , aparece 
que , no só lo no es digna de pasar á los mundos de p u r i f i ­
c a c i ó n , sino que , por lo con t r a r io , sus malas acciones ó 
sus omisiones y faltas le presentan como culpable y de l in ­
cuente, entonces es el alma condenada á su f r i r l o s tor­
mentos correspondientes en los inf iernos, que ascienden 
al n ú m e r o de v e i n t i u n o , y en cada uno de los que se 
aplican al pecador diferentes to rmentos , todos d u r í s i m o s , 
s e g ú n la magn i tud y clase de sus culpas. 

D e s p u é s de pasar en esos lugares de dolor y castigos 
una larga serie de a ñ o s , los m á s significados culpables son 
destinados á sufrir otras m e t e m p s í c o s i s para conc lu i r de 
expiar sus faltas. 

Como regla general , d i r é m o s que , por las culpas ó c r í ­
menes en que el agente pr inc ipa l fué el cuerpo, pasa el 
alma al estado de s é r ó cosa privados de m o v i m i e n t o ; pol­
las faltas cometidas por medio de la palabra, t rasmigra y 
renace á la vida mater ia l en forma de pá ja ro ó de bestia; 
por culpas puramente de pensamiento, esto es, en que el 
e sp í r i t u solo ha i n t e r v e n i d o , reaparece como persona h u ­
mana, pero en las condiciones de la mayor a b y e c c i ó n y 
envi lec imiento . 

Siempre, al efectuarse la e v o l u c i ó n , b ó r r a n s e del alma 
todos los recuerdos de las sucesivas existencias anteriores 
por que ha pasado. 

Por todo esto se c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e que la idea 
de la m e t e m p s í c o s i s ejerce una influencia irresist ible en 
las costumbres de los hijos de la I n d i a , hasta el pun to de 
que se p r i v e n de casi todo ot ro a l imento que no sean A^ege-
tales, pues no se atreven á matar los animales, temiendo 
que, si lo hacen, pueden acaso p r iva r de la vida á un pa­
r iente , un amigo ó un antepasado. Por i d é n t i c o m o t i v o 
procuran evi tar el tener de noche luz encendida, para no 
dar ocas ión á que , al aproximarse á ella las mariposas y 
otros insectos, se quemen, y resulte d a ñ a d a a l g ú n alma 
encarnada en esos animali l los para expiar pasadas culpas. 

De todo esto se deduce c u á n profunda es la v e n e r a c i ó n 
que r inden á la memor ia de los que han dejado de ser. 

Por eso t a m b i é n las ceromenias f ú n e b r e s que se cele­
bran con m o t i v o del fal lecimiento de todo creyente , espe­
cialmente de las castas superiores ó pr iv i legiadas , se v e r i ­
fican con toda pompa y solemnidad, durando las ceremonias 
varios dias. 

Las castas puras ó privi legiadas, que son las de los brah­
manes, kchat r iyas , vaisyas, y en el ú l t i m o t é r m i n o los su­
chas, t ienen el derecho y el deber de quemar los c a d á v e ­
res de los suyos, lo que const i tuye la ceremonia pr inc ipa l 
de las exequias; d e s p u é s de lo cua l , las cenizas y res­
tos del difunto son arrojados al G á n g e s en las comarcas 
que este sagrado r i o b a ñ a , ó al rio ó lago m á s p r ó x i m o en 
las d e m á s : la r e l i g i ó n así lo prescribe, y los sacerdotes 
cuidan de que se cumpla este precepto ine ludib le . 

Las castas viles ó impuras , los p á r i a s , no queman sus 
muertos : se l i m i t a n á enterrar los , s implemente amortaja­
dos con un lienzo nuevo, sin pompa n i ceremonias. 

E n t r e las pompas f ú n e b r e s , especialmente de las castas 
superiores, y sobre todo de los brahmanes y de los nobles, 
ha venido figurando, por a n t i q u í s i m a costumbre de siglos, 
el sacrificio de la v iuda del d i funto , que debia hacerse que­
mar con los restos mortales de su m a r i d o ; holocausto ter­
rible, pero al que muchas mujeres se s o m e t í a n y someten 
con serenidad conmovedora , creyendo, en la e x a l t a c i ó n de 
su fanatismo, abrirse por este acto las puertas de las de l i ­
cias celestiales y conquistarse un alto grado de santidad. 

E n real idad, las leyes sagradas del C ó d i g o de M a n ú nada 
prescriben concretamente respecto de ese sangriento sacri­
ficio, ya se le mire como un severo deber rel igioso, ó ya 
como una c o n s a g r a c i ó n del amor conyugal . 

Unicamente se consigna en uno de los pasajes de ese l i ­
bro sagrado, como una acc ión que fué del mayor agrado al 
Sér Supremo, que las viudas de Brahma , no queriendo 
sufrir el dolor de sobrevivi r le privadas de su amada com­
pañía y de su c a r i ñ o , se prec ip i ta ron todas en la misma 
hoguera donde ardia el cuerpo del dios y se h ic ieron que­
mar sobre sus queridos restos. 

Este pasaje d e b i ó , s e g ú n se cree, dar ocas ión y servir de 
punto de par t ida para que los legisladores posteriores pres­
cribieran á las viudas el c u m p l i m i e n t o de ese rudo deber 
como un acto s a c r a t í s i m o y grato á los dioses y como me­
dio seguro de conquistarse las eternas bienaventuranzas. 

Existe ademas una vieja t r a d i c i ó n india , que arroja m á s 
luz sobre el or igen de esta b á r b a r a cos tumbre , contando 
por q u é c u r i o s í s i m a manera lo que acaso en su p r inc ip io 
no fué m á s que u n rasgo de fanatismo rel igioso l legó á 
convertirse en inexorable ley. 

En lejanos siglos, las mujeres de uno de los principales 
imperios de la I n d i a , cuando se fastidiaban de sus maridos, 
ó cuando hablan recibido de ellos a l g ú n ultraje ó eran 
tratadas sin la c o n s i d e r a c i ó n debida al bello sexo, a c u d í a n 
al fácil remedio de envenenarlos, sin e s c r ú p u l o alguno, 
para librarse de su presencia ó de su t i r a n í a . 

La frecuencia con que se r e p e t í a n estos salvajes atenta­
dos l legó á hacer temer la d e s a p a r i c i ó n casi completa de la 
población mascul ina; y entonces los' brahmanes, sacerdo­
tes y legisladores á la vez, para evi tar e n é r g i c a m e n t e este 
peligro, p romulga ron una l e y , que bien p ron to fué adop­
tada en toda la I n d i a , ordenando que toda mujer que que­
dase viuda se inmolase y se hiciera quemar sobre el c a d á ­
ver de su esposo para a c o m p a ñ a r l e en el viaje eterno, como 
liabia sido su c o m p a ñ e r a , desde el m a t r i m o n i o , en su pe­
regr inación por la t ie r ra . 

Esta draconiana d i s p o s i c i ó n hizo que cesasen como por 
encanto los envenenamientos de maridos. 

N o todas las v iudas , sin embargo, estaban sujetas á ofre­
cerse en holocausto funerario á la memor ia de sus esposos, 
si bien las excepciones eran bastante l imitadas . 

U N D U E L O k M U E R T E , 
TRADUCIDO DEL INGLES 

E U S E B I O A . E S C O B A R . 

( CONTINUACION. ) 

i i . 

JUAN CERVÉRÁ BACHILLER. 
{Se concluirá.) 

ESDE aquel dia hice todo lo posible para ha­
cerme agradable á miss Fo r sy th . A l fin ha­
bla interesado m i c o r a z ó n , aunque fuera 
para mí un mis ter io su conducta. Pero me 
fué imposible descubrir en ella la menor 
prueba de ese afecto que aseguraba á mis-

•ess Selcombe que me t e n í a , n i el menor de­
seo de estar á m i lado. Casi s u c e d í a lo contra-
despues de pasar varios dias haciendo un de­
estudio de e l la , para ver si notaba algo que 

me diera luz sobre un rayo de su v i d a , su c a r á c t e r 
y sus a n t i p a t í a s , q u e d é con las mismas dudas de á n t e s , 
pues pose ía maravillosamente el arte de disfrazar sus sen­
t imientos . 

Desde l u é g o se c o m p r e n d í a que no era feliz y que estaba 
disgustada con la i n s t i t u c i ó n , las convalecientes, la super-
in tendenta , las criadas, y en fin, con todo el mundo . T a m ­
poco se notaba que se a l eg rá r a de ver á los amigos que l le­
gaban en magní f i cos carruajes á v i s i t a r la , y por ú l t i m o , 
c a u s ó una verdadera sorpresa en el establecimiento, y del 
hecho se estuvo hablando ocho dias , la acalorada reyerta 
que t u v o miss F o r s y t h con su madre , por querer obligarla 
á que volv iera á !su casa. 

¿ Q u i é n hubiera podido comprender n i compaginar ta l 
vo lub i l idad de pareceres ? 

Una tarde p a s e á b a m o s juntas por los extensos terrenos 
de la i n s t i t u c i ó n , y llegamos hasta los p e ñ a s c o s que bor­
daban la or i l la del mar. E ra un hermoso dia de verano, y 
una suave brisa hac ía rizar las azuladas ondas que choca­
ban contra las rocas con m e l a n c ó l i c o ru ido . 

— E n verdad que me marav i l lo—di jo miss Forsy th—de 
c ó m o p o d é i s resist ir a q u í tanto t i empo. ¿ H a y nada m á s 
pesado y m o n ó t o n o que el eterno ru ido del mar chocando 
contra las piedras ? ¡ O h 1 Creed que á m í me crispa los 
nervios. 

— E s o es que es t á i s abur r ida , miss F o r s y t h — la contes­
t é . — D e b e r í a i s ocuparos en leer. 

— ¡ O h ! detesto la lectura—me r e p l i c ó ; — l a sola vista de 
un l ib ro me recuerda las aborrecidas lecciones del colegio, 
á las cuales he estado condenada hasta los diez y nueve 
a ñ o s . 

Miss F o r s y t h estaba, seguramente, m u y atrasada en su 
e d u c a c i ó n ; pero me g u a r d é bien de hacer o b s e r v a c i ó n al­
guna sobre el par t icu la r , y repuse : 

— Quiero dec i r , que leá is novelas y p o e s í a s . 
— ¿ N o v e l a s y p o e s í a s ? — r e p i t i ó — ¡ o h ! ¡ t o d a s son una 

co lecc ión de mentiras ! 
—^Sois m u y j ó v e n para ser e s c é p t i c a , miss F o r s y t h . 
— Y vos, ¿ n o lo sois ? 
— Y o creo — d i j e d e s p u é s de una pausa—que algo debe 

haber verdadero en el amor cuando tanto se escribe so­
bre é l . 

—-Los escritores y los poetas escriben lo que no sienten. 
•—Algunos , pero no todos. 
— ¿ C r e é i s en el a m o r ? — - i n s i s t i ó m i r á n d o m e fijamente. 
— ¡ S í ! — l a c o n t e s t é — d e s e a n d o que é s t e fuera el t é r m i ­

no de la d i s c u s i ó n . 
— E n t ó n c e s ¡ e s que t e n é i s un amante ! — D i j o brus­

camente .—Alguien que os ha jurado amaros toda la v ida , 
y vos h a b é i s sido tan tonta que lo h a b é i s c r e í d o ¿ no es 
verdad ? dec idme, ¿ no es ve rdad , Douglas ? — a ñ a d i ó con 
gran e x c i t a c i ó n y demostrando una v iva ansiedad por m i 
respuesta. 

— ¡ O h , no, no es eso ! — m u r m u r é fingiendo una sonrisa. 
— N o me dec ís la v e r d a d — e x c l a m ó a g r i a m e n t e — ¡ me 

es t á i s e n g a ñ a n d o ! 
Ba jé la cabeza sin responder; esto era lo ú n i c o sobre lo 

que no estaba dispuesta á ser comunica t iva . 
— i A h ! ¡ e n t ó n c e s es que lo habéis tenido!—repuso miss 

F o r s y t h . — A l g u i e n que q u e r í a m o r i r por vos , como dicen 
las novelas que me aconse já i s leer , y que l u é g o os ha o l v i ­
dado ; ¿ n o es verdad , Douglas ? 

N o la c o n t e s t é ; no me agradaba el tono despreciativo 
con que me hablaba, y mucho m é n o s el l lamarme invar ia ­
blemente sólo por m i apell ido. 

Esto me i r r i t aba , y lo que es peor, me p a r e c í a que esta­
ba hecho con el objeto de i r r i t a r m e . 

—• Supongo que no es n i n g ú n secreto de Estado lo que 
os p r e g u n t o — a ñ a d i ó . 

—• ¡ N o comprendo por q u é d e m o s t r á i s ta l curiosidad 
por lo que á m i concierne , miss F o r s y t h ! — repuse, no 
pudiendo dis imular un gesto de disgusto. 

— N o tengo curiosidad de n inguna especie, Douglas ; 
no p e n s é i s eso : só lo os he d i r ig ido una simple pregunta , 
or iginada por vuestras observaciones sobre el amor. 

— Y o no he hecho observaciones sobre el amor. 
— Tened la bondad de no contradecime—dijo miss Fo r ­

sy th con gran a l t a n e r í a — ó me v e r é obligada á quejarme 
de vos á raistress Selcombe. O l v i d á i s vuestra p o s i c i ó n -á 
m i lado. 

— Y vos t a m b i é n k o l v i d á i s , s e ñ o r a — c o n t e s t é seca­
m e n t e ; — olv idá i s el respeto debido á m i desgracia y á m i 
p o s i c i ó n an te r io r , y pe rdonadme, miss F o r s y t h , pero 
t a m b i é n os o lv idá i s u n poco de vos misma. 

L a de jé sola y r e g r e s é á la casa, con las mejillas encendi­
das y l a t i é n d o m e el c o r a z ó n con violencia . Estaba resuelta 
á abandonar la I n s t i t u c i ó n para no sufrir por m á s t i empo 
la al t ivez y arrogancia de miss Fo r sy th . Mien t ras caminaba 
con paso precipi tado, se agitaban m i l dist intos proyectos 
en m i cabeza; pensaba en quejarme en debida forma de 
los malos t ra tamientos á que me habla vis to sujetada, i n ­
sist ir i r revocablemente en r e t i r a r m e , poner cuatro letras 
á miss F o r s y t h , las cuales, en m i concepto , d e b í a n serle 
m u y convenientes y hacerla m á s considerada para qu ien 

o c u p á r a m i lugar á su l ado ; en fin , ¿ q u é s é 3ro lo que 
pensaba ? 

Luchando con estas ideas, p a s é por delante del p ó r t i c o á 
t iempo que mistress Selcombe, a c o m p a ñ a d a de un caba­
l le ro , se d i r ig ía hacia el j a r d í n . 

—--VIH e n c o n t r a r é i s á miss For sy th — dijo mistress Sel-
combe. 

EUSEBIO A . ESCOBAR. 
{Se continuará?) 

E L E G I A . 
A L E X C M O . S R . D . T O M Á S A M E T L L E R , 

EN LA MUERTE DE SU ESPOSA. 

¡ Esperanzas... A m o r . . . Genio. . . Hermosura !... 
¡ T o d o en la sepul tura , 

Todo en la eternidad desaparece ! 
E n su r á p i d o vuelo . 

E l alma aspira á remontarse al c ie lo . 
D o n d e , á t o m o de l u z , se desvanece. 

¿ Q u i é n la puede seguir? ¿ Q u i é n verla alcanza 
E n la augusta bonanza 

De l E d é n á las almas promet ido? 
¡ A y ! ¡ Só lo en tal momento 

L a encuentran c o r a z ó n y pensamiento 
E n los recuerdos del placer perdido ! 

¡ C o r a z ó n I . . . ¡ Pensamiento I . . . i A q u é l flaquea ; 
Este forja en la idea 

E l a lcázar subl ime del pasado ; 
Y al recordar su h i s to r i a , 

M á s hiere el c o r a z ó n con la memoria 
De l bien perdido, del amor truncado ! 

Vano s e r á que el pensamiento quiera 
Dar vida en la q u i m e r a . 

Cuando la fiebre del dolor a b r u m e , 
A l á n g e l que fiel nombra. . . 

¿ Q u i é n h a r á un pa r a í so de una sombra ? 
¿ Q u i é n d a r á á un á n g e l vida de un perfume ? 

Tr is teza , soledad, dolor y h a s t í o , 
A n t e el sepulcro frió 

Que al á n g e l puro de un amor encierra , 
V e n i d en turbonada.. . 

A l que al á n g e l p e r d i ó , ¿ q u é resta ? ¡ Nada ! 
¡ Nada sino vosotros en la t ierra ! 

¿ D ó n d e e s t á n la esperanza y el consuelo ? 
Si el á n g e l h u y ó al cielo, 

¿ Q u i é n la memoria de su amor olvida? 
¿ Q u i é n á encontrar acierta 

L a fe que anime la esperanza m u e r t a . 
E l b ien que traiga la i lus ión perdida ? 

E n vano para vos , amigo m i ó , 
A quien el hado i m p í o 

R o b ó de un á n g e l la existencia p u r a . 
Bro t a r hiciera el canto, 

Que es raudal de consuelos para el l lanto , 
Mis te r ioso fanal en noche oscura. 

Tormen tos hay que al alma despedazan; 
Recuerdos que se enlazan. 

Como la hiedra al t ronco, al b ien perdido ! 
¿ Q u i é n ante el mal presente. 

Os habla de lo eterno y lo i nmanen te . 
Si en po lvo vuestro amor se ha conver t ido ? 

Para hablaros del b i e n , de l u z , del c ie lo . 
D e l misterioso anhelo 

Que hác ia Dios al e s p í r i t u encamina . 
Os basta en vuestra pena 

Recordar la mirada azu l , serena, 
¡ L a mirada sin par de Carol ina ! 

¡ Vuest ro acerbo dolor reclama el l lanto ! 
Y a en el a lcázar santo. 

T e m p l o augusto de D i o s , v ive y se encierra 
Qu ien ta l quebranto mueve.. . 

¿ P o r q u é es tan corto, tan fugaz, tan breve 
E l t r á n s i t o de un á n g e l por la t ie r ra? 

Y a t e r m i n ó en la muer te su j o r n a d a ; 
Y a i ne r t e , recl inada. 

Sobre el m á r m o l p e n t é l i c o d o r m i d a , 
A l labio que la nombra 

E n muda e v o c a c i ó n manda su sombra , 
¡ Su sombra tan amada y tan querida 1 

M u r i ó . . . ¿ Por q u é m u r i ó ? ¿ Q u é golpe rudo 
A l po lvo abatir pudo 

Tan to b i e n , tanto amor, tanta hermosura ? 
¿ P o r q u é la dura suerte 

E x t e n d i ó el in f in i to de la muer te 
Delante de su blanca sepultura? 

Aque l l a luz que en su mirada habla , 
L a p lác ida a r m o n í a 

Y el r u m o r cadencioso de su acento, 
L a esencia inmaculada 

D e l amor de su pecho, la agitada 
Vaguedad de su noble pensamiento , 

¿ Q u é son ? ¿ E n d ó n d e e s t á n ? ¿ A d ó n d e han ide 
¿ Acaso se han perdido ? 

L a flor humi lde que en el fért i l suelo 
Sus p é t a l o s asoma, 

¿ Pierde en la nada su feliz a roma , 
O por las auras lo remonta al cielo ? 

Acaso el dulce m u r m u r a r del lago. 
E l gemi r tenue y vago 

De auras y frondas en la selva u m b r í a , 
¿ Son t r é m u l o s rumores 

Que mueren de la nada en los vapores , 
O buscan de los cielos la a r m o n í a ? 
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¡ Vida !... ¡ Vida i n m o r t a l ! T a l es la idea 
Que pura centellea 

Y en el cerebro t r é m u l a palpita. 
Busca só lo en el cielo, 

A l remontar desde la t ierra el vuelo, 
Pensamiento, t u a t m ó s f e r a inf ini ta ! 

Si al cielo van los t r é m u l o s rumores 
De selvas y de flores; 

Si del perfume allí se ve la hue l la ; 
Si nada e s t á perdido , 

¿ Q u é son, d ó n d e e s t a r á n , d ó n d e h a b r á n ido 
Pensamiento y amor, sé r y alma de ella ? 

Perdonad, noble amigo, la voz m i a ; 
Sólo hablaros queria 

D e l bien perdido y del dolor presente; 
Y como al mar el r i o . 

L l e g ó volando el pensamiento m i ó 
A l mundo de lo eterno y lo inmanente. 

¡ Carolina e s t á a l l í ! . . . ¿ Por q u é navega 
Vuestra pupila ciega 

Y sin rumbo en los mares de la vida ? 
¡ E n la augusta bonanza 

E s t á la luz que enciende la esperanza 
E n las tinieblas de la fe pe rd ida! 

¡ Carolina e s t á a l l í , y allí os espera ! 
E n la subl ime esfera 

De las vi r tudes c o n q u i s t ó la palma... 
Dejad que el pensamiento 

Desde la t ierra os suba al firmamento. 
Manant ia l de venturas para el alma. 

Al l í su v o z , su voz, que no t e n í a 
R i v a l en la a r m o n í a 

N i en las notas m á s dulces del sonido. 
Con ese misterioso 

Lenguaje de las almas rumoroso. 
Por el amor tan sólo comprendido, 

« ¡ V i v e !—os d i rá . — ¡ M i t i g a t u querella ! 
Y o en la r e g i ó n m á s bella, 

E n la r e g i ó n de lo i n m o r t a l habito. . . 
i V i v e !... ¡ Espera !... ¡ Confia !... 

A q u í á m i lado goza rás un dia 
L a e ternidad, la g l o r i a , el in f in i to 1!» 

FRANCISCO ARRONIZ. 
Octubre 1881. 

R E V I S T A D E M O D A S 

París , 10 de Diciembre de 1881. 

L a moda se inc l ina , al parecer, de una manera general 
hác ia la sencillez; es decir, la sencillez de la forma : m é n o s 
tableados, muchas m é n o s bandas y plegados; estos ú l t i m o s 
se hacen con extremada sobriedad bajo forma de paniers 
poco voluminosos , de banda floja, que c iñe las caderas, ó 
de plegaditos sobre la falda, á c o n t i n u a c i ó n de los paniersj 
pero los lados son planos, y el bajo es l iso , ó compuesto de 
una g u a r n i c i ó n formando conchas ú o t ro g é n e r o igua l ­
mente sencillo. U n a t i r a de p ie l que iguale lo m á s posible 
al color del vestido sienta admirablemente sobre el p a ñ o . 

Algunas de mis lectoras desean saber q u é prenda po­
d r á n l levar igual al vestido para sa l i r , cuando el t i empo lo 
p e r m i t a , sin un abrigo largo y pesado. Dos modelos pre­
ciosos, que he vis to en una de las principales casas de Pa­
r í s , pueden llenar este objeto. 

Con los trajes de ese terciopelo l lamado de caza, color 
n u t r i a , gris h i e r ro , granate ó azul m u y oscuro, se lleva 
por encima del c o r p i ñ o una chaqueta de la misma tela, 
con aldeta redonda, tan ajustada como el mismo c o r p i ñ o , 
y cruzada con dos hileras de botones redondos de meta l ; 
cuya chaqueta, con un cuellecito v u e l t o , no consiente 
n i n g ú n adorno, n i pouf, n i pliegues huecos por detras : la 
parte infer ior va dobladi l lada, y las mangas, lisas, sin car­
teras, y suficientemente anchas para que contengan las del. 
c o r p i ñ o ; en una palabra, toda la elegancia de estas pren­
das consiste en que e s t é n hechas á la pe r f ecc ión y que no 
hagan la m á s leve arruga. 

L a otra prenda á que me refiero se hace pr inc ipa lmente 
con los trajes de vis i ta elegantes de terciopelo liso de co­
lores oscuros, zafiro, fieltro, verde bote l la , pasa de co r in -
t o , morado , etc. Viene á ser una manta ó manteleta larga, 
recta por detras, que deja ver la c in tura y l leva unas p ie­
zas en los hombros. Las caldas de delante son cuadradas, 
yendo ademas guarnecida con un cuello grande, adornado 
con un fleco de felpilla en forma de bolas ; fleco igual por 
delante y en el borde infer ior de las caldas, pero no en el 
resto del contorno. U n lazo de c inta cierra esta especie de 
mantele ta , que es de suma elegancia. 

M e preguntan igualmente cuá l es e l color á la moda. 
Todos los colores e s t á n hoy admi t idos ; hay que elegir el 
que siente bien al c ú t i s . N o he podido comprender nunca 
que una s e ñ o r a de buen gusto pueda decidirse á l levar un 
color que la siente m a l , só lo porque es el color m á s de 
moda. Debe dejarse esa vulgar idad á las personas preocu­
padas ante todo de seguir la moda de una manera serv i l , 
en lugar de atender tan só lo á lo que pueda convenir les . 
A s í , pues, los colores anaranjados, el color de fuego, el de 

magnolia y otros del mismo tono hacen resaltar y aclaran 
admirablemente el cú t i s de la mayor parte de las morenas; 
m i é n t r a s que si una rubia tiene el poco acierto de usar esos 
colores, le d a r á n un semblante enfermo; pero el verde y el 
color de rosa, que h a r í a n palidecer á la morena, d á n d o l e un 
t in te amar i l l en to , p r e s t a r á n , en cambio , huevo b r i l l o al 
cú t i s de la rubia . 

H e indicado m á s arriba dos clases de confecciones pe­
q u e ñ a s , que se pueden hacer iguales á los vestidos para 
cuando no se quiere l levar el abrigo largo y pesado l lamado 
pelliza. H é aqu í otra prenda del mismo g é n e r o , no m é n o s 
c ó m o d a y elegante. 

T r á t a s e de una esclavina bastante grande, pero que deja 
ver la esbeltez del t a l l e , y e s t á formada por una banda rec­
ta , sujeta á los hombros con dos pinzas, abierta en forma 
de c o r a z ó n por delante, con las dos caldas fruncidas y c ru ­
zada por delante cosa de dos manos, yendo ademas prendi­
da con un broche grande de plata labrada. Suele hacerse 
t a m b i é n esta esclavina de felpa at igrada, de terciopelo l iso, 
de brocado ó de cualquiera otra tela rica que siente bien 
con todos los trajes. Se la guarnece con un fleco espeso de 
felpilla y una t i ra de 15 á 20 c e n t í m e t r o s de ancho, de pasa­
m a n e r í a de cuentas mul t i co lores , puesta en medio de la 
espalda á toda su a l t u r a ; forro de felpa sombreada de color 
claro, rosa azul ó á m b a r . Esta es una de las confecciones 
m á s lindas y c ó m o d a s que pueden servir en diferentes 
ocasiones, ora como salida de teatro, cuando é s t e no es de 
mucho l u j o , ora para paseo ó vis i ta en carruaje, ó bien 
para ponerla en casa cuando se teme el fr ío. 

E n pun to á trajes de baile, las l íneas principales ofrecen, 
como s iempre, ciertas a n a l o g í a s con las de los trajes de 
calle. Los rasos, los m o a r é s y las felpas m o a r é s ó labradas 
concurren á la c o m p o s i c i ó n de los vestidos de baile. 

Los c o r p i ñ o s de esos vestidos suelen i r guarnecidos de 
rizados de t u l , de encajes dispuestos en conchas, y de u n 
encaje puesto en p i é por la parte de adentro. U n c o r d ó n 
de hojas y flores vaporosas ribetea el escote. Las mangas 
son sumamente cortas; casi p o d r í a decirse que estos ves­
tidos no t ienen mangas, sino só lo una t i r i t a guarnecida de 
rizados y encajes. Estos c o r p i ñ o s van enlazados por detras. 

Para las s e ñ o r i t a s y las s e ñ o r a s j ó v e n e s el c o r p i ñ o es casi 
siempre de c in tura redonda, con un c i n t u r o n de tela anu­
dado. Las aldetas han sido suprimidas casi por completo. 

Se hacen t a m b i é n muchos c o r p i ñ o s abiertos, pero no 
escotados, hasta para los trajes de soirées y de baile. Estos 
c o r p i ñ o s son m u y abiertos en apariencia; pero en realidad, 
y gracias á los bullones ó plegados de c r e s p ó n mate y á 
los encajes dispuestos en conchas, son m u y aceptables, y 
pueden llevarlos hasta las personas que no aceptan las 
modas demasiado acentuadas. Los c o r p i ñ o s á que me re­
fiero van abiertos en cuadro. L a abertura en forma de V 
no conviene m á s que á las s e ñ o r a s de cierta edad. 

V . DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.675. 

( S ó l o corresponde á las Sras. Suscritoras á l a 1.a ed ic ión de l u j o . ) 

Traje de cachemir azul marino y terciopelo bordado del mis­
mo color. Falda de cachemir , guarnecida de dos volantes 
tableados de raso del mismo color. Los lados de la falda 
van recogidos y ribeteados de un volante levemente soste­
n ido . Estos costados se abren sobre un p a ñ o de terciopelo 
bordado, que forma el delantero de la falda. A cada lado, 
un bols i l lo largo, en forma de cucurucho, del mismo ter­
ciopelo bordado. C o r p i ñ o a l to , con mangas casi ajustadas, 
del mismo terciopelo. E n el escote, rizado de raso y lazos 
de cinta del mismo color que el traje. 

Vestido de felpa, moaré y raso color de nutria. Falda de raso 
maravil loso, guarnecida de cuatro volantes tableados m u y 
estrechos. T ú n i c a - f u n d a de felpa color n ú t r i a , que se abre 
por delante sobre raso n ú t r i a plegado en forma de abanico. 
C o r p i ñ o de la misma felpa, con peto de m o a r é fruncido de 
arriba abajo. E n las caderas, una banda ancha de m o a r é 
tableado, terminada por un lado en lazos flotantes hechos 
de raso color de n ú t r i a . 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

Son muchas las madres que nos han significado su agra­
decimiento por la c o n v e n i e n t í s i m a i n d i c a c i ó n que les he­
mos hecho al hablarles del corsé-sosten. Gracias á este ex­
celente c o r s é , tan c ó m o d o y flexible como s ó l i d o , gran 
n ú m e r o de s e ñ o r a s han vis to que el talle de sus n i ñ a s ad­
qu i r í a un aspecto elegante, y que las espaldas cesaban de 
encorvarse, porque los tirantes del c o r s é las mant ienen 
derechas y hacen vo lve r los hombros á su p o s i c i ó n na tu­
ra l . Los resultados son maravi l losos , s e g ú n el competente 
tes t imonio de las madres : jus to es hacer p ú b l i c o s , en ho­
nor á M . DE PLUMEXT, los elogios que se nos hacen de una 
de sus creaciones. 

Por lo d e m á s , o t ro tanto puede decirse de todo lo que 
f a b r í c a l a casa P. DE PLUMEXT ( 3 3 , rué Vivienne, P a r í s ) : 
sus enaguas, co r s é s y tournures son modelos exclusivos, 
que alcanzan cada dia mayor é x i t o . 

N o debe pasarse en silencio el inmenso é x i t o del Blanco 
de Paros , de la Oficina H i g i é n i c a ( 14, boulevard Poisson-
niére , P a r i s ) ; ese polvo i nv i s ib l e , adherente é impalpable, 
del cual hacen un uso cot idiano las elegantes parisienses. 
E l aterciopelado, el b r i l l o y la pureza de su t ez , que son 

el p r iv i l eg io de la pr imera j u v e n t u d , es la obra del pro­
ducto delicioso á que nos referimos. 

El O L E O C O M E de E . C O U D R A Y , perfumista en Pa. 
rís, 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca­
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Ex­
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa. 

A D V E R T E N C I A S . 
Recordamos á las Sras. Suscritoras que 

residen fuera de Madrid la conveniencia de 
que, al pasar,á esta Administración la or­
den para renovar sus abonos desde i.0 de 
Enero de 1882, se sirvan acompañar una 
de las fajas impresas ó manuscritas con que 
actualmente reciben el periódico, porque 
dicha precaución facilita mucho la exacti­
tud y puntualidad del servicio. 

Las Sras. Suscritoras á la i.a edición de 
lujo recibirán con el presente número un 
C a p r i c h o v a s c o , para canto y piano, origi­
nal del eminente violinista español Pablo 
de Sarasate. 

Recomendamos expresivamente á nuestras Sras. Suscri­
toras la acreditada casa edi tor ia l y a l m a c é n de M ú s i c a que 
con tanta intel igencia d i r ige en é s t a c ó r t e el Sr. D . Benito 
Zozaya, ed i tor del conocido p e r i ó d i c o L a Corresponden­
cia Musical , que cada dia obtiene mayor y m á s merecida 
a c e p t a c i ó n . 

T a n t o en pianos a u t é n t i c o s , procedentes de las mejores 
f á b r i c a s , como en m ú s i c a de los maestros m á s reputados, 
así e s p a ñ o l e s como extranjeros, h a l l a r á n nuestras lectoras 
en el a l m a c é n del Sr. Zozaya (Carrera de San J e r ó n i m o , 34) 
el sur t ido m á s variado y escogido posible. 

R e c o r d a r é m o s t a m b i é n que en casa del Sr. Zozaya se 
hallan de venta las obras que s i rven de texto en el Conser­
va to r io Nac iona l de M ú s i c a . 

S O L U C I O N A L G E R O G L I F I C O 

D E L N Ú M E R O 44. 

E l amor es como los camaloones, admite todos los colores. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a María Nuflez Muñoz. — D.a Elodia 
Arenas Rodríguez.—D.a Carlota Cruz.—D.1 Andrea Manzanares.—D.a Leonor 
Puigdevall.—D.a Lucinia Martínez.—D.a María Ruiz. — D.a Francisca García. 
—D.a Matilde Sánchez.—D.a María Peirona.—D.a María Pérez.—D.a Sagrario 
Torremocha.—D.a Antonia Rizzo.—D.a Mercedes Herranz.—D.a Matilde Nu-
ñez y Machín.—D.a Juana Ibailez.— D.a Elisa Vicioso. — D.a Ramona Andra-
dez.— D.a Luisa del Riego. — D.A Carolina García. — D.a Mercedes Arias de 
Guitian.—D.a Josefa Martin.— D.a Luisa Flores de Figuerola. 

También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Salto de Caballo 
del núm. 35 , remitidas por las Sras. y Srtas. D.a Felipa de J. Avendaño.— 
D. Jaime Guiscafiel.— D.a María del Consuelo Cermeño.— D.a Asunción, Que-
sada.—D.a Lola Tapia. 

G E R O G L I F I C O . 

L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso sobre m á q u i n a s de l a casa P . A L A U Z E T , de P a r í s , con t inta de la fábrica Lori l leux y C.a (16, rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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PERIODICO DE S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
-mx* 

C O N T I E N E LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R I A S E N COLORES, 
NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC., ETC. 

S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 1 4 , 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S . 

A Ñ O X L . M A D R I D , 22 D E D I C I E M B R E D E 1881. NUM. 47. 

SUMARIO. 

i . Abrigo largo de damasco negro. — 2 y 
4. Vestido de lana lisa y lana de cua-
dritos. — 3. Vestido de raso negro bro­
chado.—5 y 22. Vestido de cachemir y 
terciopelo pekin.—6. Sombrero cerrado. 
— 7. Gorra para señoritas.—8. Sombre­
ro de visita. — g. y 10. Arandela para 
lámparas.— n . Cuello y puno para luto. 
—12. Cuello fichú.— 13 y 14. Cajita 
para sellos de franqueo.—15 y 16. L im­
pia-plumas.—17 y 18. Vestido de luto. 
—19. Abrigo de luto. — 20 y 21. Traje 
de medio luto.— 23. Vestido de lanilla. 
—24. Salida de baile y teatro.—25. Sa­
lida de baile y teatro.—26. Vestido para 
ninas de 4 á 6 anos. — 27 y 28. Paleto 
para niños de 5 á 7 anos.— 29. Vestido 
para niflos de 1 á 3 años. — 30 y 31. 
Vestido para ninas de 6 á 8 anos. —32. 
Sombrero de luto. — 33. Sombrero de 
medio luto.— 34. Paleto para señoritas, 
sombrero y manguito de terciopelo.— 
35. Abrigo para señoritas, gorra y cue­
llo de pieles. — 36. Traje de luto para 
señoritas.— 37. Traje de medio luto.— 
38. Corpino de raso con cuello en for­
ma de fichú.—39. Corpino de sicrah. 

Explicación de los grabados.-—Crónica de 
Madrid, por el Marqués de Valle-Ale­
gre.— Los juguetes de Alemania, por 
D. Juan Cerrera Bachiller.—Un duelo 
á muerte (continuación), traducido del 
inglés, por D. Eusebio A: Escobar.— 
Explicación del figurín iluminado. — 
Suelto.—Artículos de París recomenda­
dos.—Soluciones. 

Almgo largo de damasco negro. 
Núm. 1. 

Para la e x p l i c a c i ó n y pa t ro­
nes, v é a s e el n ú m . V I I , figu­
ras 25 á 30 de la Hoja-Suple­
mento al presente n ú m e r o . 

Vestido de lana l i sa y lana 
de cuadritos. — Números 2 y 4. 

V é a s e la e x p l i c a c i ó n en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de raso negro brochado 
con ramos grandes de colores. 

N ú m . 8. 

E x p l i c a c i ó n en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido de cachemir y terciopelo 
pekin.—Nums. 6 y 22. 

Para la e x p l i c a c i ó n y patro­
nes, v é a s e el n ú m . I I , figs. 7 
á 16 de la Hoja-Suplemento. 

Sombrero cerrado.—Núm. (i. 

Este sombrero es de fieltro 
color de bronce , con plumas, 
torzal y bridas del mismo color ; 
la parte de debajo es de faya de 
un encarnado oscuro. 

(íorra para s e ñ o r i t a s . — N ú m . 7. 

L a gorra es de terciopelo ne­
gro, y va guarnecida de un ala 
amarilla y negra azulada. 

Sombrero de v i s i t a . — N ú m , 8. 

Fondo de faya color de n ú -
tria enteramente f runcido. F l o ­
res grandes parecidas al mi ra ­
sol, de color amar i l lo , encarnado 
y granate. Bridas de faya m o a r é 
color de n ú t r i a . 

Arandela para l á m p a r a s . 
N ú m s . 9 y 10. 

Esta arandela va bordada so-

4,—Abrigo largo de damasco negro. 
{Explic. y tat., núm. V i l , figs. 2$ á 30 de la Hoja-

Suplemento a l presentí: número.) 

2.—Vestido de lana lisa y lana de cuadritos. 
Delantero. ( Véase el dibujo 4.) 

{Exflicaeion en el recto de la Hoja Suplemento.) 

3.—Vestido de raso negro brochado. 
{Exf l ic . en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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41.—-Vestido de lana lisa y lana 
de cuadritos. Espalda. 

(Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento. ) 

fl.—Gorra para señoritas 5.—Vestido de cachemir 
y terciopelo pekin. 

Espalda. 
{Véase el dibujo 22.) 

{Explic. y pat., núm. I I 
figs. ~ á 16 de la Hoja-

Suplemento.) 

6.—Sombrero cerrado. 8.—Sombrero de visita. 

bre lienzo crudo m u y grueso. E n el 
centro se saca un pedazo redondo, que 
se reemplaza con felpa granate. E l d i ­
bujo 10 representa la cuarta parte del 
bordado. D e s p u é s de haber pasado so­
bre la tela los contornos del dibujo, 
se cose, para los c í rcu los de 
los medallones, un cordon­
ci l lo de oro, que se fija con 
seda amaril la. Unos • 
puntos a t r á s , hechos 
c o n seda g r a n a t e ; 
adornan l o s 
c í r c u l o s . Se 
extienden, en 
el centro de 
l o s medallo­
nes , unas he­
bras de seda 
granate, que 
se cruzan, y 
se fijan los 
p u n t o s de 
u n i ó n c o n 

l io de oro, con el cual se forman unas pre­
sillas. Por fuera del fes tón la tela va re­
cortada. Se forra la arandela con un peda­
zo de c a r t ó n . 

Cuello y puño para luto. — N í m i . 11. 

Este cuello y p u ñ o , que 
s i rven para l u to r igoroso, 
Son de c r e s p ó n negro, y su 

a d o r n o consiste en 
un tableado de la mis­
ma tela. 

Cuello-f lchú. 
Núm. 12. 

Este precio­
so cue l lo , á 
p r o p ó s i t o pa 
ra s o i r é c s y 
teatro, es de 
encaje negro, 
todo bordado 
de cuentas. 

1 

1 1 » ^ ¿ 

IO.—Bordado de la arandela 
{Véase el dibujo 9.) 

Limpia-plumas. {V. el dib. IÜ 3.—Cajiía para sellos de franqueo 
{Véase el dtbujo 14.) 

cruces de seda color de aceituna. E l contorno exter ior 
de los c í r cu los va adornado con puntos rusos hechos 
con seda encarnada. Las l íneas dobles que rodean una 
parte de los medallones van ejecutadas al pun to de ca­
deneta con seda azul oscuro y azul claro. Estas l íneas 
van separadas con un cordonci l lo de oro. E l fondo, 
que e s t á entre las l íneas dobles, va l leno de puntos de 
espina, hechos con seda amaril la. Los contornos de los 
arabescos van bordados al pun to de cadeneta con seda 
m a r r ó n oscu­
ro y m a r r ó n 
claro y c o n 
h i l i l l o de oro . 
Para el borda­
do de entre los 
a ra be seos se 
emplea s e d a 
color de acei­
tuna oscura y 
aceituna claro 
é h i l i l l o de 
oro . L a parte 
i n t e r i o r se l le­
na con puntos 
de espina he­
chos con seda 
de c o l o r de 
rosa p á l i d o . 
Para los p u n ­
tos de espina 
se toma seda 
color de rosa. 
E l c o n t o r n o 
del bordado va 
festoneado so­
bre COrdonci- 1 1 Cuello y puño para luto. 

« 6 -Bordado del limpia-plumas. 
( Véase el dibujo 15.) 

•141.—Bordado de la cajita 
{Véase el dibujo 13.) 

9.—Arandela para lámparas. {Véase el dibujo núm. 10.) 

t a j i l a para sellos de franqueo.— N ú m s . 13 y 11. 

Se toma una caja de c a r t ó n que tenga la for­
ma de una choza. L a parte i n t e r i o r va dividida 
en separaciones, que s i rven para contener los 
diferentes sellos. L a parte ex te r io r va cubierta 
de felpa color de cobre. L a felpa de la tapadera 
va adornada con un bordado ( v é a s e el dibujo 14), 

que se ejecuta 
al pasado en­
trelazado. Pa­
ra las íloreci-
llas se toma 
seda fina color 
b e l i o t r o p o y 
seda de color 
de rosa; para 
las hojas, seda 
color de acei-
t u n a . Todos 
los contornos 
del bordado se 
adornan con 
u n cordonci­
l lo de oro, que 
se c o n t i n ú a 
para f o r m a r 
las venas del 
centro de las 
hojas. Las va­
ril las que se 
cruzan van cu­
biertas de ra­
so color de co 
bre. 

Sus extremi 

«2.—Cuello fichú. d a d es llevan 
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unos c l a v o s 
dorados. 

Limpia-plumas. 
Núius. 15 y 16. 

Este l i m p i a ­
p l u m a s , cu­
bier to de fel­
pa c o l o r de 
a c e i t u n a , va 
adornado de 
un b o r d a d o , 
que se hace al 
pun to da ca­
deneta. D e s ­
p u é s de pasar 
sobre la tela 
los contornos 
del dibujo 16, 
se ejecutan las 
hojas superio­
res con seda 
azul p á l i d o y 
azul o s c u r o , y 
las inferiores 
con seda en­
c a r n a d a . E l 
resto del bor­
dado se hace 
con seda mar-
r o n c l a r o y 
m a r r ó n oscu­
ro . L a costura 
de la felpa va 
cubier ta c o n 
un g a l ó n de 
lana de varios 
colores é h i l i -
11o de oro. 

Vestido de luto. 
Nums. 17 y 18. 

Este traje de 
lu to r igoroso, 
á p r o p ó s i t o 
para vestir , es 
de c a c h e m i i -
de la Ind ia y 
c r e s p ó n i n ­
g lé s . E l cres­
p ó n va bul lonado en la parte infe­
r i o r ' d e la falda. E n lo a l t o , una 
banda de cada tela. C o r p i ñ o con 
chaleco y solapas de c r e s p ó n ; por 
detras forma unas aldetas largas, 
con vueltas cubiertas de c r e s p ó n . 

Abrigo (le l u t o . — N ú m . 19. 
Este abrigo sirve para l u t o r i g o ­

roso y va adornado de bieses de 
c r e s p ó n y p a s a m a n e r í a mate. E l 
abrigo es de v i g o ñ a . 
Traje de medio luto. — Núius . 20 y 2 J . 

Vest ido corto de v i g o ñ a , guar­
necido de raso y felpa. L a falda es 
de raso negro, con adorno igual en 
el bajo; sobrefalda de raso, adorna­
da con un fleco ancho; delantal 

! I II l i l i ! 

Abrigo de luto, 

S'S.—Vestido de luto. Delantero. 

cor to de felpa 
negra ; co rp i ­
ñ o de raso. 

Vestido 
de l a n i l l a . 
Nihu. 23. 

V é a s e la ex­
p l i cac ión en el 
verso de la Ho-
ja-Suplemento, 

Salida de 
bailo y teatro. 

Núm. 24. 

Para la exp l i ­
cac ión y pa­
trones , v é a s e 
el n ú m . V I I I , 
figuras 3 1 á 33 
de la Hoja -Su-
plonento. 

Salida de 
baile y teatro. 

XÚlll. 85. 

V é a s e la ex­
p l i cac ión en el 
verso de la Ho-
*fc Suplemento. 

Vestido 
para n i ñ a s de 

•1 á (J a ñ o s . 
Ntim. 2(i. 

V é a s e la ex­
p l i cac ión en el 
recto de la H o ­

ja-Suplanento. 

Paleto 
para n i ñ o s do 5 

á 7 a ñ o s . 
N ú m s . 27 y 28. 

Para la exp l i ­
cac ión y pa­
t rones , v é a s e 
el n ú m . ' I X , 
figuras 34 á 40 
de la Hoja-Su­
plemento. 

Vestido para n i ñ o s de 1 á 3 a ñ o s . — Núm. 29. 

Para la e x p l i c a c i ó n y patrones, v é a s e el n ú -
mero I I I , figuras 17 á 20 de la Hoja-Stiple-
viento. 
Vestido para n i ñ a s de 6 á 8 años.—IVums. 30 y 31. 

V é a s e la exp l i cac ión en el recto de la Hoja-
Suplemento. 
^os sombreros : luto y medio luto.—Num. 32 y 33. 

V é a s e la exp l i cac ión en el verso de la Hoja-
Suplemento. 

Paleto para s e ñ o r i t a s , 
sombrero y manguito de terciopelo. — Núm. 34. 

V é a s e la e x p l i c a c i ó n en el verso de la Hoja-
Suplcmcnto. 

18.—Vestido de luto. Espalda. 

ZO.—Traje de meció luto. Delantero. 

2 2.—Vestido de cachemir y terciopelo pe 
Delantero. ( Ytasc el dibujo 5.) 

{Explic. y pat., núm. I I , fígs. y á 16 de la Hoja 
Suplemento.) 

23.—Vestido de lanilla. 
{Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 
21.—Traje de medio luto. Espalda. 
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32.—Sombrero de luto 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

2G.—Vestido para niñas de 4 á 6 años. 
{Exflic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

S"?.—Paleto para niños de 5 á 7 años. 
Delantero. {Véase el dibujo 28.) 

(Explic. y pat., núm. I X , figs. 34 á 40 de la 
Hoja-Suplemento.) 

28.—Paleto pare niños de 5 á 7 años. 
Espalda. ( Véase el dibujo 27.) 

{Explic. y pat., núm. I X , figs. 34 á 40 de la 
Hoja-Suplemento.) 

2/|:. —Salida de'baile y teatro. 
[Explic. y pat., núm. V I H , figs. 31 ó 33 ¿ ¿ / a Hoja-Suplemento.) 

29.—Vestido para niños de 1 á 3 años. 
(Explic. y pat.. núm. I I I , figs. 17 á 20 

de la Hoja-Suplemento.) 

3©.—Vest ido para niñas de 6 á 8 años. 
Delantero. {Véase el dibujo 34.) 

(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

33.—Sombrero de medio luto 
<Explic '. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

3 8.—^'estido para niñas de 6 á 8 años. Espalda 
{Explic. en ¿/recto de la Hoja-Suplemento.) 

(Expl. 
25.—Salida de baile y teatro. 

ic. e7i el verso de la Hoja-Suplemento.' 

3 8 — C o r p i ñ o de raso, con cuello en forma de fichú. 
34L—Paleto para señoritas, sombrero y manguito de terciopelo. 

'.Explic. en el verso de la Hoja Sup'emento.) 

3B,—Traje de luto para señoritas-
{Explic. y pat., 'núm. I . fíes. 1 á 6 de la Hoji 

Suplemento.) 

3T—Tra j e do medio luto. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 3 5 — A b r i g o para señoritas, gorra y cuello de pieles. 

{Explic. y pat., núm. I V , figs. 21 y 22 de la Hoja-Suplemento.) 39 .—Corp iño de surah. 
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Abrigo para s e ñ o r i t a s ; gorra y cuello de pieles.—Num. 35. 

Para la exp l i cac ión y pat rones , v é a s e el n ú m . I V , figu­
ra 21 y 22 de la Hoja-Suplemento. 

Traje de luto para s e ñ o r i t a s . — N ú m . 36. 

Para la exp l i cac ión y patrones, v é a s e el n ú m . I , figs. 1 
á 6 de la Hoja-Suplemento. 

Traje de medio l u t o . — N ú m . 37. 

V é a s e la exp l i cac ión en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Corpiño de raso , con cuello en forma de fichú.—Núm. 38. 

C o r p i ñ o abierto en forma de c o r a z ó n , de raso marav i l lo ­
so color acei tuna, con un cuello formando fichú, hecho de 
tela brochada color de azufre. E l cuello va unido á un pe­
to de c r e s p ó n liso plegado, rodeado de encaje color de azu­
fre. Unos lazos de cinta de raso azul pá l ido adornan el cue­
l lo , como indica el dibujo. Una cartera de tela brochada y 
encaje color de azufre forman los adornos de las mangas. 

Corpiño de surah .—Núm. 39. 
E l c o r p i ñ o de surah l i s tado, con mangas semi-largas, va 

completado con un fichú que se abrocha por detras, el cual 
es de c r e s p ó n l iso , fruncido y plegado; se le guarnece, co­
mo indica el d ibu jo , con encaje y lazos de cinta de raso 
amari l lo de dos matices. Las mangas van guarnecidas del 
mismo encaje y cintas. 

CRONICA DE M A D R I D . 
La Plaza Mayor y la de la Cebada.—Adonde va todo el mundo.—Los Fa7tio-

ches.—Mister Holden.—¿Fabricante ó propietario?—Los lunes de la Mar­
quesa de Molins y los viérnes de la Duquesa de la Union de Cuba.—¡Triste 
invierno !—Los salones que no se abrirán.—Rumores y esperanzas.—El ma­
trimonio de Mlle. de Morny. — Otros en perspectiva. — TEATROS. — En el 
REAL : Crisis de tenores; la señorita Espí.— Boccato di cardinali. — En 
la COMEDIA : Las Tres jaquecas.—En la ZARZUELA : L a N i ñ a boiiita.—¡Fe­
cundidad ! 

A aristocracia y la democracia; la nobleza y la 
burgiteúa; los n i ñ o s y los viejos; los hombres 
ilustrados y los ignorantes todo el m u n ­
do, en una palabra, visi ta estos dias dos pla­
zas de Madr id :—la M a y o r y la de la Cebada. 

A la pr imera van las madres de familia 
á comprar nacimientos , tambores, panderetas, 
rabeles, zambombas y otros ins t rumentos ho­

micidas ; las amas de casa, á surtirse de cascajo y de 
golosinas para las p r ó x i m a s festividades : — á l a segun­
da se encaminan los curiosos y desocupados, con ob­

je to de conocer y admirar un e s p e c t á c u l o nuevo, del que 
ha hablado la prensa p e r i ó d i c a con general alabanza. 

A l u d o á Zc5 ^ « ^ / ^ 5 , del ing lés H o l d e n , que t a m a ñ a 
r e p u t a c i ó n t ienen en E u r o p a , cuyas principales capitales 
han visi tado, y que aqu í no han obtenido m é n o s favor. 

Son unos m u ñ e q u i t o s p e q u e ñ o s , que hacen gimnasia, 
ba i lan , representan pantomimas y ejecutan toda clase de 
ejercicios. 

— ¡ S ó l o les falta hablar!—-exclamaba una espectadora 
entusiasmada. 

—-Precisamente — repuso un c r í t i co colocado j u n t o á 
ella — precisamente lo que les sobra á muchos de nuestros 
actores. 

E l caso es que el e x c é n t r i c o , el abandonado, el frío tea­
t ro de Novedades se ve noches h á favorecido por p ú b l i c o 
numeroso y d i s t i ngu ido , que premia con calorosos aplau­
sos— y á u n llamadas á la escena — á los a u t ó m a t a s , que le 
hacen pasar un par de horas agradablemente entre tenido. 

SS. M M . y A A . han honrado las funciones con su asis­
tencia, m a n i f e s t á n d o s e m u y complacidos de la obra de mis-
ter H o l d e n . 

Pero vamos á cuentas : ¿ ha sido é s t e el fabricante de 
los m u ñ e c o s , ó es meramente el que los explota? ¿ L e per 
fenece la gloria de la i n v e n c i ó n , ó sólo la sa t i s facc ión de sa­
car par t ido de ellos ? 

E n pocas palabras : ¿ es el padre de aquellas interesantes 
criaturas, ó nada m á s que un vulgar especulador ? 

Bueno ser ía saberlo , para no concederle inmerecidos 
laureles. 

Pues b i e n , los fantoches de H o l d e n cons t i tuyen casi el 
ú n i c o acontecimiento de la quincena : nada, ó casi nada, 
ha sucedido en M a d r i d durante las dos anteriores semanas; 
en los salones, en los tea t ros , no ha habido un petit bal, 
n i un estreno notable; no ha habido n i siquiera un desaf ío , 
n i una s e p a r a c i ó n conyuga l , en fin, n i el m á s p e q u e ñ o es­
c á n d a l o . 

C o n t i n ú a n los l ú n e s las recepciones de la Marquesa de 
M o l i n s , donde se hace música; los m i é r c o l e s , las de la M a r ­
quesa de Bedmar , en las cuales ú n i c a m e n t e se hacen pala­
bras; y los v i é r n e s , las de la Duquesa de la U n i o n de Cuba, 
que, m á s piadosa y humana, permi te á la j u v e n t u d que per­
petre dos ó tres contradanzas ó unas cuantas vueltas de 
vals. 

L a Marquesa de M o l i n s , tan deferente otras veces á los 
ruegos de sus amigos, alega que es t o d a v í a sobrado t e m ­
prano para ba i la r ; la de Bedmar prefiere la c o n v e r s a c i ó n á 
los saltos, y las otras s e ñ o r a s que suelen rec ib i r observan 
inia actitud expectante. 

¡ T r i s t e , t r is te i n v i e r n o , pre ludio de á u n m á s t r is te t em­
porada de ca rnava l ! 

Varios son los salones que no se a b r i r á n durante ella : el 
palacio de Ba i lón p e r m a n e c e r á de seguro cerrado, por la 
enfermedad de su i lus t re d u e ñ o ; el de F e r n a n - N u ñ e z su­
frirá la misma suerte, por la ausencia del suyo Pero ayer 
ha circulado el r u m o r de que la Duquesa v e n d r á á la c ó r -
te á n t e s de que concluya D i c i e m b r e , no sé si por evi tar la 
crudeza de la temperatura á orillas del Sena, ó por pasar 
a l g ú n t iempo al lado de su hija la Duquesa de A l b a . 

A u n r e a l i z á n d o s e esta esperanza, no es c r e í b l e que d é 
fiestas y saraos, h a l l á n d o s e separada de su consorte. 

Madame J a u r é s , esposa del Embajador de Francia, debe 
regresar de un momento á o t r o , si es que no lo ha efec­

tuado y a ; y sin embargo, no hay que forjarse ilusiones l i ­
sonjeras sobre futuras recepciones en el hote l de la calle 
de Serrano :—la t ierna y a m a n t í s i m a madre l lora la p é r d i d a 
de una hija adorada, y , á lo sumo, sus recepciones se re­
d u c i r á n á las vespertinas, tan concurridas los a ñ o s ú l t i m o s , 
por las s i m p a t í a s que ha sabido inspirar M m e . J a u r é s á la 
sociedad m a d r i l e ñ a . 

Pero n o ; algo m á s ha ocurr ido recientemente digno de 
ser consignado en esta c r ó n i c a : la boda de M l l e . de M o r n y 
con el M a r q u é s de Belboeuf, realizada en los t é r m i n o s que 
a n u n c i é en la anter ior . 

E l 10 se ver i f icó en la Embajada francesa el m a t r i m o n i o 
c i v i l , y el dia s iguiente , á las once de la m a ñ a n a , en el 
orator io del palacio de A l c a ñ i c e s , y no en la capilla del de 
nuestros R e y e s — s e g ú n se hab ía dicho — el rel igioso. ^ 

Antes se h a b í a n expuesto en los salones de la calle de 
Alca l á el trousseau de la bella novia y los regalos del nov io , 
siendo examinados por los deudos y amigos de la famil ia , 
cuyo vo to de a p r o b a c i ó n fué u n á n i m e y favorable. 

E n efecto; las modistas, sastres, joyistas y Unge res á e 
mayor fama de P a r í s y M a d r i d han trabajado para la nueva 
Marquesa de Belboeuf, cuyos trajes y aderezos l l a m a r á n la 
a t e n c i ó n en los c í r cu los donde va á v i v i r . 

Porque la interesante y s i m p á t i c a j ó v e n regresa á su pa­
t r ia , de donde no v e n d r á sino para hacernos breves visitas 
y recordar los dias dichosos de su n i ñ e z , que p a s ó entre 
nosotros. 

Justo y natural es decir algo de la ceremonia nupcial y 
del banquete que la siguiera. 

D i ó las bendiciones S. E . el Cardenal Arzobispo de T o ­
ledo, y siendo padr inos , en nombre de SS. M M . el R e y y 
la Re ina , la Marquesa de Santa Cruz y el M a r q u é s de A l ­
c a ñ i c e s . 

Fue ron testigos del acto cuarenta personas, que eran— 
ademas de los padres de los contrayentes—los deudos y 
amigos m á s í n t i m o s . 

N o han venido de Francia la Princesa de S a g á n , la 
Marquesa de Gal l i f fe t , n i otras cocodettes, cuya presencia 
a n u n c i ó oficiosamente L e Figaro, de P a r í s ; en cambio, l l e ­
garon con ese objeto M . D o n o n , t u t o r de la novia ; el Con­
de y la Condesa S i m e ó n , t í o s del n o v i o ; su madre, la Con­
desa de Belboeuf; la Baronesa Decazes, el Conde de L a m -
b e r t y , y otros amigos de los Marqueses de A l c a ñ i c e s ; en 
fin, de Ginebra y de P a r í s , sus hijos la Condesa de la Cor-
zana y el Duque de M o r n y . 

Las c o m p a ñ e r a s de los juegos infantiles de la desposada 
la rodeaban t a m b i é n : allí v i á las hijas de los Marqueses 
de la Romana , de M o l i n s y de la T o r r e c i l l a ; de los C o n ­
des de Valenc ia ; de los Vizcondes de Bresson y de los se­
ñ o r e s de F e r r á z , que eran lo que se l lama en Francia les de-
moiselles d'honneur. 

Si rv ió se l u é g o u n almuerzo sencil lo, aunque elegante; 
y concluido, los nuevos esposos salieron para el regio a lcá-
z á r , á dar gracias á SS. M M . por la s e ñ a l a d a honra que les 
h a b í a n dispensado, y á despedirse; pues aquella misma 
tarde, en el t ren expresa de las cuatro y cuarenta y cinco, se 
d i r ig ie ron á la vecina R e p ú b l i c a , p r o p o n i é n d o s e pasaren 
el campo la lu7ia de miel. 

Oue sea eterna les deseo de c o r a z ó n . 

E l a ñ o de 1881 c o n t i n ú a siendo m á s fecundo en m a t r i ­
monios que en prosperidades y bienandanzas. 

De un dia á o t ro , el Sr. D . M a n u e l A l l ende Salazar, 
h i jo menor de los Condes de Monte fue r t e , p e d i r á la mano 
de la Srta. D.a M a r í a Bernar , hija de los Condes de Ber-
nar ; y p r ó x i m a m e n t e c u m p l i r á semejante formalidad un 
t í t u l o del R e i n o , que reside en Sevi l la , respecto de la hi ja 
de o t ro t í t u l o , que figura entre los mayores contr ibuyentes 
de la capital . 

Por ú l t i m o , m u y l u é g o c o n t r a e r á n t a m b i é n esponsales 
las dos hijas de un conocido hombre p o l í t i c o , min i s t ro en 
varias ocasiones, y que p e r t e n e c í a al ú l t i m o gabinete del 
Sr. C á n o v a s del Cast i l lo . 

E l Tea t ro Real sigue arrastrando una existencia preca­
ria y valetudinar ia . 

E l estado de sus dos principales t e n o r e s — A r a m b u r o y 
M a r í n — es una verdadera desgracia para la empresa. 

E l p r imero disfruta mala sa lud, y sus indisposiciones 
son frecuentes; el segundo se halla en p le i to : — en p le i to 
con el coliseo de la Scala de M i l á n , al cual pertenece en 
v i r t u d de escr i tura , de contrato fo rmal . 

Ahora b i e n , el Sr. R o v i r a , vista su lastimosa s i t u a c i ó n , 
e n t a b l ó negociaciones para conservar en la c o m p a ñ í a á 
nuestro c é l e b r e compatr io ta : de a l lá se r e c l a m ó á é s t e , ó 
si no, una i n d e m n i z a c i ó n considerable; de a q u í se p i d i ó 
rebaja. 

M i é n t r a s tanto, M a r í n no canta n i en M a d r i d n i en M i ­
l á n , y no puedo decir á mis lectores á q u é al tura se halla 
la c u e s t i ó n . 

De resultas de t a m a ñ o s fracasos, la mayor parte de las 
noches no hay función en la plaza de O r i e n t e ; y si los abo­
nados se quejan de el lo, la Empresa no tiene mot ivos t am­
poco de júb i lo n i de regocijo. 

E l m á r t e s p r e s e n t ó al audi tor io , en H e r n a n i , un nuevo 
tenor ino , un tenor en agraz, que dentro de a l g ú n t iempo 
p o d r á ser aceptable, pero que en el dia no es sino una es­
peranza.—El signor Cardinal i no es t o d a v í a boccato de í d e m , 
aunque, si estudia y cul t iva sus disposiciones naturales, 
puede llegar á serlo. 

L a Srta. E s p í , p r imer p remio de nuestra Escuela de 
M ú s i c a , era E l v i r a ; y d á n d o l a á conocer, ha cumpl ido el 
Sr. Rov i r a una de las c l á u s u l a s de su escritura de ar­
r iendo. 

Es dudoso que la Srta. E s p í , á pesar de su excelente 
escuela y aptitudes a r t í s t i c a s , sea ú t i l para la ó p e r a i ta l ia­

na. Sus facultades son escasas; su fisonomía no se presta 
tampoco á la i n t e r p r e t a c i ó n de las grandes pasiones, y me 
parece que en la zarzuela o b t e n d r á mayores t r iunfos . 

M a ñ a n a debe hacer su debut un tenor f r a n c é s — m o n s i e u r 
L e t e l l i e r — e n el Fausto. 

¿ L e s e r á m á s propicia la suerte que á sus predeceso­
res ? 1 Se h a b r á encontrado lo que se busca en tanto llega 
Massini ? 

N o me atrevo á asegurarlo, y s e r á l á s t i m a , porque el re­
par to del bello spartitto de Gounod promete una e j e c u c i ó n 
perfecta. 

L a Ví ta l í es M a r g a r i t a ; U e t a m , M e f i s t ó f e l e s ; Pandol f in i , 
V a l e n t í n Con un doctor Fausto aceptable s iquiera , los 
dilettanti p o d r í a n prometerse una noche de delicias. 

Haroldo el Normando no ha v i v i d o muchas en la escena : 
á l a 13.a r e p r e s e n t a c i ó n — ¡ n ú m e r o nefasto! — ha desapa­
rec ido , sin duda para no tornar á aparecer m á s en ella. 

L a Empresa del coliseo de la calle del P r í n c i p e no es 
m á s feliz en el a ñ o actual que la del de la plaza de Or ien te , 
y v ive igualmente una vida l á n g u i d a y azarosa. 

Forzoso le es desenterrar sus é x i t o s de. ayer y consolar­
se con los de m a ñ a n a ; forzoso le es acudir al viejo reper­
to r io para salir adelante. 

Las mejores entradas las ha debido á E l Gran Galeoto y 
á L a Aldea de San Lorenzo; ahora ha sacado á luz una an­
t i q u í s i m a comedia francesa,—Los Tres enemigos del alma, 
— á fin de que Mar iano Fernandez luzca sus gracias, y 
l u é g o . E l Zapatero y el Rey , Don Alvaro ó L a Fuerza del 
sino. 

Desastrosa c a m p a ñ a , pues, para la l i tera tura y el arte 
la de 1881, que no ha producido hasta ahora una compo­
s ic ión de m é r i t o n i revelado un actor notable. 

L a s Tres jaquecas, que la Comedia e s t r e n ó la semana an­
te r ior , es arreglo, no siempre feliz, de una preciosa obra de 
M r . P a i l l e r o n , representada la pr imavera pasada en el 
Tea t ro F r a n c é s de P a r í s . 

E n la v e r s i ó n castellana ha perdido muchas de sus cua­
lidades i n g é n i t a s ; pero conserva a ú n las suficientes para 
haber obtenido acogida b e n é v o l a , á pesar de lo desigual 
del d e s e m p e ñ o . 

Como cuadro de costumbres t r a s p i r e n á i c a s h a b r í a pre­
sentado mayor í n t e r e s que queriendo asimilarla á las nues­
tras ; pues a q u í no existen los h á b i t o s , las tendencias n i 
los inst intos que predominan entre nuestros vecinos. 

L a T u b a u , la G o r r i z , la F e n o q u i o , y M a r i o entre los 
actores, son los ú n i c o s que han estado al n i v e l de sus res­
pectivos papeles. 

Para las fiestas de Pascuas prepara el Sr. Ducazcal en 
este teatro ¡ 5 . 0 0 0 . 0 0 0 ! , obra debida á l a p luma de un m u y 
j ó v e n y m u y d is t inguido e s c r i t o r : — p o r su idea or ig ina l 
y nueva; por sus incidentes y sus detal les, promete horas 
de placer á los espectadores. 

* * 
A r d e r í u s ha dado su p r imera novedad : L a N i ñ a bonita, 

l i b ro de D . L u i s Mar iano de L a r r a , m ú s i c a del maestro 
Fernandez Caballero. 

E l p r imero ha agradado m á s que la segunda : é s t a es 
fría , adocenada , vulgar . 

E n cambio, la letra e s t á llena de vis cómica, de viveza y 
de grac ia ; y aunque algunos p e r i ó d i c o s se han ocupado 
en buscarle semejanzas con otras producciones, la verdad 
es que ha d ive r t ido grandemente al p ú b l i c o y le ha ar­
rancado e s p o n t á n e o s aplausos. 

LAI N i ñ a bonita ha tenido una desgracia : la de venir 
detras de Jugar con fuego, de Mis dos mujeres, de E l Domi­
nó azul , en suma , de las obras mejores del reper tor io ; y 
no le ha perjudicado eso poco. 

L a e j ecuc ión fué esmerada y fe l i z , h a l l á n d o s e fiada á las 
Sras. Franco y Rivas ; á los Sres. Berges , Fer re r y Escr iu . 

De lo consignado en la presente C r ó n i c a resulta que el 
inv ie rno de 1881 es e s t é r i l , lo mi smo en los salones que 
en los coliseos 

Sin embargo, en algo h a b í a de ser fecundo, porque al 
llegar a q u í me viene á las manos un p e r i ó d i c o , en el cual 
se anuncia que una s e ñ o r a acaba de dar á luz cinco hijos, 
todos varones.—La patr ia e s t á , pues , de enhorabuena. 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Diciembre de 18S1. 

L O S J U G U E T E S D E A L E M A N I A . 

C U E N T O . 

^ V / ^ T I ^ ^nes del siglo pasado, la vieja y monumen-
¿ ^ / / O ^ . B ^ tal ciudad de N u r e m b e r g a p é n a s conservaba 

Y un resto de su ant iguo esplendor. 
V Fundada por una t r i b u errante, que v ino á 

establecerse en medio de los seculares bos­
ques de la comarca, sus n ó m a d a s pobladores 

demostraron bien p ron to genio emprendedor é 
indus t r ioso , ac t iv idad in te l igente y amor á todo 
lo bello y grande , d i s t i n g u i é n d o s e por estas re­

levantes circunstancias entre todos los pueblos de 
aquella parte de la legendaria Germania . 

Conver t idos poco t i empo d e s p u é s al c r i s t i an i smo, los 
habitantes de N u r e m b e r g h ic ie ron r á p i d o s progresos, así 
en el ó r d e n mora l como en las artes y el comerc io , á cuyo 
desenvolvimiento r i n d i e r o n desde l u é g o ferviente cu l to . 

A q u e l sen t imien to de la belleza que les animaba, p ro ­
dujo p ron to a r t í s t i c o s templos y suntuosos monasterios, 
monumentales palacios y edificios p ú b l i c o s de tanta riqueza 
como buen gusto. 

A s í fueron pasando los t i empos , y N u r e m b e r g se embe­
l lec ió m á s cada dia : por todas partes estatuas, relieves y 
pinturas cautivaban la a t e n c i ó n ; hermosas fuentes ador­
naban sus plazas; fuertes murallas d e f e n d í a n su r ec in to , y 
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su soberbio castillo m e r e c i ó cien veces dar hospedaje d i g ­
no á los emperadores de Alemania . 

Sus artistas ilustres y sus opulentos negociantes h ic ie ­
r o n resonar sus nombres m á s allá del Danubio y del R h i n ; 
y N u r e m b e r g , al par que museo de las artes, l l egó á ser e l 
emporio de un extenso 5'-vigoroso comerc io , a l imentado, 
no só lo por los productos de sus notables manufacturas y 
de sus ú t i l e s inven tos , sino t a m b i é n por las m e r c a d e r í a s 
m á s preciosas del O r i e n t e , que enviaba á los inteligentes 
negociantes nurembergueses sus especias, sus sedas, su 
p e d r e r í a , sus pieles y su m a r f i l , que ellos r e e x p e d í a n á 
todas las otras plazas comerciales de Europa . 

Al l í florecieron á laNvez buen n ú m e r o de espirituales ar­
tistas, que dejaron renombre con sus obras en p i n t u r a , ar­
qu i t ec tu ra , escul tura , cincelado y o r f e b r e r í a , así como dis­
t inguidos m e c á n i c o s é inventores , entre los que merecen 
citarse K r a f f t , el escul tor ; Stoss, el grabador en madera; 
Vischer , el cincelador en h i e r r o ; A l b e r t o Dure ro , el c é l e ­
bre p i n t o r de fama universa l , que t a m b i é n c u l t i v ó otras 
bellas artes; Pedro H e l e , que i n v e n t ó y p r o p a g ó los re lo­
jes de bols i l lo , y otros varios. 

Al l í se inven ta ron igualmente las escopetas de aire y el 
arte de adelgazar el h ier ro para poderle dar las formas m á s 
delicadas y difíci les. 

Pero á todas las grandezas humanas, por esplendorosas 
que sean, les alcanzan un dia las garras inexorables de la 
fatalidad, y para todas, tarde ó temprano, suena la hora de 
la decadencia en la l ú g u b r e campana de los destinos. 

¡ Sólo Dios y el in f in i to son inmutables y eternos 1 
¡ T a n só lo la eternidad permanece invariable en medio 

de todos los cataclismos y de todas las evoluciones de los 
mundos , como roca que se alza erguida en medio del mar, 
desafiando á las olas y á las tempestades y á los siglos ! 

U n a peste furiosa hizo desaparecer la mi t ad de la pobla­
c ión de la vieja ciudad de N u r e m b e r g : las guerras civiles, 
con su soplo mald i to , soplaron sobre A l e m a n i a , y chocando 
los pueblos con los pueblos , cayeron las antiguas grande­
zas entre montones de ru inas ; las artes enmudec ie ron ; el 
comercio se h u n d i ó en el marasmo, y á los alegres canta­
res del trabajo s u c e d i é r o n s e los gr i tos salvajes de la desen­
frenada soldadesca, éb r i a de sangre y de venganza, que en­
t re carcajadas y blasfemias pasaba t a l á n d o l o todo por don­
de quiera que sentaba la p lanta , haciendo presa en los m á s 
ricos objetos de arte y l levando en la punta de la espada 
la d e s t r u c c i ó n y la muer te . 

E l buen pueblo de N u r e m b e r g , como otras muchas c iu ­
dades, c a y ó e n t ó n c e s en un estado de p o s t r a c i ó n indef in i ­
ble, que le hubiera precipi tado á su to ta l ru ina si su genio 
t radic ional y el glorioso recuerdo de los pasados esplendo­
res no hubiesen reanimado su e s p í r i t u y e m p u j á d o l e á bus­
car otra-vez en el trabajo y en su propia act ividad los ele­
mentos de prosperidad y de vida que la fatalidad y las aje­
nas ambiciones le h a b í a n arrebatado cruelmente. 

A pr incipios de nuestro siglo a p é n a s empezaba N u r e m ­
berg á reponerse paulat inamente de sus desgracias y de 
sus desastres dolorosos. 

Por aquel e n t ó n c e s v iv i a al l í una buena muje r , l lamada 
Le t i c i a , á cuyo generoso c o r a z ó n habia la Providencia con­
fiado la dulce m i s i ó n de amparar y criar á dos pobres n i ­
ños , nietos suyos, cuyo honrado y buen padre habia muer­
to, m u y j ó v e n a ú n , en las revueltas de la guerra , y cuya 
madre no habia podido sobreviv i r al dolor de perder al que 
era el c o m p a ñ e r o fiel de su modesta pero t ranqui la exis­
tencia. 

Su t e rnura y su maternal c a r i ñ o s ab í an buscar en el t ra­
bajo el pan que ia for tuna nabia arrebatado, con la muer te 
de sus padres, al juicioso C á r l o s y á la p e q u e ñ a L u l ú , pre­
ciosa n i ñ a de cabellos rubios como las trenzas del oro, y 
ojos azules y serenos como el cielo en una tarde de p r i ­
mavera. 

Su in te l igente so l ic i tud procuraba hacer m é n o s amarga 
la t r i s te orfandad de aquellas inocentes criaturas, en cuyos 
tiernos corazones sab ía in fund i r sent imientos dignos é 
ideas de v i r t u d , e n s e ñ á n d o l e s el camino que l leva á Dios 
y presentando á sus impresionables imaginaciones in fan t i ­
les el venerable recuerdo de sus buenos progeni tores , uno 
d é l o s cuales, insigne artista en o r f e b r e r í a , habia sabido 
conquistar con su esfuerzo y su trabajo no escasas r ique­
zas, l legando hasta ocupar el elevado puesto de Escabino 
ó magistrado de N u r e m b e r g , y merecer el respeto de sus 
conciudadanos y el aprecio de los C é s a r e s del santo impe­
rio g e r m á n i c o . 

A s í pasaban los d í a s , y así iba d e s l i z á n d o s e t ranqui la la 
infancia de los pobres h u é r f a n o s , que o í an embelesados las 
santas e n s e ñ a n z a s de su bondadosa abuela y los entusias­
tas relatos que les h a c í a de las cosas de mejores t iempos; 
relatos que excitaban v ivamente en C á r l o s el deseo de po­
der ser a l g ú n dia un hombre honrado y ú t i l , y de captarse, 
por el trabajo y la in te l igencia , la e s t i m a c i ó n de sus seme­
jantes. 

Cuando el n i ñ o c u m p l i ó los doce a ñ o s , la buena L e t i c i a , 
aunque hubiera quer ido que su nie to continuase asistiendo 
á la escuela y perfeccionando su e d u c a c i ó n , c o m p r e n d i ó 
que, careciendo de medios de fo r tuna , era llegada la hora 
de dedicarle á a l g ú n oficio m e c á n i c o , que con el t i empo 
pudiera proporc ionar le la subsistencia y ayudarle á aten­
der á la de su hermani ta . 

E n t ó n c e s a c e p t ó los sinceros ofrecimientos que la hizo 
un vecino suyo, maestro to rnero , hombre de bastante edad 
y bien acomodado, que p r o v e í a de tornos para h i la r á t o ­
das las mujeres de N u r e m b e r g y de las aldeas de los alre­
dedores, y ejecutaba con habi l idad otros trabajos de su 
oficio, acreditando, como el que m á s , su tal ler , donde un 
buen n ú m e r o de operarios hallaban constantemente no es­
caso salario y buen ejemplo á su laboriosidad. 

Bien hubiera quer ido el p e q u e ñ o C á r l o s dedicarse á a l ­
gún arte m á s elevado que llenase mejor sus aspiraciones y 
pudiera ofrecer m á s ancho campo á los ideales que las nar­
raciones de su abuela h a b í a n despertado en su cabeza; pero 
era preciso a ñ a d i r p ron to su ó b o l o á las humildes ganan­
cias que a q u é l l a se procuraba hi lando al to rno cont inua­
mente en los largos d ías del verano y en las frías veladas 
del i n v i e r n o ; y no era cosa de despreciar las francas p r o ­

mesas del viejo maestro, que ofrecía , por de p ron to , con la 
mejor v o l u n t a d , l eña para la chimenea con las sobras y 
despojos del taller, y para m á s ta rde , cuando el aprendiza­
je t e r m i n á r a , una soldada que i r ía aumentando opor tuna­
mente . 

E n t r ó , pues, de aprendiz nuestro p e q u e ñ o C á r l o s en el 
tal ler del vecino, y a l l í , por su obediencia, por su j u i c i o y 
por su deseo de aprender, g a n ó s e l u é g o las s i m p a t í a s del 
maestro y de sus operar ios , que no h a b í a n podido m é n o s 
de sentir desde el p r imer instante cier to afecto hác i a aquel 
pobre n i ñ o , tan abandonado de la suerte. 

Le t i c ia pedia con frecuencia al maestro noticias sobre la 
conducta de su nieto, y sen t í a í n t i m a sa t i s facc ión pensando 
en que p o d r í a ser un hombre ú t i l y servir de b á c u l o á su 
vejez y de apoyo á la soledad de la p o b í e L u l ú . 

E n tanto, el fu turo obrero pensaba llegar á oficial , hacer 
trabajos que l l a m a r í a n la a t e n c i ó n , y q u i é n sabe si tener 
t a m b i é n un taller suyo, adonde i r í an muchas gentes á en­
cargarle obras del oficio. A l g u n a vez se acordaba, en me­
dio de sus rudas faenas, Üe aquel su tatarabuelo, Escabino 
y orfebrista, que tallaba copas de oro y piedras preciosas, 
y habitaba el palacio de la ciudad : e n t ó n c e s una l á g r i m a 
fur t iva se escapaba de los ojos del adolescente s o ñ a d o r , y 
hubiera dado todos los talleres de tornero del mundo por 
poder llamarse artista. 

De esta manera p a s ó a l g ú n t iempo : t o d a v í a estaba léjos 
de conclu i r su aprendizaje, cuando tuvo el sent imiento de 
ver á su querida hermani ta acometida de una ter r ib le en­
fermedad, que durante muchos dias t u v o en pel igro la i n ­
teresante vida de la p e q u e ñ a L u l ú , á la cual C á r l o s amaba 
con del i r io . 

C u á n t o sufr ió el p e q u e ñ o obrero en aquellos angustiosos 
dias no es fácil describirlo : d i s t r a í a se de cont inuo en e l 
taller, y tan p ron to como llegaba la hora de salida, c o r r í a á 
estrecharla en sus brazos y á prodigarle ^ j u n t o con la abue-
l i t a , todos los cuidados que la pobre enferma necesitaba, y 
que é s t a le pagaba con angelical sonrisa y d u l c í s i m o s 
besos. 

N o p a r e c í a Carl i tos un n i ñ o , sino u n hombre de maduro 
j u i c i o . Iba á comprar todo lo que Le t ic ia le encargaba; en­
c e n d í a la estufa; daba las medicinas á la enfe rmi ta ; hac í a 
h e r v i r al fuego las cacerolas ; l impiaba aquella h u m i l d í s i m a 
v iv ienda y p o n í a todas las cosas en ó r d e n para que entre 
tanto descansase la buena abuela. 

Por fin la Providencia hizo que el pel igro p a s á r a y que 
renaciese la esperanza en aquella pobre casa, tan azotada 
por los infor tunios : L u l ú fué paulat inamente recobrando la 
sa lud , y con ella esa a legr ía que es la felicidad de los pe-
q u e ñ u e l o s , á u n no heridos por los p e r p é t u o s sinsabores de 
esta t r i s te v i d a , f an tá s t i ca i l u s ión de color de rosa para los 
n i ñ o s , espectro de negra sombra para los hombres. 

Pero la pobre n i ñ a q u e d ó por el momen to baldada, por 
consecuencia de los crueles dolores que habia su f r ido ; y 
en lugar de correr y saltar como á n t e s lo h a c í a , tenia que 
pasarse las horas sentada al sol j u n t o á la ventana durante 
el d i a , m i é n t r a s la abuela sal ía á l lenar sus quehaceres en 
la ciudad y C á r l o s c u m p l í a sus deberes en el taller, y j u n t o 
á la chimenea por las noches, jugando con las flores que 
su c a r i ñ o s o hermano la t r a í a del campo los dias de fiesta, 
escuchando los cantares con que la respetable anciana p ro ­
curaba alegrarla al c o m p á s del viejo t o r n o , ú oyendo las 
historias b íb l icas y las leyendas alemanas de la Edad M e ­
dia , que la incansable abuela relataba. 

Oía l a s ella con a t e n c i ó n - p r o f u n d a , y á la par procuraba 
r e p r e s e n t á r s e l a s al v i v o , moviendo de a q u í para a l lá sobre 
una tosca mesita unas docenas de carretes y canillas de 
madera en desuso, que h a b í a n servido á Le t i c i a cuando en 
su j u v e n t u d tej ía con gran p r i m o r la obra en u n telar de 
encajes, de que era una de las m á s h á b i l e s o p e r a r í a s , y que 
ahora c o n s t i t u í a n los ú n i c o s juguetes de la n i ñ a enferma. 

Siguiendo los relatos de la abuel i ta , ora formaba con 
ellos dos e j é rc i to s combatientes; ora una p r o c e s i ó n de en­
capuchados monjes ; unas veces eran las Walk i r i e s de las 
viejas consejas del R h i n ; otras, la c ó r t e de amor de u n cas­
t i l l o encantado, y m á s de una vez los hac ía pasar á su so­
ñ a d o r a i m a g i n a c i ó n por los patriarcas, las familias y los 
pueblos de que nos habla la B i b l i a . 

Por las noches, cuando regresaba del t a l l e r , C á r l o s par­
ticipaba t a m b i é n de estos inocentes en t re ten imientos , que 
en m á s de una ocas ión acababan por desesperar á la peque­
ñ a L u l ú , que hubiera quer ido tener realmente figuras y 
m u ñ e c o s , que representasen m á s al natura l las escenas y 
los personajes. 

U n a noche que el vendaval soplaba furioso y la nieve 
c u b r í a de blanco sudario los tejados y las calles, h a l l á b a n s e 
nuestros tres h é r o e s sentados al v i v o fuego que en la ch i -
menea habia encendido C á r l o s con las astillas que del ta­
l le r trajera. Los supuestos m u ñ e c o s andaban en revuel ta 
turba por la mesa. 

De p ron to L u l ú co locó un pedazo de madera en el cen­
t r o , y sobre él varios carretes y canil las, y d i r i g i é n d o s e á 
su he rmano , le dijo : 

— M i r a , C á r l o s : é s t a es el A r c a de N o é ; sobre ella van 
N o é , su muje r , y sus tres hijos con las suyas : ahora les 
mueve el agua; l u é g o l l e g a r á n á la m o n t a ñ a , y allí espera­
r á n á que vuelva la pa lomita con su ramo de o l iva , para 
salir. 

— Pero y el par de animales de cada especie, L u l ú , 
¿ d ó n d e e s t á n ? — i n t e r r u m p i ó C á r l o s . 

N o poco confusa q u e d ó la n i ñ a con esta imprevis ta ob­
s e r v a c i ó n de su hermano, y durante algunos momentos pa­
r e c i ó como anonadada. Pero recobrando de p ron to su v i ­
vacidad , y haciendo una t ierna caricia á C á r l o s , 

— Tienes r a z ó n — l e d i j o ; — p e r o ya s é y o c ó m o arre­
glarlo. ¿ T e acuerdas de aquel gat i to tan feo que me hicis­
te una noche cuando estaba tan enferma en cama? i Q u é 
feo era ! Pero t ú le hiciste con u n pedazo de madera que 
h a b í a s t r a í d o de t u tal ler , ¿ por q u é no me haces ahora otros 
animali tos ? T ú tienes u n cuchi l lo m u y p e q u e ñ o que te re­
ga ló la abuel i ta , y con esos pedazos de madera p o d r í a s , si 
quisieras, hacerme un par de corder i tos , bueyes, gallinas, 
caballos, pá ja ros y muchas, muchas cosas : m i r a , te q u e r r é 
m u c h o , C á r l o s , y me p o n d r é m u y contenta. 

Encantada la abuela del ingenio de la pobre n i ñ a , cu­
b r ió l a de besos y apo3ró c a r i ñ o s a m e n t e el pensamiento, 
instando á su nie to á que complaciera á su hermana. 

N o deseaba é l , c ie r tamente , otra cosa; pero p a r e c í a l e la 
empresa demasiado difícil. Sin embargo , d e c i d i ó s e á pro­
bar for tuna , y e m p e z ó por hacer una cabra, no sin gran 
trabajo y en fuerza de d i scur r i r y de dar vueltas y recortes 
con su cuchi l lo al tosco t rozo de madera que t e n í a entre 
las manos. 

Antes de la hora de acostarse, una grotesca figurita, que 
d i f í c i lmen te hubiera podido decirse si era una cabra ó un 
oso, se pavoneaba majestuosamente en medio de la mesi­
ta de L u l ú , saludada por los gri tos de a legr ía y los aplau­
sos de los dos n i ñ o s y las risas de la buena abuela. 

Desde aquel d i a , todas las veladas eran consagradas por 
el in te l igente n i ñ o á trabajar con ardor en tal lar nuevos 
animales para la futura c ó r t e de N o é . Poco á poco fué 
a d i e s t r á n d o s e y perfeccionando sus obras : al p r inc ip io m u ­
chos de los animali tos resultaban cojos y no p o d í a n soste­
nerse en p i é sobre la mesa, lo cual hac ía r e í r grandemen­
te á la n i ñ a ; pero C á r l o s tallaba o t ro ejemplar nuevo y 
procuraba enmendar con mucho cuidado la falta. B u s c ó al­
gunas estampas que representaban colecciones de anima­
les, y de esta manera, en fuerza de o b s e r v a c i ó n , de pa­
ciencia y de constancia, al cabo de a l g ú n t iempo L u l ú ha­
b í a reunido un verdadero e j é r c i t o de c u a d r ú p e d o s y de 
v o l á t i l e s , que formaban su encanto y sus delicias. D e s p u é s 
v in i e ron N o é y toda su familia ; y , por ú l t i m o , un dia e x i ­
g ió á su hermano que le fabricase un arca donde poder 
embarcar á toda aquella tropa de m u ñ e c o s improvisados. 

D i s c u t i ó s e ampliamente entre abuela y nietos la forma 
que el arca d e b e r í a tener como m á s aproximada á la ver­
dad; y para completar los ú l t i m o s detalles, d e c i d i ó s e que 
C á r l o s fuese el p r ó x i m o dia de fiesta á ver los barcos an­
clados en el r i o , que hacen la e x p o r t a c i ó n de toneles de 
N u r e m b e r g para otros puntos . 

Ocho dias d e s p u é s L u l ú era poseedora de una boni ta 
Arca de N o é , que cons i s t í a en una casa larga y p roporc io -
nalmente elevada, con la ventana t radic ional y una exce­
lente cubier ta , montado todo sobre una especie de á m p l i a 
barca, que la p e r m i t í a flotar, como la n i ñ a q u e r í a , dentro 
de un gran recipiente l leno de agua. 

L a dicha de L u l ú no r e c o n o c i ó e n t ó n c e s l í m i t e s ; p a r e c í a 
que la a l eg r í a la iba á enloquecer. N o m é n o s contento es­
taba C á r l o s al ver que , con su trabajo, habia logrado p ro ­
porcionar tantas satisfacciones á su hermana. E n cuanto á 
la abuela, no vac i ló en asegurar desde e n t ó n c e s que su 
nie to se r í a b ien p ron to tan i lus t re artista como sus ante­
pasados y tan háb i l escultor como el m á s c é l e b r e de los 
dias de gloria de N u r e m b e r g . 

P ron to c o r r i ó la voz entre las comadres de la vecindad, 
y el juguete hecho por C á r l o s se c o n q u i s t ó la a d m i r a c i ó n 
general de-cuantos le v e í a n , y la envidia de todos los ch i ­
qui l los del barr io . 

E l mismo maestro to rnero fué á v e r l o , y no pudo m é ­
nos de quedar sorprendido al examinar aquel t rabajo , que 
anunciaba una vo lun tad de h ier ro y una intel igencia s in ­
gular. A l o t ro d i a , C á r l o s vo lv í a por la noche á su casa 
prov i s to de v á r i a s p e q u e ñ a s herramientas de tornear y 
cargado de pedazos de maderas finas de todas clases, que 
su maestro le habia regalado en p remio de su habi l idad, 
para que continuase haciendo nuevos animali l los m á s per­
fectos y vistosos : a s í , en efecto, lo puso por obra , hasta 
que hubo renovado todos aquellos que no sa t i s fac ían en­
teramente sus deseos. 

Pocas semanas d e s p u é s , un mercader de la vecindad, 
igualmente amigo de la abuela de los h u é r f a n o s , a t r a í d o 
por la curiosidad en v i r t u d de las noticias que hasta él 
h a b í a n l legado, p r e s e n t ó s e en la h a b i t a c i ó n de la buena 
anciana, r o g á n d o l e que le mostrase el ya famoso juguete . 

T a n t o fué su asombro al examinar lo , que inmedia ta ­
mente propuso á Le t i c i a l l evá r se lo á las c é l e b r e s ferias de 
Francfor t , adonde c o n c u r r í a todos los a ñ o s con sus mer­
c e r í a s , y en las que a n u n c i ó t e n d r í a la seguridad de ven­
derlo en un precio no insignificante. 

N e g ó s e L u l ú abiertamente á desprenderse de aquel ado­
rado jugue te , que encerraba todas sus i lusiones; pero como 
en esto l l egá ra el n i ñ o , enterado de la o p i n i ó n del merca­
der, profundamente agradecido, le d i j o , con la mayor h u ­
mi ldad , que tampoco él q u e r í a que su hermanita se privase 
de aquel j ugue t e , que só lo para ella habia fabricado; pero 
que él p o d í a ofrecerle hacer o t ro á n t e s de la é p o c a de las 
ferias y e n t r e g á r s e l o , si c re ía que en Francfor t se v e n d e r í a , 
pues no deseabí i otra cosa que ganar a l g ú n dinero para su 
pobre abuela y su querida L u l ú . 

Enternec ido le e s c u c h ó el negociante ; y , a b r a z á n d o l e 
con paternal c a r i ñ o , le a n i m ó á que realizase su promesa, 
y a ñ a d i ó que él se encargaba de vender aquel jugue te y 
cuantos iguales quisiera hacer, e n c a r e c i é n d o l e que no lo 
diera á ver m á s á nad ie , para evi tar que otros lo imi tasen. 

U n a semana á n t e s de la par t ida del mercader amigo para 
Francfor t , C á r l o s le e n t r e g ó la promet ida A r c a de N o é , 
diez veces m á s notable y m á s l inda que la p r i m e r a , con 
gran n ú m e r o de animales m á s , y con la par t icular idad de 
que personajes, c u a d r ú p e d o s , aves, etc., h a b í a n sido p i n ­
tados con diversos colores para que la i l u s i ó n fuese m á s 
comple ta , sin faltar el negro cuervo y la blanca paloma de 
que hablan los l ibros santos : C á r l o s habia seguido en es­
tos detalles los buenos consejos de su maestro y de su 
amigo el mercader. 

Cuando este ú l t i m o p a r t i ó para las famosas ferias, el 
p e q u e ñ o C á r l o s s i n t i ó una e m o c i ó n indef in ib le ; con él iban 
todos sus s u e ñ o s dorados; todas sus ilusiones de color de 
c ie lo . 

Algunas semanas m á s t a rde , el buen mercader entraba 
una noche en casa de la anciana L e t i c i a , y abrazando con 
t ierna e fus ión al nove l ar t í f ice y á la preciosa L u l ú , a r r o j ó 
sobre la mesa un p u ñ a d o de monedas de plata : el p r o d i ­
gioso jugue te se habia vendido en una suma t r i p l e de la 
que aquel honrado amigo habia calculado. 

i Q u é trasportes de a l eg r í a hubo e n t ó n c e s en aquella h u ­
mi lde casa 1 L á g r i m a s y risas se mezclaban y s u c e d í a n s in 
concier to . ¡ Q u é dia a q u é l tan venturoso ! i Q u é po rven i r 
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tan delicioso se presentaba ante los ojos del laborioso 
C á r l o s ! 

Desde aquel dia ya no hubo las estrecheces de á n t e s en 
casa de la noble vieja : su nieto ded i có todos sus ratos de 
ocio á fabricar Arcas de X o é , que pe r f ecc ionó cada dia 
m á s , ayudado por su buena hermana y por los leales con­
sejos de su maestro y de maese Fu l ve n el mercader. 

Te rminado su aprendizaje, Cá r lo s se r e t i r ó del taller y se 
c o n s a g r ó por completo á su nuevo oficio : al a ñ o siguien­
te sus juguetes hic ieron ru ido en las ferias de Francfor t . 

E l é x i t o c rec ió asombrosamente de dia en d i a , y bien 
p ron to C á r l o s y su hermana pudieron establecer por su 
cuenta un taller de Arcas de N o é , á los que fueron poco á 
poco a ñ a d i e n d o otros juguetes y caprichos, que les dieron 
jus to renombre y les proporcionaron una subsistencia c ó ­
moda y honrada. E l oscuro aprendiz de tornero se habia 
conver t ido en un artista estimado de todos. 

L a anciana Let ic ia v i ó rodeados de bendiciones y de 
a legr ías los ú l t i m o s a ñ o s de su existencia, y m u r i ó dulce­
mente en brazos de aquellos dos seres para quienes habia 
sido una segunda madre y de los que era tan respetada y 
tan querida. 

Desde e n t ó n c e s la industr ia y el comercio de juguetes 
adquir ieron en N u r e m b e r g una impor tancia extraordina­
ria , formando uno de los m á s p i n g ü e s ramos de su r ique­
za, y dando o c u p a c i ó n á millares de muchachos, de muje­
res y de obreros, que allí , como en las poblaciones c i rcun­
vecinas, cu l t ivan cada dia con pe r fecc ión creciente esa l u 
crativa industr ia . 

Ac tua lmen te la vieja ciudad de N u r e m b e r g surte á to ­
das las grandes capitales de Europa de esos preciosos y 
a r t í s t i cos juguetes de A l e m a n i a , que han sido el encanto 
de nuestra infancia y que hoy hacen las delicias de nues­
tros hijos. 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

U N D U E L O Á M U E R T E , 
TRADUCIDO DEL INGLÉS 

E U S E B I O A . E S C O B A R . 

( CONTINUACION. ) 

^ ^ ^ r ^ ^ ^ T caballero miraba e n t ó n c e s hác ia el s i t io 
que s e ñ a l a b a la Super in tendenta , y no 

H me v i ó . 
0 — ¿ A l lado de aquel cenador blanco?— 

p r e g u n t ó . 
— S í , s e ñ o r ; allí e s t á miss F o r s y t h — r e -

% p i t i ó mistress Selcombe, que , ocupada en i n ­
dicar al caballero el camino que debia seguir, 

no me habia visto tampoco. 
— Gracias, s e ñ o r a — c o n t e s t ó é l . 
Y p o n i é n d o s e el sombrero, se e n c a m i n ó hác i a el 

s i t io que yo acababa de dejar. 
Estaba como petrificada. Era é l , el amante que habia 

inspirado tanta curiosidad á miss F o r s y t h : era ese alguien 
que me habia jurado amor eterno, y de quien no habia 
vue l to á tener noticias. Pasada la pr imera i m p r e s i ó n , y te­
miendo que me conociera, me a p a r t é del c a m i n ó que se­
g u í a , y con paso l igero y los ojos bajos me d i r ig í por una 
estrecha senda que circundaba la casa : e n t r é en ella por 
una de las puertas laterales; sub í r á p i d a m e n t e la escalera, 
y ya dentro de m i cuarto, me de jé caer en una s i l l a , ja ­
deante, desfallecida y con los ojos llenos de l á g r i m a s . 

T o d o se presentaba con clara luz á m i i m a g i n a c i ó n ; todo 
lo c o m p r e n d í a ya. 

I I I . 

M i l encontrados pensamientos se agolpaban á m i i m a g i ­
n a c i ó n ; en las relaciones que ex i s t í an entre miss F o r s y t h 
y el hombre que yo habia amado tanto habia un mis ter io , 
ta l vez una novela , y , de todos modos, en m i mano estaba 
el h i lo de las e x t r á ñ a s maneras de miss F o r s y t h para con­
migo . Era seguro que conoc ía toda m i his tor ia ; no h a b í a n 
sido, pues, casuales, n i debidas á curiosidad ociosa, sus 
preguntas , sino á un plan convenido entre ambos; pero 
¿ con q u é objeto ? ¿ C u á l era este plan ? M e era imposible 
adivinar lo . M i s relaciones amorosas con L u k e Macfarlane 
eran cosa concluida; hubiera querido no verle m á s . ¿ P o r 
q u é , pues, venia ahora á interponerse otra vez entre m i co­
r a z ó n y m i sosiego? ¿ Sería todo hijo de una de esas e x t r a ñ a s 
casualidades que ocurren en la vida y que son m á s frecuen­
tes que lo que creen los e s c é p t i c o s ? L o p e n s é por un mo­
mento ; pero só lo por u n momento . ¡ N o era posible! Por 
casualidad pod ía él haber ido á Seacliffe; por rara casuali­
dad p o d í a conocer á miss F o r s y t h , pero no p o d í a exis t i r 
la misma casualidad en las capciosas preguntas que ella me 
habia d i r ig ido , y en la ansiedad que demostraba por saber 
q u i é n era la persona á quien y o habia amado, y en la du­
r a c i ó n , firmeza y profundidad de este afecto. N o ; nada de 
esto era casual. L y d i a F o r s y t h t e n í a conocimiento de mis 
relaciones con L u k e Macfarlane; pero ¿ p o r q u é medios? 
Sólo él mismo p o d í a haberla informado de ellas. Y o á na­
die habia hablado, n i p o d í a hablar, del amor que nos ha­
b í a m o s tenido á n t e s de que su madre nos s e p a r á r a , y me 
a p a r t é de él con el co razón destrozado, pero con la lengua 
muda. E l , en cambio, hab ía ido refiriendo la his tor ia de 
nuestros amores, ta l vez con mofa, por todas par tes , y 
é s t e era el resultado. 

M e s e n t í ofendida y humil lada. C r e í que él hubiera per­
manecido silencioso, como yo , y é s t e era su deber, siquie­
ra por respeto al amor que me habia tenido. N u n c a d u d é 
de su honor hasta e n t ó n c e s , de su firmeza, de su honradez, 
de su d i s c r ec i ón . Só lo de su constancia era de lo que p o d í a 
r e í r m e , b ien amargamente por cier to. Pero referir todo 

esto á miss F o r s y t h , hacerla conocer c u á n t o le h a b í a y o 
amado, y enviarla l u é g o como m i s e ñ o r a , como una esp ía , 
como un t i r a n o , como un ve rdugo , ¿ e r a posible en este 
hombre ? 

A p é n a s p o d í a creer lo , y por otra par te , tampoco p o d í a 
comprender el m o t i v o de esta conducta. Era seguro que 
el enigma t e n í a otra s o l u c i ó n , que no p o d í a descubrir. E ra 
necesario, pues, buscar la recta i n t e r p r e t a c i ó n . Para poder 
defenderme, para poder justif icar en un caso m i conduc­
t a , para poder t rocarme ta l vez de acusada en acusadora, 
t e n í a el derecho de conocer aquel enigma. 

R o m p í en m i l pedazos la carta que habia empezado á 
escr ib i r ; mis planes h a b í a n cambiado : r e c h a c é el pensa­
miento de abandonar á Seacliffe, y la idea de someterme 
nuevamente á todos los caprichos y volubil idades de miss 
F o r s y t h v o l v i ó s e á fijar en m i i m a g i n a c i ó n ; pero ahora, 
impulsada por u n sent imiento que estaba m u y léjos de ser 
el de la s i m p a t í a ; puesta ya en guard ia , q u e r í a descubrir 
la verdad de t o d o , si era posible. 

Desde la ventana de m i cuarto' p o d í a d i s t ingui r el s i t io 
donde habia dejado á L y d i a F o r s y t h ; pero no fui testigo 
de su encuentro con el c a p i t á n Macfar lane; sus primeras 
palabras las h a b í a n cruzado á n t e s de que hubiera tenido 
valor para asomarme. L u é g o les v i paseando con l e n t i t u d ; 
ella se apoyaba en su brazo, y le miraba fijamente : pare­
cían hallarse engolfados en una animada c o n v e r s a c i ó n , y 
cualquiera que les hubiera v is to les hubiera tomado por 
enamorados que se h a c í a n mutuas protestas de eterno 
c a r i ñ o . 

¡ Q u é e s p e c t á c u l o m á s tr is te era aquel para m í ! D e s p u é s 
de dos a ñ o s de no haberle v i s to , n i de haber o ído hablar 
de é l , me habia resignado con m i desgracia, y hasta c re ía 
muchas veces estar curada de m i a m o r ; pero al verle allí , 
al lado de o t r a , h a c i é n d o l a ta l vez las mismas protestas y 
juramentos que me habia hecho á m í , todos los recuerdos 
de días m á s felices, que guardaba medio desvanecidos en 
m i c o r a z ó n , se me presentaron con v i v í s i m a c lar idad , y 
aquellos dos a ñ o s me h a c í a n el efecto de u n mal s u e ñ o , 
pero de un s u e ñ o con un despertar m á s hor r ib le que la 
misma pesadilla. 

S í , el fuego de m i amor, que yo c re ía cenizas, vo lv í a á 
encenderse, ta l vez m á s activo y voraz que nunca ; pero al 
mismo t i empo se sublevaba en m i alma el sent imiento de 
m i dignidad ofendida, y los celos, los terribles celos, cla­
vaban despiadadamente sus garras en m i c o r a z ó n . 

Miss F o r s y t h se habia sentado en el banco donde h a b í a ­
mos estado las dos momentos á n t e s , y hac ía s i t io en él á 
L u k e para que se s e n t á r a á su lado. Pero con gran sorpresa 
m í a v i que , en vez de hacer esto, se s e p a r ó de ella y em­
p e z ó á bajar la senda que c o n d u c í a á la casa, con esa mane­
ra brusca é impetuosa que tan bien c o n o c í a y o . ¿ E r a que 
h a b í a n tenido alguna reyerta? ¿ N o era todo amor y fel ic i ­
dad en su nueva e l e c c i ó n ? N o sabía verdaderamente q u é 
pensar. Cier tamente , ella es m u y rica — m u r m u r é con sar­
ca smo—y el oro cubre una m u l t i t u d de imperfecciones, 
como la caridad cubre los pecados. E l me a m ó ó demostra­
ba amarme cuando cre ía que m i padre era r ico , cuando 

A l pensar esto, s e n t í el fuego de la i n d i g n a c i ó n subi rme 
al rostro y me a p a r t é de la ventana, resuelta á no mi ra r 
m á s n i á d e s e m p e ñ a r por m á s t iempo con ellos el ind igno 
papel de e sp ía . 

E l los b ien me h a b í a n espiado, pero yo no necesitaba ha­
cerlo. T e n í a ya m i tarea que cumpl i r , que era encontrar la 
causa de su p e r s e c u c i ó n , y acaso ella me of recer ía o c a s i ó n 
de despreciarlos. 

E s p e r é pacientemente en m i cuarto. Se me figuraba que 
tan p ron to como él se m a r c h á r a , miss F o r s y t h e n v i a r í a á 
buscarme. H a b r í a recibido nuevas instrucciones, y estando 
ya sobre aviso, no t a r d a r í a en averiguar cuanto n e c e s i t á r a 
saber. 

N o me habia equivocado. A p é n a s h a b í a pasado una hora, 
una de las criadas de la I n s t i t u c i ó n l l a m ó suavemente á 
m i puerta . 

— ¡ A d e l a n t e ! — d i j e con voz algo temblorosa. 
L a criada e n t r ó diciendo : 
— M i s s F o r s y t h me encarga os diga que desea veros; 

que t e n g á i s la bondad de bajar á su cuarto tan pronto 
como os sea posible. 

— D e c i d á miss F o r s y t h que v o y en seguida— c o n t e s t é . 
Dos minutos d e s p u é s entraba en el cuar to de miss F o r ­

sy th en completa p o s e s i ó n de m í misma. M e habia costado 
trabajo dominar m i e m o c i ó n , pero lo habia conseguido. 
Miss F o r s y t h no estaba tan t r anqu i l a , y , por lo tanto, no 
pod ía ser buen juez de m i conducta. Su mirada era i racun­
da y agitada, y de sus pá l idas mejillas se destacaban dos 
manchas rojas, como si estuviera sufriendo en aquel mo­
mento un acceso de fiebre. M i r ó m e , cuando e n t r é en su 
cuarto, con mal contenida c ó l e r a , y p e r m a n e c i ó silenciosa 
por algunos segundos, m i é n t r a s yo me m a n t e n í a i n m ó v i l 
á los p i é s de la butaca donde ella estaba reclinada, casi re­
costada. 

— ¿ D ó n d e h a b é i s estado todo este t i e m p o ? — m e pre­
g u n t ó secamente. 

— E n m i cuarto — c o n t e s t é con calma. 
— P e n s é que os hab ía i s quedado en el j a r d í n d e s p u é s de 

nuestra p e q u e ñ a disputa. 
— N o , miss Forsyth—repuse;—-me v ine en seguida á la 

casa.- , . • - . , -
— L a verdad es que fui un poco irascible y demasiado 

c u r i o s a — s i g u i ó diciendo con acento afectuoso. 
Y o m o v í la cabeza en seña l de asent imiento. 
—Pero ya no p e n s a r é i s m á s en lo que os he d i c h o — 

p r o s i g u i ó ; — ¿ n o es cierto, miss Douglas ? 
— L o p r o c u r a r é — d i j e yo . 
— ¿ N o me g u a r d a r é i s rencor? 
— N o , s e ñ o r a . Acepto vuestra disculpa con la mayor 

vo lun tad del mundo . 
Una llamarada de sangre s u b i ó á su ros t ro , y cre í que 

iba á dar r ienda suelta á su enojo; pero se contuvo, y dijo-
— E s t á m u y b i e n ; sentaos y ayudadme á l iar esta lana • 

estoy extremadamente ocupada esta tarde. 
— ¿ D e v é r a s ? 

EUSEBIO A . ESCOBAR. 
(Se concluirá.') 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 . 6 7 5 J L . 

(Corresponde á l a s Señoras Suscritoras de la 1.a y 2.a edic ión.) 

Traje de baile. L a falda, redonda, de raso b lanco , va bu-
llonada y ajaretada. Seis volantes adornan el borde inferior 
terminando en un b ié s de seda color de rosa. L a sobrefalda 
va adornada con un volante bordado y guarnecida de bie-
secitos color de rosa. E l c o r p i ñ o puede hacerse de raso 
blanco ó color de rosa. L a salida de baile es de cachemir 
de la I n d i a b lanco; es de una forma sencilla y va bordada 
de oro y adornada de plumas. 

Traje de terciopelo y raso azul , para señora joven. L a falda 
redonda, va adornada en el bajo de u n tableado y un bu­
l lón . Se la completa con una cola larga, guarnecida de un 
encaje color crema. L a falda es figurada con un fondo de 
muselina ó seda, y va cubierta de una falda recogida, que 
lleva un delantero de terciopelo azul bul lonado. E l corpi­
ñ o es de terciopelo formando puntas ; va rodeado de una 
g u a r n i c i ó n de encaje y enlazado en la espalda. Paniers po­
co abultados, de raso azu l , recogidos por delante con un 
lazo de cinta color crema. 

Recomendamos á nuestras lectoras fijen su a t e n c i ó n en 
el anuncio del Bá l samo Browne, que insertamos en el lu­
gar correspondiente. 

A R T I C U L O S D E P A R I S R E C O M E N D A D O S . 

E n la temporada actual es cuando m á s se siente, con 
los f r íos , el efecto que ha p roduc ido en el ros t ro de las 
s e ñ o r a s el agua del mar y el aire de la p laya , y algunas 
desean saber cuá l es el remedio que deben emplear para 
corregir a q u é l . Nada m á s sencillo. 

1.° Para las eflorescencias y p e q u e ñ a s granulaciones se 
usa de la l oc ión GUERLAIN (15, rué de la P a i x , Parts), que 
es un agua excelente, en la cual se moja un lienzo fino, que 
se pasa por el rostro dos veces al d i a , por la m a ñ a n a y por 
la noche. 

2.0 E l cutis á s p e r o se s u a v i z a r á inmediatamente con la 
Crema de fresas, un cold-cream exquis i to , que se conserva 
indefinidamente sin que se altere. 

3.0 Para las rugosidades, la Cremafria de cohombros, que 
se extiende sobre el ros t ro , y al cabo de algunos minutos 
se l imp ia é s t e con un lienzo suave, y se espolvorea con 
Chipre, po lvo de arroz refrescante, sin n inguna mezcla que 
pueda á la larga alterar la e p i d é r m i s , y que es tan ligero y 
tan fino, que se adhiere á la pie l y la comunica un aspecto 
encantador. 

S O L U C I O N A L S A L T O D E C A B A L L O 

D E L N Ú M . 4 5 . 

Del divino poder, como Testigio, 
D i ó l e Dios á ese sol sus rayos rojos , 
Y en el rostro del hombre abrió dos ojos 
Que \ iesen y admirasen el prodigio. 

Puso luógo entre t ierra y flnnamento 
Ocultos los secretos de su c iencia , 
Y á los ojos t a m b i é n de la conciencia 
Brotar hizo la luz del pensamiento. 

Y desde el punto en que radiante luce , 
E n el espacio un sol y otro en el pecho. 
Cualquier estudio hasta su Dios derecho 
L a mente humana sin cesar conduce. 

Las han presentado las Sras. y Srtas. D.a Luisa del Riego.—D.a Tarsila Vi-
llamil.—D.a Felisa Casaval. — D.a Josefa Bea y Pelayo. —D.a Cármen H . do 
Selayc—D.a Elena y D.a Rosario Diez y Llanderal. — D.a Lucina y D.a Elisa 
Martínez y Enriquez.—D.a Francisca Herrero. — D.a Isabel Bermudez de Be­
cerro.—D.a Cármen y D.a Manuela de Eguilion. — D.a Enriqueta Alarcon y 
Gil—D.a Teresa Ansaldc —D.a Mercedes Moreno. — D.a Adela Hechevarria 
de Martínez. — D.a Dolores Hechevarria y Blanco. — D.a Ascensión Lafuente 
y Tobefias.—D.a Antonia Gutiérrez.—D.a Jacoba de Torres. —D.a Cármen 
D. de Villegas.—D.a Sofía Pedemonte de Vázquez—D.a Elena Trelles de 
G. Somoza. — D.a Elisa Pocovi. 
: También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Salto de Caballo 

del núm. 40, de las Sras. y Srtas. D.a Amelia y D.a Blanca Fernandez Corredor. 
—D.a María Luisa y D.a Agustina Pagés F. del Rey, y de una Suscntora de 
Guanabacoa. 

Impreso sobre m á q u i n a s de l a casa P . ALATJZET, de P a r í s , con t inta de l a fábr ica Lori l lenx y C.a (16 , rne Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.", sucesores de Rivadeneyra, 
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SUMARIO. 

i . Traje de paseo. — 2 y 3. Lazo de corbata.— 4. Dibujo para 
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T r a j e de p a s e o . 
Num. 1. 

Este elegante traje es de 
encaje negro, raso negro y 
raso de color de malva. Ves­
tido c o r t o , compuesto de 
tres volantes de encaje, f r u n ­
cidos en el bajo y apoyados 
sobre u n encaje bordado de 
azabache. S o b r e f a l d a con 
vueltas de r a s o color de 
malva. Lazo grande de raso 
negro, que cae sobre la fal­
da. Mante le ta de raso ne­
gro, ajustada, guarnecida de 
encaje y f r u n c i d a en los 
hombros , con manga abier­
ta y guarnecida de cintas. 

L a z o <le c o r b a t a . 
N ú m s . 2 y 3. 

Este lazo es de raso en­
carnado. Los picos del lazo 
van adornados con un bor­
dado hecho al pun to de Es­
p a ñ a , que se ejecuta sobre 
batista fina de color crudo. 
Se pasan á la tela los con­
tornos del dibujo 3, y se le 
r o d e a con un cordonci l lo 
fino de o r o , que se fija con 
puntos de fes tón hechos con 
seda color de aceituna oscu­
ro ó aceituna claro. Se for­
man con el cordonci l lo de 
oro unas presi l las, que van 
pasadas, unas al t r a v é s de 
las presillas correspondien­
tes, y las otras fijadas con 
puntos de fes tón ( v é a s e el 
dibujo). E n el contorno se 
ejecuta una segunda hi lera 
de puntos de f e s t ó n , en la 
c u a l se forman al mismo 
tiempo los p iqu i l los , como 
indica el dibujo. L a parte 
in ter ior de los arabescos va 
adornada de lunares al pasa­
do, l í neas que se cruzan é 
hilos lanzados. Para el bor­
dado en forma de redecilla 
se ext ienden unas hebras de 
hilo de oro ó seda, que se 
cruzan, y se fijan los pun ­
tos de u n i ó n de estas he­
bras por medio de puntos 
trasversales, hechos con se­
da de color m á s oscuro. Pa­
ra las ramas se cose un cor- 1.—Traje de paseo. 

donci l lo de oro. L a tela va recortada por fuera 
de los contornos. 

Dibujo para franja de cliimenea. — Nüm. 4. 

Repi t iendo este d ibu jo , se le puede emplear 
chimenea, ó bien para adornar 

u n cesto de papeles, una ca­
nasti l la de labor , etc. Nues­
t ro modelo es de raso color 
de aceituna. 

D e s p u é s de haber pasado 
sobre la tela los contornos 
del d i b u j o , se c o r t a n las 
aplicaciones de terciopelo 
color de aceituna oscuro, y 
se la rodea de un cordonci ­
l lo de seda fijado con seda 
fina amari l la . U n cordonci ­
l lo igual guarnece los dien» 
tes del borde infer ior . E l 
ramo de flores va hecho al 
pasado s imple , pasado en­
trelazado, pun to a t r á s , p u n ­
to anudado y pun to ruso. 
Para los capullos de rosa se 
toma seda de color de rosa, 
y para los c á l i c e s , hojas y 
ta l los , seda de color de acei­
tuna y m a r r ó n de varios ma­
tices. Se ejecutan las flore-
cillas con felpilla fina sonro­
sada. Para una franja de 
chimenea se t o m a r á p a ñ o , 
raso ó felpa, y se e j e c u t a r á 
el bordado con lanas finas. 

Cuel lo- f ichú para medio luto. 
Núm. 5. 

Se hace este cuello de 
surah mate negro, con sola­
pas de encaje bordado de 
cuentas y fleco de lo mi smo . 

Dos cuellos 
y p u ñ o s para so i rée y teatro. 

Jfúnis. 6 y 7. 

^ N ú m . 6. E l cuello es de 
batista fina y va guarnecido 
de una gu ipu r de Venecia 
m u y elegante. E l p u ñ o es 
del mismo g é n e r o . 

N ú m . 7. Cuel lo y p u ñ o 
son de batista l i no y van 
guarnecidos de encaje Re­
nac imiento . 

Dos dibujos corrientes 
para z a p a t i l l a s . — N ú m s . 8 y 9. 

Se ejecutan estos dibujos 
sobre c a ñ a m a z o de Java, con 
lanas de los colores que i n ­
dica la e x p l i c a c i ó n de los 
signos. 

Sombrero de f e l p a . — N ú m . 10. 

Este sombrero , cerrado, es 
de felpa de color de n ú t r i a , 
y va adornado con dos t ó r ­
tolas. Las bridas, el r o s t r i l l o , 
f runcido, y el lazo son de 
faya m o a r é color de n ú t r i a . 

Sombrero redondo .—Núm. 11. 

E l fondo es de fieltro, y el 
boi'de, de felpa de color mar-
r o n . Los adornos, de faya 
m o a r é , van completados con 
una t ó r t o l a . 
Somlbrero cerrado.— N ú m . 12 . 

Es de encaje negro y va 
guarnecido de plumas y de 
un penacho color de rosa 
o á l i d o . E l ros t r i l l o es de fe l -
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Lazo de corbata. (F^'aíí Í/ dibujo 3.) 

pa rizada, color de rosa p á l i d o . Bridas de m o a r é 
negro. 

Vestido de moaré color de malva .—í ium. 13. 

Falda redonda, montada con pliegues grandes 
huecos. Sobrefalda de raso color de malva l iso, 
adornada con dos hileras de encaje blanco. Cor-
p i ñ o de puntas , con aldetas grandes a ñ a d i d a s , de 
m o a r é . Las aldetas, rodeadas de u n encaje blan­
co, van recogidas por detras con un lazo de raso. 
Cuello grande de encaje, cerrado por delante 
con u n lazo de raso. 

Vestido de so irée . — Núnis. 14 y 15. 

Falda redonda, de tela de seda, m o a r é y raso 

" 1 © m m 

&.—Cuello-fichú para medio luto. 

je es de p a ñ o cachemir color m a r r ó n . E 
c h a q u é , m u y ajustado, l leva á todo el r 
dedor un v i v o de seda negra , con un cue 
l io vue l to , de la misma seda. Chaleco lar­
go, guarnecido del mismo modo. P a n t a l ó n 
corto con hebillas. 

N ú m s . 18 y 19. Bhcsa rusa. Va abro­
chada con una sola hilera de botones. C in -
t u r o n de p ie l y pliegues en los lados y en 
la espalda. P a n t a l ó n corto y arrugado. 

N ú m s . 20 y 21. Traje para nifios de 4 á 
5 años. Este traje es de terciopelo, y pue-

3 . —Bordado al punto de España, para el lazo de corbata. 
( Véase el dibujo 2.) 

Una banda de cinta , que sale de este lazo, sigue la aldeta 
por el lado derecho y te rmina á la izquierda bajo un lazo 
flotante. Encaje en las mangas. 

Trajes para n i ñ o s de varias edades .—Núms . 16 á 31. 

N ú m s . 16 y 17. Traje para niños de j á % años. Este t ra-

6.—Cuello y puño para soirée y teatro 

xa . = axa « x a 
x x » Bxxxy axxxa _ 

x • • x x • a x X _~ H a 
a a r • 

• X B J I X B j B X S 

•XXXB HXXXB axxx 
—Cuello y puño para soirée y teatro. 

X X x x: 

axxxi 
j x x 

X X • B X X 
X X B 

X X B 

UB X X 5 s x x x a 
I X X I 

8.—Dibujo corriente para zapatillas 

Explicación de los signos : 
J verde aceituna oscuro; 

verde aceituna mediano; 
[o] aceituna claro; ace¡tu­

na muy claro. 

color de rosa p á l i d o . 
Tableadito de raso 
en el borde infer ior . 
E l delantero de la 
falda describe u n de­
lantal formado de v o ­
lantes de encaje b lan­
co. A cada lado del 
delantal va una t i ra 
bordada de azabache 
y terminada en una 
bor la t a m b i é n de aza­
bache. U n tableado 
de raso liso y otra 
t i r a bordada de aza­
bache ribetea la par­
te de detras de la fal­
da. C o r p i ñ o de tela 
listada m o a r é y raso. 
Espalda princesa, con 
f a l d a montada con 
.pliegues gruesos re­
dondos, cuyos p l ie ­
gues l levan por enci­
ma un lazo de raso 
sujeto con una hebi ­
l la grande de n á c a r . 

4.—Dibujo para franja de chimenea. 

X X B " = B 9 B B i r HXXBS BXXB XB XXB RXXB 
s B BB XB X X B B BXXB M BB X H B X X B BXXB n a BB X B X X B B X 
B S X X B B BB XB XXB BXXB B ' Mfl t; B^BB X B X X O , BXXB 

B raxxa m BB XJ XXB 
B XXB1 B X X B B-BB X B 
"BB XB X X B B X X B B' BXXB '1 BB XB X X B fl 
. X X B B X X B B BB X B 

XB X X B Í S X X a B B S 
B í H BB X B X X B B X X B XH -XXB a BB X B XX 
X B X X B B X X B B BB X 
B B B X B " X X B B X X B B 

HXXn B BB X B X X B 
XXB nxxa H BB XB ' a xn XXBI. BXXBS a s n 

X H a BB X B X X B B X X 
XXB B X X B S B BB XB X 

•Dibujo corriente para zapatillas 
Explicación de los signos 

£[ Aceituna oscuro ; X) 
aceituna mediano ; M 
aceituna claro; = azuL 

de hacerse de sicilia-
; na ó p a ñ o fino. La 

chaqueta, larga, es 
bastante ancha po 
abajo para que pueda 
abrazar la falda, la 
cual va pegada bajo 
un chaleco m u y alto 
y largo. 

N ú m s . 22 y 23. Tra­
je marino p a r a niños 
de i2i á 14 años. Ame­
ricana de cheviot azi-
oscuro , con botone 
de anclas. Pantaloi 
l a rgo , y ancho p0' 
abajo. G o r r o de ma­
r ine ro . 

N ú m s . 24 y 25. Tra­
je marino para niño: 
de 4 años. Es de lani­
l la azul ma r ino , con 
c a m i s e t a l i s t a d a . 
Cuel lo de lienzo azul. 
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P a n t a l ó n corto y ar­
rugado. 

N u m s . 26 y 27. B l u ­
sa Norfolk para niños 
de y á & años. Esta 
blusa l leva unos p l ie ­
gues a ñ a d i d o s . C i n -
t u r o n de la misma 
te la , que es una la­
n i l l a inglesa á cuadr i -
tos. P a n t a l ó n cor to 
y arrugado. 

N ú m s . 2%j 29. Abr i ­
go para niños de 12 
años. Este abrigo es 
de p a ñ o color de n ú -
t r i a , y va adornado 
con cuello y carteras 
de p ie l de castor. 

N ú m s . 30 y 31, T r a ­
je de casa. Esta espe­
cie de blusa larga se 
l leva sin p a n t a l ó n . E l 
n i ñ o l leva só lo un 
p a n t a l ó n de percal ó 
de franela, que no 
debe verse. Este t ra­
je se adopta como 
t r a n s i c i ó n e n t r e e l 
vest ido y el traje con 
p a n t a l ó n . 

Traje corto. 
Númsi 82 y 33. 

Este t ra je , á pro­
p ó s i t o para calle, es 
de lanil la verde b r o n ­
ce. Falda re­
d o n d a plega­
d a ; sobrefal­
da, que c o n t i ­
n ú a l o s pa -
niers por de-
t r a s ^ va m u y 
r e c o g i d a y 
adornada con 
un simple pes-
p u n t e en el 
borde. L a fal­
da va formada 
por tres volan­
tes tableados, 
c o n pliegues 
dobles. C o r p i -
ñ o terminado 
en punta . P a -
n i e r s f r unc i ­
dos con cabe­
za y recogidos 
en las caderas. 
Esclavina cor­
t a , f r u n c i d a 
en el escote y 
ribeteada d e 
tres hileras de 
p e s p u n t e s . 
Cuel lo de ter­
ciopelo. M a n ­
gas l a r g a s y 
ajustadas, con 
c a r t e r a s de 
terc iopelo . 

Abrigo 
para s e ñ o r i t a s . 
N ú m s . 34 y 33. 

Este abrigo 
es de p a ñ o co­
lor de avella­
n a , y va guar­
necido de pa­
s a m a n e r í a s . 
Po r delante el 
abrigo forma 
d o s s o l a p a s 
g r a n d e s pla­
nas , sobre las 
cuales se po­
nen unos bo­
tones gruesos. 
E n los costa­
dos, un fa ldón 
de p a ñ o , suje­
to e n su bor­
de i n f e r i o r 
con una borla 
de pasamane­
r í a . M a n g a s 
l a r g a s , pes­
punteadas lo 
mismo que el 
c u e l l o vue l ­
t o . Por detras, 
la parte infe­
r i o r va plega­
da, formando 
unos pliegues 
anchos encon­
trados. L a par­
te s u p e r i o r 
forma una es­
clavina larga, 
fruncida en el 
talle y a d ó r n a ­

l o . — S o m b 

X f.—Sombrero redondo. 

da con una ap l icac ión de p a s a m a n e r í a . 
M a n g u i t o de tela igual f runcida, y ador­
nado con lazos de cinta de raso. 

Traje de medio luto. — Núms . 36 y 37. 

Vest ido cor to de cachemir de la I n d i a 

rero de felpa. 18.—Sombrero cerrado, 

l i l i 

13.—Vestido de moaré color de malva. 441 y 45.—Vestido de soirée. Espalda y delantero. 

negro , con pliegues 
planos puestos sobre 
raso fruncido. C o r p i -
ñ o de raso, con b o l ­
sillos b o r d a d o s de 
azabache y de forma 
princesa. Corp ino de 
raso, bordado de aza­
bache. 

UN DUELO AMUERTE, 
traducción del inglés 

por 

EÜSEBIO A. ESCOBAR. 
( CONCLUSION.) 

— M e han dicho 
hoy que estoy m u y 
desmejorada, que me 
restablecerla mucho 
m á s p ron to si estu­
viera m á s satisfecha 
y menos nerviosa. Y a 
v e i s — a ñ a d i ó con for­
zada sonrisa—-he s i ­
do r e g a ñ a d a y re­
prendida lo mismo 
que vos podiais serlo. 

— ¿ D e veras ? — 
v o l v í á deci r , por no 
h a l l a r c o n t e s t a c i ó n 
m e j o r p o r e l m o ­
mento . 

— Os suplico que 
no vo lvá i s á decirme 
ese ¿de v e r a s ? — d i j o 

con acento co­
l é r i c o . ¿ O s 
a c o r d á i s toda­
vía de las pa-
l a b r a s q u e 
p r o n u n c i é á n -
tes? 

— P r o c u r o 
no pensar m á s 
en ellas. 

— ¿ Y no me 
g u a r d á i s ren­
cor? os p r e ­
g u n t o o t r a 
vez. 

— A b s o l u t a ­
m e n t e n i n ­
guno. 

— Pues sí — 
p r o s i g u i ó — h e 
sido reprend i ­
da h o y m u y 
seve ramen te , 
y esto me ha 
producido un 
b i e n ; me ha 
e n s e ñ a d o h u ­
m i l d a d . S u ­
p o n g o q u e 
muchas veces 
h a b r é i s pen­
sado que soy 
u n a m u j e r 
m u y desagra­
dable, ¿ n o es 
verdad ? 

— D e cuando 
en cuando — 
la c o n t e s t é — 
ha pasado por 
m i i m a g i -
n a c i o n , miss 
F o r s y t h , que . 
pudierais ser 
m u c h o m á s 
agradable pa­
ra los d e m á s , 
con v e n t a j a 
para vos mis­
ma. 

— ¡ M u y b ien 
hablado ! — d i ­
j o con i r o n í a . 

H u b o u n a 
pausa, duran­
te la cual no 
a p a r t ó s u s 
ojos de m í . Si 
e s p e r a b a el 
efecto de sus 
ú l t i m a s pala­
bras, tuve la 
sa t i s facc ión de 
q u e e s p e r á r a 
en balde, pues 
p e r m a n e c í 
comple tamen­
te indiferente . 

— Es verdad 
que la perso­
na que me ha 
reprendido — 
repuso—tiene 
sobrado dere­
cho para ha­
cerlo , puesto 
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• 6.—Traje para niños de 7 
á 8 años. Delantero 

18.—Blusa rusa. 
Espalda 

20.—Traje para niños de 4 
á 5 añbs. Delantero 

<ex.—Traje marino para 
niños de 13 á 14 años 

Delantero. 

l á í . — Traje para niños de 
7 á 8 años. Espalda 

241.—Traje marino para 
niños de 4 años. Espalda. 

19.—Blusa ru: 
Delantero 

20.—Blusa Norfolk 
para niños de 7 á 8 años 

Delantero 

í § . — Abrigo para niños 
de 12 años. Espalda 

SO.—Traje de casa 
Espalda 

27.—Blusa Norfolk 
para niños de 7 á 8 años 

Espalda. 

23.—Traje marino para 
niños de 13 ¿ 1 4 años. 

Espalda. 

2 5.—Traje marino para 
niños de 4 años. Delantero. 

31.—Traje de casa. 
Delantero. 

21.—Traje para niños de 4 29.—Abrigo para niños dt 
á 5 años. Espalda. 12 años. Delantero. 

que, dentro de m u y poco t i e m p o , v o y á l levar su nom 
bre y á pasar el resto de m i vida á su lado 

¿ De v é r a s ?—dije por tercera vez 
Miss F o r s y t h g o l p e ó el suelo con su p i é , y m i r ó m e 

un ins tante , como dispuesta á t i r a rme la canastilla de 
la labor y las lanas. L a verdad era que lo habia dicho 
sin i n t e n c i ó n de ofenderla. 

Sí, ¡ de v é r a s ! i de v é r a s ¡ — r e p i t i ó . — ¿ N o sabíais 
que estaba compromet ida ? 

N o t e n í a la m á s l igera idea de ello. 
¿ N a d i e os lo ha dicho ? 
i Nadie 

—Es e x t r a ñ o ; esta clase de asuntos permanecen 
poco t i empo en el mis ter io 

— Como hay pocas personas en la I n s t i t u c i ó n que 
conozcan vuestra vida á fondo 

—Es ve rdad ; pero mistress Selcombe es cur iosa , y 
h a b r á procurado enterarse 

— N o he notado nada 
i Pues yo s í ! T a n p ron to como se m a r c h ó m i ami 

go. mistress Selcombe t r a t ó de saber q u i é n era y q u é 
par t icular asunto le habia t r a í d o al establecimiento. 
¡ C o m o si yo estuviera obligada á darla cuenta de nada; 
como si y o estuviera a q u í para someterme á sus ó r d e ­
nes y caprichos, lo mismo que vosotras! 

D e b é i s , sin embargo, someteros á las reglas del 
establecimiento 

32.—Traje corto. Delantero 
3 1 y 35.—Abrigo para scMntas, Delantero y espalda 

-Traje de medio luto. Espalda. 
Traje corto. Espalda. ST—Traje de medio luto. Delantero. 
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—Pero no p e r m i t i r que se me castigue. Por lo d e m á s , 
yo he estado a q u í en una falsa pos i c ión : v ine contra su 
voluntad y sin su conocimiento . 

— ¡ C ó m o ! ¿é l no sabía que hab ía i s v e n i d o ? — p r e g u n t é . 
— N a d i e lo sab ía . E s c r i b í á mistress Selcombe cuando 

t o m é esta r e s o l u c i ó n , y esto fué todo. 
—Entonces t e n d r í a i s alguna r azón especial para veni r , 

ademas del restablecimiento de vuestra salud. 
— ¡ A c a s o ! Pe ro , á n t e s que nada, deseaba r ecob ra r l a 

salud. H a b í a o ído hablar mucho de la salubridad de estos 
aires, y me h a b í a n recomendado que viniera . Q u e r í a á 
toda costa ponerme buena, tanto por ¿/ como por mí : 
¿ c o m p r e n d é i s , Douglas ? 

— ¡ O h ! ¡ perfectamente ! 
— V o s sois una prueba de los milagros que operan los 

aires de Seacliffe : creo que vinisteis m u y m a l a , peor 
que y o . 

— ¿ C ó m o podé i s saberlo, miss Fo r sy th ? 
— Mistress Selcombe me lo ha dicho. 
— E s verdad que no estaba m u y fuerte cuando l l e g u é . 
—-Pero ahora es tá i s completamente buena. 
—Cas i . 
— N o , completamente; y a q u í , para m í , creo que es tá i s 

en el deber de dejar h a b i t a c i ó n á alguna de las que e s t á n 
esperando vacantes con ansiedad. 

— Y a he pensado en eso—dije;—pero mistress Selcombe 
me ha dicho que permanezca a q u í una ó dos semanas a ú n . 

—Eso es ta r í a bien si fuerais en seguida á seguir traba­
jando en esa gran casa de ventas al pormayor de que me 
hablasteis; pero no si os t o m á i s algunos días de vacacio­
nes en c o m p a ñ í a de algunas amigas. 

— N o pienso en e s o — r e p l i q u é . 
— ¡ Q u e no sea c u e s t i ó n de dinero !—repuso bruscamen­

t e . — H a b é i s sido m u y buena para m í , y tengo el deber de 
mostraros m i g r a t i t u d , p r o b á n d o o s que no soy tan mala 
como creé i s . Vos sois pobre ; yo soy r i c a ; no sé q u é hacer 
con el dinero que tengo, y vos no p o d é i s contrariar m i de­
seo de ayudaros en algo. 

— N o os comprendo, miss F o r s y t h — dije con profunda 
sorpresa. 

—Os ruego que a c e p t é i s , como un recuerdo m í o , estas 
cien libras esterlinas : si no es bastante para que pasé i s 
unas largas vacaciones, dec id lo ; pero no vo lvá i s , por Dios , 
á esa aborrecida casa de comercio. 

S í ; mistress Selcombe t e n í a r azón : miss F o r s y t h t e n í a 
í n t e r e s por m í , y estaba dispuesta á ser generosa; pero, á u n 
a s í , m i co razón no s e n t í a agradecimiento alguno hác ia ella. 
Su generosidad se e x h i b í a demasiado repent inamente ; su 
í n t e r e s por m í era d i f í c i lmen te rea l , y só lo el v i v o deseo 
de verme fuera del establecimiento era lo que se traspa­
rentaba tras sus ofrecimientos. 

—Gracias , miss Fo r s i t h — repuse; — pero yo no puedo 
tomar dinero de vos. 

—Es costumbre recompensar á las que han tenido aten­
ciones ó han demostrado s i m p a t í a s con las s e ñ o r a s enfer­
mas. N o hay m á s diferencia sino que yo me excedo un poco 
en la recompensa. N o s e á i s , pues, demasiado orgul losa , y 
aceptad m i obsequio. 

— N o puedo tomar un dinero que no he ganado. Y o v o l ­
v e r é con gusto á trabajar en m i antigua casa de comercio, 
tan pronto como me encuentre completamente restablecida. 

—Eso os h a r á mucho d a ñ o . 
— N o , porque á u n p e r m a n e c e r é a q u í una semana ó q u i n ­

ce días — dije m i r á n d o l a fijamente á m i vez. — N o p o d r é i s 
acusarme, pues, de obrar temerariamente. 

— M u y b i e n , haced lo que os p l a z c a — m u r m u r ó con voz 
opaca, pero no me m o l e s t é i s m á s por h o y ; hacedme el fa­
vor de dejarme. 

A l decir esto se habia puesto m u y pá l ida . 
— ¿ Q u é t e n é i s ? — e x c l a m é — ¿ q u e r é i s que 
— ¡ N o , no !—dijo i n t e r r u m p i é n d o m e — n o necesito nada; 

sólo deseo estar sola. 
— M u y b i e n , miss Fo r sy th ! 
E i n c l i n á n d o m e ante el la , salí de su h a b i t a c i ó n . 
S e n t í a que habia conseguido una v ic tor ia , pero no sabía 

de q u é g é n e r o . Sin duda L u k e Macfarlane y ella h a b í a n 
convenido aquel plan; plan que yo d e s t r u í a . ¡ Ofrecerme 
dinero ! Sólo pensar en esto hac ía enrojecer mis me j i ­
llas y la t i r precipitadamente m i c o r a z ó n : pod ía ser un ob­
je to de car idad, pero nunca de la caridad de ellos. 

P re f e r í a estar trabajando toda m i v ida sin descanso : 
j p re fe r ía m o r i r ! 

I V . 

A l siguiente día e x p e r i m e n t é una desagradable sorpresa 
al asomarme á la ventana de m i cuarto. H a c í a un aire frío 
y h ú m e d o ; el sol se ocultaba tras densas capas de nubes; 
el mar, de un color p lomizo , formaba m i l rompientes coro­
nadas de espuma, y numerosas bandadas de gaviotas c r u ­
zaban y recruzaban el espacio, mojando en la espuma la 
punta del ala. Todo indicaba que se preparaba una t e m ­
pestad. 

L lena de profunda tr is teza, salí de m i cuarto y ba jé la 
ancha escalera del edificio, con objeto de ver si a l g ú n ejer­
cicio d e s v a n e c í a algo m i disgusto, y al llegar á la puer ta , 
v i que un carruaje cerrado esperaba en el camino. 

—-¿ Q u i é n se marcha h o y ? — p r e g u n t é á la portera . 
— Miss F o r s y t h — m e c o n t e s t ó . 
— Pero ¿'se va de una v e z ? — e x c l a m é sorprendida. 
—-Sí ; ha dado ó r d e n de que e s t é aqu í el carruaje hoy 

por la m a ñ a n a m u y temprano; parece que e s t á resuelta á 
marcharse. Mistress Selcombe e s t á m u y disgustada; pero 
por m á s que ha hecho, no ha podido conseguir que espere 
siquiera hasta la tarde. 

—-¿Y mister Gar thone? 
M i s t e r Gar thone era el m é d i c o que res id ía en el esta­

b lec imiento . 
— L o ha p roh ib ido expresamente, pero como si ta l cosa: 

en m i vida he conocido, miss Douglas , una s e ñ o r a m á s ca­
prichosa que ésa. Va á costarle seguramente la vida el sa­
l i r con el día que hace; pero no hay quien la disuada. 

— ¡ Quie ro verla ! — d i j e , i n t e r rumpiendo la charla de la 
por tera . 

— ¡ O h ! ha manifestado terminantemente que no quie­
re recibir n i ver á nadie, y respecto á vos , miss Douglas, 
ha dicho que de n i n g ú n modo 

N o quise o í r m á s ; y o t a m b i é n era voluntariosa en oca­
siones, y reso lv í verla otra vez á toda costa á n t e s de mar­
charse. C o m p r e n d í a que yo era la causa de su violenta de­
t e r m i n a c i ó n ; que por alguna causa inexplicable ella ó y o 
t e n í a m o s forzosamente que salir de Seacliffe, y q u e r í a ha­
b la r la , decirla c u á n sensible me era que se m a r c h á r a tan 
bruscamente. E x t r a ñ o puede parecer; pero es lo cier to que 
sen t í a en aquel momento una gran c o m p a s i ó n y un gran 
afecto por aquella j ó v e n . 

A nadie ped í permiso para esta entrevista. M e p r e v a l e c í 
de m i antigua pos i c ión como doncella suya, y e n t r é recta 
y repentinamente en su cuar to , donde se hallaba sentada 
en la misma butaca en que la de jé la noche anter ior , con 
la sola diferencia de estar vestida en traje de calle. 

Estaba ocupada en contar y poner aparte algunas peque­
ñas sumas de dinero, que sacaba de su porta-monedas, pro­
bablemente propinas para criados y servidores; pero a l 
verme entrar tan inesperadamente fué tal su sorpresa, que 
dejó caer unas cuantas monedas de plata, que rodaron por 
el pavimento . 

— ¡ N o os he mandado buscar; no q u e r í a que hubierais 
v e n i d o ! — d i j o . 

— M e he levantado m u y temprano, y me han dicho que 
os m a r c h á b a i s . ¿ Puedo preguntaros la causa de esta de­
t e r m i n a c i ó n ? 

— ¡ S í , p o d é i s preguntar!^—dijo secamente. 
— ¿ Y vos no contestarme ? 
— ¿ Por q u é no ? 
— Decidme e n t ó n c e s 
— ¿ N o es bastante causa que estoy cada día m á s enferma 

y cada día m á s cansada y m á s disgustada con la I n s t i t u c i ó n 
y con todos los que se hallan en e l la , que necesito i rme? 

— Pero es un gran pel igro para vos salir hoy, que hace 
tanto frío y tan mal día . 

— N o hay m á s que dos millas de a q u í á la E s t a c i ó n , y 
no estoy hecha de a z ú c a r , que con el agua se deshace. 

— N o es tá i s fuerte t o d a v í a . 
— E s t o y tan fuerte como vos , repuso; puedo, pues, sa­

l i r de aqu í y dejar el cuarto vacante para o t ra , ya que vos 
no p o d é i s . 

— De m o d o — d i j e l en t amen te—que si y o me hubiera 
marchado, vos hubierais permanecido a q u í ? 

M i r ó m e fijamente, y l u é g o v o l v i ó la cabeza dic iendo: 
— Y o no he dicho eso. 
1—Habéis demostrado un gran í n t e r e s por m í , me ha­

bé i s ofrecido una gruesa suma para que me vaya , y ahora 
q u e r é i s marcharos vos de una manera violenta y brusca, 
con grave riesgo para vuestra sa lud, con ta l de no perma­
necer a q u í conmigo . 

—-Dejemos esa c o n v e r s a c i ó n . 
— Perdonadme; es poco lo que tengo que a ñ a d i r , y no 

quiero molestaros; pero la verdad es que hay sobradas ha­
bitaciones en este vasto establecimiento para que podamos 
estar ambas. M á s bien creo que, por alguna r a z ó n miste­
riosa, t e n é i s miedo de que estemos juntas . 

— ¿ M i e d o ? 
—Sed sincera conmigo, miss F o r s y t h ; decidme por q u é 

q u e r í a i s que me m a r c h á r a de Seacliffe, y os e v i t a r é el pe­
l ig ro que co r ré i s p o n i é n d o o s en camino en un día como 
é s t e . 

— N o tengo nada que decir. 
— ¿ N o q u e r é i s c o n f e s á r m e l o ? — i n s i s t í . 
— N ó tengo nada que confesar. 
—Pues b i e n ; entonces os d i r é que no t e n é i s nada que 

temer de m í ; que el c a p i t á n Macfarlane nada debe temer 
tampoco, y que me es completamente indiferente ver le ó 
no verle otra vez. 

A l escuchar mis palabras, enrojecieron sus mejillas y ex­
c l a m ó con ag i t a c ión : 

— ¿ S a b í a i s que habia estado a q u í ayer? ¿ L o sab ía i s ? 
— Y si á pesar de lo que os digo — p r o s e g u í — t e n é i s 

miedo de que él me vea, t ranqui l izad vuestro e s p í r i t u ce­
loso. ¡ Y o me voy ! 

— ¿ P o r m í hacé i s eso a h o r a ? — p r e g u n t ó maravi l lada. 
— N i por vos n i por nadie; s implemente por deber— 

c o n t e s t é con acento afectuoso.—No es tá i s bastante fuerte 
para poneros en camino hoy. 

— ¡ Pues me i r é ! Se me ha puesto en la cabeza, y yo soy 
m u y terca. 

— Pero ¿ p o r q u é ese temor? 
— ¿ Q u i é n os ha dicho que yo tema nada de vos?—ex­

c l a m ó en ext remo s o b r e e x c i t a d a . — ¿ Q u é iba á temer? ¿ N o 
e s t á todo concluido entre vos y él hace mucho t i empo ? 

— Sí . 
— E n t ó n c e s , ¿ p o r q u é habia de desconfiar de é l ? ¿ p o r 

q u é iba á pensar, n i por un ins tante , que 
N o pudo conc lu i r ; dos discretos golpes dados á la puer­

ta del cuarto la in t e r rumpie ron . 
— ¡ Adelante ! — d i j o , pensando ta l vez que ser ía una de 

las criadas. 
A b r i ó s e la puer ta , y miss F o r s y t h l anzó una exclama­

ción de sorpresa, p o n i é n d o s e al mismo t i empo densamen­
te pá l ida . 

— ¡ C ó m o ! ¡ v o s a q u í ! — m u r m u r ó . — ¡ N o os espe­
raba ! — t a r t a m u d e ó . 

Quien habia entrado era L u k e Macfarlane. 
Tanto para miss F o r s y t h como para m í , nos produjo e l 

efecto de un fantasma. Y o le m i r é un instante, sin saber lo 
que me pasaba, y é l , pá j ido como la muer t e , a v a n z ó hác i a 
m í con las manos extendidas y exclamando : 

— ¡ Kate ! ¡ m i adorada Ka te ! ¿ Es toy s o ñ a n d o ? ¿ es po­
sible que seá is vos ? 

R e t r o c e d í sin tomar las manos que me t e n d í a : no era 
un amigo m í o ; era, s í , un hombre , á quien habia amado, 
y á quien mi dignidad me ordenaba considerarle como 
muer to . Por lo d e m á s , aquel acceso de c a r i ñ o me llenaba 
de alarma; no lo c o m p r e n d í a . 

— Miss Fo r sy th ella — t a r t a m u d e é sin saber lo que 
decir. 

— ¡ S í , s í ! — me i n t e r r u m p i ó él con impac ienc ia .—El la 

os ha encontrado : á ella debo la inmensa a legr ía de v o l ­
veros á v e r ; pero ahora dejadme deciros con c u á n t o afán 
os he buscado; ¡ c u á n inex t ingu ib le era el amor que s e n t í a 
por vos m i c o r a z ó n ! 

— Pero.... ¿ n o sabía is que estaba y o a q u í ? — p r e g u n t é 
asombrada. 

— ¡ N o ! casi t e m í a que hubierais muer to . Desde m i re­
greso de la Ind ia no he hecho otra cosa día y noche que 
pensar en vos , que buscaros, que preguntar por vos 
Pero ¿ por q u é ese despego ? ¿'no estoy perdonado t o d a v í a ? 
L y d i a — a ñ a d i ó , d i r i g i é n d o s e á miss Fo r sy th , que , l ívida y 
temblorosa , pa r ec í a que iba á desfallecer. ¡ L y d i a , in terce­
ded por m í ! ¡ Decidla c u á n t o he sufrido por m i indigna 
conducta ! 

Y o estaba como bajo la i m p r e s i ó n de un s u e ñ o . ¿"Era 
a q u é l L u k e Macfarlane ? M i vista se d i r ig ía sucesivamen­
te de é l , tan g e n t i l , tan d is t inguido y tan poco cambiado, 
á miss F o r s y t h , sentada en su butaca y como anonadada 
por la e m o c i ó n , y un rayo de luz empezaba á penetrar por 
las profundas brumas del mis ter io . 

— Dejadnos un momento solas, L u k e — l e dije; — ella 
me l o e x p l i c a r á todo. 

— B i e n , os e s p e r a r é en el j a r d í n ; pero id p r o n t o ; no me 
h a g á i s m o r i r de impaciencia. 

Sal ió , cerrando tras sí la pue r t a , y y o me vo lv í hác ia 
miss F o r s y t h , y p e r m a n e c í algunos momentos silenciosa, 
como d u e ñ a de la s i t u a c i ó n ; y o era la v ic tor iosa; el la , la 
vencida. 

— ¡ M e dijisteis que estabais compromet ida con é l , y no 
es verdad! — e x c l a m é al fin. 

E l l a me m i r ó con los ojos llenos de l á g r i m a s , y m u r m u ­
r ó con voz temblorosa : 

— N o , no lo estoy; pero no le d igá i s que y o he dicho 
que lo estaba : os suplico que no se lo d igá i s . 

— ¿ N u n c a lo h a b é i s estado? 
— ¡ N u n c a ! Pero salvad m i d ign idad , salvad m i amor 

prop io : no le d igá i s nada; me m o r i r í a de v e r g ü e n z a . 
Y al decir esto, r o m p i ó en sollozos. 
Dejóla que diera e x p a n s i ó n á sus sent imientos , do loro-

s á m e n t e combatidos. A l cabo de algunos minutos p r o s i g u i ó 
m á s t ranquila : 

— L e he amado m u c h o , le he amado con toda m i alma, 
y él me t e n í a por una mujer buena, noble , generosa. Y o 
esperaba que con el t i empo se c o n v e r t i r í a su e s t i m a c i ó n 
en amor, d e s p u é s que os hubiera olvidado por completo . 
D í a y noche rogaba al cielo que no vo lv ie ra á encontraros 
en su camino. 

— ¿ E l me ha estado buscando e n t ó n c e s ? 
— Desde que l l egó de la I n d i a , de donde se le hizo ve­

n i r á causa de la repentina enfermedad de su padre. 
—Desde que se m a r c h ó no tengo noticias suyas. 
—-Yo fui comisionada para buscaros, para r e fe r í ros lo 

todo ; pero le amaba y me fal tó el valor . E l , en cambio, 
no sab ía nada, no sabe nada del amor que le profeso, y no 
lo s a b r á nunca m á s que por vos; pero si vos q u e r é i s guar­
dar el secreto de una pobre muje r , m i agradecimiento s e r á 
eterno. Se habia levantado al decir esto, y juntaba las ma­
nos en ac t i tud suplicante. 

— V o s no me h a b é i s evitado á m í sufr imiento a lguno— 
dije lentamente;—ibais á marcharos precipi tadamente para 
que no p u d i é r a m o s encontrarnos; sab ía i s que me amaba 
t o d a v í a , que m i c o r a z ó n estaba destrozado por su fría i n ­
diferencia, y me hubierais dejado m o r i r de dolor . 

— ¡ L e amaba! 
— ¿ Y á m í me a b o r r e c í a i s ? 
- ¡ S í ! 
— - ¡ P o b r e mujer! — m u r m u r é , y l u é g o a ñ a d í en voz alta: 
— N o me odié i s por m á s t i empo ; os p rometo que no sa­

b r á nada. 
C o g i ó m i mano e n t ó n c e s , y á n t e s que y o pudiera e v i ­

tar lo , la l l evó á sus labios, d ic iendo: 
— ¡Dios os b e n d i g a ! — p e r o p ron to p o d r é i s dec í r s e lo 

todo ; cuando yo muera , que no t a r d a r á mucho, e n t ó n c e s 
quiero que lo sepa; á n t e s no, porque me d e s p r e c i a r í a por 
lo que os he hecho sufrir . 

M i é n t r a s dec ía esto se h a b í a puesto á u n m á s pá l ida y se 
habia tenido que sentar como sobrecogida por u n v a h í d o . 

— ¿ Q u é t e n é i s ? — e x c l a m é p r e c i p i t á n d o m e h á c i a ella. 
— ¡ Nada , nada ! — d i j o en voz baja;—y l u é g o , r e p o n i é n ­

dose, a ñ a d i ó , vo lv iendo á coger m i mano : 
— Oueda terminada nuestra enemis tad , ¿ n o es verdad? 
— ¡ O h , sí ! 
— H a sido un duelo entre las dos; un duelo á muer te . 
— Pero un duelo en que y o estaba sin defensa. 
— S í , y h a b é i s estado en vuestro derecho luchando con­

tra m í . Y o he sido r u i n y mala; pero bien lo pago. 
— Y ¿ cuá l fué vuestro objeto al ven i r á Seacliffe ? 
— Estaba enferma, m u y enferma, y é s t e fué el pre texto ; 

pero como y o habia podido averiguar que estabais a q u í , 
me o c u r r i ó la idea de conoceros. T e n í a la esperanza de o i -
ros decir que le hab ía i s o lv idado , que él no era ya nada 
para vos : esto hubiera dado t ranqui l idad á m i á n i m o , y hu ­
biera aguardado su llegada con m á s esperanza. 

— ¿ C u á n t o t i empo hace que e s t á en Ingla te r ra? 
— Una semana. 
— ¡ A h , L u k e ! ¡ O s habia juzgado con demasiada preci ­

p i t a c i ó n ! — m u r m u r é . 
— ¡ M a r c h a o s ! ¡ marchaos ! — me di jo miss F o r s y t h con 

voz cada vez m á s déb i l y opaca : — os e s t á esperando é l . 
— S í , me v o y ; ¿va i s á permanecer a q u í ? 
— S í . ¿ Q u é v o y á conseguir ya con i r m e ? 
D i r i g í m e hác ia la pue r t a , y á n t e s de llegar vo lv í la ca­

beza. Miss F o r s y t h me miraba de una manera tan tr iste y 
suplicante, que me s e n t í profundamente conmovida . 

— ¿ N o l a s t i m a r é i s m i amor propio? — vo lv ió á decirme. 
— ¡ O h , no ! ¡ N o p e n s é i s en eso ! 
V o l é al lado de m i an t iguo amante , y paseando por las 

calles del j a r d í n , contemplando las olas estrellarse contra 
las rocas, m i brazo a p o y á n d o s e en el suyo, sus ojos fiján­
dose de cuando en cuando en los mios con inf in i ta t e rnu ­
ra , y r e f i r i é n d o n o s todos los detalles de nuestra vida en 
aquellos dos a ñ o s t rascurr idos , pasaron muchas horas, ho­
ras que nos parecieron minu tos . 
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F i j ó s e nuestra boda para una é p o c a p r ó x i m a ^ y en el 
acceso de m i felicidad, me habia olvidado de todo en el 
mundo . 

De p ron to , y como si d e s p e r t á r a m o s v io lentamente de 
un s u e ñ o delicioso, oimos g r i t o s , v imos correr en todas 
direcciones á mistress Selcombe, al m é d i c o y á los serv i ­
dores del establecimiento, pronunciando con asombrado 
acento el nombre de miss F o r s y t h . 

Sobrecogidos por t r is te present imiento , corr imos t a m ­
b i é n hác ia la h a b i t a c i ó n de la desgraciada j ó v e n , y al en­
t rar , un e s p e c t á c u l o hor r ib le se p r e s e n t ó á nuestros ojos. 

Miss F o r s y t h estaba caida en el suelo, al lado del b a l c ó n 
abier to , y su mano crispada o p r i m í a uno de los h ie r ros , al 
que, sin duda, se habia agarrado al caer. A c e r q u é m e á ella, 
embargada de v io lenta e m o c i ó n , y v i que su rost ro estaba 
c a d a v é r i c o , su boca entreabierta sus ojos vidriados 
¡ Puse la mano sobre su c o r a z ó n no latia ! 

— ¡Ya lo habia yo dicho ! — e x c l a m ó el m é d i c o del esta­
blec imiento con c o n v i c c i ó n . — ¡ E l aire frío y h ú m e d o de 
hoy la ha matado! H a b r á estado asomada al b a l c ó n toda 
la m a ñ a n a , y esto la ha costado la v ida . 

Y o p e r m a n e c í silenciosa y con los ojos llenos de l ág r i ­
mas : pensaba que no era só lo el aire frío y h ú m e d o lo que 
la habia matado. 

A h o r a me p r e g u n t a r é i s , queridas lectoras, si c u m p l í el 
encargo de la desgraciada miss F o r s y t h de re fe r í r se lo todo 
á L u k e d e s p u é s que ella hubiera muer to Pues bien"; no 
lo c u m p l í : t e n í a miedo de que e m p e z á r a otra vez una lucha 
entre nosotros , una lucha en el c o r a z ó n de L u k e Mac-
farlane. 

EUSEBIO A . ESCOBAR. 

LAS V I U D A S EN LA I N D I A . 
T (CONCLUSION.) 

r ) A N s ó l o podian librarse de él las esposas de 
^ ^ los brahmanes que m o r í a n léjos de su habi-

tua l residencia; las de é s t o s , ó de los h o m -
'\2 bres de otras castas, que en el momen to de 

la muer te del mar ido se encontraban en el 
p e r í o d o mens t rua l ; las que quedaban encinta 
y las que t e n í a n hijos de menor edad. 

L a astucia femenil e n c o n t r ó , andando el t i empo, 
o t ro medio de escapar á los efectos de tan b á r b a ­

ra l e y , si bien é s t e podemos decir que só lo las m u ­
jeres de los radjhas ó mandarines lo han empleado con 
é x i t o : cons i s t í a en procurar y obtener , á fuerza de seduc­
ciones y de halagos, que en sus contratos matr imoniales 
quedase estipulado que sus esposos las relevaban de ese 
d u r í s i m o deber y que por m o t i v o alguno p o d r í a nadie o b l i ­
garlas á c u m p l i r l o . 

E n los t iempos modernos se ha generalizado mucho e l 
uso de esa e x c e p c i ó n entre las castas nobles. 

Conforme á los r i tos i n d o s t á n i c o s , la' i n m o l a c i ó n de las 
viudas se celebra con esa fan tás t i ca pompa y esa aparatosa 
o s t e n t a c i ó n que presiden á las ceremonias religiosas en la 
India . 

L a v í c t i m a es vestida con toda la esplendidez y todo el 
mismo lujo que se usa para las bodas : ricas arracadas de 
oro y piedras preciosas adornan su cuello y caen sobre su 
seno; macizos anillos de oro penden de sus orejas, y sus 
m ó r b i d o s brazos y sus piernas ostentan gruesas pulseras de 

\ oro y plata. 
A s í dispuesta la v i u d a , se la expone á la puerta de la 

casa mor tuor i a bajo un p a b e l l ó n formado con soberbias te­
las y bellas guirnaldas de flores y de plantas a r o m á t i c a s . 

Llegada la hora de la ceremonia , se la conduce, entre 
innumerable cortejo, al lugar destinado para el sacrificio, 
rodeada de brahmanes y de m ú s i c o s . Por el camino los 
brahmanes le d i r igen constantemente c a r i ñ o s a s exci tacio­
nes y se esfuerzan por sostener su e n e r g í a con fan tá s t i cos 
relatos de las inmarcesibles glorias y de las dulzuras celes­
tiales que los dioses la c o n c e d e r á n en premio de su abne­
gación y de su fe , s u m i n i s t r á n d o l e ademas, de trecho en 
trecho, pociones de licores excitantes bastante cargados de 
opio. 

Y a en el s i t io preparado la c o m i t i v a , se despide la v í c t i ­
ma de sus parientes y amigos, entre los que reparte las 
alhajas y adornos que l leva puestos; da tres vueltas alre­
dedor de la hoguera en que se e s t á verificando la crema­
ción del c a d á v e r de su esposo, y l u é g o , subiendo á una pe­
q u e ñ a eminencia p r ó x i m a , ó á una plataforma al efecto le­
vantada, se precipi ta en las llamas en medio de la admira­
ción del pueblo, de las oraciones y c á n t i c o s de los sacerdo­
tes y del estruendoso concierto que producen, tocando sus 
ins t rumentos , los m ú s i c o s , para imped i r que se oigan los 
gritos de dolor de la desdichada v í c t i m a de las supersticio­
nes religiosas y de la absurda t i r a n í a de aquellas leyes po­
l í t i co - s ace rdo t a l e s . 

Cuando las llamas han terminado su obra , se recogen las 
cenizas y los calcinados restos y se les lanza á un r io sa­
grado, y l u é g o se p e r p e t ú a el recuerdo de aquel sacrificio 
e r ó t i c o - r e l i g i o s o levantando un monumen to f ú n e b r e ó una 
especie de capilla en el mismo si t io de la hoguera. 

Las mujeres de las castas inferiores ó v i l e s , que no pue­
den obtener los honores de la c r e m a c i ó n , deben hacerse 
enterrar vivas con los c a d á v e r e s de sus consortes, en los 
mismos casos en que las de las castas superiores se t ienen 
que someter á las llamas. 

Conducida la v iuda al s i t io del en te r ramien to , se la baja 
al fondo de la fosa, donde se sienta, teniendo entre sus 
brazos los restos mortales de su m a r i d o ; d e s p u é s se la cu­
bre de t ierra , d e j á n d o l e solamente la cabeza fuera de la 
tumba. Para evi tar le los horrores de un suplicio prolonga­
d o , se la da u n veneno, l u é g o de enterrada, ó se la ex-
t rangula , que es lo m á s c o m ú n . N o puede asistir el pueblo 
á este abominable holocausto, m i l veces m á s ter r ib le a ú n 
que la c r e m a c i ó n de las mujeres de las castas privilegiadas, 
y cuyos espantosos detalles han descrito con t r i s t í s i m o s 
colores algunos antiguos viajeros y algunos misioneros ca­
t ó l i c o s . 

E n general, las viudas á quienes, alcanzando el penoso 
deber de cumpl i r este salvaje sacrificio, se niegan á some­
terse á é l , sienten caer sobre sí el desprecio un ive r sa l , ar­
rastran una existencia miserable y quedan en realidad de­
gradadas de su casta y convertidas en desgraciadas escla­
vas, para con las que no se t iene c o n s i d e r a c i ó n n i conmise­
r a c i ó n de n inguna clase. T ienen que renunciar forzosamen­
te á la vida social , l levar afeitada la cabeza, hacer só lo 
una comida al d í a , no d o r m i r en l echo , no salir jamas de 
su casa y l lenar los trabajos m á s penosos y humil lantes . 

H é ah í por q u é muchas, ante la perspectiva de ese por­
v e n i r , prefieren entregarse á las l lamas, por horroroso que 
este suplicio sea. 

Ademas, la i m a g i n a c i ó n naturalmente impresionable de 
la mujer hace que muchas se dejen arrastrar por los atrac­
t ivos que ofrece la esperanza de conquistarse por ese solo 
acto los goces imperecederos de la otra v ida y quedar pu ­
rificadas de toda mancha pecaminosa, á u n aparte de los 
honores y la v e n e r a c i ó n que con su sacrificio saben han 
de atraerse entre las gentes de su casta. 

U n viajero refiere que, á pr incipios del siglo x v m , todas 
las mujeres de un poderoso radjha de Marava se precipi ta­
r o n , con una e n e r g í a digna de mejor causa, en la pi ra fú­
nebre de su esposo, y se hund ie ron todas á l a vez entre las 
l lamas, aclamando al dios Siva. Este rasgo de e x a l t a c i ó n 
les va l ió que los sacerdotes las e l e v á r a n al rango de d i v i n i ­
dades, y que sobre el mismo lugar del sacrificio se levan-
tá ra una suntuosa pagoda, donde se les r e n d í a cul to por el 
pueblo, admirado de su h e r o í s m o . 

E n la costa de Coromandel se ha v is to , m á s de una vez, 
á las esclavas arrojarse tras de sus s e ñ o r a s á la fatal ho­
guera y perecer con ellas entre las llamas. 

Como entre las castas impuras ó inferiores no es c o m ú n 
ese sacrif icio, cuando alguna faná t ica lo l leva á cabo, toda 
la t r i b u á que pertenece recibe una alta honra y parece 
como que se levanta de su a b y e c c i ó n . U n mis ionero p ro ­
testante ing l é s refiere en sus Memorias u n caso r a r o , que 
confirma lo que acabamos de decir. Cier ta mu je r , j ó v e n y 
bella, de Tandjaur , perteneciente á la casta v i l de los tcha-
k i l i s , habia perdido á su mar ido : v i é n d o s e sola y agobia­
da de con t inuo por el mal t ra to que su suegra la daba, 
a d o p t ó la firme r e s o l u c i ó n de hacerse quemar v i v a sobre 
la sepultura de su di funto c ó n y u g e . Con tan rara nueva 
c u n d i ó la a d m i r a c i ó n entre los tchaki l i s , que , creyendo 
ver en ello un singular favor de la d i v i n i d a d , deseosa de 
honrar á aquellos pobres p á r i a s , se dispusieron inmediata­
mente para revest i r aquel acto de la mayor solemnidad 
y de toda la magnificencia que á tan s e ñ a l a d a d i s t i n c i ó n 
c o r r e s p o n d í a . 

Duran te dos meses pasearon t r iunfa lmente por la co­
marca á la devota v i u d a , que todos consideraban ya como 
elevada al rango de casta pura por su admirable fe r e l i g io ­
sa : ricos y pobres la co lmaron de presentes, y hasta el 
mismo P r í n c i p e del pa í s la o b s e q u i ó y ofreció su mejor 
elefante para que , montada en é l , la condujeran en t r i u n ­
fo al sacrificio. N i por u n solo momento d e c a y ó la e n e r g í a 
de la val iente y decidida j ó v e n ; á n t e s b ien se p r e s e n t ó 
al t iva y serena en el lugar de la fatal ceremonia; d i s t r i bu ­
y ó por sí misma los objetos y joyas que llevaba puestos; 
d a n z ó alegre y t ranqui la en to rno de la hoguera , y con la 
m á s dulce sonrisa en los labios se a r ro jó á las llamas. 
Cuando el sacrificio hubo te rminado, los asistentes se d ispu­
taron como sagradas reliquias hasta los carbones del fuego 
donde se habia ex t ingu ido aqué l l a preciosa existencia : t a l 
era la v e n e r a c i ó n que el rel igioso entusiasmo de aquella 
desventurada j ó v e n d e s p e r t á r a , y la aureola de bea t i t ud 
con que q u e d ó circundada su memor ia . 

Si d e s p u é s de precipi tada por el t emor ó por la v i o l e n ­
cia en la hoguera alguna desgraciada v i u d a , falta de valor 
para dejarse m o r i r entre aquellos horr ibles t o rmen tos , i n ­
tenta h u i r de entre las llamas que la ahogan, ¡ ay de ella 1 
los brahmanes y sus propios parientes la pers iguen, ma ld i ­
cen su c o b a r d í a , y léjos de enternecerse ante sus doloridas 
s ú p l i c a s , la l lenan de imprope r io s , la golpean con salvaje 
furor, y , a r r a s t r á n d o l a como á una bestia feroz, la vue lven 
á arrojar al fuego, s e p u l t á n d o l a bajo montones de materias 
combust ibles , hasta que la desdichada sucumbe presa de 
atroces sufrimientos y r e v o l c á n d o s e entre las convuls io­
nes de la m á s espantosa d e s e s p e r a c i ó n . Hasta infelices j ó ­
venes de catorce y quince a ñ o s han acabado su viudez así 
m á s de una vez , sin que n i los encantos de la j u v e n t u d 
n i la na tura l t imidez de esa casi in fan t i l edad las pudieran 
servir de escudo. 

E n Bengala, la v iuda es p r imero b a ñ a d a en el G á n g e s , 
j u n t o con el c a d á v e r de su mar ido ; l u é g o la colocan en la 
pira c r u z á n d o l a sobre a q u é l , y á n t e s de prender fuego á la 
hoguera, cada uno de los circunstantes la entrega las alha­
jas , los regalos ó las misivas que desea l leve al o t ro m u n 
do para los parientes ó amigos del comi ten te , con cuyos 
objetos forma ella un paquete que se coloca en el pecho, 
convencida de que con ella l l ega rán á las regiones del m u n ­
do de los e s p í r i t u s . 

E n Bisnagar el sacrificio de la viuda no se verifica hasta 
algunos meses d e s p u é s del fal lecimiento del mar ido . E l dia 
designado tiene lugar un suntuoso banquete , que preside 
la misma v í c t i m a , la cual d i r ige igualmente todos los pre­
parativos para la te r r ib le ceremonia de su muer te . 

E n otras regiones y t r ibus la hoguera se prepara dentro 
de una choza ó c a b a ñ a , en cuyo centro colocan á la v iuda , 
teniendo sobre las rodillas á su di funto esposo : cierran 
l u é g o todas las aberturas y le ponen fuego, adoptando á n ­
tes la p r e c a u c i ó n de atar á una pilastra á la infeliz mujer 
para que no pueda escaparse. 

E n nuestros d í a s , la i n m o l a c i ó n de las viudas rara vez se 
l leva á cabo ya en ciertas comarcas de la I n d i a , porque la 
influencia y el poder que los ingleses, y otras naciones eu­
ropeas t a m b i é n , ejercen en aquella parte del O r i e n t e , y 
los esfuerzos de los misioneros ca tó l i cos que han penetra­
do en el fondo de aquellas vastas y viejas regiones, han 
hecho propagarse la c iv i l izac ión y la cul tura en cier to m o d o , 
suavizando las costumbres y las p r á c t i c a s de aquellos pue­
blos f a n á t i c o s ; y las autoridades b r i t á n i c a s , y á u n las i n d í ­
genas que les representan cerca de los naturales, procuran 
evi tar á t o d o trance, ó castigar severamente, esas dolorosas 
hecatombes ; digna empresa, en que t a m b i é n les i m i t a n los 
musulmanes, que son d u e ñ o s de bastantes provincias de 
aquel inmenso Imper io , y cuyas m á x i m a s y leyes r e l i g i o ­
sas se oponen abiertamente á t a m a ñ a barbarie. 

Pero, desgraciadamente, t o d a v í a hay muchos pueblos 
i n d o s t á n i c o s que v iven por completo aferrados á sus a n t i ­
guas doctrinas y á todas sus seculares superst iciones, y 
entre los que con demasiada frecuencia se levanta a ú n la 
pira funeraria para servir de lecho m o r t u o r i o á la m u j e ^ 
m á r t i r del fanatismo religioso, de la e x a l t a c i ó n de las pa­
siones e r ó t i c a s ó de la t i r a n í a absorbente de sacerdotes y 
mandarines. 

¡ Felices nuestras hermosas y sensibles europeas, jamas 
sometidas al yugo de tan sanguinarias leyes y de tan ab­
surdos fanatismos! 

¡ Dichosas ellas, que , alzadas de la c o n d i c i ó n de siervas 
de los p r i m i t i v o s siglos á la al tura misma del h o m b r e , y á 
la d ignidad de s e ñ o r a s de nuestro c o r a z ó n y de reinas de 
nuestro a l b e d r í o , por la cul tura de nuestras leyes, por la 
mora l sublime del Evangel io y por la caballeresca galante­
r ía de los hombres , no t ienen ot ro deber que el deber 
d u l c í s i m o de cons t i tu i r la mi t ad de nuestra alma m i é n t r a s 
v i v i m o s , y l lo ra r sobre nuestra sepultura y rezar por nues­
t ra memoria cuando la muer te inexorable nos arrebata de 
sus amantes brazos! 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

B I L L E T E DE B A I L E . 

U n a tarjeta postal 
De i n v i t a c i ó n especial: 
« S a b r á s que A n i t a Lacasa, 
L a v iuda del pi- incipal , 
Se queda esta noche en casa. 

» C o n m u c h í s i m o í n t e r e s , 
Por gran favor , me p i d i ó 
Que te convidase y , pues, 
Si t ú no fueras, ya ves 
E l papel que iba á hacer yo 

» Se rá una fiesta comple ta ; 
Gran ba i l e , m ú s i c a neta; 
Se c a n t a r á la t irana, 
Y h a r á versos un poeta 
Que ha venido de la Habana. 

» H a n cubier to el cor redor , 
Y a l l í , como en el t ea t ro , 
H a r á cuadros u n s e ñ o r 
C o n las del ochenta y cuatro 
De la calle del Factor . 

» ¡ I r á n las de P e ñ a f i e l , 
Vestidas de novedad . 
Con su c u ñ a d a Isabel 
Esa que qu i ta la p ie l 
A toda la vecindad 1 

» L a n i ñ a de don Facundo , 
Q u e , éste quiero, éste no quiero, 
L l e v a ve in te al r e to r t e ro ; 
Las cotorras del segundo 
Y la bruja del tercero. 
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» I r é yo m u y elegante; 
Fichú blanco, negro el guante, 
Guirnalda de novedad , 
Y si no quieres que cante 
L u c i r é otra habil idad. 

» ¡ A y , q u é humor el de d o ñ a A n a l 
¡V iuda como ella jamas! 
E n fin, va á t i rar , ufana, 
L a casa por la ventana, 
Y d e s p u é s á los d e m á s . 

» N o faltes, que lo of rec í , 
Y t r á e t e aquellas octavas 
Que escribiste para mí 
E l p r imer a ñ o que fui 
Con manto á las Calatravas. 

» E n casa te e s p e r a r é ; 
Si vas á buscarme, i r é 
¡ P o r D ios , no seas ingra to ! 
T u y a » 

(Debajo, una T , 
y debajo, un garabato). 

C. SOLSONA. 
Diciembre 1881. 

REVISTA DE MODAS. I 

y - " ' M i» 
París 24 de Diciembre de 1881. 

L a forma de las salidas de baile y teatro se adapta á la 
forma dominante entre los abrigos que se l levan para calle, 
cuando esta forma e s t á en a r m o n í a con el uso de la salida 
de baile. 

A s í es que la visita y sus derivados se hacen de telas de 
colores claros ó de mucho efecto, como el cachemir blan­
co , para s e ñ o r i t a s y trajes sencillos de s e ñ o r a j ó v e n ; la 
seda brochada ó adamascada, el brocado tejido con algu­
nos hilos de oro y formando ramos grandes de flores vivas, 
y por ú l t i m o , la felpa, tanto lisa como labrada ó del g é n e r o 
m o a r é . Se hacen asimismo unas salidas de baile de moa­
r é antique de color c la ro , blanco sobre t o d o , y en este ú l ­
t i m o caso se bordan algunas veces con cuentas blancas 
m u y p e q u e ñ a s todas las l íneas irregulares y caprichosas 
del dibujo del m o a r é . E l forro de una salida de baile ó tea­
t ro debe ser, por lo menos, de seda huatada y de color su­
bido, diferente del de la tela de encima. E l mayor grado 
de elegancia en materia de forro es la felpa lisa ó listada. 
E l adorno m á s generalizado suele ser la p luma ligera ó el 
marahut dispuesto en t iras. 

Con las salidas de teatro que acabo de describir se l l e ­
van unas preciosas capelinas de encaje e s p a ñ o l color crema, 
blanco ó negro, que se forra con una tela ligera de seda 
de color subido, cuyo forro no debe guarnecer m á s que la 
cabeza. L a esclavina y la parte que cae sobre la frente no 
van forradas. 

Aprovechando el p e r í o d o en que las noticias de modas 
de verdadero i n t e r é s empiezan á escasear, v o y á explicar á 
mis lectoras varios m é t o d o s de una u t i l idad p r á c t i c a é i n ­
mediata. 

VARIOS MODOS DE ALARGAR UN ABRIGO. 
Se alarga un abrigo con p a s a m a n e r í a y fleco, poniendo 

en el contorno infer ior una t i ra de tela igual á la empleada 
en el abrigo. Se cubre esta t i ra con una p a s a m a n e r í a m á s 
ó m é n o s compacta, y se pone un fleco en el borde infer ior 
de la t i r a . 

Segundo procedimiento.—Se cubre la t i ra que sirve de pro­
l o n g a c i ó n , y que debe tener de 8 á 12 c e n t í m e t r o s de al to, 
con un rizado mariposa, hecho de raso. Se a d o r n a r á el es­
cote y el borde infer ior de las mangas con el mismo riza­
do. Por ú l t i m o , se a l a r g a r á t o d a v í a m á s el abrigo, poniendo 
en su borde infer ior un fleco de fe lp i l la , u n poco alto y 
m u y espeso. 

Tercer procedimiento.—Se p o n d r á n en el contorno infe­
r i o r dos flecos, el p r imero de los cuales c u b r i r á la t i r a de 
prolongación. 

Cuarto procedimiento.—Se recorta el contorno del abrigo 
en forma de dientes redondos de 15 c e n t í m e t r o s de alto, 
y se pone bajo estos dientes, en l ínea recta , u n volante 
ancho de raso plegado. A 5 c e n t í m e t r o s de distancia del 
borde superior de este volante se t e n d r á cuidado de fijar 
los pliegues por el r e v é s , c o s i é n d o l o s . Se a ñ a d e un fleco de 
felpilla de 6 á 8 c e n t í m e t r o s de ancho. 

Quinto procedimiento.—La felpa se armoniza con todos 
los tejidos : terciopelo, seda, cachemir ó p a ñ o . Se la p o d r á 
emplear, pues, como prolongación, de la manera siguiente : 
se t o m a r á una t i ra de felpa del ancho que se crea necesario 
para prolongar el abr igo; se r e c o r t a r á su borde infer ior en 
forma de dientes redondos, y se p o n d r á la t i ra en el borde 
infer ior del abrigo, en las mangas y en el borde del delan­
tero de la derecha, de modo que los dientes queden apl i ­
cados sobre la prenda. Se fijará un ga lón estrecho, mezcla­

do de cuentas, en el contorno de los dientes. Cuel lo v u e l ­
to de felpa, y si se quiere , fleco de felpilla. L a misma com­
b i n a c i ó n puede ejecutarse sin recortar la t i ra de felpa. 

Cualquiera que sea el procedimiento adoptado, es indis­
pensable el forrar con seda la t i ra de p r o l o n g a c i ó n , y al­
godonarla si la prenda es t á algodonada ó huatada. Sin estas 
precauciones, la t i r a , m á s delgada que el abrigo, entrar la 
bajo el borde de é s t e y p roduc ida m u y mal efecto. 

PREPARACION DE UN VESTIDO DE SEDA. 

E l raso es una tela hermosa y c ó m o d a de llevar, á causa 
de que , s e g ú n sus adornos y la forma del c o r p i ñ o , puede 
l l evárse la lo mismo en trajes de ceremonia que en vestidos 
de calle. Esta tela s e g u i r á , por lo t an to , de moda por es­
pacio de mucho t iempo a ú n . 

L a falda s e r á redonda, con 5 0 6 c e n t í m e t r o s m á s de lar­
go por detras, teniendo en cuenta el ahuecador, que la le­
vanta. Su contorno infer ior mide de un met ro 9 c e n t í m e ­
tros á 2 metros de vuelo . 

E l p a ñ o de delante, l lamado delantal , se corta de mane­
ra que tenga 30 c e n t í m e t r o s de ancho en su borde supe­
r i o r y 50 c e n t í m e t r o s en su borde infer ior . 

Cada p a ñ o de costado (unido al delantal) t iene 20 c e n t í ­
metros de ancho en su borde superior y 40 c e n t í m e t r o s en 
su borde infer ior . 

Para cortar con regularidad el bies del delantero, se 
dobla cada p a ñ o en dos, en el sentido de su l a rgo , por el 
r e v é s , y se traza el sesgo con el j a b ó n , s e g ú n las medidas 
que acabo de indicar . 

E l p a ñ o de detras l l eva , en todo su ancho, una jareta 
puesta á 40 c e n t í m e t r o s de distancia de su borde infer ior , 
y o t r a , á 25 c e n t í m e t r o s , por encima de la pr imera . Poi­
cada una de estas jaretas se pasa una c in ta , que sirve para 
echar el vuelo de la falda hacia a t r á s . 

Cuando todos los p a ñ o s que forman la falda se hallan 
reunidos, y los p a ñ o s de delante adornados ( s e g ú n el ador­
no que se adopte) hasta la costura del p a ñ o de detras, se 
pone en el bajo un volante de 30 á 35 c e n t í m e t r o s de al to , 
destinado á sostener la cola. 

Esta se hace separadamente, y se compone de dos pa­
ñ o s iguales : para una estatura mediana, su largo s e r á de 
2 metros 50 á 3 metros de l a rgo , cuyo largo q u e d a r á re­
duc ido , por medio de los cogidos ó plegados, á un metro 
80 c e n t í m e t r o s , ó 2 metros todo lo m á s . Se adorna esta 
cola , se la monta, plegada ó f runcida , sobre el mismo c in -
t u r o n de la falda, y se la abrocha, ó bien se la cose sobre 
cada una de las dos costuras que unen el p a ñ o de detras á 
los p a ñ o s de los costados. 

Las explicaciones que anteceden s e r á n m u y ú t i l e s á to ­
das las s e ñ o r a s abonadas que hacen sus vestidos en casa, 
bien por sí mismas ó empleando una modista poco expe­
rimentada. 

U n vestido de seda negra, al que se desee dar un aspec­
to m é n o s severo, m á s vis toso, se le a d o r n a r á con raso 
crema color de oro ant iguo y encaje e s p a ñ o l blanco, cuyos 
adornos pueden variarse al a ñ o s iguiente , sin alterar en 
nada la forma del vest ido. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.676. 

( S ó l o corresponde á las Sras. Suscritoras á l a 1.a ed i c ión de Injo . ) 

Vestido de raso escoces sobre fondo crudo v rhadamés mar-
ron. L a falda, redonda, va cubierta de tres volantes anchos 
de rhadamés , cada uno de los cuales (excepto el de arriba) 
l leva por encima un bies de raso escoces. C o r p i ñ o de raso, 
abrochado por delante. Una sobrefalda - / íz?2^5 , hecha del 
mismo rhadamés, va puesta sobre el fondo infer ior del 
c o r p i ñ o . Este c o r p i ñ o , abierto en cuadro, l leva en lo alto 
un peto fruncido de rhadamés. 

Vestido de cachemir verde muy oscuro, casi negro, moaré 
listado y felpa color nidria muy claro. Falda redonda de ta­
fe tán l igero , cubierta de volantes plegados y bullones m u y 
anchos , dispuestos al ternativamente. Sobre el segundo vo­
lante van puestas tres puntas m u y anchas de felpa. C o r p i ­
ñ o de cachemir , que te rmina por detras en unos p a ñ o s re­
cogidos. Este c o r p i ñ o se prolonga á cada lado por una 
punta de felpa. Cuel lo de la misma felpa. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

Q u i s i é r a m o s decir algo de los excelentes c o r s é s de la 
casa P. de P l u m e n t (33, rué Viviemie, P a r í s ) , pero la ac­
tual idad es m u y exigente y nos impone el hablar de la 
i n v a s i ó n de la tournure. N o es ya posible vestirse sin ese 
accesorio; se lleva la toicrnure tan vo luminosa , que no se 
la puede colocar bajo la falda de los trajes, que son gene­
ralmente m u y estrechas; hay que ponerla bajo los cogidos 
que adornan la parte de detras de la falda. 

Por lo d e m á s , se hacen tournures de todas dimensiones, 
desde las p e q u e ñ a s medidas ordinar ias , que se l levan hace 
muchos a ñ o s , hasta de 90 y de 100 c e n t í m e t r o s . 

L a casa P. de P lumen t tiene el sur t ido m á s completo 
que puede imaginarse en todos los g é n e r o s y en todos los 
precios. Todas se recomiendan por u n cor te de los m á s 

elegantes, y e s t á n organizadas por un sistema senc i l l í s imo , 
que no produce molestia alguna , que no estropea y que 
pe rmi te desmontar con mucha facilidad la tournure para 
lavarla cuando es necesario. 

L a e p i d é r m i s impregnada de Roció de Oriente no puede 
ser alterada por el t iempo ; en vano se a c u m u l a r á n los a ñ o s 
sobre vuestras cabezas : p e r m a n e c e r é i s j ó v e n e s , siempre jó ­
venes , y no p e r d e r é i s sino con la vida las preciosas venta­
jas de la adolescencia. E n vano la madurez os a c e c h a r á al 
paso para imponeros sus leyes : vuestra belleza no conoce­
r á el ocaso; la pr imavera permanece, y el o t o ñ o aguarda 
i n ú t i l m e n t e su t u r n o ; la arruga no halla s i t io donde colo­
car su marca indiscreta sobre vuestra f rente ; s e r é i s siem­
pre , en una palabra, la h e r o í n a de la novela de la mujer 
l inda. Este precioso Roclo es propiedad de la Oficina H i ­
g i é n i c a , 14, boulevard Poissojiniére, P a r í s . 

A L A S S E Ñ O R A S S U S C R I T O R A S . 

E l Admin i s t r ado r de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 
ruega encarecidamente á las constantes favorecedoras del 
p e r i ó d i c o que , al pasar la ó r d e n para la r e n o v a c i ó n de sus 
abonos por 1882, se s i rvan a c o m p a ñ a r una de las fajas i m ­
presas ó manuscritas con que reciben el n ú m e r o , ó cuando 
m é n o s , expresar en sus cartas con toda claridad el punto 
de su residencia y el n ú m e r o de ó r d e n que l leva la faja. 

Igua lmente les ruega , como un especial favor, tengan la 
bondad de pasar sus ó r d e n e s con la mayor an t i c ipac ión 
que les sea posible , porque la g r a n d í s i m a a g l o m e r a c i ó n de 
trabajos en estas oficinas á fines y pr incipios de a ñ o no 
p o d r í a m é n o s de or ig inar retrasos en el servicio á aquellas 
Sras. Suscritoras que demoren pasar el opor tuno aviso 
para la r e n o v a c i ó n de sus suscriciones. 

R e c o r d a r é m o s á nuestras Sras. Suscritoras que , siendo 
la Empresa de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA propieta­
ria t a m b i é n del magn í f i co p e r i ó d i c o de Bellas A r t e s , L i t e ­
ra tura y Actual idades , LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AME­
RICANA, concede una rebaja de 25 por 100 en el precio 
de LA MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la e d i c i ó n , á 
todas las S e ñ o r a s que al p ropio t iempo se suscriban á LA 
ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. 

Con el presente número recibirán nues­
tras Señoras Suscritoras la P o r t a d a é I n ­
d i c e s correspondientes al tomo X L , que fi­
naliza en esta fecha. 

La Dirección de L A MODA ELEGANTE 
ILUSTRADA no cesará, en el próximo año de 
1882, como desde la creación del periódico 
viene haciéndolo, de poner en juego todos 
los elementos de que dispone y cuantos en 
lo sucesivo pueda conquistar, para demos­
trar á sus consecuentes favorecedoras en 
cuánto aprecia su precioso concurso, ycuán 
verdadero es su deseo de corresponder á la 
preferencia con que nos honran. 

Terminamos estas breves líneas envian­
do á nuestras Señoras Abonadas de ambos 
continentes la expresión de nuestros since­
ros votos por su prosperidad y la de sus fa­
milias en el nuevo año que vamos á in­
augurar. 

L A DIRECCIÓN. 
Madrid, 30 de Diciembre de 1881. 

Las S e ñ o r a s Suscritoras á las ediciones de lujo re­
c ib i r án , con el presente n ú m e r o , u n Suplemento espe­
cial de labores. 

L a P E R F U M E R I A E S P E C I A L D E L A C T E I N A , re­
comendada por las notabilidades medicales de P a r í s , ha 
val ido, en la E x p o s i c i ó n Universa l de 1878, á su inventor , 
M . E . C O U D R A Y , 13, r u é d ' E n g h i e n , en P a r í s , las m á s 
altas recompensas : la Cruz de la L e g i ó n , la Medalla de 
H o n o r y de Oro . 

S O L U C I O N A L G E R O G L I F I C O 

D E L N Ú M . 46. 

Las labores de señora ocupan el tiempo ventajosamente. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Lucrecia y D.a Elisa Martínez En-
riquez.—D.a Margarita Yus.—D.a Elodia Arenas y Rodríguez.— D.a Avelina 
Mora.—D.a Sofía Rodríguez de Araujo.—D.a Matilde Fernanda. — D.a ele­
menta Arroyo—D.a Sofía Pedemonte de Vázquez.—D a Antonia Gutiérrez de 
Domínguez.—D.a Joaquina Jiménez Navarro.—D.a María Guitian.—D.a Mer­
cedes Arias de Guitian.—D.a Asunción Quesada—D.a Manuela del Hoyo Be-
nítez.—D.a Petra Muñiz.—D.a Elisa Sensi.—D.a Matilde Rodríguez.—Doña 
Amalia Mallen y del Prado. — D.a Petríta Arguimaga. —D.a Rosaura García 
Híjosa.—D.a Dolores, D.a María, D.a Amelia y D.a Matilde Betancourt.— 
D.a Antonia Rodríguez. 

F I N D E L T O M O X L . 

Impreso sobre m á q u i n a s de l a casa P . A L A U Z E T , de P a r í s , con t inta de l a fábrica Lori l leux y C.a (16, rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aríbau y C.a, sucesores de Rivadcneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



A N O X L . S U P L E M E N T O A L N U M. X L V I I I D I C I E M B R E . —1881. 

E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S . 

S i l l a con cabecera. — N ú m s . 1 á 3. 

L a silla es de madera tallada. E l respaldo y el asiento 
van cubiertos de sacos de Or ien te . E l borde infer ior del 
asiento va adornado de u n fleco ancho de p a s a m a n e r í a . E n 
el respaldo se pone una cabecera, cuyo centro es de t u l 
blanco bordado al pasado. L a cenefa se compone de un 
bordado de hilos sacados, que se ejecuta sobre c a ñ a m a z o 
fino. L a cabecera tiene 60 c e n t í m e t r o s de largo por 50 de 
ancho; se la corta de c a ñ a m a z o y se ejecuta la cenefa, la 
cual se compone de un fondo enrejado, que se adorna con 
r o s á c e a s rodeadas de cuadros. Se hacen las r o s á c e a s , como 
indica el dibujo, p r inc ip iando por el medio. E l dibujo en 
c ruz , desde las hebras dobles, va bordado con seda blanca 
al pun to de zurcido, tomando las hebras dos á dos. Este 
dibujo te rmina en u n cuadro calado y un dibujo dentado. 
Para el p r imero se extiende al sesgo la hebra de la labor, 
se forman las barretas que cruzan y se ejecutan las ruedas. 
Ademas , para la parte del cuadro que no se ha hecho a ú n , 
se r e ú n e la hebra de la labor cada vez al centro de las bar­
retas del cuadro, del mismo modo que las anteriores. Para 
el dibujo dentado se extiende al sesgo la hebra de la labor 
en el centro de u n cuadro hecho al pun to de zurcido. E n 
el lado ancho, el diente va adornado con un pun to de fes tón 
y unos p iqui l los formados al mismo t i empo, como indica el 
dibujo. E l cuadro grande que rodea cada una de las r o s á ­
ceas, se compone de unos cuadritos calados y de barretas 
bordadas al punto de zurcido sobre un fondo enrejado. 

Cuando la cenefa se halla t e rminada , se ejecuta el bor­
dado del centro de la cabecera, hecho, como indica el d i ­
bujo 6, sobre t u l blanco, al pasado s imple , pasado entrela­
zado y p u n t o a t r á s . Para las hojas exteriores de la flor 
grande se toma seda encarnada de varios mat ices , y para 
las hojas in te r io res , seda verde , seda amari l la é h i lo de oro . 
Las florecillas van bordadas con seda azu l , color de rosa ó 
amari l la . Para los tallos se emplea t a m b i é n seda amari l la , 
y las ramas se hacen con seda verde oscuro. Se aplica l u é -
go el t u l sobre el c a ñ a m a z o ; se le fija con puntos de fes tón 
hechos con seda blanca, y se corta el c a ñ a m a z o sobre cada 
una de las hileras festoneadas. E l t u l va, ademas, adornado 
á lo largo con dos hebras de seda amar i l l a , encarnada, co­
lor de bronce y color de rosa. 

T i r a bordada para l e n c e r í a . — N ú m . 4. 

Se la ejecuta sobre lienzo fino, percal ó nansuk, al pasa­
do, pun to de cordonci l lo y barretas, bajo las cuales se re­
corta la tela. 

Encaje de tu l b o r d a d o . — N ú m . 5. 

Se hace este encaje sobre t u l blanco con sedas de varios 
colores. E l bordado va hecho al pun to de zurcido, pun to 
de cordonci l lo y pasado. E l borde del encaje va festoneado. 
Se emplea este encaje como adorno de corbata, fichú, etc. 

Dos cenefas de pasamaner ía .—Núms . 6 y 7. 

N ú m . 6. Para esta cenefa se dispone un galonci l lo de 
seda negra en forma de hojas, como indica el dibujo. L ^ 
parte i n t e r i o r de cada una de estas hojas va formada de 
presillas hechas de fe lp i l l a ; los tallos van formados con u n 
c o r d ó n de raso negro, que se dobla como indica el d ibujo . 
Todas las presillas van atravesadas con un c o r d ó n grueso 
de seda. 

Escabe l .— N ú m s . 8 y 9. 

Este escabel es de nogal tallado. L a almohadi l la del es­
cabel va cubier ta de felpa color de ciruela , sobre la cual se 
aplica una t i r a de cretona bordada al pun to ruso. E l d i b u ­
jo 9 representa una parte de esta t i r a . Sobre las l íneas de 
esta cretona estampada se cose una t renci l la de oro. Para 
los contornos de las flores, las venas y los tallos de la t i r a 
del centro, y para las l íneas dentadas de los bordes de la 
cenefa, se emplea cordonci l lo de oro . Se bordan d e s p u é s 
las flores al pun to de cadeneta y punto ruso con seda azul, 
seda de color de rosa y seda aceituna de varios matices. 
Para las florecillas se emplea seda azul , m a r r ó n y reseda. 
Se cubre luego el fondo de la cre tona, por fuera del d ibu­
jo , con puntadas hechas con lana verde aceituna. L a cos­
tura en cruz de las tiras estrechas va ejecutada con lana 
color de aceituna claro. Las tiras de los bordes, las flore-
cil las, se hacen con h i lo de oro y seda encarnada, amari­
l lenta , azul y reseda. L a costura que une la t i ra bordada á 
la felpa va cubier ta con puntos de cruz hechos con seda 

color de oro ant iguo, rodeados de seda azu l , y con un bor­
dado al punto ruso, que se ejecuta con seda reseda y seda 
m a r r ó n . E l contorno de la almohadilla va guarnecido de 
un b u l l ó n de raso color c i rue la , te rminado en una cenefa 
enrejada, hecha con lana y seda color de c i rue la , cuya ce­
nefa se adorna con unas bor l i t a s , como indica el d ibujo . 
U n c o r d ó n grueso con borlas completa los adornos del es­
cabel. 

Dos flecos de pasamaner ía . — N ú m s . 10 y 11. 

N ú m . 10. De felpilla negra , dispuesta en forma de re­
decilla. E l fleco va adornado de presillas de cuentas negras, 
pedazos de felpil la y cordones de cuentas ensartadas. 

N ú m . 11. Este fleco-redecilla va formado en parte con 
seda, sobre la cual se ensartan unas cuentas, y en parte 
con felpilla negra. Unos cordones de cuentas y unos peda­
zos de felpilla adornan el borde infer ior del fleco. 

Dos encajes de m i ñ a r d i s y crochet.— Núms . 12 y 13. 

Se ejecutan estos encajes con m i ñ a r d i s igual á la que 
representan los dibujos , é h i lo n ú m . 50. 

N ú m . 12. Se hace sobre uno de los lados de la m i ñ a r d i s . 
1. a vuelta. — * U n a malla simple en la presilla m á s p r ó x i ­

ma , ^—-una malla al a i re , — 6 bridas sobre la presilla s i ­
g u i e n t e , — una malla al aire. Vue lve á empezarse desde ¥. 

2. * vuelta .—Alternat ivamente dos mallas simples sobre 
las dos bridas del medio de las 6 bridas m á s p r ó x i m a s de la 
vuel ta anter ior , — 3 p iqu i l los . 

3. a vuelta.—En el o t ro lado de la m i ñ a r d i s , a l ternat iva­
mente, dos bridas en la presilla m á s p r ó x i m a , — una malla 
al aire. 

N ú m . 13. Este e n c á j e s e ejecuta p r ó x i m a m e n t e como el 
anter ior , teniendo en cuenta las diferencias indicadas por 
el d ibu jo . 

CORRESPONDENCIA, 

SRA. D.a A . T . DE C. — U n traje dispuesto como el mo­
delo representado por el d ibujo 1 del presente n ú m e r o es 
el que le conviene : el c o r p i ñ o forma punta y adelgaza.— 
L a confecc ión es m u y elegante. 

SRA. D.a M . J. DE D. , Badajoz.—Este n ú m e r o contiene 
el g é n e r o de trajes que desea, y responde á su indica­
c i ó n . — P a r a las polainas, el p a ñ o blanco ó de color de ave­
llana claro es el que viste m e j o r . — L a polaina de pun to se 
l l eva , pero solamente para diar io . 

Á CARLOTA. — i.0 A p r u e b o su p r imera e l ecc ión . — 2.0 
Sombrero redondo de terciopelo granate, con plumas del 
mismo co lor , ó blancas. —3.0 Guantes de color de paja. 

EN EL CAMPO. — E l n ú m . 46 de LA MODA contiene lo 
que desea. P ron to publicaremos un precioso modelo nue­
vo y sencillo de esta con fecc ión . L a variedad de esas pren­
das consiste, sobre t o d o , en los adornos. 

SRA. D.a M . S. DE T . — N o hay regla fija para ciertas 
cuestiones de urbanidad : la s e ñ o r i t a d e b e r á levantarse 
siempre que no sean hombres j ó v e n e s los v is i tan tes ; la 
madre , s e g ú n la edad, la s i t u a c i ó n de la vis i ta y la i n t i m i ­
dad que exista. 

SRTA. D.a G . B . , Santander.—Consulte los n ú m s . 46 y 47 
de LA MODA para las prendas que desea. 

SRA. D.a A . T . DE L . , Cádiz. — Ese traje es de buen 
gus to ; a d ó r n e l o con algunos ramos de flores de color rosa 
ó azules, en el c o r p i ñ o , y hasta en el lado de la falda, me­
dio confundidos con el encaje. 

Á DOS HERMANAS SUSCRITORAS.—Los mantones largos, 
llamados de capucha, se l l evan bastante, doblados s imple­
mente á lo largo. Trasformados en visitas, se l levan t am­
b i é n ; pero no son de m u y buen gusto. 

Á UNA PROVINCIANA. — Los recien llegados h a r á n una 
segunda vis i ta los p r imeros ; pero só lo en el caso de que 
les convenga cont inuar las relaciones establecidas, y sobre 
todo, si se ven instados de una manera directa y apremian­
te por las personas que han venido á hacer la p r imera v i ­
sita. N i n g ú n c ó d i g o de urbanidad puede fijar de antemano 
las reglas inmutables para cosas que var ian s e g ú n las c i r ­
cunstancias, los p a í s e s , las costumbres y la p o s i c i ó n de las 
personas. .i 

Á CECILIA.—La tela á que se refiere no ha vue l to to ­
dav ía á ser de moda ; pregunte á una persona competente 
si p o d r á t e ñ i r l a y darle el aspecto del m o a r é ; yo creo que 
eso puede hacerse. 

SRA. D.a M . C. DE B . , Falencia.—Los modelos que pide 
s a ld r án á luz en breve. E n inv ie rno se l levan unos velos 
negros ó de gasa azul ó amari l la . 

A . S . — N o s é de receta alguna que permi ta la conser-
cion de los huevos durante un t i empo tan prolongado. 
Pueden , s í , conservarse durante ocho ó m á s semanas, ha­
ciendo una mezcla de arena blanca bien seca, c a r b ó n p u l ­
verizado y sal ma r ina ; p ó n g a s e esta mezcla en un tonel ó 
una caja, enterrando en és ta los huevos y cerrando l u é g o 
el recipiente . 

SRA. D.a F. M . DE F. — E n el anter ior n ú m e r o de LA 
MODA ELEGANTE (figuras 5 y 22) h a l l a r á un modelo de 
t raje , al cual me parece se a d a p t a r í a b ien la tela cuya 
muestra me envia. E l terciopelo pekin p ó n g a l o de matiz 
igual al de la tela; pues si lo pusiera del color de la ray i ta , 
es decir, negro, el traje resultarla de medio l u t o . 

Las chaquetas de terciopelo se l levan poco; se ve alguna 
que o t r a , pero no es la derniére; las que se hacen de esa 
tela son m á s largas que las que se han l levado en a ñ o s 
anter iores , de forma casaca, y con botones oscuros. Antes 
de decidirse, h a r í a b ien en fijarse en el modelo de abrigo 
figura n ú m e r o 1 del n ú m e r o ya c i tado; es lo m á s elegante 
este a ñ o . 

SRA. D.a R . C. DE T . , Madrid.—-El produc to en c u e s t i ó n 
es de un efecto completamente nu lo contra la obesidad. 
H e dado ya en mis correspondencias diferentes reglas pa­
ra d i sminu i r la obesidad, por lo m é n o s en parte. 

Á UNA ABONADA ENFERMA.—El m é d i c o que la vis i ta , 
que conoce su temperamento , es el ú n i c o que puede acon­
sejarla. 

A R . S.—Emplee la pomada de y o d u r o de potasio y o ­
durada, que e n c o n t r a r á en una farmacia cualquiera. 

Á UNA ANDALUZA.—Es preciso recortar, con unas tijeras 
que cor ten b ien , las flores y las hojas, dejando á todo el 
rededor el espacio necesario para coser los contornos. Se 
fija con un h i l v á n sobre el fondo, y se cose á la mano , al 
pun to de cadeneta, con seda fina ó h i lo de o r o , ó á la m á ­
quina, con los mismos hi los. N o es necesario dar un dibujo 
para estas simples indicaciones. 

ADELA P. 

S U E Ñ O . 

S o ñ é anoche cont igo, vida m í a : 
M e a p r o x i m é á t u lado, temeroso 
De tropezar con la esquivez i m p í a 
Que á m i pecho amoroso 
Muestras de dia en dia. 
Mas i oh placer inmenso , inesperado! 
E l fuego de m i amor y m i ternura 
T e hizo pronunciar el si anhelado, 
C o l m á n d o m e de dicha y de ventura . 
M i e s p í r i t u arrobado 
Sólo pensaba en t í ; m i vista fija 
Mi raba con afán t u faz hermosa ; 
T e juraba m i lengua presurosa 
M i l instantes de amor, y t ú , t r a ido ra . 
M e jurabas t a m b i é n amor constante, 
Y con r i s u e ñ o y celestial semblante 
Colmabas el afán que me devora. 

Contemplando t u gracia y tus hechizos 
C r e í pasar la v ida e ternamente; 
E l suave roce de tus rubios rizos 
M e deleitaba el alma blandamente. 
Mas cuando de repente 
V u e l v o á la rea l idad, veo con i ra 
Que todo era m e n t i r a . 
Que era t u c o r a z ó n duro cual p e ñ a ; 
P e n s é , l leno de pena y de quebran to . 
Enjugando m i l lan to : 
i Só lo es feliz el hombre m i é n t r a s s u e ñ a ! 

FRANCISCO HELGUERA. 
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- r 
A.—Tira bordada para lencería. 8.—Escabel. (Véase el dibujo g.) 

\ .—Si l l a con cabecera. (Véanse los dihujos 2 y 3.) 

í».—Encaje de tul bordado. 

ÍS.—Encaje. (Miñardis y crochel.) 

12.—Encaje. (Miñardis y crochet.) 

i s m m 

. ¿ y . . . . 

mm 

6.—Cenefa de pasamanería —Cenefa de la cabecera. {Véase el dibujo 1.) T—Cenefa de pasamanería. 
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tii.—Fleco. 

mm 

- V.:.;: 

41.—Fleco. 

3.—Bordado del centro de la cabecera. (Véase el,dibujo i . ) 

ñ 

m 

9—Bordado del escabel. (Véase el d ib jejo 8.) 
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NEÜRAIGIAS 
se curan al instante 
con las Pildoras Anti-

Neurálgicas del Docteur C R O N I E R , P a r í s . — 
Precio en P a r í s : 3 f r . la caja. — Principales 
Farmac ias . 

FLORES DE PORCEIANA. 
C a p r i c h o s y n o v e d a d e s en c e r á m i c a . 

A R E N A L , 24, esquina á la de las Hileras . 

PILDORAS de BLANCARD 
Aprobadas p o r la Ácad . d e M é d . d t Pa r i s . 
Estas Pildoras se emplean contra las afec­

ciones escrotulosas , la pobreza de l a 1 
sangre , la anemia , etc., etc. AYUDAN a la f o r m a c i ó n de las j ó v e n e s . 

Esijase nuestra 
firma adjunta. 

Se eBcuentran en 
tfldai las farmacias. ^— 

Farmacéutico, rué Bonaparte, 40, Parí 

é f CARNE, HIERRO y QUINA 
A l i m e n t o unido á los t ó n i c o s mas reparadores. 

vi:2?xa" 

con QUINA y principios mas solubles de la CARNE 
Una experiencia de diez años y la autoridad 

de los principes de la ciencia prueban que el 
Vino ferruginoso Aroud, es el 
R E G E N E R A D O R D E L A S A N G R E 

mas poderoso para curar : la clorosis ó colo­
res pálidos, la pobreza ó alteración de la 
sangre. — Precio : 5 francos. 

Por mayor en Paris : 
En casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, Sucesor de AROUD 

I 02, rué Richelieu, 102 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

inventor y único fabricante 
de los verdaderos 

J a t o Royal áe Thrydace 
y 

J A B O N V E L U T I N A . 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS : 
Para los cuidados del cabello, 

Aeua de quinina ; Agua de Portugal; 
Aceite á la quinina. 
Para la belleza y frescura de la tez, 

Agua de to i le t te Pompadour ; Agua do 
t o i l e t t e al Champaka; Vinagrillo al 
Champaka. 
Para perfumar los pañuelos, 

Brisa de violetas; Extracto de Garde­
nia; Champaka; Heliotropo blanco; 
Rosa t é ; Stephanotis ; Ilang-Ilang. 

Desconfiar ¿e 
las imitaciones, 
y exigir sobre 

PAKÍS, 225, 

todos los pro­
ductos la mar­
ca de fábrica. 

rué Saint-Denis. 

Suevo Perfume 

MEDALLA DE PLATA 
EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 

Esencia de M E L A T J 
Jabón de m E L A T 5 
Agua de Tocador de M E L A T I 
Pomada de 1 V 1 E L A T J 
Aceite de I V ! E L A T I 
Polvos de Arroz de M E L A T I 

RIGAUD Y Ca 
P E R F U M E R Í A V I C T O R I A 

PARIS, 8, Rué Vívienne, 8, PARIS 
Y 47, AVENUE DE L'OPÉRA 

A N U N C I O S . 

La ETERNA BELLEZA tía la PIEL obtenida p & n »1 smplao da I t 

C R E M E - O R I Z A r 

J ^ u r d e p l u s i e u r s » 

EttM CREMA iuarlíM 
y blanquea la PIEL 

j 1« d i 1» Í U S P i E Ü Ü C U y la 
m S C D & i do U JOTíNTFB 

Hitot* U edad Is máu a.Mel&ntada 
rnsscnvA IQUALSENTI 

I rtMttro dtí Bochorno, 
1 bu Kanchas de Rojes 

y d« laa Arrugas 

UNTES I B FMtRI 

I R I Z A - U C T I 
LOCIOM EBULSIVA 

BUaqa«a j refrMca la piel. 
Quite l u miüshij áe rojsi. 

ORIZA-VELOÜTÉ 
JABON segan 81 D'O. REVEIL 

Lo m&* tnaie para la piel 

ESS.-OHIZA 
Perfumes a todos los r9«s|liíí5: 

de flores nueva*. 
Adoptados por la moda. 

ORIZA-VELODTÉ 
PÓtY9 út FLOR ói k m i 

adherente i la piel. 
Diodo «I Afelpado ád 

imioooion. 

DepÓalLo principal : 2 0 7 , cal le S a n H o n o r é , P a r l a 

BU Tln.'iraí frrsíresiTii 
psm d pelo blojiao 

Jf iHES SMIT1ÍS0II 

Un ocio hrateo 

IODOS LOS OAl.Cí.* 

OOB ESTU L I Q U I D O 
no i í j Bee«3id3d«i L i T A l h G i E S i i 

nnttt nt dotpint 
A P L I C A C I O N F A O U 

Ssssuitado iznmodiato 
'Jo miMvrti» U pial, si pG-js&oi 

1 ftsíi>ÍS?3rti2í, 

D E 

G ^ a c a l l e ] 9 I ó i i t o i * g u e i l 9 eaa ^saa ' i s 

EDALLAS EN LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES 

PRIMERAS RECOMPENSAS I8S7-1878 

Este vinagre debe su r e p u t a c i ó n universa l y su incontestable 
super ior idad sobre el agua de Colonia , como sobre todos los 
productos a n á l o g o s , no solamente á la d i s t i n c i ó n y suavidad de 
su perfume, sino t a m b i é n á sus propiedades sumamente preciosas 
para todos los usos h i g i é n i c o s . 

El Vinagre de JUAN-VICENTE B U L L Y ha a d q u i r i d o , ademas, 
u n favor ta l para el tocador, que basta solo para e logiar lo . 

L a ú n i c a cosa que queda pues que recomendar a l p ú b l i c o , 
es que evite las falsificaciones y que se d i r i j a n á las casas de 
confianza. , 

E X I G I R E S T E C O N T R A R O T U L O 

^ E T T E D f p o ^ 

MONTORGUEU-

V E A S E L . 4 H O I I O A O L f i ^ V A € 0 . \ E ¡ L F R A S C O 

BRUXELLES BRUTFI.T.ES 

ra 

e s M e $ d e h a b e r l o ^ 

es S 2 i V N Z C O E E G E ^ E K A m o E . (de los cabellos) ingles ó 
h americano, que por su superitíTidad ba obtenido una medalla en 
á la E x p o s i c i ó n d e B r u s e l a s I S S O . 
1 Es i n f a l i b l e para devolver a los ca- / ^ ) 
4bellosgrlse.ssucolornatural.—Detiene / / / / 1 

immediatamente la caída de los ca- / r ^ y / -Áj 
bellos, les infunde nueva vida, pro- / / I / I A . A J Ó * ' ' 
duce un crecimiento abundante y les7 / T c u ^ 
da una hermosura hasta entonces' 
desconocida, — No es una tintura. — Se vende en todas las Perfu­
merías y Peluquerins, en frascos y medios frasco.". 

DEPOSITO GENERAL : 22, RUÉ DE L'ECHIQUIER, PARÍS 

E X I G I R N U E S T R A F I B Í M S O B R E C A D H F R A S C O 
DEPOSITARIOS PARA ESPAÑA.. Alca ráz y G a r c í a , T a t ú a n , 15, M a d r i d . 

Casanovas y C.a, Duque V i c t o r i a , Barcelona. 

Administración — PARIS, 22, Boulevard Montmartre 

GRANDE-GRILLE. — Afecciones linfáticas, 
enfermedades do lasvias digestivas, del hígado 
y del bazo, obstrucciones viscerales, cálculos 
bihosos, etc. 

HOPITAL. — Afecciones de las vías digestivas 
pesadez de estómago, digestión difícil, inape­
tencia, gastralgia, dispepsia. 

GELESTINS. — Afecciones de los ríñones, 
de la vejiga, graveia, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 

HAUTERIVE. — Afecciones de los ríñones y 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 
EXIJIR el NOMBRE del MANANTIAL sobre l a CAPSULA. 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en M a d r i d : José María Moreno, 93, calle Mayor; 
y en las principales farmacias. i 

m E X P O S I T I O N V U N I V E R S l e 1 8 7 8 i 

| M é í l a i l l e d'Or • ^p 'Cro ixdeCheva l i er | 
® LES PLUS HAUTES RECOMPENSES # 

a la 

L A C T 
'Recomendada por las Celeiiridades medicales de Paris' 
| PARA TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR ! 
) PRODUCTOS* ESPECIALES i 
l JABON de LACTE1NA, para el tocador. j 

CREMAy POLVOS de JABON de LACTE1NA para labarhaf 
l POMADA a la LACTEINA para el cabello. ¡ 

COSMETICO a la LACTEINA para alisar el cabello. J 
AGUA de LACTEINA para el tocador. J 
ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello. J 
ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo. J 
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. í 
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. 

^LACTEININA para blanquear el cutis. 
g F L O R de ARROZ de LACTEINA para blanquear el cutís. ! 

O SE VENDÉFEN'TA FABRICA i 
«PARÍS 13 , me d'Engliien, 13 PARIS| 
£ Depósitos en casas de les principales Perfumistas, a 

Boticarios y Peluqueros de ambas Americas. d 

HIERRO DIALISADO DEL DR. QUSSADA. 

La mejor preparación férrica para combatir to­
das las afecciones ocasionadas por debilidad ó po­
breza de sangre,careciendo de todos los inconve­
nientes que acompañan á los demás medicamentos 
ferruginosos. Frasco con cuenta-gotás, 8 reales. 
Dura dos meses. 

Valencia, Dr. Quesada. — Madrid, Garcerá (ca­
lle del Yrinci-pz]^— Barcelona, Dr. Andreu (Baja­
da de la Cárcel).—Sevilla, Andrés y Fabiá (P. de 
la Campana). — Santander, Dr. Corpas.— Caste­
llón, Ribés. — Alcalá, Monzó.—Alcoy, Montllor, 
y en las principales de España. 

PURGATIVO DE MAGNESIA 

KCHOCOLATE DESBRIÉR 
\ 

Gusto agradable EFICACIU.VU CIKUTA 
para hacer desaparecer la bilis, la ilemas 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
la ronstipación.Deposito en las principales 
boticas de ESP AÑA, de CDHA y de las A.llERlCAS. 

I® El Eey de los Perfumes 

Y l a i - Y l a i k 
MEDALLA DE PLATA | 

^ EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 S 
I Esencia de YLAN6-YLANG | 
| Jabón de YLANG-YLANG I 
I Agua de Tocador de YLANG-YLANG t 
t Pomada de YLANG-YLANG % 
t Aceite de YLANG-YLANG * 
t Polvos de Arroz, de YLANG-YLANG I 
I Gold-cream de YLANG-YLANG | 

t RIGAUD Y Ca | 
1 P E R F U M E R Í A V I C T O R I A | 
± PARIS, 8, Rué Vívienne, 8, PARIS t 
\ ( S ) Y 47, AVENUE DE L'OPÉRA 

TUR d e B E L L E Z A . P o l l ° s n v a S e s n t e s 
Por el nuevo modo de emplear estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y deli­

cada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color blanco, de una pureza 
notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más pálido hasta el más subido. Cada 
cual hallará, pues, exactamente el color que contiene á su rostro 

e n l a p e r f u m e r i a c e n t r a l de A G N E L , 1 1 , r u é M o l i e r e , 
y en las cinco perfumerías sucursales que posee en París, así como en todas las buenas perfumerías. 

OPRESIONES 
TOS, 

CATARROS, CONSTIPADOS 
Por losCcÍGARILLOSS ESPIC 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner­
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganes respiratorios, {Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

V e n t a p o r m u j o r J . B';SEBSa,', r u é S ' - t i a z a r c , a » a r i « . 
Y en las p r i n c i p a l e s F a r m a c i a s de las A m e r i c a s . — S f r . l a c a j a . 

F I N D E T J T O M O X L 

Impreso sobre máquinas de l a casa P . A L A U Z E T , de P a r í s , con t inta de la fábrica Lori i leux y Coa (10 , rué Suger, P a r í s ) . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aríbau y C.a, sucesorci dj Rivadcneyra, 
IMPRESORES VI'. CAMARA DE S. 7". 
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o «3* 0 0 0 *3" ^ *£* ^ 'J8 p P 5̂* ^ «3" ^ 
6» o A P «3̂  o A P A p A o A P «J8 P 'S8 P •S» 

p . 
P sj8 O 

• o "> 
p «3* 0 
«3» P ^ 

•j':p^S 

«3» O "¡^ o 
P A -o «8» 

o «3" 
•3» p 
o «3» 

o A 

o •; 

o 
"3" P 
o A 

S8 ^ "S8 
»3» p .3. 
P «3» o 

P 'S, 
S i 
o 

p 

p «§. 

<» p A o A o "S8 o o?" P A P A p o A p A p A o «o V 0 V Q V 0 p «w8 0 *3, 0 >e O o * * * o * P « <• P <3» p p 

o «3» 
.5» p 

p $ 

«J8 p 

p <fy> 

O S§9 

P A 

O P 

•3« P 4^ 
P «O" •<* 
A p «J8 

P «3» p 

p ^ 

p ^« p 

*«* 'O '̂ * 

p »3» íp 

-Q a§i 

o P 
"S8 P •> 
P «S8 o 

o $ 
P o 

A P & 





m 

M i r i i l i 


